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PPvÓLOGO    DEL    AUTOR, 


1  i^os  cosas,  humanísimo  lector,  me  ohjeto  de  esta 
parece ,  que  han  de  empeñar  tu  bondad  ,  á  o^'^^»- 

que  disimules  benignamente  los  defectos  de 
esta  obra :  la  una  es  la  dificultad  ,  y  la  otra, 
mas  digna  aun  de  tu  consideración,  la  gran^ 
de  utilidad,  que  de  ella  puede  resultar  si  no 
me  engaña  el  amor  de  la  empresa.  Esta  con- 
siste en  reducir  á  método  todo  el  derecho 
público  general  de  España  con  noticia  del 
particular  de  Cataluña  ,  y  de  las  principa- 
les reglas  de  gobierno  en  qualquier  estado, 
acomodando  á  él  las  leyes  romanas  ,  que 
por  fundarse  en  principios  equitativos  y  jus- 
tos ,  pueden  ser  de  uso  en  todos  tiempos  y 
lugares. 

2  Qualquiera  que  vuelva  la  vista  á  los      E/  prind- 
tiempos  pasados  ,  verá  que  casi  todo  el  afán  P^*^  f ^^^^^^^  ^^ 

,     1        ,       .  '  1  .  .11  ..   .      ios  legistas  se 

de  los  legistas  en  las  universidades  se  din-  i,a  ceñido  en 
gia  al  conocimiento  del  derecho  romano,  ci-  tiempos  ^asa- 
ñéndose  á  las  Instituciones  de  Justiniano  con    //*.  ^^     ,' 

.  .  ,  titiiciones    de 

los  comentarios  en  los  últimos  tiempos  de  justiniam. 
Amoldo  Vinnio.  No  puede  negarse  á  este 
docto  holandés  la  gloria  de  haber  sido  el 
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mejor  Intérprete  de  dichas  Instituciones  ,  no 
solo  por  la  pureza ,  y  elegancia  de  su  estilo, 
sino  también  por  la  solidez  de  su  doctrina: 
y  si  5  dexando  la  costumbre  de  los  demás 
intérpretes  en  comentar  cada  capítulo,  y  aun 
cada  cláusula  por  sí ,  hubiera  él  emprendido 
la  explicación  de  todo  el  título  respectivo, 
no  nos  hubiera  quedado  nada  ,  que  desear 
en  punto  de  comentarios  de  las  Instituciones 
del  derecho  romano. 

3     La  justa   veneración  ,  que  tuvieron 
nuestros  mayores  á  un  hombre  tan  benemé- 
rito de  nuestra  facultad  ,  hizo  creer  á  mu- 
chos ,  que  todo  quanto  debia  saber  un  juris- 
consulto ,  se  hallaba  en  la  expresada  obra, 
reprehendiendo  algunos  ,  como  superficia- 
les ,  é  indiscretos  á  los  que  se  aplicasen  á  la 
lectura  de  otros  autores.  Se  ha  visto  muy 
freqüentemente  opinar  de  este  modo  á  hom- 
bres de  muchas  canas ,  y  autoridad  entre  los 
jurisconsultos  ,  que  no  dexaban  de  ser  inte- 
ligentes ,  y  doctos  por  una  parte ,  bien  que 
preocupados  por  otra.  En  realidad  era  este 
un  grande  prejuicio  :  y  lo  peor  es  que  á  mi 
ver  ha  causado  gravísimos  daños. 
'  En  ht  IfiS'       4     En  primer  lugar  los  críticos  ya  han 
íkucioms  de  advertido  en  las  Instituciones  de  Justiniano 
Jnstíntano  ^j  notable  dcfccto  ,  de  que ,  siendo  una  obra 
materias  in-  elemental  de  los  primeros  prmcipios,  y  ge- 
ur^anus ,  y  nerales  de  toda  la  jurisprudencia  ,  se  han 


(ra) 

omitido  en  ella  títulos  enteros  de  materias  los  comenta- 
muy  interesantes  de  la  lee^islacion ,  como  de  ^^^^  í**"^^""" 

.-f    .  .  ^  ^    .  raron    suplir 

evicciones,  transacciones,  compromisos,  ce-  esu  defecto. 
sion ,  y  separación  de  bienes  ,  presunciones, 
probanzas  ,  juramentos  ,  compensaciones, 
restituciones  ,  y  otras  muchas  ,  que  son  de 
las  que  mas  freqüentemente  debe  tratar  un 
jurisconsulto.  En  segundo  lugar  no  se  hicie- 
ron las  Instituciones  de  Justinrano  ,  para  que 
ocupasen  toda  la  atención  de  los  juristas, 
sino  la  de  los  que  empiezan  el  estudio  de  la 
jurisprudencia  por  un  breve  tiempo.  Pero 
con  el  mismo  esmero  ,  con  que  Vinnio  ,  y 
otros  excelentes  intérpretes  quisieron  ilustrar 
esta  obra ,  y  suplir  el  insinuado  defecto ,  se 
extendieron  sus  comentarios  mas  de  lo  que 
correspondía  para  el  objeto  y  fin  ,  que  de~ 
bia  haberse  propuesto :  y  de  este  modo  todo 
lo  mas  principal  de  la  jurisprudencia  roma- 
na ,  á  que  atendieron  sus  profesores ,  se  ha- 
lló reunido  en  los  comentarios  de  las  Insti- 
tuciones. 

5     De  aquí  se  siguieron  dos  perjuicios:    Porlo^icho 
el  uno  ,  que ,  empleado  todo  ,  ó  el  mayor,  ^^  ^^fcuidó  el 

•      •      1       .    j-  -    1  ^  estudio  del  de- 

y  mas  principal  estudio  en  aichos  comenta-  rscho  público 
tíos  ,  se  descuidó  el  del  Digesto  y  Código:  convariosper- 
y  el  otro ,  que  como  faltaban  en  dichas  Ins-  i"'^'^^^* 
tituciones  los  títulos  indicados  ,  aunque  se 
supliese  por  los  comentadores  la  falta,  aña- 
diendo ellos  lo  que  se  echaba  menos  en  el 
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texto  ^  ni  podía  ser  mucho  ,  ni  en  su  lugar 
correspondiente.  Del  primer  perjuicio  se  ha 
originado  ,  que  en  las  universidades  apenas 
se  estudiase  el  derecho  público  ,  el  quai 
principalmente  se  halla  en  los  tres  últimos 
libros  del  Código  de  Justiniano  :  pues  aun- 
que hubiese  para  la  enseñanza  de  ellos  ,  y 
aun  hay  en  el  dia  en  algunas  universidades, 
como  en  la  nuestra  ,  cátedra,  que  llaman  de 
Volumen  ,  con  todo  no  se  dictaba  según  las 
asignaturas  antiguas ,  sino  algún  tratado  con 
el  nombre  de  materias  de  algunos  títulos  de 
los  tres  libros  expresados  :  ni  se  hacia  sobre 
esto  particular  estudio  ,  llevándose  toda  la 
atención  los  comentarios  de  las  Instituciones, 
como  es  notorio. 
Los  códigos  6  No  es  menos  evidente,  que  los  cuerpos 
d'¿  la  kgisía-  ¿^  {^  legislación  romana  no  están  coordina- 
Clon  romana  ^  método  :  de  manera  ,  que  siguien- 

do tienen  ms'  ..        .  i    .     i        j      ?        / 

todo.  dose  la  explicación  por  el  orden  de  los  tí- 

tulos ,  ya  sea  de  las  Instituciones  ,  ya  del 
Digesto  ó  del  Código  ,  no  se  puede  formar 
una  enseñanza  elemental  ,  y  sistemática  del 
derecho.  No  hicieron  poco  los  que  entendie- 
ron en  la  compilación  de  las  leyes  y  rescrip- 
tos ,  que  se  publicaron  de  orden  de  Justi- 
niano ,  cuyo  objeto  fué  escoger  lo  mejor, 
y  mas  oportuno  para  la  legislación ,  y  no  el 
poner  las  cosas  en  el  método  mas  natural  y 
proporcionado  para  la  enseñanza.  Monsieur 


(v) 

Domát  notó  sabiamente  en  el  prologo  de  su 
obra  inmortal  ,  intitulada  Les  lolx  civiles 
dans  leur  ordre  naturél^  que  siendo  una  mis- 
ma la  materia  ,  de  que  se  trata  en  los  tres 
referidos  cuerpos  de  legislación ,  es  suma- 
mente diferente  el  orden ,  que  se  observa  en 
ellos  ,  trasponiéndose  en  uno  á  los  primeros 
títulos  lo  que  en  el  otro  está  en  los  últi- 
mos ,  y  variándose  en  todo  la  coordinación: 
advirtió  además  quán  mal  colocadas  están 
las  leyes  dentro  de  sus  propios  títulos,  pues 
se  hallan  algunas  veces  en  el  último  lugar 
la  definición,  y  principios  transcendentales, 
que  debian  haber  precedido. 

{r     A  esto  debe  atribuirse  ,  que  algunos    'Prueban  di- 
jurisconsultos  ,  no  solo  no  siguiesen  en  la  o^^^f^^í^fía'- 
explicacion  de  los  títulos  el  orden  de  las  mcáo ,  Vin- 
leyes  comprehendidas  en  ellos ,  pero  ni  aun  ^^o  ->  y  ^^^ 
el  de  los  mismos  títulos.  Heineccio  cierta-  "^°' 
mente  ha  sido  el  autor  mas  metódico  en  sen- 
«tar  los  principios ,  y  sacar  sus  conseqüencias 
en  cada  título  de  las  Instituciones  y  Digesto, 
-acomodando  á  la  jurisprudencia  en  el  modo, 
que  es  posible  ,  el  método  geométrico.  Con 
todo  como  los  títulos  de  los  tres  códigos  de 
la  legislación  romana  no  tienen  la  conexión 
natural,  y  debida  para  la  enseñanza  5  aun- 
que con  el  trabajo  de  este  doctísim.o  juris- 
consulto quedó  suplida  la  falta  de  método, 
-que  habia  en  las  leyes  de  los  títulos  de  las 
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Instituciones  y  Dígesto  ,  permaneció  la  que 
se  hallaba  en  la  coordinación  de  los  mismos 
títulos.  Si  este  autor ,  asi  como ,  desenten- 
diéndose del  orden  ,  con  que  están  puestas 
las  leyes  en  cada  título  ,  discurrió  y  sentó 
los  principios ,  que  deben  dominar  en  toda 
la  materia  ,  de  que  se  trata  en  ellos  ,  y  de- 
duxo  las  conseqüencias  ,  hubiera  hecho  la 
mismo  en  el  todo  de  la  jurisprudencia  ,  se- 
parándose del  orden  ,  con  que  están  conti- 
nuados los  títulos  unos  después  de  otros ,  se 
habría  simplificado  y  rectificado  mucho  mas 
el  estudio  de  nuestro  derecho  :  pero  esta 
idea  ,  ó  no  se  ofreció  á  aquel  docto ,  y  eru- 
dito escritor ,  ó  no  se  consideró  él  con  au- 
toridad ,  y  fuerzas  suficientes  para  desviar 
á  los  legistas  del  camino  trillado.  Lo  cierto 
es  ,  que  otros  grandes  hombres ,  que  lo  in- 
tentaron antes  5  no  pudieron  conseguirlo. 
Prueba  de  esto  son  ,  dexando  aparte  otras 
obras  ,  las  dos  magistrales  y  grandes  ,  las 
Partitiones  iuris  del  mismo  Amoldo  Vinnio, 
y  los  veinte  y  ocho  libros  de  los  Comenta- 
rios del  derecho  civil  de  Hugo  Donello. 
Las  obras  úl-  8  Aunque  estas  obras  aventajaron  en  el 
timamsnte  ci-  orden  de  tratar  la  jurisprudencia  á  todas  las 

tadas    no    se      ^  "^   .       . ,  *.    ^  i 

aáopíironpa-  Otras  ,  porque  no  siguieron  sus  autores  el 
ralaznseñan-  camino  regular  de  los  demás  intérpretes,  no 
%a  ,  y  com-  fuéron  adoptadas  ellas  ,  ni  su  método  p<ira 

prehendieron    .  ^  ^  i 

pocas    cosas  1^  enseñanza  :  y  por  otra  parte  comprenen- 


(vn) 

dieron  pocas  cosas  del  derecho  público,  que"<^^^  derecho 
está  casi  todo  ,  ó  en  la  mayor  parte  en  el  P**^^^^®- 
código  ,  porque  la  principal  idea  seria  ilus- 
trar,  y  coordinar  con  nuevo  método  ,  lo  que 
tenian  reunido  los  varios  comentarios  de  las 
instituciones  ,  y  del  Digesío ,  que  ocupaban 
la  mayor  atención  de  los  legistas.  De  todo 
lo  dicho  debe  inferirse ,  que  ni  el  derecho 
romano  se  ha  enseñado  sistemáticamente  en 
las  universidades  con  una  perfecta  coordi- 
nación de  libros  ,  y  títulos  ,  de  modo  ,  que 
la  inteligencia  de  cada  materia  explicada  y 
enseñada  por  sus  principios  elementales  dé 
luz  para  las  otras  ,  y  que  ha  sido  muy  es- 
casa 5  ó  casi  ninguna  la  noticia ,  que  se  ha 
dado  del  derecho  público  por  el  método  au- 
rorizado  en  las  escuelas. 

9  En  la  obra  citada  de  Luis  Domát  se  ^^'"^^^  ^^  ^^ 
pueden  ver  muchas  pruebas  mas  de  la  falta  formeZdohá 
de  método  en  los  códigos  de  la  legislación  ilustrado  la 
romana  con  el  grande  trabajo ,  que  se  tomó  P'%í^"^^«- 
este  sabio  escritor,  en  poner  y  explicar  las 
leyes ,  y  materias  de  la  jurisprudencia  ci- 
vil con  un  orden  natural.  Y  no  tiene  duda, 
que  por  lo  que  toca  á  este  particular  ,  se 
distinguió  Domát  sobre  todos  los  demás, 
que  le  habian  precedido  5  y  que  presentando 
á  la  jurisprudencia  romana  por  un  aspecto, 
J:n  que  nadie  hasta  su  tiempo  la  habia  vis- 
to ,  nos  la  manifestó  mas  natural ,  y  mas 
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hermosa ,  de  lo  que   hasta  entonces  había 
parecido.  A  la  verdad  es  cosa,  que  suspen- 
de ,  ver  ,  como  el  citado  autor  de    un  sin 
número  de  leyes  romanas  ,  entresacadas  de 
los  títulos  m,as  inconexos  ,  é  independien- 
tes de  las  Instituciones  ,  Digesto  ,  y  Código 
de  Justiniano ,  y  reuniéndolas  con   su  apli- 
cación é  ingenio  ,  formó  los  principios  ele- 
mentales de  nuestra  facultad ;  como  los  tra- 
vo entre  sí  5  como  dividió  las  partes ,   que 
constituyen  el  todo  ^  como  procediendo  de 
grado  en  grado  de  las  materias  mas  gene- 
rales ,  y  transcendentales  á  las  mas  limita- 
das y  contraidas ,  dio  luz  con  las  primeras 
á  lasque  van  siguiendo  después;  y  como  fi- 
nalmente desempeñó  el  proyecto   digno  de 
un  sabio  jurisconsulto  ,  comprehendido   en 
el  breve  título ,  que  he  expresado.  Este  au- 
tor fué  el  primero,  que  trató  con  mayor, 
y  con  mas  perfecta  separación  de  lo  que  se 
habia  hecho  hasta  su  tiempo  por  los  legis- 
tas, el  derecho  público  del  privado.  Pare- 
ció el  todo  de  esta  obra   tan  perfecto  ,  y 
excelente  á  Felipe  Bulifon,  que  por  ella  sola 
aconsejaba  {a)  á  los  juristas  el  estudio  de  la 
lengua  francesa :  generalmente  los  sabios  de 
todas  las  naciones  la  han  aplaudido  y  cele- 
brado siempre. 

(a)     Mayans  Epst.  lib.  2.  epist,  21, 


(ix) 

10     Este  general  aplauso  ,  y  el  concep-    É2  principó 
to  propio  ,  que  formábamos  Don  Francisco  ^h*'^y-^^^  ^^ 
Dorca ,  Canónigo  en  el  dia  de  la  Santa  Igle-  ¡¡^-¿^  '^H^ 
sia  de  Gerona,  y  yo,  nos  empeñó  hallan-  cer  um  vzr^ 
donos  empleados  en  la  enseñanza  de  la  ju-  ^i^"^^^"'^^^ 
ventud  en  la  Universidad  de  Cervera,  á  em- 
prender una  versión  latina  de  dicha  obra^ 
añadiendo  el  derecho  real  de  España:  pero 
habiendo  salido  á  poco  tiempo  mi  compa- 
ñero á  una  canongía  de  patronato  de  la  mis- 
ma  escuela  ,   se  desvaneció    el    proyecto, 
quedándome  yo  solo  ,  y  sin  fuerzas  ,  para 
tan  grande  empresa.  Con  todo,  acalorado  ya 
con  el  primicr  acometimiento  ,   no  acertaba 
á  dexarla  :  y  movido  por   una    parte    con 
este  impulso,  arredrándome  por  otra  el  co- 
nocimiento de  mi  pobre  caudal,  tomé  el  me- 
dio de  no  dexarla  ,  ni  seguirla  del  todo: 
resolví  pues  ceñirme  al   derecho   público,     - 
cuya  explicación  era  lo   que  juzgaba  mas 
necesario. 

.II      Aunque  de  este  modo  ,  y  empren-    Algmm  re- 
diendo  no  mas  que  una  parte ,  y  no  la  ma-  p^rossobreel 
yor  del  proyecto  referido ,  quedaba  muy  "j'l.^líl'^aa!^." 
aligerado  el  peso,  he  conocido  bien  al  tiem-  to  ai  dsncho 
po  de  la  execucion  ,  que  era  muy  superior  B^^oiico. 
á  mis  fuerzas ,  y  que  podia  ayudarme  poco 
á  llevarle  el  grande  Domát.  Sin  querer  dis- 
minuir en   nada  el   distinguido   mérito  de 
este  sabio  jurisconsulto  no  puedo  dexar  de 
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decir  ,  qne  me  parece  fué  mas  feliz  en  la 
coordinación  y  explicación  del  derecho  pri- 
vado ,  que  en  la  del  público,  y  que  por  ha- 
berse limitado  su  designio  á  poner  en  orden 
natural  las  leyes  civiles  de  los  romanos,  ó 
por  no  haber  podido  perfeccionar ,  ni  aun 
concluir  la  parte  del  derecho  público,  no 
me  pudo  ésta  servir  de  modelo  para  la  idea, 
y  distribución  de  la  mia. 

12  En  primer  lugar  en  el  Derecho  pú^ 
blico  de  Domát  se  habla  de  un  mismo  asun- 
to en  diferentes  partes ,  y  con  inversión  del 
orden  natural  y  regular.  En  el  título  sexto 
del  libro  primero  se  pone  la  división  gene- 
ral de  los  bienes  del  patrimonio,  ó  hacienda 
real ,  expresándose,  que  baxo  de  este  nom- 
bre regularmente  se  incluyen  los  tributos 
con  qualquier  especie  de  derecho-,  ó  rega- 
lía ,  y  que  pueden  estos  derechos  compre- 
henderse  en  aquel  título.  Por  lo  que  dice  el 
autor ,  y  por  lo  que  exige  la  naturaleza  de  la 
cosa ,  es  claro  ,  que  el  título  quinto  de  di- 
cho libro,  en  que  se  habla  de  tributos  ,  y 
semejantes  regalías ,  no  debia  preceder  ,  ni 
formar  título  separado ,  sino  una  sección  ó 
parte  del  título  sexto.  En  el  título  séptimo 
del  mismo  libro  se  habla  de  los  medios  de 
facilitar  la  abundancia :  después  del  título 
nono  hasta  el  doce  ,  se  trata  de  diferentes 
clases  de  personas  de  la  república,  volvien- 


do  en  el  titula  doce  á  hablarse  del  comer- 
cio ,  en  el  trece  de  las  artes  prácticas  ,  y 
en  el  catorce  de  la  agricultura.  Es  mani- 
fiesto  ,  que  todos  estos  últimos  títulos  de- 
bían preceder,  ó  juntarse  en  uno ,  y  conti»- 
nuarse  sin  la  interrupción  indicada,  por  ser 
todo  perteneciente  á  economía,  y  no  poder- 
se negar  ,  que  el  comercio  ,  las  artes  prác- 
ticas ,  y  la  agricultura  ,  son  medios  para 
facilitar  la  abundancia.  Después  de  haberse 
individualizado  en  el  primer  libro  las  obli- 
gaciones de  las  diferentes  clasqs  de  perso- 
nas se  trata  en  el  segundo  de  los  emplea- 
dos en  general :  materia  que  sin  duda  de- 
bía preceder  á  la  de  los  empleados  en  par- 
ticular. En  el  mismo  libro  se  habla  de  las 
personas  destinadas  á  la  administración  de 
la  justicia  5  y  parece,  que  no  corresponden 
los  títulos ,  que  hay  sobre  esto,  al  orden  de 
dicho  libro  ,  sino  al  del  primero  ,  en  que  se 
trata  de  las  otras  personas  públicas  en  par- 
ticular. En  el  libro  tercero  después  de  ha- 
berse tratado  de  los  crímenes ,  y  delitos  en 
particular  con  noticia  de  las  penas  corres-' 
pondientes  ,  se  pone  al  íín  un  título  general 
de  penas ,  que  debía  estar  en  el  principio 
con  mayor  extensión  ,  y  distinción. 

13     En  segundo  lugar  Domát  no  entra    Reparos  so- 
en  el  por  menor  de  ios  asuntos,  y  en  mu-  ^'^y  f¡; '-^'^^<^^¡^o 
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toa  no  partí-  gislacíon  sc  Contenta  con  insinuarlas.  Por 
cuiarrzai  al-  ^xemplo  en  el  principio  del  libro  segundo 
fg]^  '  *  indica  la  necesidad  de  los  magistrados  pri- 
vilegiados en  un  estado,  diciendo ,  que  por 
lo  que  nos  consta  en  esta  parte  de  los  ro- 
manos no  debe  mirarse  como  cosa  nueva 
la  diversidad  de  jueces,  que  hay  en  Francia; 
pero  no  entra  en  individuación  ninguna  ,  ni 
fixa  los  limites  de  cada  jurisdicción.  De  esta 
manera  con  tres  ó  quatro  palabras  se  des- 
carta de  uno  de  los  asuntos  de  mas  vasta  ex- 
tensión ,.  mas  enredados  y  difíciles  ,  cuyo 
conocimiento  por  muchísimos  respectos  es 
digno  de  la  mayor  atención.  Lo  propio  su- 
cede en  el  gravisimo  punto  de  penas ,  como 
he  insinuado ,  y  en  otros  varios.  Dice  bien 
Don  Juan  Antonio  Trespalacios  en  el  pró- 
logo de  su  traducción  española  del  derecho 
público  de  Domát ,  que  esta  obra  mas  bien 
se  dirige  á  tratar  de  los  principios  del  de- 
recho natural  ,  y  de  la  equidad ,  que  per- 
tenecen al  derecho  público  ,  que  á  referir 
los  muchos  reglamentos,  y  leyes  estableci- 
das sobre  cada  una  de  sus  materias :  y  en 
estas  ciertamente,  ó  en  la  mayor  parte  con- 
siste el  derecho  púbiico  de  cada  estado,  co- 
mo ya  insinúa  dicho  autor  ,  y  puede  verse 
en  eí  capítulo  primero  de  los  .preliminares 
de  esta  obra. 

Por  dichos  g^^  ¿^    1^    ¿j^h^  1^  £^^^^      j 

motivos    no  ~  17 
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cierto  es  ,  que  habiendo  tomado  yo  en  mis  fudo  Domát 
principios  por  modelo  al  citado  autor,  al  ^f^y^'^ ^f ^l^^- 
paso ,  que  iba  extractando  todas  las  leyes  ^naaon  de  es- 
generales  de  España   con  las   particulares  ta  obra. 
de  Cataluña,  para  distribuirlas  en  los  cor-^ 
respondientes  títulos  de  Domát  ,  siendo  así, 
que  le  tenia  bien  leido ,  m.e  hallaba  muchí- 
simas veces  parado,  sin  saber  en  qué  lugar 
pudiese  colocarias  :  y  por  este  motivo  ,  so- 
lícito de  hallar  un  sistema ,  en  que  todas 
las  materias  estuviesen  eslabonadas  entre  sí, 
dando  luz  las  primeras  á  las  que  se  tratasen 
después,  y  en  que  se  descubriese  de  una  sola 
ojeada  todo  el  campo  de  la  jurisprudencia 
en  orden  al  derecho  público  con  una  per- 
fecta separación  ,  y  distribución  de  partes, 
pensé  el  que  se  expresa  en  las  Adzertencias 
á  continuación  de  este  prólogo.  En  las  mis- 
mas se  verá  mas  descifrado  ,  lo  que  incluyo 
en  el  nombre  de  derecho  público  sin  comí- 
prehender  en  esta  expresión  el  de  gentes, 
que  también  algunas  veces  se  llama  público. 

15  Menos  que  Domát ,  y  los  otros  au-  Tam^^co^u. 
tores  insinuados  ,  podían  servirme  los  intér-  Aíéron  servir 
pretes  ,  y  comentadores  de  los  títulos  del  ^^^'  i^'^dcio  ¿os 
Digesto  ,  y  Godigo,  que  comprehenden  co-  ¿,¿  ^^^.,^..^ 
sas  de  derecho  público  :  pues  á  mas  de  que-  romano ^or la 
dar  demostrado ,  que  no  hay  método  en  los  f^^''^,^  ^"  ''^-'- 
libros,  y  títulos  ,  que  explican  ,  y  que  esta  renda  de  re- 
entremezclado  lo  perteneciente  al  derecho  Hgion,  y  no- 
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vedad  di  sh'  puhlico  con  lo  rclatívo  al  privado  ,  confun- 
tema  en  la  z~  ¿^úw^osz  las  ¡deas  con  el  cstudio  de  una  mis- 
ma   materia  ,  coorciinacia  siempre  de  dite- 
rente  manera  ,  tenemos  en  el  dia ,  ó  mudado 
del  todo  ,  ó  muy  variado  eí   gobierno  ,  y 
dirección  de  las  cosas  públicas  respecto  del 
tiempo  de  los  pomanos.  En  el  derecho  pri- 
vado ,  á  excepción  de  algunas  sutilezas  de 
estipulaciones  ,  solem.nidad  de  últimas  vo- 
luntades ,  fórm.ulas  judiciales ,  y  otras  co- 
sas ,  que  fácilmente  distinguen  los   legistas 
juiciosos  5  todas  las  leyes  romanas  se  fundan 
en  unos  principios  justos,  y  equitativos  ,  que 
están   generalmente  admitidos  en  todas  las 
naciones  cultas  con  ligeras  variaciones,  ó 
modificaciones:  y  por  esto  pueden  servir  mu- 
chísimo  para   qiialquier   obra    de    derecho 
privado  :  pero  esto  no  tiene  lugar  en  quanto 
al  derecho  público.  Es  diferente  nuestra  for- 
ma de   gobierno  de  la  del  tiempo  ,  en  que 
se  escribieron  las  mas ,  ó  casi  todas  las  le- 
yes romanas  ,  que  han  llegado  á   nosotros: 
es  diferente  nuestra  religión  de  la  que  pro- 
fesaron los  antiguos  jurisconsultos,  de  cu- 
yos fragmentos  se  formaron  las  pandectas: 
y  esto  solo  ,  que  tiene  miucha  influencia  en 
la  legislación  civil,  como  es  notorio,  hace 
variar  muchísimo  las  circunstancias.  La  eco- 
nomía en  el  o-obierno  de  los  estados  desde 
el  descubrimiento  del  nuevo  mundo  es  del 
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todo  diversa  ,  de  lo  que  fué  eh  tiempos  an- 
tiguos 5  debiéndose  ahora  dirigir  todas  las 
miras  al  comercio ,  y  decirse  de  éste  ,  que 
es  el  nervio  del  estado,  así  como  antes  se 
decia  de  los'  tributos,  y  de  las  armas.  Estas 
son  ciertamente  necesarias  :  pero  se  caerán 
de  las  manos  de  los  soldados  en  la  nación, 
que  no  atienda  con  una  vigilante  solicitud 
al  comercio ,  porque  ni  podrá  mantener,  ni 
vestir  ,  ni  armar  los  exércitos  ,  quando  las 
naciones  industriosas  harán  todo  esto  con 
suma  facilidad.  Apenas  hay  rincón  del  es- 
tado ,  en  que  no  se  introduzca  la  economía, 
poniendo  en  movimiento  las  manos  ,  y  los 
pies  de  los  niños ,  de  las  mugeres ,  de  los  sol-  ^ 
dados  ,  de  los  presos  ,  y  de  toda  clase  de 
personas ,  para  hacer  á  la  sorda  ,  y  sin  sen- 
tir ,  la  guerra  á  las  naciones  enemigas  ,  y 
rivales  ,  y  para  dexarlas  tanto  mas  tribu- 
tarias, y  dependientes  ,  quanto  mas  se  li- 
sonjeen de  ser  orgullosas ,  y  amantes  de  man?- 
dar.  Esta  verdad  se  descubrirá  en  el  tra- 
tado de  economía  ,  y  luego  se  insinuará 
algo  de  ella ,  al  hablar  de  la  utilidad  del 
derecho  público. 

.16  No  solo  tuve  que, vencer  esta  difi-  dificultad 
cuitad  ,  sino  también  la  de  recoger  muchas  |)^"  ^tratado 
aguas  desviadas  ,  y  guiarlas  á  nuestra  cor-  poco  los  juris- 
riente.  Verdaderamente  siendo  poco  lo  que  ^V  ^^  ^^^^"^' 
los  legistas  han  tratado  del  derecho  público  ^|^^/  ^^^^^^' 
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en  comparación  de  lo  que  se  han  empleado 
en  ilustrar  el  derecho  privado,  se  puede 
decir ,  que  por  lo  que  toca  á  comercio ,  ó 
economía ,  viene  á  ser  absolutamente  nada. 
Aun  muchos  han  tenido  esta  materia  por 
agena  de  un  jurisconsulto  ,  y  se  han  desde- 
ñado de  aplicarse  á  ella ,  como  dice  el  au- 
tor de  las  notas  al  Apéndice  de  la  'Educa- 
ción popular  en  la  parte  i.  nota  f  3.  del  dis- 
curso i.  ,  sindicando  á  los  que  piensan ,  que 
puede  cumplir  un  senador,  con  haber  es- 
tudiado la  Práctica  de  Paz  ,  las  Varias  de 
Gómez  ,  y  el  comentario  de  Vinio ,  ó  las 
Instituciones  de  Justiniano.  De  este  errado 
concepto  ,  en  que  han  estado  muchos  mas 
de  los  que  parece ,  y  de  los  que  quieren  con- 
fesarlo ,  ha  provenido  sin  duda  á  mi  en- 
tender 5  como  diré  después ,  el  atraso ,  que 
en  tiempos  anteriores  ha  padecido  nuestra 
nación  en  los  ramos  de  comercio ,  y  eco- 
nomía. En  la  nota  144.  del  mismo  discurso 
se  dice  :  es  preciso  hacer  la  justicia  á  los 
Reyes  de  la  Casa  de  Borbon  ,  que  en  menos 
de  una  centuria  han  puesto  las  cosas  esen-^ 
dales  en  su  orden  debido  :  no  es  obra  de  un 
dia  la  general  reforma  de  abusos.  Muchos 
mas  podrían  haber  cesado  ,  si  las  materias 
políticas  hubiesen  merecido  tanto  cuidado  á 
los  magistrados ,  como  las  contenciosas. 
QirA  Aif^cv^*       if      Debe  añadirse  ahora  la  dificultad 
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del  derecho  patrio.  En  éste  no  puede  dn-tadíniafai- 
dudarse,  que  la  falta  de  método  en  los  au-  *//^^  "f'foíi«> 

^    \  ...  1     1      1       •  1      •  •         1    deí      derecho 

tores  ,  y  códigos  de  la  legislación  ,  es  igual  patrio  ^  y  g,, 
á  la  del  derecho  romano,  ó  superior.  A  w  haberse  re- 
mas  de  esto,  ^quántas  son  las  leyes  expedí^  co^iiado  mu- 

,  \^^  1  •      1     1  chisimas  íeycs 

das ,  que  andan  sueltas ,  sin  haberse  reco-  ^^^,/^^. 
pilado  ?  Desde  que  reyna  felizmente  en  Es- 
paña la  Gasa  de  Borbon  ,  se  han  dado  in- 
finitas providencias  ,  proveyéndose  de  re- 
medio á  los  innumerables  males  ,  que  se  pa- 
decian  antes  ,  y  poniéndose  muchas  cosas  en 
su  orden  debido ,  como  poco  ha  decíamos. 
Prescindiendo  de  las  ordenanzas  de  la  real 
armada  de  1^48  ,  y  de  las  del  exército 
de  1768  ,  que  ya  forman  por  sí  cuerpos  de 
legislación  separados  ,  ó  no  incluidos  en  la 
recopilación  5  ¿quántas  cédulas  se  han  ex- 
pedido para  excitar  el  zelo  de  los  prela- 
dos 5  y  personas  eclesiásticas  en  muchas  ma- 
terias 5  en  que  interesa  el  derecho  público 
del  estado?  ¿quántas  en  asunto  de  magis- 
trados y  justicia  ?  No  son  menos  las  que  se 
han  publicado  para  interpretación  de  las 
mismas  ordenanzas  citadas  ,  ó  con  la  ocur- 
rencia de  nuevos  casos,  que  pedían  nuevas 
leyes  en  los  tribunales  ,  en  la  armada ,  y  en 
el  exército.  ¿Quántos  tribunales  tienen  nue- 
va forma  en  el  dia  ?  ¿quántas  modificacio- 
nes y  variaciones  se  han  hecho  en  estos  úl- 
timos tiempos?  ¿quán  difícil  es  señalar  los 
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límites  de  cada  jurisdicción?  Son  también 
muchísimas  las  providencias  generales ,  que 
se  han  tomado  ,  para  arreglar  la  enseñanza 
de  la  juventud  en   las  universidades  y  co- 
legios. Y  si  todo  lo  dicho  es  mucho ,  como 
en  realidad  lo  es ,  ¿qué  diremos  de  la  poli- 
cía y  economía?  ¿no  han  merecido  estas 
partes  una  particular  atención  á  nuestro  go- 
bierno ,  ó  por  mejor  decir  no  han  sido  el  ob- 
jeto predilecto,  como  debia  serlo  ,  atendido 
el  estado  de  la  monarquía  ?  ¿quántas  leyes 
se  han  expedido  ,  para  arreglar  la  admi- 
nistración de  propios  y  arbitrios?  ¿quántas 
para  facilitar  la  introducción  de  primeras 
materias,  instrumxcntos ,  y  máquinas?  ¿quán- 
tas para  dexar  libre  y  expedita  la  circula- 
ción en  el  reyno ,  y  alentar  en  todas  partes 
á  los  hombres  á  la  industria ,  y  al  trabajo, 
proporcionando  su  felicidad  con  el  aumento 
de  población ,  y  aprovechamiento  de  quan* 
to  pueda  ser  útil  ? 
Dicha dijlcul-       ^^     La  grande  dificultad,  que  insinúo, 
tad  la  prue-  la  prueban  las  mismas  leyes  ,  como  entre 
han  las  mis-  Qtras  la  pragmática  de  20  de  ap;osto  de  i?'7i, 

9tiaS  IsVSS  TBH"  ■*■        o  c»  t  «       7 

¡g^^    '^  con  la  qual  se  renovó  la  observancia  de  la 

resolución  del  Sr.  D.  Fernando  VI.  en  haber 
dado  á  las  justicias  ordinarias  á  solicitud  de 
la  Junta  General  de  Comercio  el  conoci- 
miento de  los  delitos  de  falsificación  de  mo- 
neda 5  precisando  á  tomar  dicha  providen- 
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cía  los  repetidos  recursos ,  que  se  hacían  á 
la  Junta ,  y  debían  dirigirse  á  las  Salas  de  Al- 
caldes de  Corte,  chancillerías ,  y  audiencias. 
Hablándose  en  la  misma  pragmática  de  este 
error  en  la  dirección  de  los  recursos  dice 
S.  M.  :  lo  que  tal  vez  provendrá ,  de  haber- 
se obscurecido  la  noticia  de  la  mencionada 
orden  con  el  transcurso  del  tiempo  ,  y  muta-* 
cion  de  las  personas  de  los  jueces  \  allí  mis- 
mo se  lee,  que  la  citada  resolución  se  habia 
comunicado  con  una  orden  circular  en  19 
de  agosto  de  iJ^SS  á  los  intendentes  y  sub- 
delegados de  la  Junta  General  de  Comer- 
cio 5  para  que  la  hiciesen  saber  á  las  ciuda- 
des ,  villas  5  y  lugares  de  sus  respectivas 
provincias.  ¿Si  en  diez  y  seis  arios  quedaba 
obscurecida  en  la  memoria  de  los  jueces  una 
orden  real  ,  de  que  se  habia  dado  aviso  á 
sus  mismos  tribunales  ,  y  en  punto  de  com- 
petencia de  jurisdicción  ,  y  de  delito  grave, 
de  quántas  se  habrá  borrado  la  noticia  á  los 
demás  con  el  transcurso  de  setenta  y  siete, 
ó  setenta  y  ocho  años  ,  en  que  se  han  ex- 
pedido las  insinuadas  providencias  ? 

19  Todo  esto  no  es  mas  ,  que  relativo  Dificultad  de 
el  derecho  general  de  España  ,  que  según  ^^^"-^^^  ^"*e- 
lo  que  puede  leerse  en  el  capítulo  tercero  cho  de  disti 
de  los  preliminares  ,  es  derogatorio  de  todo  ^'^0,  y  de  Ca- 
fuero  ,  y  derecho  municipal  desde  que  se  ^^^"^^• 
mudó  la„  nueva  forma  de  gobierno  después 
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de  las  últimas  guerras  de  sucesión  :  entra 
después  el  de  la  recopilación ,  y  de  Castilla 
con  el  municipal  de  Cataluña.  En  esta  par- 
te ,  aunque  no  es  tanto  el  embarazo  ,  por 
hallarse  todas  las  leyes  en  los  cuerpos  de 
la  legislación  ,  no  dexa  de  ser  gravísimo. 
En  la  carta  13.  num.  33.  del  tom.  5.  de  las 
que  publicó  en  iJ^J^S  Don  Gregorio  Mayans, 
puede  verse  bien  indicada ,  y  reconocida  la 
dificultad  5  que  hay  en  formar  unas  institu- 
ciones del  derecho  español ,  sin  hablarse  aun 
allí  de  ningún  derecho  municipal. 

20  Por  lo  que  pertenece  á  nuestra  pro- 
vincia ,  prescindiendo  de  otros  obstáculos, 
el  Sr.  Don  Felipe  V.  mandó  entre  otras  co- 
sas en  el  capítulo  2f .  de  la  Nueva  Planta, 
que  en  la  aplicación  de  penas ,  y  estimación 
de  probanzas  se  siguiese  la  práctica ,  que 
antes  habia  en  Cataluña:  en  la  ordenanza J^jr. 
de  las  de  nuestra  Audiencia  de  i7'48  se 
manda  en  punto  de  recusaciones  de  jueces 
estar  á  las  leyes  municipales ,  práctica  ,  es- 
tilo 5  y  exemplares,  que  hubiese  habido  :  en 
la  211.  de  las  mismas  se  aprueban  las  su- 
plicaciones en  los  casos ,  en  que  sean  per- 
mitidas por  derecho  ,  ó  práctica  municipal. 
Para  averiguar  esta  práctica  he  tenido  que 
leer  los  grandes  volúmenes  de  los  autores, 
que  traen  las  decisiones  de  nuestra  Real  Au- 
diencia de  Cataluña  ,  y  las  obras  de  núes- 
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iros  prácticos  ,  en  que  se  trata  de  estas  ma- 
terias :  trabajo  ciertamente  grande  ,  y  fas- 
tidioso. Igual  aun  ,  ó  mayor  dificultad  hay 
en  entresacar  de  todas  partes  lo  que  convie- 
ne 5  cortar  ,  ó  dexar  todo  lo  inútil  ,  ó  que 
íio  corresponda  al  fin  de  la  empresa ,  juntar 
cada  cosa  con  su  igual ,  ó  semejante  ,  po- 
niéndola en  su  lugar ,  y  trabándolas  ,  y  dán- 
doles orden  ,  hacer  un  cuerpo  y  texido  de 
todas  ellas  en  el  modo  ,  que  arriba  se  ha 
insinuado. 

.  21  Otras  muchas  pruebas  podria  dar  de  La  utilidad 
ío  que  digo  ,  desenvolviendo  mas  el  asunto:  ^^^  conocí- 
pero  sería  molesto  é  inútil ,  conviniendo  co-  ^^?^^  ^,f  ,^^" 

^  .  1  1  1     T       •     *'^^^^  publico 

munmente  todos  ,  en  que  las  obras  de  Insti-  y  real  pueden 
tuciones  son  por  lo  regular  las  mas  difíciles  disculpar  la 
y  útiles ,  V  no  debiendo  dudar  yo .  que  mu-  f "P*""^ ^^  ^'^; 

•^ .  'í  .  11-11  ,*^  proyecto  a 

chos  por  lo  mismo ,  que  he  dicho  hasta  aquí,  pesar  de  las 
me  condenarán  como  á  temerario  en  empe-  insinuadas  di- 
ñarme en  una  empresa  del  todo  superior  á  i*^'**^^^*^^^- 
mis  fuerzas.  En  esta  parte  puede  disculpar- 
me el  modo ,  con  que  he  referido  ,  que  en- 
tré en  ella  con  un  companero  ,  que  por  su 
finísimo  gusto  ,  sumo  ingenio  ,  erudición, 
consumada  inteligencia  ,  y  pericia  en  la  fa- 
cultad de  leyes ,  y  en  letras  humanas,  aplau- 
dida con  admiración  y  asombro  ,  de  quan- 
tos  le  oyeron  en  nuestros  generales ,  era  ca- 
paz de  desempeñarla  solo  con  la  mas  cum- 
plida satisfacción.  Puede  también  escusarme 
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la  utilidad  ,  que  iba  á  conseguirse  del  cono- 
cimiento del  derecho  público  ,  y  del  patrio, 
de  que  voy  á  hablar  ,  empezando  por  los 
daños  5  que  ha  causado  la  ignorancia  del 
primero. 
Maks  qus  se  ^  22  Varias  veces  he  pensado  ,  que  el 
han  causado  atraso  ,  que  en  asuntos  de  comercio,  y  eco- 

enEspañapor  _        /      j  ^  •  ^- 

fio  tener  hs  ^^^^^  de  nucstra  nación  en  tiempos  pasa- 
kgistas  cono-  dos  atribuyen  los  autores  á  deferentes  cau- 
ctmiento   del  g^g  ^  ^q¿q  y  ^j^  todos  SUS  cfectos  y  resül- 

Wcl  ^  ^""  ^^^  h^  provenido  de  una  ,  con  la  qual  no 
suele  contarse,  esto  es  de  la  insinuada  ig- 
norancia ,  que  han  padecido  los  juristas  en 
esta  parte,  habiéndose  con  ella  causado  mu- 
chos males  ,  y  dexado  de  remediar  otros, 
que  aunque  de  difícil  curación ,  tenian  cier- 
tamente remedio  ,  y  mucho  mas  en  sus  prin- 
cipios. Qualquiera  que  esté  medianamente 
versado  en  la  lectura  de  las  leyes  de  la  re- 
copilación ,  ha  de  saber  y  admirar  el  ex- 
tremo ,  á  que  se  llegó  de  tasarse  las  cosas 
con  las  leyes  antiguas  ;  se  tasaban  los  al- 
quileres de  las  casas,  se  tasaban  los  artefac- 
tos ,  los  granos  ,  y  casi  todos  los  coniesti- 
bles.  Quántos  perjuicios  haya  causado  este 
espíritu  de  legislación  ,  no  solo  lo  manifies- 
tan las  leyes  de  estos  últimos  tiempos  ,  que 
han  derogado  las  antiguas  ,  sino  también 
ios  autores  económicos.  Navarrete  en  el 
disc,  39.  de  la  Conservación  de  Monarquías^ 
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dice  ,  que  perjudicaba  en  tan  gran  manera 
la  tasa  ,  que  muchos  labradores  de  Castilla 
temían  tanto  la  abundancia  ,  como  la  cares- 
tía. ¿Qué  dirémosv  de  las  prohibiciones  de 
sacar  del  reyno  panos  y  texidos  de  seda^ 
como  se  lee  en  varias  leyes  citadas  en  el 
¿ib.  3.  del  Com.  Nav.  de  la  Curia  Filip.  cap.  6. 
num.  13.  14.  y  15.,  quando  todo  el  afán  eco- 
nómico debe  dirigirse  á  la  extracción  de  se- 
mejantes manufacturas?  Las  mismas  leyes, 
que  con  la  tasa  ,  prohibición  de  extraer  ,  y 
otras  semejantes  providencias  ,  trababan  la 
circulación  interior  ,  impedian  la  misma,  y 
la  exterior  para  el  comercio  con  otros  rey- 
nos  5  cargando  iguales  derechos  de  extrac- 
ción é  introducción  ,  y  sin  diferencia  de 
artefactos  á  primeras  materias  :  pues  por 
casi  todo  ,  sin  distinción  de  entrada  y  de 
salida ,  debia  pagarse  un  quince  por  ciento. 
Parecería  esto  increíble  ,  si  no  lo  hubiése- 
mos visto ,  y  tocado  nosotros  ,  habiendo  du- 
rado este  mal  hasta  los  felices  tiempos  ,  y 
reynados  de  la  Augusta  Casa  de  Eorbon: 
en  los  quales  se  ha  facilitado  con  la  mino- 
ración ,  y  extinción  de  derechos  la  introduc- 
ción de  primeras  materias ,  máquinas  é  ins- 
trumicntos  á  propósito  para  adelantar  la  in- 
dustria ;  y  al  contrario  se  ha  cargado  la  de 
los  artefactos  extrangeros ,  y  aun  prohibido 
del  todo  la  de  algunos.  Las  cosas  habían 

TOMO  I.  d 


(xxiiii) 

llegado  al  extremo ,  de  que  en  un  principio 
de  economía  ,  tan  trivial  y  sentado  sin  con- 
tradicción ,  como  es  ,   ser  conveniente  el 
cargar  con  fuertes  impuestos  los  artefactos 
extrangeros  ,  se  errase  tan  torpemente ,  co- 
mo que  Don  Gerónimo  de   Uztariz  en  el 
cap.  J^8.  de  su  Teórica  y  práctica  de  comer- 
cio asegura  haber  observado  ,  que  algunos 
ministros  y  otros  en  sus  escritos ,  y  conver- 
saciones apoyaban  la  errada  máxima  ,  de 
que  en  todo  lo  que  hubiese  de  salir  del  rey- 
no   fuesen  subidos  los   derechos  ,  por  ser 
los   extrangeros  los  que  los   pagan  ,  y  al 
contrario  moderados  los  que  se  exigen  de 
lo  que  venga  de  fuera.  Se  compadece  en  el 
mismo  lugar  el  citado  autor  de  los  que  si- 
guen tan  ridicula  idea  ,  dexándose  persua- 
dir de  un  viso  de  conveniencia ,  sin  penetrar 
el  grande  engaño  ,  é  infaustas  consecuen- 
cias 5  que  incluye.  Esto  proviene  de  no  es- 
tudiarse las  materias  económicas  ,  y  de  te- 
nerse por  agenas  del  estudio  de  los  magis- 
trados y  ministros  :  los  quales ,  sin  embargo 
de  no  entenderlas  ,  quando  reyna  Ja  igno- 
rancia, y  el  desprecio  de  la  economía  del 
estado ,  echan  el  fallo  ,  perjudicando  quan- 
to  no  es  fácil  explicar ,  y  hacer  ver ,  como 
conviniera  ,  con  sus  órdenes ,  informes  ,  y 
votos. 
Maks  (lueno      ^3     Uno  de  los  males  económicos  ,  que 
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en  el  comuii ,  y  justo  concepto  ha  afligido  se  Un  reme- 
mas  nuestro  cuerpo  político  ,  fué  sin  duda  diado  por  fal- 

1  1   •        j     1        •     1'  •  tci  de  dicho  CO' 

la  expulsión  de  los  judíos  ,  y  moriscos ,  con  j^Qcimiento  en 
la  qual  perdió  nuestra  nación: infinitos  obre-  los  leginas. 
ros  ,  que  se  ocupaban  en  la  labranza,  exer- 
cicio  de  las  artes  prácticas  ,  y  comercio, 
quedando  en  los  españoles  impresa  una  mala 
idea  de  estas  ocupaciones,  por  lo  mismo  que 
se  empleaban  antes  en  ellas  los  que  acaba- 
ban de  expelerse  :  pero  podia  fácilmente  bor- 
rarse aquella  mala  impresión  ,  si  los  m.agis- 
trados  ,  y  juristas  hubiesen  sido  mas  ilus- 
trados de  lo  que  eran  en  estas  materias.  ¿Si 
las  leyes  declaraban  por  viles  los  oficios, 
si  privaban  á  los  que  se  exercitaban  en  ellos 
de  muchos  honores  ,  si  hablaban ,  y  trata- 
ban de  las  artes  prácticas  ,  como  de  cosa 
mecánica  y  despreciable  ,  cómo  podia  espe- 
rarse ,  que  una  nación  ,  llena  de  pundonor, 
y  gloria  ,  como  la  nuestra  ,  abrazase  con 
gusto  el  trabajo  ,  para  suplir  ,  y  remediar 
la  falta  de  los  brazos  ,  que  perdia  el  reyno? 
Si  se  hubiese  tenido  otra  idea  ,  de  la  que 
se  tenia  en  quanto  á  extrangeros ,  que  según 
buena  economía  ,  deben  ,  no  habiendo  al- 
gún motivo  particular  de  religión  ,  ó  otro 
respecto  ,  que  lo  impida  ,  atraerse  para  au- 
mentar la  población  é  industria ;  con  la  opor- 
tunidad del  cisma  de  Inglaterra  ,  revolu- 
ciones de  aquella  isla  ,  y  otras  ,  con  que  en 
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Dinamarca  ,  Irlanda  ,  Suecía  ,  y  en  varias 
partes  tiranizaban  los  protestantes  á  los  ca- 
tólicos 5  podia  haber  venido  á  este  reyno  un 
millón  de  operarios  ,  como  dice  Don  Ber- 
nardo Ward  en  el  cap.  8.,  que  hubieran  lle- 
nado todo  el  hueco  de  los  moriscos ,  y  to- 
dos no  solo  católicos ,  sino  aun  mártires  ,  ó 
testigos  bien  calificados  del  catolicismo. 

24     El  descubrimiento  del  nuevo  mundo 
tampoco  puede  dudarse  ,  que  causó  un  ter- 
rible perjuicio  á  nuestras  fábricas  y  comer- 
cio  por  la  emigración  de  muchos  españo- 
les á  las  Indias ,  y  por  haberse  con  las  ri- 
quezas del  nuevo  mundo  encarecido  en  Es- 
paña los  jornales  ;  pero  otras  naciones  han 
mantenido  ,  y  conservan  colonias  pobladí- 
simas  sin  menoscabo  de  su  población  ^  como 
dice  el  mismo  autor  cap.  8.  part.  i.  pag.  6o, 
Avocándose  la  industria  de  los  artífices  en 
los  lugares ,  en  que  mas  abundaba  el  dinero 
á  obras  primorosas  ,  y  de  sumo  gusto  ,  en 
que  pudiese  importar  poco ,  ó  notablemente 
menos  ,  que  en  los  demás  ,  el  jornal  del  ar- 
tífice para  la  baratura  del  artefacto  ,  como 
se  ha  hecho  en  Londres  ,  podia  obviarse  en 
mucha  parte  el  daño :  mas  no  era  de  espe- 
rar esta  filosofía  económica  en  un  tiempo,  en 
que  los  artefactos  nacionales  sufrían  el  mis- 
mo peso  de  contribución  ,  que  los  extran- 
geros. 
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2^     Quando  los   letrados  padecían   tan  Trascenden- 

grande  atraso  en  el  eonocimiento  de  las  co-  ^^^  5"^  ^^t'» 

sas  ,  que  sin  duda  deben  saber  por  su  profe-  |.^o   ^^onocf- 

sion  5  tampoco  era  de  esperar  ,  que  le  tu-  miento  en  los 

viese  mayor  el  público  ,  y  que  supiese  ,  ó  ^^•'^"^"  indivi- 

1  •      1  •  1  •       dúos  del  rey" 

quisiese  pedir  lo  mismo ,  que  le  convenía.  ^^  ^^ 

Asombra  también  en  este  punto  el  exceso, 
á  que  se  llegó ,  pidiendo  la  misma  nación  á 
S.  M.  en  1619  5  como  se  ve  en  la  condición 
treinta  y  siete  de  las  del  quinto  género  de  la          y 
escritura  de  millones  de  dicho  año ,  y  de 
otros ,  que  no  entrase  en  estos  reynos  seda  en 
madeja ,  ni  torcida  ,  sino  labrada  en  texidos, 
telas  y  pasamanos.  Trata  de  este  desacierto 
üztariz  en  su  Teórica  y  práctica  de  comer- 
cio cap.  j^S,  citando  una  exclamación  ,  con 
que  Don  Sancho  de  Moneada  habla  enérgi-. 
camente  de  él.  ¿  Quántas  veces  la  misma 
nación  ,  si  se  hubiese  introducido  ,  y  auto- 
rizado en  ella  el  estudio  ,  y  eonocimiento 
debido  del  derecho  público  en  la  parte  ,  de 
que  tratamos  ,  hubiera  pedido  ,  y  logrado 
con  ventaja  del  real  erario ,  y  de  todos  los 
vasallos  ,  subrogación  del  derecho  de  déci- 
ma de  alcabalas  ,  y  de  los  quatro  unos  por 
ciento  en  otro  mas  desembarazado  y  libre? 
pues  consistiendo  el  comercio  en  un  movi- 
miento continuo ,  y  circulación  sin  cesar  por 
medio  de  compras  y  trueques  ,  bien  patente 
es  lo  que  ha  de  emxbarazarse  dicha  circula- 
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cion  5  si  en  cada  trueque  y  venta  deben 
pagarse  catorce  ,  ó  un  seis  ó  un  ocho  por 
ciento. 

26     No  es  necesario  acordar  mayores  ca- 
lamidades ,  de  que  solo  he  hecho  mención, 
por  ser  conducentes  á  mi  asunto  ,  y  estar 
ya  en  el  dia  remediadas  con  nuevas  leyes, 
como  se  verá  en  esta  obra  :  no  es  del  caso 
afligir  mas  nuestro  ánimo  con  el  aspecto 
melancólico ,  que  presenta  nuestra  nación  en 
los  siglos  anteriores ,  y  señaladamente  en  los 
últimos  tiempos  de  la  dominación  austría- 
ca. Basta  ya  lo  insinuado  5  y  es  bien  cierto 
lo  que  se  dice  en  la  nota  38.  al  Discurso  de 
niini,  2,  de  la  Parte  i.  del  Apéndice  á  la  Edu^ 
cacion  popular  ,  que  los  que  vengan  después 
de  nosotros ,  tendrán  dificultad  en  creer ,  có- 
mo pudieron  subsistir  por  dos  siglos  enteros 
unas  ideas  tan  contrarias  al  bien  común ,  y 
á  la  conservación  del  estado.  Todas  ellas  de- 
ben en  mi  juicio  atribuirse  á  la  falta  del  es- 
tudio del  derecho  público  ,  verificándose  en 
todo  lo  dicho  lo  que  sabiamente  advierte  el 
Ven.  Palafox  en  sus  Discursos  espirituales^ 
políticos  ,  y  morales  §.  147'.  ,  que  dañarán 
mas  siempre  á  una  monarquía  los  propios 
desaciertos  ,  que  las  fuerzas  enemigas. 
La  falta  del       2^     Los  mismos  hechos  insinuados  prue- 

estudiodelde-  ]^^^      ^^^  ^^  gjj.^^  ^^  ^gj-g   aSUntO  lo   qUC  al- 
recho  publico  ^    ^  .  i        i        •      •  / 

en  los  legistas  g^nos  piensan  5  que  pueden  los  juristas  ,  o 


materias  eco- 
nómicas. 
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los  que  tienen  las  riendas  del  gobierno ,  su-  m  se  ^mde 
plir  la  falta  de  conocimiento  consultando  pa-  ^"P^"'  ^^^  ^^ 
ra  las  providencias  ,   que  deben  tomarse  á  ^í^aHos?»^"- 
los  inteligentes  en  las  materias  económicas,  mos  con  in- 
y  de  comercio.  Esto  no  bastó  para  nosotros  ^^^f'"/"_^" 
en  los  siglos  pasados  ,  ni  bastará  jamás  en 
ninguna  nación  en  los  venideros,  lío  hay 
siempre  oportunidad  ,  ni  tiempo  de  consut^ 
tar  con  semejantes  personas  :  éstas  no  inte- 
resan ni  con  mucho  ,  como  aquellos ,  á  quie- 
nes se  han  de  atribuir  ías  providencias  ,  ni 
son  responsables  al  público  :  y  en  muchos 
asuntos  ,  en  que  no  se  pensará  perjudicar  á 
la  economía  ,  se  tomarán  disposiciones  su-* 
mámente  perjudiciales  á  ella,  por  un  magis- 
trado ó  ministro ,  que  no  lo  entienda ,  y  que 
no  consulte  á  económicos  ,  por  no  juzgar, 
que  pueda  tener  la  orden  ,  que  va  á  darse, 
influencia  ninguna  en  cosas  de  comercio.  Por 
fin  muchas  veces  los  intereses  de  los  comer- 
ciantes particulares  están  sumamente  encon- 
trados con  el  general  del  estado.  No  por  esto 
pretendo  que  deba  un  juez,  ó  letrado  descender 
al  por  menor  de  una  casa  de  comercio ,  para 
arreglar  todas  las  operaciones  ,  y  examinar 
menudamente  todos  los  medios  de  ahorros, 
y  adelantamientos  en  puríto  de  agricultura, 
artes  prácticas  ,  y  comercio  :  solo  se  trata 
de  que  le  merezca  una  particular  atención 
el  estudio  de  los  principios  generales  del  es-r 
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tado.  En  el  dia  parece  ,  que  se  yerra  mucho 
en  esto  ,  corriendo  siempre  los  hombres  de 
un  extremo  á  otro. 
Utilidades       28     Apartando  ahora  la  vista  de  los  ob- 
qu2   resultan  jetos  tristes  del  mal  ,  que  ha  causado  la  ig- 
feílTo^'^pú-'  ^(^^^^^^^  del  derecho  público  ,  volvamos  los 
hlico,  ojos  á  lo  que  también  prueba  la  misma  ver- 

dad, que'  intento  persuadir  ,  esto  es  al  bien, 
que  trae ,  y  ha  traido  en  muchas  naciones 
el  conocimiento  de  él.  ¿Qué  objeto  mas  agra- 
dable»,; para  quien  níira  las  cosas  con  genio, 
y  ojos  filosóficos  ,  que  ver  pobladas  las  pro- 
vincias de  hombres ,  labradas  y  hermosea- 
das con  plantíos  las  campiñas  ,  beneficiados 
todos  quantos  frutos ,  y  géneros  produce  la 
tierra  ,  y  el  mar  ,  transportado  lo  superfino 
adonde  falta  ,  y  traido  lo  necesario  de  don- 
de no  lo  es  ,  ocupados  en  agricultura ,  ar- 
tes prácticas  y  comercio  ,  hombres ,  y  mu- 
geres,  niños,  mozos ,  jóvenes  y  viejos,  pin- 
tado en  el  semblante  de  todos  el  vigor  ,  la 
alegría,  y  la  salud  ,  que. da  la  proporción 
del  sustento  ,  sobrando  medios  para  lo- 
grarle en  las  naciones  industriosas?  ¿Qué 
cosa  mas  particular  ,  y  mas  digna  de  admi- 
ración, que  hacer,  que  sea  el  arar  en  el 
campo,  el  texer  ,  ó  maniobrar  en  el  taller, 
el  modo  de  hacer  la  guerra  á  las  naciones, 
y  de  conquistarlas  ,  como  lo  es  en  realidad? 
Porque  la  nación  ^  que  tiene  mas  que  ven- 
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der ,  saca  insensiblemente  el  oro  y  la  plata 
de  las  otras  ,  como  ya  se  ha  insinuado ,  y 
se  eleva  á  un  alto  grado  de  poder. 

29  Las  conquistas  ,  que  se  hacen  por 
armas  ,  no  siempre  son  justas ,  ni  durade- 
ras ;  y  nunca  dexan  de  ser  funestas  á  los 
vencidos,  y  aun  á  los  mismos  vencedores: 
las  que  se  hacen  por  medio  del  comercio 
y  economía  tienen  siempre  de  su  parte  la 
justicia  5  porque  se  reducen  á  pagar  al  hom- 
bre ,  lo  que  gana  con  el  sudor  de  su  ros- 
tro cumpliendo^  con  la  ley  del  trabajo ,  á 
que  está  condenado.  Son  permanentes ,  por- 
que nunca  se  agotan  los  manantiales  de  ri- 
quezas ,  que  da  la  tierra  bien  cultivada  y 
aprovechada.  No  solo  son  felices  á  los  con- 
quistadores, sino  también  á  los  conquista- 
dos :  pues  aunque  estos  pierden  el  oro  y  la 
plata  5  y  con  estos  metales  las  fuerzas ,  ó 
parte  de  la  sangre  del  cuerpo  político  ,  re- 
ciben en  cambio  de  los  vencedores  frutos, 
y  manufacturas  ,  de  que  necesitan  para  su 
sustento  ,  y  comodidad  ,  sin  tener  en  esto  el 
mas  ligero  motivo  de  queja  contra  los  que 
quedan  superiores  en  el  trueque. 

30  No  tiene  duda  ,  que  la  economía, 
ó  el  derecho  público ,  en  lo  que  enseña  so- 
bre este  particular ,  proporcionando  las  in- 
sinuadas ventajas ,  es  el  arte  de  hacer  feli- 
ces á  los  hombres  en  lo  temporal.  El  dere- 
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cho  privado  es  ciertamente  útilísimo  :  ni 
pretendo  yo  disminuir  en  nada  las  ventajas, 
quc  de  él  resultan  al  estado,  y  la  estrechí- 
sima obligación  ,  que  tiene  todo  jurista  ,  de 
estar  perfectamente  instruido  en  él  para  no 
perjudicar  á  tercero :  pero  todo  él  se  redu- 
ce ,  á  que  cada  uno  sepa  lo  que  es  suyo,  ó 
el  derecho  ,  que  le  toca  5  el  público  á  dár- 
sele ,  y  conservársele  por  medio  de  los  jui- 
cios, y  á  aumentarle  con  el  comercio,  y 
economía  ,  haciendo  ésta  ,  que  las  hacien- 
das de  los  particulares,  que  no  darían  sino 
un  tres  ó  quatro  por  ciento ,  rindan  ocho, 
diez  ó  mas ,  abriendo  la  circulación  con  ca- 
minos ,  canales,  puentes,  disminución  de  de- 
rechos ,  franquicias ,  premios  ,  buena  pro- 
porción en  los  tributos,  y  con  otros  muchos 
medios ,  que  sugiere  la  prudencia  económi- 
ca. ¿Qué  cosa  mas  á  propósito  para  la  quie- 
tud y  obediencia  de  los  vasallos ,  que  el  que 
todos  tengan  ocupación  ,  medio  de  subsis- 
tir con  ella,  familia  y  bienes  que  perder? 
Estas  son  las  mejores  prendas  de  seguridad, 
que  no  se  tienen  de  haraganes ,  y  ociosos. 
Se  verá  mas  claramente  todo  esto  en  el  tra- 
tado de  economía  con  lo  mucho  ,  que  en 
este  punto  se  ha  adelantado  en  España  des- 
de que  felizmente  reyna  la  Casa  de  Eorbon, 
y  que  no  se  puede  atribuir  el  atraso  de  tiem- 
pos antiguos  á  floxedad ,  y  pereza ,  como 
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injustamente  ,  y  contra  todas  las  reglas  de 
crítica  han  blasonado  algunos  émulos  de 
nuestra  nación. 

31     Las  utilidades  insinuadas  nacen  de 
una  sola  ,  y  pequeña  parte  de  la  materia, 
de  que  se  trata.   ¿Quántas  mas  hay  en  el 
estudio  del  mismo  derecho?  ¿Qué  cosa  mas 
digna  de  grabarse  en  el  corazón  de  todos, 
que  el  respeto  debido  á  la  religión,  á  Dios, 
y  á  los  príncipes ,  cuya  obediencia  se  nos 
encarga  con  el  mayor  encarecimiento  en  las 
divinas  letras?  ¿Qué  cosa  mas  interesante, 
que  el  conocimiento  de  las  regalías  de  las 
supremas  potestades ,  que  son  los  principios, 
en  que  se  afianza  la  tranquilidad  pública? 
¿Qué  materia  mas  grave ,  y  útil  que  las  obli- 
gaciones de  los  que  han  de  influir  con  sus 
informes,  y  propuestas  en  las  deliberado-^ 
nes  de  la  suprema  potestad  ,  y  en  la  elec- 
ción de  los  empleados  ?  Todos  estos  asun- 
tos 5  la  creación  de  los  empleos ,  la  natura^ 
leza  de  ellos  ,  la  elección  de  los  sugetos, 
que  deben  obtenerlos  ,  la  disciplina  militar, 
la  educación  y  enseñanza  de  la  juventud, 
la  imposición  de  penas  proporcionadas  con- 
forme á  la  menor  y  mayor  sensibilidad  de 
unos  respecto  de  otros  ,  al  lugar  ,  al  tiem- 
po, al  genio ,  y  á  la  religión  de  los  subditos, 
los  trámites  de  los  juicios  ,  la  gí-aduacion 
de  las  probanzas ,  para  no  oprimir  la  ü- 
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bertad  civil ,  ni  la  inocencia  ,  y  otras  mu- 
chísimas cosas  de  igual  naturaleza ,  grave- 
dad, é  importancia,  son  el  objeto  del  de- 
recho público  5  y  de  estas  instituciones. 
Utilidades  32  A  csto  se  añaden  las  ventajas  y  uti- 
dd  estudio  del  [idades  de  proponer  el  conocimiento  del  de- 
recho patrio.  Es  muy  antigua ,  y  repetida 
la  queja  ,  de  que  después  de  habernos  fati- 
gado la  cabeza  en  la  averiguación  de  las 
antigüedades  ,  y  del  modo  con  que  vivieron 
los  romanos,  no  sepan  nada  ,  ó  sepan  ,  y 
hayan  sabido  poco  hasta  ahora  los  juristas 
al  salir  de  nuestras  universidades  ,  de  cómo 
viven ,  y  han  de  gobernarse  los  españoles. 
La  misma  patria  ,  quando  de  las  universi- 
dades pasamos  al  foro  á  entender  en  asun- 
tos de  justicia ,  y  de  gobierno  ,  es  para  mu-*- 
chos  un  nuevo  mundo,  que  no  hablan  pisa^ 
do,  ni  descubierto  jamas.  En  el  Discurso 
sobre  Ja  Industria  popular  §.  14. ,  después 
de  haberse  dado  algunos  preceptos  en  punto 
de  economía,  se  lee  lo  siguiente :  estas  re- 
glas las.  dicta  la  experiencia  ^  y  la  aplica- 
ción :  no  se  aprenden  en  las  escuelas  públi-^ 
cas  ^  y  oxalá  que  en  ellas  se  enseñasen  las 
observaciones  practicables ,  y  convenientes  á 
■la  industria.  Tiempo  ha^  que  los  varones  sa-^ 
bios  se  do  lian  de  las  vanísimas  qüestiones^ 
que  los  jóvenes  agitan  en  las  aulas ,  las  qua- 
¿es  en  llegando  á  los  empleos  ,  en  nada  les 
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eran  acomodables  á  la  utilidad ,  y  beneficio 
público.  Et  ideo  ego  (  dice  Petronio )  adules- 
centulos  existimo  in  scholis  stultiss'mos  fie- 
ri  5  quia  nihil  ex  iis ,  quae  in  usa  habentur^ 
aut  audiunt ,  aut  vident.  Lo  peor  es  ,  que 
esta  cruel  sentencia  de  Petronio  recae  tam- 
bién en  el  dia  en  alguna  parte  en  las  es- 
cuelas de  los  abogados  ,  porque  como  son 
tantas  las  cédulas  extravagantes  de  los  cuer- 
pos de  la  legislación ,  y  no  hay  libro  ,  que 
las  comprehenda  metódicamente  ordenadas, 
ó  reducida  á  orden  su  doctrina,  al  cabo  de 
muchos  años  de  foro  se  queda  un  buen  nú^ 
mero  de  juristas  con  un  ligero  conocimien- 
to de  la  Practica  de  Paz  ,  y  de  las  Varias 
de  Gómez.  En  la  Biblioteca  de  Don  Juan 
Sanpere  ,  al  hablarse  de  D.  Alonso  María 
.de  Acevedo,  en  la  carta  13.  num,  29.  has- 
ta el  34.  del  tom.  g.  de  las  que  publicó 
Don  Gregorio  Mayans  en  i^'^'S,  y  en  otra 
-del  P.  Marcos  Burriel  de  22  de  diciembre 
,de  ij^82  en  la  pag.  12.  y  siguientes  del 
tom.  2.  del  Semanario  erudito  ,  puede  verse 
lo  que  han  representado  ^  y  dicho  en  dis- 
tintos tiempos  Don  Melchor  de  Macanaz, 
Don  Joseph  del  Campillo  ,  el  Marques  de 
la  Ensenada  ,  Don  Gregorio  Mayans ,  y 
otros  hombres  sumamente  instruidos,  con- 
firmando todos  la  confusión  de  las  leyes  pa- 
trias 5  la  falta  de  enseñanza  de  derecho  pú- 
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blico ,  y  la  necesidad  de  mejorar  uno  y  otro. 
No  hay  cosa  ,  de  que  mas  continuamente  se 
quexen  nuestros  jóvenes,  tanto  en  la  car- 
rera de  la  universidad  ,  como  en  la  del  fo- 
ro ,  que  de  falta  de  libro,  y  guia  en  estos 
asuntos. 
Utilidades  gg  Todas  las  ventajas  hasta  aquí  ex- 
TelsclibtTn  Pí'esadas  son  relativas  al  objeto  ,  de  que  ha 
método.  de  tratarse  :  solo  falta  indicar  las  que  re- 
sultan de  hacerlo  con  método  y  orden.  La 
diferencia ,  que  hay  entre  la  vista  y  el  cú- 
mulo de  muchos  materiales  ,  amontonados 
y  dispuestos  para  un  edificio,  y  el  mismo 
edificio  levantado  ya  con  buen  gusto  y  ar- 
quitectura ,  esa  misma  se  halla  en  quanto  á 
comodidad,  utilidad,  y  hermosura  entre 
las  noticias  sueltas  respecto  de  los  conocí-^ 
mientos  de  que  necesita  una  ciencia  ,  y  una 
obra  elemental ,  que  las  tenga  sistemática- 
mente ordenadas ,  siendo  tanto  mas  nece- 
sario el  método ,  y  tanto  mejores  sus  efec- 
tos ,  quanto  es  mayor  la  multitud  de  ideas, 
relaciones  ,  y  combinaciones ,  que  por  me- 
dio de  las  ciencias  pueden ,  y  deben  hacer- 
se de  las  cosas  materiales  y  sensibles.  Ca- 
da una  de  estas  no  tiene  mas  ,  que  un  ser 
físico  :  y  por  lo  que  toca  á  su  existencia 
real  es  un  solo  objeto ,  que  no  puede  em- 
barazar sino  en  una  parte:  pero  en  cada 
wo  de  estos  tienen ,  que  formar  las  cien- 
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cías  millares  de  ideas ,  y  concebirlas  de  ma- 
nera ,  que  por  medio  de  ellas  los  objetos 
materiales  ,  y  sensibles  se  aumentan  hasta 
lo  infinito  con  una  prodigiosa  multiplica- 
ción. Fuera  de  esto  son  innumerables  las 
ideas  abstractas ,  que  por  medio  de  las  cien- 
cias deben  formarse  de  cosas ,  que  no  cor- 
responden 5  ni  tienen  relación  con  las  mate- 
riales y  sensibles  ,  siguiéndose  de  uno  y 
otro  5  que  quanto  es  mayor  la  multitud  de 
objetos  de  las  ciencias  respecto  de  las  co- 
sas materiales  ,  tanto  mas  necesario  es  el  ór-  . 
den  5  con  que  se  ha  de  tratar  de  ellas.  El  sa- 
bio Obispo  de  Canarias  D.Fr.  Melchor  Ca- 
no 5  que  tenia  bien  conocidas  ,  y  penetra- 
das todas  las  utilidades  del  método,  dice 
en  el  prólogo  de  su  libro  de  oro  de  Locis 
theologicis  ,  que  varias  veces  habia  pensa- 
do ,  ó  dudado  ,  quiénes  hablan  causado  ma- 
yor bien  al  mundo  ,  los  que  hablan  halla- 
do 5  ó  inventado  muchas  cosas  útiles  para 
las  ciencias  ,  ó  los  que  hablan  dispuesto  las 
inventadas  por  otros  con  orden  para  faci^ 
litar  la  inteligencia :  y  parece ,  que  se  que- 
dó indeciso  ,  concluyendo  solamente  ,  que 
á  unos  y  á  otros  somos  deudores  de  grande 
beneficio. 

34  Con  solo  esto  pueden  conocerse  las  h^^^  fí*"^^^ 
ventajas  del  método  5  y  que  por  mucho,  fj'J''*/f  "X 
que  se  haya  desgraciado  en  mis  manos  la  fcctos  de  esta 

obra. 


(xxxviii) 

execucion  del  proyecto  en  formar  una  obra 
sistemática ,  y  elemental  del  derecho  públi- 
co ,  debo  ser  tratado  con  indulgencia ,  ha- 
biendo tenido  por  una  parte ,  que  trabajar 
mucho  en  tratar  metódicamente  las  cosas, 
reduciéndolas  á  principios  generales  ,  jun- 
tando muchas  que  hallé  dispersas  ,  y  sir- 
viendo á  otros  fines ,  que  el  que  me  he  pro- 
puesto ,  y  habiendo  por  otra  costado  no 
poco  el  hallarlas :  pues,  prescindiendo  de  lo 
demás,  en  quanto  al  derecho  patrio  sola- 
mente ya  se  ha  indicado  la  gravísima  di- 
ficultad ,  que  hay  en  encontrar  las  cédulas, 
y  órdenes  expedidas  desde  el  principio  de 
este  siglo.  Estas  además  se  hallan  no  en 
uno ,  sino  en  muchos  lugares  ,  según  lo  que 
ha  exigido  de  nuestros  Soberanos  la  ocur- 
rencia de  casos,  esperando  que  los  juristas, 
á  quienes  toca  peculiarmente  el  tratar  con 
método  de  lo  que  ordenan  las  leyes  ,  las 
juntasen,  ó  de  la  doctrina  y  reglas,  que  con- 
tienen, se  formase  un  libro  elemental  con 
relación  á  las  mismas  leyes,  y  á  los  lugares, 
en  que  ellas  pueden  encontrarse.  Esto  es  lo 
que  he  hecho  ,  ó  por  mejor  decir  lo  que  he 
intentado  hacer  ,  ideando  el  sistema,  que 
puede  verse  del  solo  índice  de  los  tres  libros, 
y  de  las  advertencias  ,  que  se  pondrán  des- 
pués de  este  prólogo  para  facilitar  el  uso 
de  la  obra. 
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35     No  dudo  ,  que  á  algunos  parecerá    Satisfacción 
demasiado  larga  para  instituciones :  pero  es  f  ^'^^^''^  t^ 

^     ^  1    1    Tt         1  Varzczr    esta 

menester  hacerse  cargo  del  dilatado  campo,  obra  demasia- 
que  ofrece  el  derecho  público.  Plinio  II.  en  ^«  [^^g^  p/*- 
la  epíst.  6.  ¡ib.  g.  decia,  que  no  era  larga  ^^J^"^^^"^^^'- 
la  descripción,  que  habia  hecho  de  una  casa 
de  campo  5  sino  la  misma   casa  ,  que  des- 
cribía: lo  propio  digo  de  lo  que  se  ha  de  ex- 
plicar en  estas  instituciones.  Por  otra  parte 
el  justo  deseo  de  tratar  filosóficamente  ,  co- 
mo se  debe,  de  las  materias  del  derecho  pú- 
blico ,  y  el  espíritu  ,  que  reyna  en  este  si- 
glo 5  de  dudar  de  verdades  las  mas  reconoci- 
das en  tiempos  anteriores  ,  precisa  á  hablar 
de  las  cosas  con  mías  extensión,  que  en  otras 
obras  ,  y  en  otros  tiempos.  En  unas  insti- 
tuciones matemáticas  no  -  es  menester  ,  que 
se  detenga  mucho  el  autor,  porque  no  se 
necesita  sino  de  ojos ,  para  ver  la  demos- 
tración 5  y  vista  ella  no  puede  resistirse  el 
entendimiento.  En  la  teología  ,  llegándose 
ai  texto  ,  ya  no  tiene  ,  que   pasar  cuidado 
el  maestro  de  dexar  convencido  á  su  discí- 
pulo ,  porque  éste  ya  le  tiene  por  uno  de 
los  lugares  comunes  de  su  ciencia ,  que  to- 
da se  afianza  en  la  autoridad.  Lo  propio 
debe  decirse  del  derecho   privado  civil  ,  y 
canónico  :  mas  esto  no  cabe  en  las  institu- 
ciones del  derecho  público  ,  tratándose  no 
solo  en  particular  de  lo  que  se  hace  en  un 
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estado  ,  sino  también  en  general  ,  de  lo  que 
debe  hacerse  en  qualquiera.  ¿Sentaré  sin  de- 
tenerme en  probarlo,  como  principio  incon- 
trovertible de  mis  instituciones  ,  que  el  luxo 
es  nocivo  á  los  estados?  luego  dará  el  jo- 
ven lector  con  un  esquadron  de  enemigos, 
combatiendo  por  la  opinión  contraria  ,  sin 
hallarse  con  armas  para  defenderse  :  lo  mis- 
mo sucede  en  orden  á  la  moderación  en  las 
penas,  tan  poco  guardada  en  algunos  es- 
tados cultos  de  la  Europa ,  y  en  otras  mu- 
chas verdades ,  y  máximas  de  humanidad, 
y  religión ,  que  aunque  debian  estar  graba- 
das en  el  corazón  de  todos  ,  se  han  llegado 
á  borrar  de  él  de  muchos  por  una  oculta 
soberbia  ,  é  insolencia  de  los  hombres ,  que. 
ha  reynado  en  estos  últimos  tiempos.  A  mas 
de  esto  ,  quando  se  trata  de  cosas  fundadas 
en  razón  natural ,  es  menester  hacerla  ver: 
no  basta  sentar  principios  ,  sino  probarlos 
con  argumentos  morales  ,  y  filosóficos  :  y 
esto  ha  sido  la  causa  de  alargarme  mas  de 
lo  que  fuera  de  desear  en  mis  instituciones. 
Satisfacción  36  Oíros  defectos  mas  fundados  ,  que 
atoáoslos  de-  el  antecedente,  hallarán  mis  lectores  ,  cuyo 
7uepZdano^  Conocimiento ,  junto  con  el  temor  de  la  cen- 
^oncrse.  sura  de  los  Aristarcos  de  este  siglo  ,  me 
obligarían  á  condenar  esta  obra  á  un  eterno 
olvido ,  si  no  me  diese  por  otra  parte  alien- 
to lo  que  escribió  el  sabio  maestro  Cano 
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en  su  líb,  10.  de  Locis  theologicis  cap.  9.  ha- 
blando de  Luis  Vives.  De  este  ilustre  valen- 
ciano dice :  díxo  bien  y  con  verdad  muchas 
cosas  en  los  libros  jle  la  corrupción  de  las 
artes..,,  con  todo  seria  mas  aplaudido  de  los 
hombres  doctos  ^  si  con  la  diligencia  y  dis- 
creción^ con  que  expresó  las  causas  de  dicha 
corrupción  ,  hubiese  restablecido ,  y  levan- 
tado las  artes ,  que  estaban  caidas :  pero  fué 
lánguido  en  prescribir  el  método  de  lá  en- 
señanza de  las  ciencias  después  de  haber 
sido  vigoroso  en  sindicar  errores  :  ni  es  esto 
cosa  admirable:  porque  el  reprehender^  aun- 
que sea  con  fundamento ,  los  tropiezos  de 
otros  ,  es  cosa  ciertamente  fácil",  pero  el  po- 
ner^ ó  reducir  á  la  linea  recta  las  artes ^ 
después  que  ya  de  muchos  tiempos  los  hom- 
bres ignorantes  ,  y  bárbaros  las  torcieron^ 
ahí  está  el  trabajo ,  y  la  dificultad :  y  á  esto 
debia  dirigirse  la  solicitud ,  si  se  habia  de 
hacer  alguna  cosa  digna  de  grande  alaban- 
za. Esto  último  digo  ,  y  me  parece ,  que 
bien  puedo  decirlo  con  la  autoridad  del 
grande  Cano ,  á  qualquiera ,  que  se  entre- 
tenga en  censurar  faltas ,  y  negligencias, 
sin  adelantar  los  conocimientos ,  y  enseñan- 
za del  derecho  público. 

3Jr  Ni  es  mi  ánimo  ,  adoptando  la  ci- 
tada autoridad ,  tachar  de  ignorantes  y  bár- 
baros á  los  legistas  5  que  nos  han  precedí- 
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do.   Siglos  hubo,  en  que   pudo  realmente 
aplicarse  lo  mismo  á  muchos  profesores  de 
nuestra  facultad ,  como  á  los  de  todas  las 
demás:  pero  desde  el  tiempo  de  Alciato  y 
Cuyacio  se  ha    renovado  tanto  el  esplen- 
.dor ,  obscurecido  antes  de  nuestra  ciencia, 
que  no  tiene  que  envidiar  á  ninguna  ,  aun- 
que por  las  casualidades  arriba  indicadas 
la  parte  del  derecho  público  se  haya  que- 
dado en  el  estado  ,  y  términos   referidos. 
Por  lo  demás  ,  lejos  de  oponerme  ,  yo  mis- 
mo reconozco  en  mi  obra  varios  defectos, 
sin  haberlos  podido  enmendar  por  falta  de 
ocio  ,  y  de  autoridad ,  deseando  ,  que  los 
corrija  otro  ,  en  quien  no  falte  el  aliento,  y 
brio  de  ingenio,  que  se  necesita  para  for- 
mar un  curso  completo  y  perfecto  de  dere- 
cho público ,  con  noticia  del  patrio,  valién- 
dose de  lo  poco ,  que  yo  adelante  ,  y  de  la 
noticia  ,  que  diere  de  muchas  cédulas ,  y  de 
los  lugares,  en  que  pueden  hallarse.  Para  mí 
es  cierto  ,  que  unas,  instituciones  del  dere- 
cho  público  según  la  idea ,  que  significo, 
enseñarían  legal  y  sistemáticamente  todos 
los  asuntos  mas  olvidados,  y  al  mismo  tiem- 
po mas  interesantes  de  la  legislación  en  la 
parte ,  en  que  se  desemeja  mas  la  jurispru- 
dencia de  nuestros  tiempos  de  la  de  los  ro- 
manos :  difundirían  el  conocimiento,  y  gus- 
to de  economía  y  policía ,  proporcionando 
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el  establecimiento  y  mejora  de  muchas  co- 
sas, que  nunca  podrá  conseguirse  en  todas 
las  partes  ,  que  se  desea  ,  hasta  que  esté  de 
.  tal  suerte  ¡lustrada  la  nación  ,  que  todos  los 
..magistrados  ,  todos  los  juristas  ,  y  otras 
muchas  personas  ^  que  con  informes  ,  pro- 
puestas ,  representaciones  5  oficios  y  provi- 
dencias han  de  cooperar  á  la  causa  pública, 
puedan  instruirse  con  algún  libro  sistemá- 
tico para  encaminar  ,  y  guiar  los  negocios 
con  tino  económico,  y  político:  darían  no- 
ticia de  un  grandísimo  número  de  leyes ,  de 
muchas  de  las  quales  se  tiene  muy  escaso 
conocimiento  ,  facilitando ,  que  se  reduxese 
á  método  la  enseñanza  del  derecho  muni- 
cipal de  todas  las  provincias :  y  finalmente 
conciliarian  un  particular  aprecio  y  venera- 
ción de  las  leyes  de  S.M.,  y  de  sus  Augus- 
tísimos Padre ,  Tio ,  y  Abuelo ,  con  que  ha 
mejorado  mucho  el  sistema  de  nuestro  go- 
bierno desde  que  tiene  el  cetro  de  España 
la  Augusta  Casa  de  Borbon.  En  este  supuesto 
concluyo  con  lo  que  dice  en  otra  materia 
Don  Ignacio  Luzán  en  el  cap.  i.  de  su  Arte 
poética  pag.  8.  :  estas  ^consic/eraciones  me 
han  movido  á  acometer  los  riesgos ,  y  las  fa- 
tigas de  una  obra  ,  á  cuyo  peso  ya  sé^  que 
no  responden  mis  fuerzas  \  pero  en  las  gran- 
des empresas  ,  aunque  el  éxito  no  seafeliz^ 
sirve  de  galardón  la  gloria  de  haberse  atre^ 
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vido.  Para  mí  bastará  la  de  haber  abierto 
camino  ,  y  quedaré  contento^  si  movido  de  mi 
exemplo  algún  ingenio  español  'toma  la  plu-- 
ma  para  enmendar  mis  desaciertos ,  y  per-* 
feccionar  con  mejor  método ,  y  con  mas  eru-- 
dicion  y  doctrina  este  asunto. 
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ADVERTENCIAS 

PARA   FACILITAR  EL   USO 

DE  ESTA  OBRA. 


I  Jua,  idea  de  esta  obra  se  reduce  á  ordenar  Objeto  y  divi- 
sistemáticamente  todo  el  derecho  público  ,  sin  in-  ^^^"  "^  ^^^^ 
cluir  baxo  de  este  nombre  el  que  suele  llamarse  de  ?./,^  ^"  ^^^^ 
gentes,  sino  el  nacional  de  qualquier  estado  ,  cuya 
mira  inmediata  es  la  pública  utilidad  ,  en  que  no 
se  trata  de  interés  de  particular  á  particular.  En 
el  capítulo  primero  de  los  preliminares  ,  y  en  los  ín^ 
dices  de  los  títulos  ,  que  preceden  en  cada  libro, 
puede  verse  mas  claramente  ,  lo  que  se  pretende 
comprehender  con  dicho  nombre.  Puesto  un  ca- 
pítulo preliminar  sobre  el  derecho  público,  que 
es  el  objeto  de  que  se  habla,  otro  sobre  la  supre- 
ma potestad  ,  considerada  como  fuente ,  de  que  él 
nace  ,  y  finalmente  otro  sobre  las  leyes  ,  que  son 
el  conducto  por  donde  se  comunica  á  los  pueblos; 
el  cuerpo  principal  de  la  obra  se  divide  en  tres 
partes  ,  Personas  ,  Cosas  ,  y  Juicios  :  como  que  todo 
lo  que  manda  el  derecho  público  se  dirige  á  po- 
ner en  debido  orden  á  las  personas  y  cosas  ,  se- 
ñalando á  cada  una  de  ellas  lo  que  les  corres- 
ponde ,  y  á  establecer  el  debido  arreglo  en  los  tri- 
bunales ,  para  contener  á  los  que  de  un  modo  ó 
de  otro  alteren  ó  perturben  qualquiera  reglamen- 
to hecho  para  alguno  de  los  tres  fines  insinuados. 

2  En  el  primer  libro  ,  después  de  varios  títu-  Objeto  y  divi- 
los  ,  con  divisiones  generales  de  personas  ,  en  sion  del  pri^ 
hombres  ,  mugeres  ,  casados  ,  solteros  ,  libres  ,  es-  ^^^^  ^^^^o. 
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clavos  ,  padres  é  hijos  de  familias ,  niños ,  mozos, 
jóvenes  ,  viejos  ,   domiciliados  ,  transeúntes ,  natu- 
rales ,  extrangeros  ,  honrados   é   infames  ,  se  pone 
uno  de  vastísima  extensión  ,  en  que  con  largas  di- 
visiones y    subdivisiones  ,  se  habla    de   todas   las 
personas  públicas  ,  y  particulares  ,  entendiendo  ser 
publicas  5  las  que   con  algún   oficio  ó   empleo  es- 
tán destinadas  para  el  servicio  del  estado  en  al- 
guna de  sus  partes  ,  y  por  particulares  las  que  no 
tienen  ningún  destino  ,  ni  exercicio  de   los  que  se 
consideran  en   las  primeras.  Para  tratar  con  mé- 
todo de  las  personas  publicas  ,  se  considera  la  re- 
ligión el  mas  firme  apoyo ,  y  el  primer  objeto  del 
estado  ,  y  de  la  legislación ,  hablándose  por  esto. 
en  primer  lugar  de  los  eclesiásticos  :  después  de  la 
religión  sigue  la  justicia  ,   tratándose  de  las  per-^ 
sonas  destinadas  para  administrarla :   arreglado  el 
interior  de   la  república  con  la   justicia    se    dice, 
que  ha  de   quedar  expedita  la  fortaleza  ,  para  ha- 
cer frente  á   los  émulos  ,  y  enemigos  de  fuera  del 
estado  :  con  esta  proporción  se  entra  á  hablar  de 
los  militares  :  como  á  exemplo  de  la  milicia   ar- 
mada se  trató  por  las  leyes  de  la  togada  ,  y  á  los 
comprehendidos  en  ella  se  concedieron  varios  pri- 
vilegios á  semejanza  de  los  que   gozaban  los  mi- 
litares ,  siguen  á  estos  las  personas  de  carrera  li- 
teraria ;  luego  las  que   están  destinadas   para  la 
economía  ,  á  fin   de    proporcionar  recursos  para 
los  gastos  del  estado  ,  y  finalmente  las  que  Ío  es- 
tan  para  la  policía ,  ciñendo  este  nombre  ,  que  con 
otro  respecto  es  general ,  á  providencias  preven- 
tivas 5  para  la  conservación  de   la  vida  ,   de   los 
bienes  ,  de  la  seguridad  pública  ,  del  aseo  y  lim- 
pieza. En  el  capítulo  doce  y  trece  del  título  nueve 
del  primero  y  segundo  libro ,  y  en  los  índices  po- 
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drá  verse  con  mas  especificacioH  ,  lo  que  se  in- 
cluye en  estos  nombres  de  economía  y  policía, 
y  el  modo,  con  que  se  trata  de, ambas. 

3  A  causa  de  que  quanto  se  halla  repartido, 
y  separado  entre  todas  las  personas  publicas ,  ex- 
ceptuando solamente  lo  espiritual  en  orden  á  per-, 
spnas  eclesiásticas  ,  dimana  de  la  suprema  potes- 
tad ,  ó  del  príncipe ,  precede  á  los  títulos  antes  in- 
sinuados de  las  personas  públicas ,  una  doctrina 
general  de  las  obligaciones  ,  derechos ,  y  regalías 
de  las  supremas  potestades  ,  de  las  personas  de 
su  real  servidumbre  ,  y  de  las  empleadas  con  su 
nombre  en  embaxadas  ,  y  encargos  en  naciones 
extrangeras.  Las  personas  particulares  se  dividen 
en  nobles  ,  y  del  estado  general ,  subdividiéndose 
unas  y  otras  en  sus  respectivas  clases. 

4  El  modo  de  tratar  la  materia  en  los  títulos  Método  con 
indicados  es ,  individuando  las  obligaciones  ,  y  los  ^^^  ^^  puedt 
privilegios  de  cada  una  de  las  personas ,  de  que  ^'^^'^"^  jacií- 
respectivamente  se   habla  ,  empezándose   siempre  '^?"  s  a    o  - 

tTÍYlCi  '  C0fr8S~ 

por  lo  general  á  todos  los  que  se  compre henden  po^,j,e„íg  ^ 
en  el  título  ,  capítulo  ó  sección  ,  y  descendiendo  cada  asunto, 
después  á  lo  particular  ,  á  fin  de  que  si  se  reúnen, 
como  suele  suceder  ,  en  una  persona  muchas  re- 
laciones ,  se  pueda  sin  una  repetición  embarazo- 
sa ,  hallar  fácilmente  lo  que  corresponda  á  cada 
persona  baxo  el  concepto,  en  que  quiera  conside- 
rarse. En  el  libíO  primero  título  nueve  capitulo  pri^ 
mero  puede  verse  esto  mas  especificado  en  quanto 
á  las  personas  públicas  ,  y  el  uso  fácil  ,  que  para 
lo  dicho  puede  hacerse  de  su.  división.  Lo  mismo, 
que  allí  se  dice  en  orden  á  hallar  fácilmente  en 
su  lugar  lo  que  por  distintos  respectos  pertenece 
á  qualquiera  persona  pública  ,  guiará  fácilmente 
para  el   mismo  efecto  en  los  otros  títulos  de  di- 

TOMO  I.  g 
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visiones  de  hombres  ,  miigeres  ,  casados  ,  solteros, 
y  de  otras  generales  ,  que  preceden  á  la  de  las 
personas  publicas. 
Objeto  y  divi'  $  El  segundo  libro  está  formado  con  relación 
sion  del,  se-  al  primero  ,  explicándose  en  él  todas  las  cosas  del 
gundo  libro,  estado  ,  correspondientes  á  la  materia  ,  de  que  se 
trata  en  los  títulos  del  primer  libro  ,  sin  poderse 
considerar  como  obligaciones  ó  privilegios  de  las 
personas :  en  todo  él  sirve  también  de  norte  la 
principal  división  de  las  seis  virtudes  fundamen- 
tales ,  en  que  ha  de  afianzarse  el  estado  ,  la  reli- 
gión ,  justicia  ,  fortaleza ,  sabiduría  ,  economía ,  y 
policía.  Aunque  en  algún  sentido  las  obligaciones, 
y  privilegios  de  las  per>»onas  pueden  incluirse  en 
el  numero  de  cosas  ,  con  todo  tienen  ellas  una  ín- 
tima relación  con  las  personas  de  suerte  ,  que  sin 
su  conocimiento  no  puede  formarse  una  cabal 
idea  de  lo  que  es  la  persona.  Por  esto  todo  lo  que 
puede  quedar  propiamente  comprehendido  en  las 
obligaciones  ,  privilegios  ,  derechos  ,  ó  facultades 
de  las  personas  ,  se  ha  de  buscar  en  el  primer 
libro.  En  éste  también  se  hallará  alguna  vez  la 
pena  ,  en  que  incurre  el  que  falta  á  su  deber,  aun- 
que en  rigor  correspondiera  al  libro  tercero.  Esto 
se  hace  ,  aunque  rarísima  vez  ,  ó  porque  no  es 
fácil  hacer  memoria  del  decreto  ,  que  prescribe  la 
obligación  separándola  de  la  pena  ,  que  en  la  mis- 
ma cláusula  se  previene ,  ó  porque,  diciéndose  to- 
do á  un  tiempo  con  ocasión  de  hablar  de  la  obli- 
gación ,  se  abrevia  oportunamente.  La  mismo  se 
advierte  en  general  de  las  cosas  del  libro  se- 
gundo ,  y  tercero  respecto  del  primero.  Por  esto, 
y  por  la  trabazón  ,  que  tienen  las  cosas  entre  sí, 
aunque  para  formar  una  idea  general  de  las  per- 
sonas ,  cosas  5  ó  juicios  ,  y  tener  en  quanto  á  cada 
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uno  de  dichos  tres  objetos  alguna  instrucción ,  bas*» 
tara  el  leer  el  título  del  libro  á  que  pertenezca, 
será  muy  conveniente  unir  con  dicho  título  los  de 
los  otros  dos  libros  correspondientes  á  la  materia 
de  que  se  habla. 

6  El  tratado  sobre  los  Juicios  ,  que  forma  el  Objeto  y  divi- 
tercer  libro ,  explica  lo  que  es  juicio ,  las  diferen-  ^^on  del  ter- 
tQs  especies  ,  que  deben  distinguirse  ,  las  reglas  ^^^  "^*'®* 
generales  ,  que  deben  darse  para  todos  ,  el  prin- 
cipio 5  los  procedimientos  ,  y  el  fin  de  cada  uno 
de  ellos  ,  siguiendo  el  mismo  orden  ,  que  llevan 
las  cosas  ,  quando  algún  particular  por  sus  inte- 
reses ,  ó  alguna  persona  pública  ,  encargada  de 
zelar  ,  y  hablar  por  los  derechos  de  la  sociedad, 
acuden  al  magistrado  ,  para  que  se  haga  lo  que 
pretende.  En  el  Juicio  Criminal  ,  que  ocupa  mu- 
cha parte  del  libro  tercero  ,  al  tratar  de  los  de- 
litos ,  y  penas  correspondientes  á  ellos ,  se  sigue 
el  mismo  orden  del  libro  primero ,  y  segundo ,  em-» 
pezando  por  los  delitos  opuestos  á  la  religión ,  y 
siguiendo  después  por  los  que  se  oponen  á  la  jus- 
ticia ,  á  la  fortaleza  ,  sabiduría ,  economía ,  y  po^ 
licía.  Con  este  método  la  distinción  de  dichas  vir-* 
tudes  es  la  estrella  de  guia  en  todos  los  tres  li- 
bros ;  y  facilitando  la  inteligencia  de  cada  mate- 
ria proporcionará  un  medio  expedito  ,  para  hallar 
siempre  en  donde  corresponda  lo  que  conviniere. 

*7  En  todas  partes  se  explica  sobre  el  asunto,  Explicación 
de  que  se  habla,  lo  que  conviene  generalmente^  de /o  íj{ue  com- 
en qualquiera  nación  bien  gobernada,  tratándose  pi"^^^"^^  ^^ 
filosóficamente  la  materia  ,  apoyándola  con  leyes  ^^*"'*  ^"  ^^^^ 
romanas ,  y  autoridades  de  la  sagrada  escritura,  "^^  ^  "^"^ 
y  de  derecho  canónico,  quando  las  hay  ,  que  con-  -^ 
firmen  los  principios  ,  y  añadiendo  lo  que  acerca 
de  cada  cosa  se  halla  establecido  en  España  por 
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leyes  generales  del  reyno  ,   derogatorias   de  todo 
fuero ,  y  derecho  municipal ,  por  lo  que  disponen 
las  de  Partidas  ,  Recopilación  ,  y  condiciones  de 
millones  ,  junto  con  lo  que   se  ofrece  del  derecho 
particular  de  Cataluña.   Este  consiste  en  la  Nueva 
Planta  de  171 6,  comprehendida  en    el   auto  16. 
tit.  2.  lib.  3.  de  los  Autos  Acordados  ,  en  las  ConS'^ 
tltuciones  de  Cataluña  en  él  aprobadas    con   alguna 
modificación  ,   y    en   otras    órdenes    particulares, 
expedidas  posteriormente,  para  el  gobierno  de  esta 
provincia.  En   el   capitulo  tercero  de  los  prelimina- 
res se  puede  ver  la  distinción ,  que  ha  de  hacerse 
de  todas  estas   especies   de   derecho  ,  y  la  autori-. 
dad  ,  que  debe  tener  cada  una  ,  distinguiendo  tienir 
pos  y  lugares.   Por   esto    la  fuerza  de   todas  las 
leyes  ,  que  citaré   en  esta  obra  ,  se  ha   de  enten- 
•  der  respectivamente  obligatoria  ó  derogatoria  ,  ó 
supletoria  ,   ó  solo  como  de   razón  natural  ,  ó   de 
congruencia  en  el    modo  ,  que   corresponda   á  su 
lugar  ,  y  tiempo  ,  según  lo  sentado  en  dicho  ca- 
pítulo preliminar. 
índice  con       ^     Como  las  bulas   pontificias  ,  admitidas    en 
que  se  pueden  España  ,  concordatos  ,   pragmáticas  ,  cédulas ,    de- 
fácihmnteha-  cretos  ,  y  cartas  órdenes  ,  que  forman  el  derecho 
llar  Las  cédu-  nreneral  del   reyno  ,  sin  hallarse  aun  incorporadas 
las  y  ordenes.  ^     n  -i     •  1  '  • 

*^  'en   la  Recopilación,  son  muchísimas  en   numero, 

que  se  man,      ■..,.,     ^  .'  ,  .      ,  ,   ' 

y  divididas  en  capítulos  ,  cada  uno   de   los  quales 

es  una  ley  ,  que  ya  corresponde  á  una  parte  ,  ya 
á  otra  según  el  orden  ,  que  se  sigue  ,  y  seria 
prolixo  citar  y  repetir  en  infinitos  lugares  los  au- 
tores ,  y  escritos  ,  en  que  puede  hallarse  la  ley; 
se  pondrá  al  fin  un  índice  cronológico  de  las  fe- 
chas de  dichas  bulas  ,  concordatos  ,  pragmáticas, 
cédulas ,  decretos  y  órdenes  ,  con  individuación  de 
los  autores,  y  papelQs  periódicos,  en  que  se  ha-*. 


Han  ,  y  ele  las  que  andan  sueltas.  Para  desempe- 
ñar la  obligación  ,  de  poner  el  derecho  general 
de  España  ,  se  han  leido  ,  extractado  ,  y  puesto 
en  sus  lugares  todas  las  bulas  ,  concordatos ,  prag- 
máticas ,  cédulas  ,  y  decretos  ,  que  traen  relati- 
vas al  derecho  publico  ,  Uztariz  en  su  Teórica  y 
practica  de  comercio  ,  la  Parte  segunda  del  Apéndice 
á  la  Educación  popular  ,  los  ocho  tomos  de  la  Li^ 
hrería  de  jueces  de  Martínez ,  los   siete  de  la  Prác-^  ^    ~ 

tica  universal  de  Elizondo  ,  los  quatro  de  Juzgados 
militares  de  Colon  ,  los  dos  de  las  Adiciones  legales 
de  España  á  la  Biblioteca  de  Ferraris  ,  los  dos  de 
Bonét  en  su  Práctica  de  Agentes  ,  la  Colección  de  de-^ 
cretos  de  propios  y  arbitrios  publicada  en  1773  ,  la 
de  dos  tomos  de  cédulas,  provisiones  y  órdenes  di^ 
rígidas  por  el  Consejo  á  la  Universidad  Literaria  de 
Cervera  ,  el  tomo  de  Covarrublas  en  sus  Máximas 
sobre  recursos  de  fuerza  ,  el  de  Martínez  Salazar  en 
la  Colección  de  memorias  y  noticias  del  Consejo  ,  y 
por  fin  todas  las  cédulas  ,  y  decretos  ,  que  se  han 
publicado  en  gazetas  y  mercurio^.  Con  relación  á 
estos  >  y  á  otros  impresos  está  formado  el  refe- 
rido índice  ,  quedando  aun  extractadas  en  estas 
instituciones  otras  muchísimas  cédulas  ,  y  decre- 
tos ,  que  no  se  hallan  en  los  autores  y  papeles, 
que  acabo  de  citar.  En  quanto  á  estas  cédulas  no 
queda  otro  arbitrio  y  que  el  de  continuar  sus  fe- 
chas en  dicho  índice  ,  notándose  que  andan  suel- 
tas ,  con  distinción  de  las  que  son  impresas  ,  y  de 
las  que  solo  han  circulado  manuscritas. 

'9  Con  el  mismo  fin  de  evitar  molestas  repe-  Advertencia 
ticiones  ,  que  me  ha  obligado  á  omitir  ,  quando  ^^  quunto  á 
cito  reales  órdenes  ,  k  expresión  del  autor  ó  libro,  ^^^    personas 

en  que  han  de  haUarse  ,  dexo  de  expresar  la  cir-  ^"'    'T""'"'^ 

■^  can    aiigmias. 
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Órdenes ,  y  á  cunstancla  de  Secretario  del  Despacho  Universal, 
la  diferencia  y  otras  semejantes  ,  en  quanto  a  las  personas  que 
ds  sus  fechas.  [^^'  comunican.  Estas  por  otra  parte  son  bien  co- 
nocidas por  su  alto  carácter  y  graduación  ,  aun- 
que se  hable  de  las  que  lo  han  sido  muchos  años 
ha.  El  asunto  también  ,  de  que  se  trata  en  las 
órdenes  citadas  ,  y  todas  sus  circunstancias  ,  las 
manifiestan  bastante.  Fuera  de  esto  ,  acudiendo  el 
que  eche  menos  la  insinuada  individuación  ,  con 
la  guia  del  índice  cronológico  puesto  al  fin  de  es- 
tas instituciones  ,  al  impreso  ,  en  que  se  encuen-« 
tra  la  providencia  citada  ,  podrá  salir  de  qual- 
quiera  duda  ,  que  tal  vez  tuviere  en  orden  á  lo 
insinuado, 

lo  Para  evitar  equivocaciones  en  las  citas  de 
varias  órdenes  es  preciso  tener  presente  el  modo, 
con  que  se  suelen  citar  en  esta  obra  ,  y  con  que 
se  comunican  á  los  subditos  ,  naciendo  de  esto  el 
que  muchas  veces  en  los  autores  y  papeles  públi- 
cos se  cite  una  misma  determinación  real  con  di- 
ferentes fechas,  Quando  hay  decreto  formal  ,  y 
firmado  de  S.  M.  es  natural  ó  expedito  el  citarle; 
y  asi  lo  hago  siempre  ,  menos  quando  al  tenor  del 
mismo  decreto  se  expide  después  real  cédula  ,  fir-« 
mada  también  de  S.  M.  En  este  caso  ,  por  ser  co- 
munmente mas  conocida  la  cédula  ,  que  el  decre- 
to ,  acostumbro  citar  d^cha  cédula  ,  y  su  fecha: 
pero  muchas  veces  no  se  expide  cédula ,  ni  consta 
de  decreto  formal  en  el  modo  dicho  ,  sino  ,  que 
haciéndose  presente  á  S.  M.  alguna  duda  ,  ó  ex- 
pediente por  los  Sres.  Secretarios  del  Despacho 
Universal  ,  determina  el  Rey  ,  ó  manda  motu  pro-» 
prio  alguna  cosa  ,  dando  la  orden  á  dichos  Secre-i 
tarios  ,  para  que  se  comunique. 
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I  T  En  qual quiera  de  estos  casos  el  Secretarlo 
participa  ia  resolución  á  los  xefes  de  los  cuerpos, 
ó  provincias  ,  y  lugares  ,  á  que  corresponde ,  sin 
individuarse  regularmente  el  dia  ,  en  que  se  tomó 
la  real  resolución.  El  Secretario  del  Despacho  Uni- 
versal de  Gracia  y  Justicia  participa  las  resolucio- 
nes de  S.  M.  al  Consejo  ,  ó  á  su  Presidente  ,  el 
Consejo  á  las  chancillerías  y  audiencias  ,  y  estos 
tribunales  á  las  justicias  ordinarias.  El  Secretario 
del  Despacho  Universal  de  la  Guerra  las  participa 
á  los  inspectores  ,  á  los  xefes  de  la  casa  real  ,  y  á 
los  capitanes  generales  de  las  provincias  ,  los  ins- 
pectores á  los  coroneles  ,  y  de  un  modo  semejante 
los  xefes  ,  y  capitanes  generales  á  los  que  corres-^ 
ponde.  Lo  mismo  se  practica  en  las  otras  secre- 
tarías en  los  negocios  propios  de  su  dotación.  Al- 
gunos citan  la  fecha  del  oficio  ,  ó  carta  primera, 
que  se  dirige  al  Consejo  ,  ó  á  los  inspectores,  otros 
la  circular  ,  que  después  se  expide  de  orden  del 
Consejo  á  los  presidentes  de  audiencias  j  ó  por  los 
inspectores  á  los  coroneles  de  los  regimientos  ,  otros 
finalmente  la  última  ,  que  llega  á  los  subditos  ,  ó 
á  los  últimos  ,  á  quienes  se  ha  de  hacer  saber  la 
providencia.  Siempre  ,  que  puedo  ,  cito  la  fecha 
mas  alta  ,  como  la  mas  inmediata  á  la  resolución 
real  ,  la  mas  autorizada  ,  y  la  menos  expuesta  á 
equivocaciones :  y  ^  como  en  las  cartas  y  avisos  de 
la  segunda  y  tercera  dirección  de  la  orden  se  men- 
ciona la  primera  fecha  ,  quien  tenga  noticia  de 
aquellas  ,  no  podrá  ignorar  la  que  doy  ,  ni  emba-^ 
razarse  con  la  diferencia  de  la  fecha. 

1 2  Algunas  veces  solamente  cito  las  insinuadas 
órdenes  ,  como  comunicadas  á  la  Audiencia,  ó  In-» 
tendente  de  Cataluña  ,  ó  á  la  Universidad  de  Cer-* 
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vera  ,  suponiendo   que  son  generales  á  todo   el 
reyno  ,  sin  decirlo  expresamente  ,  aunque  sin  du- 
da lo  sean  ,  y  por  la  naturaleza  de  la  cosa  ,  y  del 
^  contexto  de  la  orden  se  vea  serlo  :  pero  esto  no 

sucede  muchas  veces  :  ni  cito,  de  otro  modo  ,  por- 
que en  dichos  casos  de  la  misma  orden  no  consta, 
que 'se  haya  expedido  circular  á  las  demás  pro- 
vincias :  no  he  podido  hacer  sobre  esto  averigua- 
ción ;  ni  debo  excederme  en  afirmar  lo  que  solo 
puedo  suponer.  Otras  veces  tiene  fuerza  de  decla- 
ración la  orden  :  y  en  este  caso  ,  aunque  no  hu- 
biese circulado  por  otras  partes  el  aviso  ,  ya  obli- 
garla en  todas ,  no  necesitando  de  promulgación, 
como  dicen  los  autores  ,  la  declaración  de  la  ley, 
aunque  muchas  veces  en  el  fuero  externo  puede 
servir  de  disculpa  él  no  haber  tenido  la  noticia 
de  oficio.  Por  fin  cada  uno  dará  á  cada  cosa  la 
autoridad  y  fuerza  ,  que  le  corresponda.  Yo  ,  aun- 
que me  lisongeo  ,  que  no  habrá  tropiezos  en  lo 
dicho  ,  no  quiero  dexar  aquí  de  advertirlo  ,  por 
si  lo  hubiere  en  alguna  de  las  muchísimas  provi- 
dencias ,  que  se  citan  ,  y  para  que  no  se  eche  me- 
nos la  noticia  insinuada  ,  y  otras  ,  que  no  puedo 
dar  5  y  que  no  dexarán  de  desearse  en  alguna  parte. 
El  derecho  13  Lo  que  forma  derecho  local  de  alguna 
locaí  de  algu-  ciudad  ,  ó  provincia  ,  sin  extenderse  á  lo  menos 
na  ciudad  6  ¿  todas  las  de  Castilla  ,  ó  á  todo  el  principado  de 
provincia  y  el  Cataluña  ,  no  es  el  objeto  de  la  empresa  ,  ni  se 
de  Indias  «o    ,  ,       ,       '  ,  ^  1     ti      ' 

es   obkto   de  ^^^^  buscar  en  esta   oora  :   tampoco   se  hallaran 

esta  úíjra.  ^^  ^^^^  1^^  ^^^^^  pertenecientes  á  Indias  excepto  las 
que  tienen  íntima  conexión  con  las  de  nuestro  con- 
tinente ,  ni  las  que  no  tienen  causa  ,  o  efecto  per- 
manente ,  ó  perpetuo  ,  como  los  indultos  ,  la  li- 
mitación de  tiempo  para  despachar  las  mercade- 
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rías  ,  cuya  introducción  se  prohibe  ,  y  otras  pro- 
videncias semejantes  ,  que  en  breve  han  de  cesar, 
no  interesando  por  esto  mismo  en  su  conocimien- 
to el  jurista.  Todo  esto  ,  las  cosas  abolidas  ,  como 
varios  jueces  ,  ó  juntas  antiguas  ,  por  exemplo  la 
de  Obras  y  bosques  ,  los  alcaldes  de  saca  ,  y  otros 
magistrados  ,  que  se  han  suprimido  ya  ,  no  se 
han  de  buscar  en  estas  instituciones  ,  cuyo  objeto 
es  el  actual  estado  de  la  legislación  ,  sin  detener- 
me en  cosas  antiguas  ,  sino  quando  su  conoci- 
miento es  necesario  para  entender  las  del  tiempo 
presente  ,  ó  quando  en  el  mismo  tiempo  de  la  for^ 
macion  de  la  obra  se  ha  hecho  la  supresión,  co- 
mo en  la  Junta  de  Estado.  Me  ha  puesto  en  pre- 
cisión de  ceñirme  á  lo  que  digo  la  vastísima  ex- 
tensión del  proyecto  ,  y  lo  mucho  ,  que  ha  habi- 
do ,  que  estudiar  y  trabajar  en  él  aun  dexando  las 
cosas  indicadas. 

1 4    Aunque  para  la  execucion  de  esta  empresa  se      Ex]^licacÍQn 
necesitase  de  algunos  años,  me  lisongeaba  concluirla  de  cómo  han 
en  el  tiempo  del  reynado  del  Sr.  D.  Carlos  III.  :  y  de  entenderse 
con  esto  se  encontrarán  algunas  expresiones  y  reía-  ^%^^^^  ^^^^^' 
ciones  ,  como  hechas  en  dicho  tiempo  ,  en  que  se 
formó  aquella  parte  de  obra  ,   habiéndose  publi- 
cado después.  Otras  hay  en  orden  á  Francia  de 
tratados  ,  y  cosas  respectivas  á  aquella  nación ,  que 
han  de  entenderse   de  un  modo  semejante  de  los 
tiempos  anteriores  á  la  actual  revolución  :  y  aun- 
que en  algunos  lugares  ya  he  procurado  advertirlo, 
por  si  faltase   en  alguno  ,  como  es  fácil  en  una 
obra  tan  vasta  ,  lo  prevengo  aquí  en  general. 

I  5  Otras  expresiones  se  encontrarán  de  nues- 
tra provincia  ,  nuestra  Audiencia  ,  nuestra  Uni- 
versidad :   por  lo  regular  ya  expreso  ,  ser  dicha 
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provincia  y  Audiencia  la  de  Cataluña  ,  y  la  Uni- 
versidad de  Cervera.  Pero  por  si  en  alguna  parte 
dexa  esto  de  decirse  ,  advierto  en  general  ,  que 
semejantes  expresiones  se  han  de  entender  con  este 
respecto. 

1 6  También  he  de  hacer  presente  ,  que  el 
Sr.  Don  Felipe  V.  y  sus  sucesores  mandaron  ,  que 
en  Cataluña  se  decidiesen  muchos  casos  por  la 
práctica  ,  que  antes  habia  en  esta  provincia  ,  co- 
mo se  vé  en  el  prólogo ,  en  el  capitulo  tercero  de  los 
preliminares  ,  y  en  el  libro  tercero  titulo  sexto  ca^ 
pitulo  quarto  sección  doce  :  por  esto  cito  con  mas 
freqiíencia  ,  de  lo  que  hiciera  ,  especialmente  en 
el  Juicio  Criminal  ,  á  nuestros  autores  Fontanella, 
Cáncer  5  Cortiada  ,  Caldero,  Amigánt ,  Peguera, 
Oliva  ,  cuya  autoridad  ,  á  mas  de  la  general  ,  que 
se  merezca  un  autor  como  particular  ,  es  mayor 
en  quanto  á  la  práctica  en  dichos  casos.  Lo  que 
resulta  de  estilos  ,  y  práctica  de  los  autores  referi- 
dos ,  y  de  otros  de  esta  provincia  se  ha  de  en- 
tender dicho  con  relación  á  ella  ;  y  con  relación  á 
Castilla  lo  que  consta  de  la  obra  magistral  de  la 
Curia  Filípica  de  Hevia  Bolaños  ,  de  la  Práctica 
de  Paz  ,  de  la  del  Sr.  Elizondo  ,  de  la  Suma  de 
las  leyes  penales  de  Pradilla  ,  y  de  otros  muchos 
autores  ,  que  han  escrito  del  derecho  de  Castilla, 
y  se  citan  muchas  veces  ,  señaladamente  en  el  li-i 
bro  tercero  al  hablar  de  los  juicios.  Con  esto,  con 
lo  que  se  verá  ,  que  se  expresa  en  su  respectivo 
lugar  citando  á  dichos  autores  ,  y  con  lo  que  se 
previene  en  el  capitulo  tercero  de  los  preliminares^ 
me  lisongeo  ,  que  será  fácil  á  qualquiera  el  gra- 
duar la  fuerza  y  autoridad  ,  que  se  merezca  el 
autor  ,  ya  sea  por  lo  que  corresponda  en  general, 
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ya  por  lo  que  sea  particular  ,  y  para  determinado 
lugar. 

17     Las   ordenanzas  que  se  citan  de  la  Real 
Audiencia  de  Cataluña  ,  son  las  que  están  autori- 
zadas con  real  decreto  de  30  de  mayo  de  1742, 
y   los   estatutos  de  la  Universidad  de  Cervera  los 
que  lo  están  con  decreto  de  2  de  octubre  de  1749: 
las  ordenanzas  de  la  real  armada  ,   que  se  citan, 
son  las  de  1 748  :  la  del  ministerio  de   marina  es 
la  de  I  de  enero  de   1751,  y  las  del  exército  las 
de  22  de  octubre  de  1768.  Se   han  publicado  ,  é 
impreso  todas  estas  leyes  en   sus  correspondientes 
tiempos  y  volúmenes  :  y  como  ha  habido  diferen- 
cia de  ordenanzas  ,  y  estatutos  en  di^'fmtos  tiem- 
pos ,  advierto  lo  que  entiendo  citar  :  y  no  indivi- 
dualizo la  indicada  fecha  ,  quando  hablo  de  dichas 
leyes  ,  para  escusarme   trabajo  á  mí  ,  y  molestia 
á  los  lectores  en  una  cosa  ,  que  por  otra  parte  es 
generalmente  sabida.  Quando  hago  mención  de  bu- 
las ,  y  breves  ,  no  me  detengo  en  citar  idus  y  no- 
nas 5  porque  con  esta  expresión  está  comunmente 
conocido  el  tiempo  ,  en  que  se  expidieron ,  y  para 
los  lectores  y  el  autor  hubiera  sido  embarazosa  la 
reducción  á  nuestro  modo  de  contar  ,  y  expresar 
el  tiempo. 

18  Los  libros  se  dividen  en  títulos  ,  los  títu-  ' Suhdivisioms 
los  se  subdividen  en  capítulos  ,  los  capítulos  en  d^  ^0^  íibros, 
secciones  ,  las  secciones  en  artículos  ,  y  los  artí- 
culos en  párrafos  :  quando  en  un  párrafo  me  re»- 
mito  á  otro  ,  sin  expresar  el  artículo  ,  á  que  per- 
tenezca 5  entiendo  el  mismo  artículo  ,  en  que  está 
el  párrafo  ,  en  que  se  halla  la  cita  :  lo  propio  digo 
en  quanto  á  secciones  ,  capítulos  ,  títulos  y  libros, 
siendo  clara  la  prolixidad  v  molestia  ,  que  seria 
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el  individualizar  en  cada  cita  el  artículo  ,  ía  sec--. 

cion  5  el  capítulo  ,  título  y  libro. 
No  se  hace  19  Se  concluye  esta  obra  en  3  o  de  junio  de  1 79  3 : 
mérito  de  las  y  de  consiguiente  no  deben  buscarse  ,  ni  echarse 
cédulas  poste-  menos  en  estas  Instituciones  las  providencias  ,  y 
ñores  á  30  igy^g  q^q  5^  ¡j;¿n  promulgando  después  de  es-^ 
de    lumo    de  ^  -^  ^^      ^  °  '*^ 

1793.       ''  ^''- 
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CAPÍTULO     PRIMERO. 

Del  derecho  en  general  ,  de  las  diferentes  especies  de 

derecho  ,  que  deben  distmguirse  ^  y  de  la  que  es 

el  objeto  de  esta  obra. 


eclesiástico. 


I  .anexando  de  buena  voluntad  para  otros  el  em-^  Dcreclm  na- 
peño  de  defender  las  definiciones  y  divisiones,  que  *«»'«^ í^^^^^^í» 
nos  dio  el  Emperador  Justiniano  del  derecho ,  solo 
me  detendré  en  sentar  y  explicar  las  que  me  pa- 
recen convenientes.  Derecho  es  lo  que  corresponde 
hacerse  en  fuerza  de  ley  ú  obligación  ó  disposi- 
ción aprobada  por  la  ley  :  y  como  ésta  puede  ser 
de  Dios  y  de  los  hombres  ,  la  primera  distinción 
del  derecho  ha  de  ser  en  divino  y  humano.  El  pri- 
mero es  el  que  tiene  por  autor  y  legislador  inme- 
diato á  Dios  ;  y  el  segundo  el  que  han  establecido, 
ó  establecen  los  hombres.  Aquel  es  natural  ó  positi- 
vo, éste  eclesiástico  ó  civil.  Derecho  divino  natural, 
expresado  comunmente  con  el  solo  nombre  de  natu^ 
ral ,  es  el  que  la  sola  luz  de  la  razón  ,  infundida 
por  Dios  en  nuestros  entendimientos  ,  dicta  á  todo 
hombre  de  qualquiera  nación  ,  por  ignorante  que 
sea  :  y  así  el  culto  de  Dios  ,  el  matrimonio  ,  la 
crianza  y  educación  de  los  hijos  ,  el  respeto  debido 
á  los  padres,  el. amor  al  próximo,  la  buena  fé  en  la 
estipulación  y  cumplimiento  de  los  pactos,  las  guer- 
ras ,  que  deben  reducirse  á  una  legítima  defensa, 
y  otras  cosas  de  semejante  naturaleza  ,  son  de  de- 
recho natural.  Derecho  divino  positivo  es  el  que 
establecen  las  sagradas  escrituras  ,  y  la  divina  tra- 
dición ,  sin  dictarlo  por  sí  sola  la  razón  natural, 
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fundándose  en  la  revelación  de  Dios  propuesta  por 
la  iglesia  ,  cómo  la  obligación  del  bautismo  ,  por 
lo  que  dixo  Christo  en  el  cap,  3.  vers.  5.  de  S.  Juan: 
necesario  es,  nacer  otra  vez  de  nuevo  :  y  si  alguno  no 
renaciere  del  a^na  ,  y  del  Espíritu  Santo  ,  no  puede 
entrar  en  el  reyno  de  los  cielos.  Derecho  eclesiástico 
es  el,  que  prescriben  los  sumos  pontífices  y  pre- 
lados de  la  iglesia  ,  ya  en  concilios  ó  sínodos  ,  ya 
separadamente  ,  en  cosas  ,  que  aunque  sean  diri- 
gidas á  la  vida  eterna  ,  y  bienes  espirituales  de  los 
fieles  5  pertenecen  únicamente  á  disciplina  ,  y  es- 
tán sujetas  á  variaciones  y  mudanzas  :  de  esta  suer- 
te el  celibato  de  los  iniciados  en  órdenes  sagradas, 
la  determinación  de  dias  en , ayunos  y  fiestas  ,  las 
solemnidades  ,  los  ritos  ,  las  ceremonias  ,  y  otras 
cosas  de  esta  naturaleza  ,  forman  el  derecho  ecle- 
siástico. 

,2  Derecho  civil,  hablando  en  contraposición 
al  divino  y  eclesiástico  ,  es  el.  que  han  ordenado 
y  ordenan  los  hombres  en  lo  relativo  á  negocios 
temporales  :  y  como  los  hombres  pueden  conside- 
rarse ciudadanos  de  una  determinada  sociedad  ó 
nación  ,  ó  como  ciudadanos  del  mundo  ,  según  la 
bella  expresión  de  Sócrates  ,  Tulio  ,  y  otros  exce- 
lentes filósofos  5  y  por  estos  respetos  contraer  obli- 
gaciones 5  con  los  de  dentro  de  un  reyno  ó  repú- 
blica ,  y  con  los  de  afuera  ,  debe  este  derecho  ci- 
vil subdividirse  en  derecho  de  gentes  ,  y  derecho 
Derecho  de  nacional.  Derecho  de  gentes  es  el  que  por  un  gé-P^ 
gcnus,  ñero  de  pacto   tácito  se   ha  introducido  entre  los 

hombres  á  fuerza  del  uso  ,•  y  de  las  costumbres  de 
las  naciones  mas  cultas.  Muchos  erradamente  ,  por 
lo  menos  según  mi  modo  de  opinar  ,  apoyado  en 
gravísimos  autores  ,  confunden  e,>te  derecho  con  el 
natural.  No  negaré  que  el  trato  recíproco  de  unas 
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naciones  con  otras ,  y  las  debidas  correspondencias 
que  se  tienen  en  infinitas  cosas  ,  se  fundan  en  el 
solo  derecho  natural:  pero  lo  mismo  sucede  en 
qualquiera  derecho  nacional  ,  sin  que  dexe  éste 
de  considerarse  distinto  de  él  de  naturaleza  ,  como 
quando  mandan  nuestras  leyes  ,  que  los  hijos  de-« 
ben  respetar  á  sus  padres  ,  que  deben  aconse^ 
jarse  con  ellos  ,  y  pedir  su  consentimiento  para 
casarse.  En  estos  ,  y  otros  infinitos  casos  ,  el  dere- 
cho referido  no  es  meramente  nacional  :  y  lo  pro- 
pio debe  decirse  del  derecho  de  gentes  en  las  hi- 
pótesis insinuadas  ,  que  no  debe  comprehender  la 
definición  del  derecho  de  gentes ,  porque  en  las  de- 
finiciones y  divisiones  ,  que  vamos  siguiendo  ,  solo 
se  ha  de  atender  según  buena  dialéctica  lo  que 
á  cada  una  propia  y  peculiarmente  le  conviene. 
En  los  usos  pues  ,  y  en  las  costumbres ,  que  han  li- 
mitado ó  determinado  cosas  ,  que  no  estaban  man-» 
dadas  ,  ni  prohibidas  por  el  derecho  natural,  debe 
hallarse  él  de  gentes. 

3     El  natural  ,  por  exemplo  ,  no   prohibe  en 
guerra  abierta  ,  según  el  parecer   de  algunos  ,  el 
envenenar  las  aguas   de  los   enemigos,  porque  á 
quien  es  permitido  el  volar  con  minas  una  ciudad 
ó  fortaleza  ,   sepultando  en  las  ruinas  á  todos  sus 
moradores  ,  no  parece  que  deba  negarse  la  facul- 
tad de  matar  á  aquellos  mismos  hombres  con  ve- 
neno. Así  lo  defienden  G  roció  en  el  lib.  3.  de  Inr, 
Bel.  et  Pac.  cap.  4.  §.  1 5.  j'  §.  16.  nuw.  2. ,  Heineccio 
en  las  Prelecciones  al  mismo  lugar,  y  otros  auto- 
res :  con  todo ,  estos  mismos  ,  por  la  práctica  ,  que 
en  esta  parte  ha  habido  entre  las  naciones  cultas, 
no  dan  por  lícito  este  modo  de  dañar  á  los  ene- 
migos ,  condenándole  Grocio  por  el  derecho  de 
gentes  ,  y  Heineccio  por  lo  que  él   llama  razón 

A2 
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O  estilo  de  guerra  :  se  acoge  Heineccio  á  esta  razón 
ó  estilo  para  no  confesar  lo  que  niega  infinitas 
veces  ,  que  haya  derecho  de  gentes  distinto  del 
natural  :  pero  si  la  dicha  razón ,  ó  estilo  no  se  fun-^ 
da  en  el  derecho  natural  ,  como  dice  el  citado 
autor  ,  y  si  los  estilos  y  costumbres  semejantes 
no  inducen  derecho  ninguno ,  como  defiende  él 
mismo  en  el  lugar  ,  en  que  trata  de  esto  ,  y  en 
otros  muchos ,  no  es  fácil  entender  cómo  pueda 
ser  prohibido  ,  según  su  modo  de  raciocinar  ,  el 
envenenar  las  aguas.  Tampoco  parece  que  impida 
el  derecho  natural  á  un  rey  el  castigo  de  un  em- 
baxador  delinqüente  ,  haciéndose  éste  subdito  por 
razón  del  delito  ,  y  quedando  sujeto  á  la  vindicta 
pública  ,  que  e^tá  á  cargo  de  la  suprema  potestad 
del  lugar,  en  que  se  comete  el  exceso  j  pero  las 
costumbres  generalmente  recibidas  ,  y  que  forman 
el  derecho  de  gentes  ,  no  lo  permiten  ,  pudién- 
dose-solamente  hacer  resistencia  á  los  embaxado^ 
res  en  algunos  casos  sumamente  estrechados  ,  y 
aun  en  éstos  á  titulo  de  defensa,  y  no  de  pena, 
como  defiende  G roció  en  el  Ub.  i.  de  liir.  B¿L  et 
JPac.  cap.  1 8.  §.  4.  num.  i.  al  fin. 
Derecho  na-  4  Derecho  nacional  es  el  peculiar  y  propio  de 
^ionaL  una  sociedad  ó  nación  ,  prescrito  por  la  suprema 

potestad  por  medio  de  leyes  positivas  en  las  cosas, 
que  no  están  determinadas  por  el  derecho  natural, 
de  gentes  ,  ni  divino  ,  como  el  de  España  para  los 
españoles  ,  el  de  Inglaterra  para  los  ingleses.  Des- 
pués de  haberse  determinado  muchos  hombres  á 
vivir  unidos  ,  y  formando  un  cuerpo  de  nación, 
.debieron  arreglarse  todas  las  cosas  del  estado 
con  un  buen  orden  y  concierto  :  para  esto  no 
bastaban  el  derecho  natural  ,  el  de  gentes  ,  ni  el 
divino  :  de  lo  que  se  ha  dicho  ya  del  de  gentes 
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ptTede  haberse  coi.ocido  que  el  de  naturaleza  dexó 
muchas  cosas  para  determinar  al  prudente  arbi- 
trio de  los  hombres  :  por  esto  muchos  suelen  di- 
vidir el  derecho  natural  en  preceptivo  y  permi- 
sivo ,  dexando  en  é^te  un  anchísimo  campo  á  los 
legisladores.  La  naturaleza  ,  6  por  mejor  decir, 
Dios  autor  de  ella  ,  dio  libertad  á  los  hombres 
en  sus  principios  de  escoger  la  forma  de  gobierno, 
mon.irquico  ,  aristocrático  ,  democrático  ó  mixto 
que  tuviesen  por  mas  útil  ,  atendidas  todas  las  cir- 
cunstancias particulares  de  los  que  eligiesen:  con 
esto  no  hay  que  ir  á  buscar  las  leyes  relativas  á 
su  constitución  en  el  derecho  de  gentes  ,  ni  de  na- 
turaleza ,  ni  en  el  divino  positivo.  Lo  propio  debe 
decirse  de  las  leyes  positivas  ,  que  después  ,  y  á 
conseqüencia  de  las  leyes"  fundamentales  ,  se  ex- 
piden en  cada  estado  para  arreglar  todas  sus  co- 
sas. El  mismo  Dios  ,  formando  á  los  hombres  con 
una  vehemente  inclinación  á  la  sociedad  ,  dexó  sin 
determinar  y  definir  muchas  cosas  ,  que  habían 
de  depender  de  la  particular  constitución  de  la 
misma  sociedad  que  formasen ,  gravando  solamen- 
te en  el  corazón  humano  unos  primeros  principios 
de  equidad  y  justicia  ,  que  les  diesen  luz  para  re- 
solver y  prescribir  en  los  casos  insinuados  lo  que 
conviniese  á  cada  estado  en  particular  :  el  dere- 
cho natural  inspira  odio  y  aversión  contra  los 
homicidas  y  delinqüentes  ,  impeliéndonos  á  cas- 
tigar sus  excesos  ;  pero  no  determina  el  género 
de  castigo  con  proporción  á  cada  delito  :  y  el 
graduar  las  penas ,  que  corresponden  á  cada  uno, 
depende  de  las  inclinaciones  ,  sensibilidad  ,  genio 
y  carácter  de  los  hombres  ,  de  las  ocasiones  de 
delinquir  ,  de  los  lugares  ,  de  los  tiempos  ,  y  de 
otras  muchas  circunstancias  ,  que  no  son  uniíbr- 
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raes  en  tocios  los  estados ,  como  se  verá  en  el  tí- 
tulo de  penas :  y  para  esto  se  necesita  de  un  dere- 
cho ,  que  íixe  lo  que  quedó  indefinido  por  el  de  la 
naturaleza.  Del  mismo  modo  ,  y  aun  con  mayor 
razón  ,  puede  discurrirse  de  las  materias  militares, 
literarias  ,  económicas  ,  y  políticas. 

5  Aun  en  muchas  cosas  ,  en  que  el  derecho 
natural  prescribe  sus  leyes ,  es  necesaria  la  positiva 
de  un  derecho  nacional  ,  como  evidencia  Domát 
en  el  tratado  de  leyes  cap.  1 1.  §,  5.  ,  y  en  los  si- 
guientes con  muchos  exemplos  :  de  estos  solo  ci- 
tare uno  5  remitiendo  á  los  que  no  se  convenzan 
con  él  ,  al  referido  autor.  La  ley  natural  ,  reco- 
nocida por  el  jurisconsulto  Paulo  en  la  ley  7.  Dig. 
de  Bonis  damnat. ,  y  por  San  Pablo  en  el  cap.  8. 
de  la  epístola  á  los  Romanos  vers.  1 7. ,  con  el  qual 
concuerda  el  cap.  9.  vers.  12.  del  lib.  i.  de  Esdras, 
prescribe  ,  que  los  padres  dexen  sus  bienes  á  los 
hijos  :  la  misma  ley  natural  da  libertad  ,  para  que 
qualquiera  pueda  hacer  testamento  ,  y  disponer 
de  sus  bienes  á  favor  de  quien  le  parezca.  Estas 
leyes  ,  si  se  da  á  entrambas  una  extensión  sin  lí- 
mites 5  se  encuentran  y  contradicen  á  sí  mismas; 
ó  por  otra  parte  dexan  al  capricho  de  qualquiera 
particular  la  determinación  de  los  bienes  ,  que  de- 
ben comprehender  una  y  otra.  De  ahí  es  vista  la 
necesidad  de  una  ley  positiva  ,  con  que  el  dere- 
•cho  nacional  ponga  limite ,  y  declare  la  parte  le- 
gítima de  bienes  ,  y  la  que  queda  á  libre  disposi- 
ción.' Todo  lo  dicho  manifiesta  la  necesidad  de 
un  derecho  nacional  en  cada  estado ,  y  la  natura- 
leza de  él,  que  dispone  y  ordena  solamente  en 
las  cosas  indeterminadas  ,  é  indefinidas  por  dere- 
cho natural ,  y  divino  positivo.  Si  entre  las  leyes 
nacionales  se  encuentra  alguna  ,  que  no  contenga 


hiko. 
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sino  sola  y  precisamente  aquello  que  dicta  el  de- 
recho de  la  naturaleza  ,  como  muchas  veces  su- 
cede ,  entonces  aquella  ley  ó  derecho  ,  no  solo 
es  nacional  ,  sino  también  natural  ,  como'  se  ha 
dicho  del  derecho  de  gentes  en  algunos  casos.  De 
este  modo  parece  que  quedan  definidos  ,  y  divi- 
didos todos  los  derechos  ,  y  explicado  ei  objeto 
de  ckda  uno  de  ellos. 

6  Además  es  necesario  advertir  ,  que  dos  son  Derecho  ptí- 
los  objetos  de  qualquiera  derecho  nacional  ,  con- 
viene á  saber  ,  la  utilidad  del  público  ,  y  la  de 
los  particulares.  Quando  la  mira  inm.ediata  de  las 
leyes  se  dirige  á  la  pública  utilidad  ,  corneo  en  el 
castigo  de  los  delinqüentes  ,  en  la  educación  de 
la  juventud  ,  en  el  establecimiento  de  su  enseñan- 
za ,  en  la  disciplina  militar  ,  y  en  otras  cosas  se- 
mejantes ,  el  derecho  comprehendido  en  dichas  le- 
yes es  público  :  quando  se  dirige  inmediatamente 
al  interés  de  los  particulares  ,  como  en  los  benefi- 
cios de  excusión  ,  orden  y  cesión  de  acciones ,  con- 
cedidos á  los  fiadores  ,  y  otros  de  igual  naturaleza, 
es  derecho  privado  ,  aunque  éste  siempre  indirecta, 
y  mediatamente  deba  redundar  en  beneficio  del 
público.  Con  lo  dicho  se  ve  ,  que  aunque  el  de- 
recho natural  y  de  gentes  pueden  llamarse  dere- 
cho público  ,  no  lo  son  en  rigor  ,  ó  por  1t>  menos 
no  lo  son  en  el  sentido  ,  y  según  las  divisiones  ex- 
plicadas ,  en  lo  que  es  libre  qualquier  autor  con 
facultad  de  acomodar  las  cosas  á  su  sistema  y  gus- 
to. Este  derecho  público  en  la  significación  insinua- 
da ,  y  tratado  ,  no  solo  en  general  ,  por  lo  que 
conviene  á  qualquiera  nación  ,  sino  también  en 
particular  por  lo  que  corresponde  á  la  nuestra 
según  las  leyes  generales  de  España  ,  derogato- 
rias de  todo  fuero  y  derecho  municipal  ,  las  gene- 
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rales  de  Castilla  y  municipales  de  Cataluña  ,  será 
el  objeto  de  esta  obra  ,  á  que  me  han  empeñado 
las  razones  ,  que  llevo  expuestas  en  el  prólogo. 

CAPÍTULO    11. 

De  la  suprema  potestad  ,  fuente  del  derecha 

público. 

Necesidad  de  i  ^omo  el  derecho  nacional ,  y  de  consí- 
una  yaprsnui  guíente  el  publico  ,  que  es  parte  de  él ,  y  objeto  de 
potestad,  ^^^^-^  qj^j.^^  ^  ¿^b^  ordenarse  según  se  ha  'dicho  por 

la  suprema  potestad  ,  y  por  medio  de  leyes,  es  prC'- 
ciso  tratar  previamente  de  estas  dos  cosas.  Por  par- 
ticular providencia  de  Dios  no  ha  habido  ,  ni  hay 
ningún  hombre  en  el  mundo  ,  por  mas  dotado  que 
esté  de  bienes  de  fortuna  y  naturaleza  ,  que  no  ne- 
cesite para  su  felicidad  del  socorro  y  favor  de  otros 
muchos  hombres  :  esta  recíproca  necesidad  ,  que 
tiene  eslabonados  los  intereses  de  los  unos  con  los 
de  los  otros  ,  y  la  natural  inclinación  á  nuestros 
hermanos  y  semejantes  ,  han  obligado  siempre  des-» 
de  el  principio  del  mundo  hasta  nuestros  días  ,  á 
unirse  diferentes  familias  en  cuerpos  de  socieda- 
des 5  estableciendo  en  ellas  el  orden  debido  para 
gobernarse  ,  mas  ó  menos  perfecto  ,  según  la  ru-- 
deza  ,  ó  cultura  de  los  tiempos  ,  y  de  las  naciones. 
No  se  necesita  de  mucha  reliexion  para  conocer, 
que  ninguna  sociedad  ó  estado  puede  subsistir ,  sin 
que  haya  en  él  una  suprema  potestad  ,  á  la  qual 
estén  sujetos  todos  sus  individuos  ,  á  fin  de  po- 
derse reprimir  los  desórdenes  ,  que  en  otra  mane- 
ra destruirían  el  cuerpo  político  ,  y  de  tomarse  las 
debidas  providencias  para  su  conservación  ,  segua 
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lo  que  pida  la  variedad  de  tiempos  y  ocurrencxa,s.  ^ 
Por  la  misma  evidencia  de  esta  verdad  sería  ocioso 
el  detenernos  en  hablar  de  ella ,  no  pudiendo  ha- 
ber nadie ,  que  dude  en  este  particular. 

2  En  lo  que  se  dividen  los  autores  es  en  se-      La    supre- 
nalar  el  origen  inmediato,  de   que  dimana  dicha  ^^    potestad 
potestad.  Algunos  la  atribuyen  á  los  hombres  ,  co-  P^^^^^'^  ^'""^^ 
mo  que   los  príncipes  ó  depositarios  del  ¡^oder  su-   Jf^-  ^"^^'^  ^ 
premo  ,  le  recibieron   inmediatamente   de  los  que 
formaron  la  sociedad  ó   cuerpo  político  de  la  na- 
ción ,  y  mediatamente  de  Dios ,  en  quanto  las  divi- 
nas letras  aprueban  y  autorizan  el  gobierno  ,  pres- 
cribiendo y  inculcando  la  obligación ,  que  tienen  los 

subditos  5  de  obedecer  á  los  magistrados  y  superio- 
res :  pero  mas  noble  principio  tiene  la  potestad ,  de 
que  tratamos :  ella  desciende  y  proviene  inmediata- 
mente del  mismo  Dios :  por  mí ,  dice  Dios  en  el  ca^.  8. 
vers.  1 6.  de  los  Proverbios ,  mandan  los  príncipes: 
él  mismo  dice  ,  que  no  sin  causa  ciñe  el  príncipe 
la  espada,  porque  es  ministro  de  Dios,  como  se 
lee  en  la  carta  de  San  Pablo  ad  Rom.  cap.  i  3.  vers, /^.  y 
vengador  de  su  ira  contra  el  que  obrare  mal ;  que 
no  hay  potestad  que  no  sea  de  Dios  ;  y  que  quien 
resiste  á  la  potestad  ,  resiste  á  la  ordenación  de 
Dios  :  estas  son  las  palabras   del  mismo  Santo  en  / 

el  citado  cap.  i^.vers.  i.  :  otras  muchas  expresio- 
nes de  igual  fuerza  y  energía  se  leen  en  otros  lu- 
gares de  la  sagrada  escritura  ,  como  en  la  carta 
del  mismo  Santo  d  Tito  cap.-^.  vers.  i . ,  en  la  carta  á 
los  de  E/ejo  cap.  6.  vers.  5. ,  y  en  la  primera  de 
San  Pedro  cap¿  2.  vers.  13.  17.  3^  18. 

3  La  elección  de  los  hombres  no  es  mas  que 
un  instrumento  ,  mediante  el  qual  comunica  Dios 
su  poder  á  los  príncipes  de  un  modo  semejante  á 
lo  que  sucede  en  la  elección  de  los  sumos  pontí- 

TOMO  I.  B 
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fices.  Los   cardenales  no  dan  á  su  santidad  el  po- 
der 5  que  tiene  después  de  elegido  :  Dios  es  el  que 
mediante  la  elección  le    comunica.  Muchas   veces 
se  confunde  el  instrumento  con  la  causa  eficiente: 
y    quando  el   instrumento    es    necesario  ,  visto ,   y 
conocido  por  los  sentidos  ,  se  atribuye  alguna  vez 
á  él  todo  lo  que  obra  la  causa,  mayormente  si  ésta 
no  se  manifiesta   visiblemente  por  sí  ,  como  Dios 
en  los  casos  insinuados  :  pero  á  mí  me  parece ,  que 
en  este  caso,  prescindiendo  aun  de  la  eficacia,  y 
fuerza  de  las  palabras  y  sentencias  citadas  de  las 
divinas  letras  ,   que  apenas  permiten   entender  la 
qüestion  en  otro  modo ,  que  el  que  vamos  expli- 
cando ,  se   puede  demostrar  por  otra  parte  ,  que 
los  hombres  solo  pueden  ser   instrumento.  Nadie 
puede  dar   lo  que  no  tiene :  este  es  un  principio 
incontrovertible  :  y  no  menos   cierto  es  ,  que   los 
hombres  ,  antes  de  elegir  forma  de  gobierno ,  aun- 
que los  consideremos  congregados  ya  ,  unidos  ,  y 
resueltos  á  elegirla  ,  no  tienen  antes  del  punto  de 
la  elección  el   poder  ,  que  se    ve  después  en   los 
reyes  con  autoridad  de  vida  y   muerte  para  cas- 
tigar á  los  delinqüentes.    Considérese  una  nación 
en  sus  primeros  principios  :    figúrese  ,  que   movi- 
dos los  hombres  de  las  ventajas  que  han  de  lograr 
unidos  en  sociedad ,  tratan  de  elegir  rey ;    que   se 
juntan  para  esté  fin  ;  que  en  aquella  junta  y  con- 
gregación de    hombres  ,  quando   se  está  ya  en  el 
momento  crítico   de  la   elección  de  la    íbrm.a   de 
gobierno  ,  antes  de  elegirse  se  comete  un   hurto, 
ó  un  homicidio  por  uno  de  los  principales  ó  prín- 
cipes de  familia  ,  independiente  de  los  otros  ;  y  que 
,con  este  mismo  suceso  se  desbarata  el  proyecto, 
y  se  aparta  aquel  ladrón  ó  homicida  de  la  idea  ó 
convenio  proyectado. 
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4     En  este  caso    es  cierto  ,  que  al  delínqüente 
nadie  puede  aplicar  la  pena  de  muerte  ,  así  como 
los  de  una   nación  no  la  pueden  aplicar  á    los  de 
otra  ,  porque  no   son  subditos.  El    robado  podría 
por  un  derecho  natural  perseguir  al  ladrón,  y  qui- 
tarle la  alhaja  robada  :    el   insultado  podria  resis- 
tirse al    matador  ,  y  por  via   de  defensa   acabar 
también  con  él  ,  si  no  pudiese  de  otro  modo  salvar 
la   vida  :   pero  á  sangre  fria  por  via  de  pena  ,  y 
escarmiento  para  los  demás  ,   ninguno  de  aquellos 
hombres  ,  ni  todos  juntos  podrían  condenar  á  muer- 
te al   ladrón  y  al  homicida  :  pues  esta  autoridad  y 
poder  5  que  como  se  manifestará  después  en  el  tí-^ 
tulo  de  penas ,  no  puede  sin  temeridad  disputarse 
á  las  supremas  potestades  ,  y  que  es  cierto  ,   que 
no   tuvieron   los  hombres  antes   de    elegir  el  go- 
bierno 5  es  menester  hacerle  baxar  del   cielo  con 
San  Pablo  ,  diciendo  que  no  en  vano  ciñen  la  es- 
pada los  soberanos  ,  porque  son  ministros  de  Dios, 
para  executar  sus  venganzas  contra    los  culpados. 
Domát  en  el  lib.  i .  tit.  i .  sec.  i .  §.  6.  dd  Derecho  pú^ 
hlico  trae  ,  que  en  la  sagrada  ceremonia  de  coro- 
nación los  reyes  de  Francia  se    tomaban  con  sus 
propias  manos  la  espada  del  altar  ,   sirviendo  este 
acto  ,  como  de  señal  ó  distintivo  ,  de  que  recibían 
la  jurisdicción  y  poder  inmediatamente   de  Dios. 
En  la  historia  de  Aragón  se  lee  ,  que  en  la  coro- 
nación del  S.  Don  Pedro  IIII.  ,  este  soberano  á  ins- 
tancia de  Don  Otón  de  Moneada  ,   quiso  él  mismo 
tomarse  la  corona  del  altar  (a)  sin  recibirla  del  Ar- 
zobispo  de    Zaragoza  ,   que    según    parece   habia 
acostumbrado  dársela;  y  que   después  formó   un 
ordenamiento  ,  para  que  en  lo  venidero  se  hiciese 

(a)    Blancas  lih,  i ,  de  las  Coronaciones  de  Aragón  ca^.  6, 
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siempre  lo  mismo :  en  él  (a)  por  lo  que  toca  aí  modo 
de  recibir  la  corona  se  leen  estas  palabras  :  é  aquesta- 
oración  dita  el  Rey  prenga  la  corona  de  sobre  el  altar, 
et  él  mismo  pósesela  sobre  su  cabeza  sin  ayuda  de  otra 
persona  :  lo  mismo  previno  en  quanto  al  cetro ,  y 
de  la  espada  dice :  él  mismo  cingasela  sines  ayuda  ds 
otra  persona. 
Obediencia  5  Sea  lo  que  fuere ,  ó  ya  provenga  inmedia- 
qiie  ss  íe  debe,  ta ,  ó  mediatamente  de  Dios  el  poder  ,  que  tienen 
las  supremas  potestades  ,  lo  que  no  admite  duda, 
ni  tergiversación  ,  es  ,  que  de  qualquier  modo 
que  sea  ,  tienen  los  subditos  estrecha  obligación, 
inculcada  con  encarecimiento  en  muchos  lugares 
de  la  sagrada  escritura  ,  de  obedecerles  ,  y  de  ve- 
nerar los  derechos  de  soberanía  ,  de  que  hablare- 
mos en  su  lugar  :  de  manera  ,  que  en  sentir  de 
los  de  la  opinión  contraria  ,  ó  aunque  los  reyes 
no  tuviesen  dicho  poder  inmediatamente  de  Dios, 
por  esto  no  cesarla  la  obligación  de  la  obediencia 
y  sumo  respeto  :  pero  la  opinión,  que  defendemos, 
contribuye  ciertamente  mucho  á  hacer  mas  sa- 
gradas ,  y  dignas  de  veneración  las  potestades  de 
la  tierra. 
Diferentes  ^  La  referida  potestad  suprema  ,  de  que  ha-* 
especies  de  go-  blamos  ,  puede  residir  en  una  persona  sola  ó  en 
hisrno,  muchas  :  en   el  primer  caso  el  gobierno  es   mo- 

nárquico ,  en  el  segundo  republicano.  Hay  dife- 
rentes especies  de  monarquías  ,  y  con  distintos  tí- 
tulos ,  de  imperios  ,  reynos  ,  y  otros  semejantes. 
Pueden  contarse  entre  las  monarquías  diferentes 
estados  con  nombre  de  ducados ,  condados  ,  marque^ 
sados  ,  y  de  otras  dignidades ,  cuyos  duques ,  con- 

(a)    Véase  Blancas  lih.  i .  ds  las  Coronaciones  de  los  Reyes 
de  Aragón  cap.  lo. 
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des  ,  y  marqueses  son  los  soberanos  ,  aunque  ten- 
gan su  dignidad  en  feudo  de  otros  príncipes  :  y 
aun  hay  soberanías  con  el  nombre  de  rey  nos  in- 
feudadas.  El  feudo  no  quita ,  el  que  los  poseedores 
de  la  dignidad  infeudada  tengan  todos  los  derechos 
de  soberanía  expedita  en  quanto  á  los  subditos. 
Las  monarquías  son  electivas  ó  hereditarias ;  y  de 
estas  algunas  admiten  á  la  sucesión  las  hembras, 
las  otras  las  excluyen  ,  si  son  de  rigurosa  agnación. 
Por  lo  que  toca  á  repúblicas  ,  deben  también  dis- 
tinguirse diferentes  especies.  Quando  el  gobierno 
y  administración  está  en  poder  de  algunos  de  pri- 
mer orden ,  se  llaman  aristocracias  :  quando  le  tic" 
nen  las  personas  del  estado  llano,  se  llaman  demo- 
cracias :  y  por  fin  quando  la  administración  de  la 
república  corre  de  cuenta  y  riesgo  de  pocos  ,  se  lla- 
man oligarquías  ,  para  distinguirse  de  las  que  se 
gobiernan  por  muchos.  Todas  estas  dicciones  ,  mo-^ 
narquía  ,  aristocracia  ,  democracia  ,  y  oligarquía 
son  de  etimología  griega  ,  comprehendiendo  por 
sí  sola  cada  una  de  estas  palabras  lo  que  hemos 
explicado  con  muchas. 

7  Pueden  hacerse  otras  divisiones  ,  y  subdi- 
visiones de  diferentes  especies  de  gobiernos  ,  según 
lo  que  su  constitución  participe  mas  ó  menos  de 
las  partes ,  que  hem.os  explicado  ,  templándose  y 
formándose  de  muchos  un  conjunto  :  pero  no  es 
necesaria  esta  individuación  :  y  todo  gobierno  debe 
reducirse  á  alguno  de  los  dos  referidos.  Lo  que  falta 
decir  es  ,  que  de  las  dos  especies  el  monárquico 
es  el  mas  antiguo  ,  mas  universal ,  y  de  mayores 
ventajas  para  la  felicidad  de  los  pueblos. 

8  En  el  principio  de  la  creación  del  mundo,  Preferencia 
siendo  cada  familia  una  sociedad  ,  ó  como  un  pue-*  delmonárqui- 
ble  distinguido  de  los  demás ;  mandaba  ;  como  era 
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regular  ,  á  toda   la   familia  el   padre  ,  avuelo  ,  ó 
qualquiera  príncipe  de  ella.  Habiéndose  empezado 
desj)ues  á  unir ,  formando  un  cuerpo  ó  estado  di^ 
ferentes  familias  por  la  recíproca   necesidad,  que 
tienen  unos  hombres  de  otros ,  se  adoptó  para  el 
gobierno  de  la  sociedad  de  diferentes  familias  el 
mismo  modo  ,  que  la  naturaleza  habia  dictado  ,  y 
sugerido  para  cada  familia  ,  eligiendo  á  uno  ,  que 
como  padre  y  tutor  de  todas   las    gobernase.   Así 
se  ve  ,  que  los  libros   santos  ,  el   único   depósito, 
en  que  se  nos  conserva  la  historia  de  los  mas  re- 
motos siglos  ,  hablando  de   éstos  ,  no  hacen  nin- 
guna mención  de  república  ,  sino  de  reyes  en  in- 
finitos lugares :  y  por  lo  que  nos  consta  de  las  mis- 
mas letras  sagradas  vemos  ,  que  aun  en   tiempos 
muy  posteriores  casi  todos  los  estados  del  universo 
han  sido  monarquías.   Marco  Tulio  Cicerón  ,  hon> 
bre  de  vastísima  lectura  ,  y  que  en  infinitos  libros, 
especialmente  griegos  ,  de   que  carecemos  ahora, 
alcanzarla  á  tiempos  remotísimos  ,   dice   positiva- 
mente en  el  Ub.  3.  de  Leglbus  cap,  2.  ,  que  todas  las 
naciones  antiguas  se  gobernaban  por  reyes.  El  ré- 
gimen temporal  del  pueblo  hebreo  ,  que  debe  mi- 
rarse como  un  dechado  en  todas  sus  cosas  ,   por 
haberlas  trazado  el  mismo  Dios  ,  fué  siempre  mo- 
nárquico en  el  sentido,  de  ser  gobernado  por  una 
sola  cabeza  visible.  Moysés  mandó  solo  en  el  de- 
sierto :  Josué  en  la  entrada  á  la  tierra  de  Canaán: 
y  después  los  jueces  ,  que  fueron  príncipes  y  xefes 
de  la  nación  ,   excitados  extraordinariamente  por 
Dios  para  libertar  á  su  pueblo  escogido  de  esclavi'- 
tud  y  opresión  ,    gobernaron    con   superioridad  á 
todos  ,  y  sin  dependencia  de  otros ,  y  de  este  mis- 
mo modo  los  reyes  hasta  el  cautiverio  de  Babilo- 
nia. Descendiendo  á  tiempos  posteriores   veremos, 
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que  han  sido  siempre  pocas  las  repúblicas  en  com-- 
paracion  de  las  monarquías  ,  y  que  han  extendido 
poco  los  límites  ,  y  la  duración  de  su  imperio. 

9     La  romana  acaso  pudiera  parecer   una  ex- 
cepción de  lo  dicho  :  pero  ,  lejos  de  serlo  ,  es  una 
prueba  de  la  misma  verdad :  porque  ,  prescindiendo 
del  tiempo,  en  que  fué  gobernada  aquella  república 
por   reyes   y  decemviros  ,  que    alternaban    en    el 
mando  ,  no  llegó  hasta  muy  tarde  á  la  cumbre  de 
aquella  grandeza ,  en  que  se  vio  ,  tan  voceada  por 
sus  escritores  ,  quando  volaban  victoriosas  sus  águi- 
las desde  el  monte  Tauro  hasta  las  colunas  de  Hér- 
cules 5  ó  hasta  la  última  Tule  :  y  aun  luego  de  en- 
cumbrada en    aquella   elevación   no    pudo   soste- 
nerse mucho  en  ella ,  cayendo  casi  súbitamente  en 
las  manos  de  Augusto  y  de  sus  sucesores  ,  que  con 
el  nombre  de  generales  de  exército  j  ó  de  empe- 
radores y  que  en  latin  vale  lo  mismo ,  fueron  ver- 
daderamente reyes  ;   y   aparentando    conservar  el 
estado  de  república  con  los  especiosos  nombres  de 
libertad  ,  trocaron  casi  todo  el  gobierno    en   mo- 
narquía. A  mas  de  esto  á  quien  se  acuerde  de  los 
continuos   alborotos  y  sediciones  ,  con  que  se   vio 
siempre  agitada  aquella  república  ,  de  los  tiempos 
calamitosos  de  Scila  ,  Mario  ,  César ,  y  Pompeyo, 
de  las  facciones  y  disturbios  en  tiempo  de  los  ce- 
sares ,  y  de  los  desastrados   fines  de  muchos  em- 
peradores ,  no  le  parecerá  tanta  la  felicidad  de  los 
romanos  ,  como  se  celebra  :  ni  tal    vez  seria  tan 
aplaudida  aquella  república,  si  no  hubiese  llevado  la 
casualidad  una  favorable  proporción  ,  de  que  en  el 
tiempo,  en  que  estaba  en  su  mayor  auge  el  imperio 
de  Roma ,  lo  estuviese  también  la  Grecia  en  él  de 
la  cultura  de  todas  las  artes  y  ciencias  :  con  las  qua- 
les  esta  provincia  conquistada  dexó  mas  ennoblecí- 
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dos  á  sus  vencedores ,  que  con  las  mismas  victorias. 

I  o  Parece  á  algunos  ,  que  en  las  repúblicas 
hay  mas  responsabilidad  en  los  empleos  ,  y  que 
por  este  motivo ,  y  por  la  mayor  libertad  de  cen- 
sura y  crítica,  es  mas  premiado  el  mérito  ,  que  en 
las  monarquías  :  pero  la  misma  historia  nos  da  bas- 
tantes pruebas  de  lo  contrario  en  las  dos  repiibli-^ 
cas  mas  sabias  ,  y  mas  bien  gobernadas  ,  que  ha 
habido  en  el  mundo  ,  la  de  los  atenienses  ,  y  la  de 
los  romanos.  En  la  primera  apenas  hubo  ciudadano 
sobresaliente ,  que  no  padeciese  la  pena  del  ostra- 
cismo ,  obligado  á  vivir  desterrado  de  su  patria, 
después  de  haberle  hecho  los  mas  señalados  servi- 
cios. Testigos  de  esto  son  Miltiades  ,  Cimon  ,  Te- 
mistocles  ,  Aristides  ,  Eschines  ,  y  Demostenes : 
testigos  son,  de  que  lo  propio  sucedió  en  la  segun- 
da ,  Calatino  ,  Coriolano  ,  M.  Camilo,  y  aquel 
grande  Scipion ,  de  quien  decia  Ennio  ,  que  no  po- 
día levantársele  ninguna  coluna  ,  que  correspon- 
diese á  la  grandeza  de  sus  hechos  hazañosos  :  y 
aun  esto  fué  en  los  tiempos  mas  antiguos  /  y  vir- 
tuosos de  los  romanos  :  en  los  posteriores  y  estra- 
gados ,  horroriza  el  ver  en  casi  cada  un  hombre 
de  mérito  una  víctima  ,  atrozmente  sacrificada  ,  y 
bañada  en  su  propia  sangre. 

I I  Quando  la  historia  no  estuviese  á  favo  r 
de  las  monarquías  ,  manifestando  lo  que  ha  suce- 
dido siempre  en  las  repúblicas  ,  la  sola  razón  ,  en- 
señándonos lo  que  no  puede  dexar  de  suceder ,  nos 
haría  evidencia  de  quán  preferible  es  el  gobierno 
monárquico  :  porque  en  él  queda  limitada  la  am- 
bición de  los  particulares  ,  no  pudiendo  ninguno 
de  ellos  aspirar  al  mando  en  xefe ,  que  es  pri- 
vativo del  rey  ,  al  paso  que  en  las  repúblicas  ,  te- 
niendo todos  ó  la  mayor  parte  de  los  ciudadanos 
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un  campo  abierto  para  correr  á  los  primeros  em- 
pleos ,  en  que  está  depositada  la  suprema  potes- 
tad ,  no  hay  medio ,  de  que  no  se  eche  mano  para 
conseguirlos.  Por  aquí  entran  la  lisonja,  las  ne-- 
gociaciones ,  los  cohechos ,  las  enemistades  y  guer- 
ras civiles.  Los. que  llegan  á  los  primeros  empleos 
de  la  república  ,  teniendo  sus  propios  intereses,  y 
los  de  sus  familias ,  separados  de  la  causa  común 
y  pública  del  estado ,  obran  ,  como  suelen  los  de- 
mas  hombres  en  todos  sus  negocios,  que  prefie- 
ren la  propia  conveniencia  á  la  de  la  sociedad 
pública  sin  perder  jamas  aquella  de  vista:  y  quan- 
do  tengan  la  buena  voluntad  de  obrar  con  el  ge- 
neroso desinterés ,  y  desprendimiento  que  corres- 
ponde ,  no  pueden  dexar  de  tener  dividido  el  áni- 
mo, y  por  consiguiente  débil ,  entre  los  cuidados 
domésticos  y  los  públicos.  En  una  monarquía  el 
bien  del  estado  es  el  del  mismo  soberano ;  y  éste 
no  ha  de  atender  mas  que  á  un  objeto.  Los  que 
mandan  en  las  repúblicas  ,  siendo  iguales  con  los 
demás  ciudadanos ,  se  ven  embarazados  con  mu^ 
chas  miras  y  respectos  de  dependencia  del  pue^- 
blo  ,  y  de  los  particulares :  esto  entibia  el  ardor, 
con  que  debe  promoverse  el  bien  de  la  nación. 
Por  fin  la  execucion  de  quanto  se  manda  en  las 
monarquías  -pdrn  utilidad  de  los  vasallos  es  mas 
pronta  ,  mas  firme ,  mas  absoluta ,  y  mas  fácil 
la  obediencia  de  los  subditos, 

1 2  Contra  las  monarquías  se  suelen  oponer  la 
insuficiencia  de  un  hombre  solo ,  para  cuyos  hom- 
bros parece  un  peso  excesivo  el  de  un  reyno  ,  los 
inconvenientes  de  los  interregnos,  de  la  menor 
edad  de  un  príncipe  ,  que  no  puede  gobernar  por 
sí  solo  ,  y  los  peligros  ,  de  que  abuse  el  rey  de 
su  autoridad ,  no  reconociendo  superior  ,  que   le 
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puedac  ir  :á  la  mano  -.pero  los-j^iagistrados  y.Gon^ 
sejos  bien  ordeíiados  ^  ^Lupk^  ^a,  falt^  de  fuerzas. 
valiéndose  el  rey  de  otros ,  eomó  lo  tizo  Moysés 
reservando  para  jsí  las  causas  mayores ,  y  de  ma^ 
eonseqüeacia >  segim  consta,  del  cap^  \  1 8.  ^yer;.  jz  i^ 
del  Exóí^o.,  y  aconsejándose  en  las  cosas  árdeas  ei| 
c^i^formidad.i  :1o.  que:  previene  Ji^stiniano  en  l|t 
ky.S^'  Cúd.  de  .Legihus^  Los  otros  incoi^yenientes  no 
quitan  -  la  preferencia  debida  al  régimen  mona r?. 
quico::porqu^  no  se  trata  de  .una  forma  de  gg^ 
bicrno  ,-qiie  na  e^ité ^expuesta ;  á  mal  alguiio^,  qu^ 
estO:  es 'imposible  ^  sinO;de  la  que  tenga  rnenores 
peligros  ^  y  mayores  ventajas ,  como  sin  duda  la^s 
tiene  la  monarquía  en  comparación  de  la  república:, 
--;;  r3/:  i*o  que;  no.  puede  dexar  de  adyertirse  e?^ 
que  en  la  constitución  perfectamente  iiioíiá^^RÍrr 
ca  de  un  estado  no  ■.perjudica^  que  hay,a.  cuerpea 
con  régimen  democrático  y  arfetoerático  pof;;  l0 
que  toca  á  las  facultadejf  respectivas  dennos  mienti. 
bros  á  otros  de.  los  que  componen,  dichos :  gm^-t 
pos  ,  con  tal  que  en  quanta  á  la  cabeza  de  l|t:n%«r 
eion  quedef  expedita  ia  superioridad  y  dsoberanja 
del  rey  engorden  á  todos^.  Lejos  dg  se;:r  e^to  .nociva 
acarisea  muchas  utilidades  :.  porque- se:  logra  ^QJP 
ello  el  que  ios  particulares  miren,  la  causa  comu^ 
y?  pubHca.  como  propia  y.  particular  ^  interesándose 
¿on  esfuerzp ,.  que  es  ría  gran  ventaja  de  las-  r^ 
publicas;  y  por  otra  parte  , decidiendo  y  cortan dí) 
el  Tey- con  su  .autoridad  del  modo ,  que  ))idan  las 
circunstancias  ^  qualquiera  disturbio  ó  .empeño  .ex?r 
traordiriario  que  se  ofrezca  ,  .se  .evitan: Iqs  peí igror 
sos  inconvenientes  ;  de  las  disensiones  ■. .  ^y ;  diseorn- 
dias  civiles  ^  que  es  la  imayotr.j felicidad, :d$,;l^ 
monarquías;  En  .  casi  r  todas  .suele:;  haber  -  <?wer:r 
|H>^-  semejantes , »  de  iaüiaatural^i^a ,  jpe  ánsmudr 
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mos  ,  como  también  los  hay  en  España  :  en  donde, 
ó  ya  sea  para  hacer  sentencias  y  provisiones  ea^ 
tribunales  de  justicia  ,  como  en  las  audiencias^ 
chancillerías  y  consejos  ,  ó  ya  para  arreglar  el  go^ 
bierno  político  de  los  pueblos  ,  como  en  los  ayun-» 
tamientos ,  ó  ya  en  las  universidades  literarias  ^  con'< 
sulados  de  comercio  ,  y  cabildos  eclesiásticos,  para 
ordenar  las  cosas  respectivamente  pertenecientes  á' 
su  instituto  ,  se  cuentan  los  votos  de  muchos  ,  siií 
dexarse  todo  al  arbitrio  de  uno  solo. 

1 4     Por  la  misma  causa  de  los  zelos  y  división      Preferencia 
de  las  elecciones  en  las  repúblicas  ,  que  hemos  an-  de  la  monar- 
tes  indicado  ,  se  ve  conocidamente  ,  que  entre  las  5"^^    heredi- 
monarquías  las  hereditarias  son  las  mejores  :  y  por  *^^'^* 
todas  estas  razones  podemos  gloriarnos  los  espano-» 
les  de  vivir  debaxo  de  un  gobierno ,  que  encierra  en 
sí  todas  las  ventajas  ,  harto  experimentadas  con  los 
efectos  de  sü  antigüedad  ,  que  se  remonta  á  los  si- 
glos mas  remotos  ,  y  de  su  vastísima  extensión ,  que 
se  dilata  hasta  las  extremidades  de  la  tierra.  Nue^ 
tro  gobierno  pues  es  monárquico  y  hereditario.'  '^ 
■    15     En  loique  parece  que  están  mas  divididos  Sobre  la  su- 
los  políticos  ,  es  en  el  punto  de  si  en  la  sucesión  cesión  de  ías 
de  los  estados  y  imperios  ,   que  tienen   anexa   la  wwgeresen^os 
suprema  potestad  ,  conviene  excluir  á  las  muge-  *"0'"^"^' 
res.  Insinuaré  lo  que  hay  que  decir  por  una  partér 
y  por  otra  ,  sin- tratar  de  esta  materia  con  exení-^ 
píos  5  habiéndolos  á' favor  de  ambas- partes  :  puei 
si  ha  habido  una  Zenobia  ,  y  una  Athalia  cruel, 
no  ha  faltado  una  Reyna  de  Sabá  ,  ni  una  Doña. 
Isabel  en  España  ,  con  otras  muchas  heroínas  ,  qué 
pueden  contrapesar  los  malos  exemplos  de  las  que 
no  lo  fueron.  Estos  asuntos  no  deben  tanto  tra-^ 
tarse   histórica  ,   como  filosóficamente  :   dexando 
aparte^  lo  que  suele  decirse  ,  que  es  infeliz  seguu 
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derecho  la  sucesión  de  las  mugeres  ,  y  que  se  di- 
cen fin  de  sus  familias  ,  se  hace  valer  contra  ellas 
la  falta  de  talento  y  fuerza  proporcionada  y  cor- 
respondiente para  reynar  ,  como  que  la  naturaleza 
dotó  de  mas  vigor  ,  prudencia  y  ingenio  á  los  hom- 
bres ,  y  que  quanto  mas  tuviere  uno  de  dichas  qua-^ 
lidades  ,  tanto  debe  tenerse  por  mas  aventajado  y 
dispuesto  para  el  mando  de  los  reynos.  Favorece 
^.^to  mismo  la  costumbre  ,  y  las  leyes  2.  Dig.  de 
Reg.  lur.  12.  §.  1.  Dig.  de  ludic.  de  los  romanos  ,  y 
de  todas  las  naciones  cultas  ,  con  que  se  prohi- 
bieron á  las  mugeres  todos  los  cargos  y  oficios  pú- 
blicos ,  como  de  demandar  en  juicio ,  juzgar ,  y  otros 
semejantes  ,  que  se  tienen  por  acciones  varoniles, 
y  que  no  pueden  compadecerse  con  la  modestia,: 
flaqueza  ,  y  falta  de  instrucción  del  sexo  mugeril, 
á  pesar  de  que  de  tiempo  en  tiempo  se  vean  algu- 
nas de  ilustre  mérito  ,  que  ,  levantándose  sobre  las 
demás  mugeres  ,  pueden  competir  y  aventajar  á  los 
hombres  mas  instruidos.  Añaden  á  esto  ,  que  ha-.- 
biendo  dispuesto  el  derecho  natural  y  divino  ,  quei 
k  muger  esté  sujeta  al  marido  ,  el  que  casare  con 
la  sucesora  del  re  y  no  habría  de  sujetarse  i  su  mu- 
ger ,  ó  habría  de  ser  muy  embarazosa  la  división 
de  los  límites  á  que  se  extenderían  las  facultades 
del  marido  ,  cinéndose  á  la  administración  de  la 
familia  ,  que  no  podría  dexar  de  reconocérsele, 
y  de  los  de  la  muger  ,  á  quien  la  sujeción  domés- 
tica al  marido  no  puede  privar  la  administración 
de  justicia  ,  providencias  ,  creación  de  empleos, 
nombramientos  para  servirlos  ,  y  otras  cosas  de 
semejante  naturaleza  ,  teniéndose  por  punto  deli- 
cado ,  y  expuesto  á  varios  peligros  y  embarazos, 
el  que  la  reyna  obedezca  al  rey  ,  y  mande  al  rey- 
ao.  Hácese  también  mérito  contra  las  mugeres  del 
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embarazoso  estado  ,  en  que  se  hallan  las  reynas 
para  casarse  ,  porque  si  casan  con  rico  ,  no  con- 
sienten los  padres  que  el  primogénito  dexe  su  ape-» 
llido  y  armas  :  si  casan  con  pobre  ,  corre  riesgo 
el  amor  y  la  obediencia  debida  al  marido  por  el 
orgullo  de  las  que  se  fían  en  grande  dote  y  cali- 
dad. Otro  embarazo  se  opone  en  esta  parte  de 
mayor  consideración  ,  esto  es  ,  la  dificultad  ,  de  s  i 
easa  la  reyna  con  vasallo  ,  ó  con  extraño  ,  que- 
riéndose hacer  parecer  cada  uno  de  estos  extre- 
laios  ocasionado  á  graves  daños  y  inconvenientes. 
;  1 6  A  favor  de  las  mugeres  es  mucho  también 
lo  que  puede  decirse.  Es  bien  sabida  la  historia  de 
las  cinco  hijas  de  Salfád  ,  que  se  quejaron  con 
Moysés  de  no  habérselas  incluido  en  la  lista  para 
el  repartimiento  de  las  tierras  ,  excluyéndolas  del 
beneficio  común  de  sucesión  y  posesión  de  bienes, 
que  les  hubiera  alcanzado  ,  si  hubiesen  sido  varo- 
nes :  de  manera  ,  que  pareció  justa  la  queja  al  mis- 
mo Dios  ,  á  quien  plugo  ,  que  del  mismo  modo, 
con  que  se  hablan  atendido  las  súplicas  de  dichas 
mugeres  ,  lo  fuesen  en  lo  venidero  las  de  las  de- 
más 5  sirviendo  la  decisión  de  entonces  de  regla 
y  ^^y  general  para  casos  semejantes.  Por  esta  his- 
toria 5  por  diferentes  textos  de  la  sagrada  escritu- 
ra 5  por  el  ardiente  amor  de  los  padres  hacia  sus 
hijos  5  aunque  no  sean  varones  ,  por  varias  leyes 
de  Justiniano  ,  que  igualó  á  las  hembras  con  los 
varones  ,  se  tiene  por  de  derecho  divino  y  natural, 
el  que  las  mugeres  hereden  los  bienes  de  los  pa- 
dres ;  y  el  excluirlas  de  este  beneficio  ,  por  el  solo 
motivo  de  ser  mugeres  ,  se  tiene  por  cosa  odiosa, 
exorbitante  ,  y  desviada  del  derecho  común.  Ni 
parece  que  los  motivos  arriba  indicados  sean  pode- 
rosos para  persuadir  ,  que  quando  se  trata  de  rey-» 
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nos  y  imperios ,  debe  hacerse  excepción  de  una 
regla  tan  general  ,  y  justa  de  otra  parte.  El  que. 
la  muger  sea  fin  de  la  familia  ,  puede  remediarse 
con  que  tome  el  hijo  primogénito  el  apellido  y  ar- 
mas de  la  madre  :  modo  con  que  las  hijas  de  Sal-* 
fád  querían  perpetuar  la  memoria  de  su  padre: 
y  puede  también  obviarse  este  inconveniente  ca- 
sando con  parientes  ,  ó  dentro  de  su  misma  fami-» 
lia  5  que  fué  el  'medio  que  dio  Moyses  á  dicha» 
hijas  para  no  confundir  la  herencia  de  su  pa- 
dre con  la  de  otra  tribu.  La  general  .costumbre  de 
suceder  en  los  reynos  y  imperios  las  muge  res ,  es 
otro  argumento  poderoso  á  su  favor  ;  y  el  exemplo 
de  muchas  ,  que  gobernaron  bien  sus  estados  ,  con 
todo  lo  que  dice  el  M.  Feijoo  en  el  tratado  intitulado, 
Defensa  de  las  mugeres  y  destruye  el  argumento  de 
las  otras  faltas  de  fuerza  y  instrucción  correspon- 
diente para  el  gobierno.  La  obediencia  debida  al 
rey  no  es  incompatible  con  el  mando  del  reyno: 
la  autoridad  publica  puede  muy  bien  separarse  de 
la  doméstica.  De  esto  tenemos  un  ilustre  exemplo 
en  la.  historia  de  los  romanos  ;  la  potestad  pa- 
tria 5  que  era  mayor  entre  ellos  que  en  las  demás 
naciones  ,  con  autoridad  de  vida  y  muerte  ,  no 
embarazaba  las  funciones  que  correspondían  al  hi- 
jo como  á  magistrado  :  de  rhanera  ,  que  en  éstas 
era  el  hijo  superior  á  su  propio  padre  ,  á  quien 
de  otra  parte  era  subdito  en  lo  perteneciente  á  la 
familia  :  y  es  celebrado  el  hecho  del  cónsul  Fabio, 
quando  mandó  apear  á  su  padre ,  que  habia  salido 
á  recibirle.  Tampoco  debe  omitirse  la  reñexion  ,  de 
que  con  los  casamientos  de  las  reynas  hay  opor- 
tunidad de  amplificar  los  imperios  ,  y  juntar  pro-* 
vincias  y  pequeños  dominios  ,  que  no  pueden  por 
sí  subsistir  ,  poniéndose  sin  conquistas  ,  ni  derra- 
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mamrento  de  sangre  eft  un  estado  .respetable.  >  Los 
otros  inconvenientes  ^y  embarazos  parece  que  ¿eben 
cederá  los  que  hay  regularmente,  en  que,,  des-- 
pu^s  de  haber^  entrado  una  fami¡[Ía  en  la  ^sucesión 
4el  reyno^,  por  el  solo  motivo  de  llegar  áhembraj 
deba  pasar  á  otra  con  ;Una  mudanza ,  que  casi  s^iem-? 
pre  ocasiona  sangrientas  guerras  y  disturbios. 

1 7  .^En  -España  antiguamente  las  mugeres  eran  Sucesión  he- 
admitidas  á  la  sucesión  en_^  la  corpna  del  mismo  reditaria  del 
modo,,  que  lo  son  4  los^mayorazgQs^  según  se  *^^^"^  ^** 

d^ -^^í^ : ^^  ; ^^:  M^'^í ^ ^^^  ;i:5^.:í'«':^'.2,::En  el  di^.,n¡  ^ü-    "^m^'^í   *: 
están  del  todo  ;exGluidaSj  ni  absolutameiite  admiti-f      \  ■'-  '<^'-    ^^ 
das.. Portel  Sr,  DoB: Felipe  V.,; precediendo ^ con—         -wt^,£v  «1.. 
sult^.  d^  loS:  dos  Consejos  de  Estado  ^y  de  Castilla^, 
y  petición  ^de  los  diputados  _  de,  las  ciudades  y  yi-^ 
lia  de  votó  en  cortes  de  todo  el  re^^^  po-, 

(Jerr  especial  <jue  seles  dip  para  eonf^rir,  y  deli- 
berar sobre  el  punto  :de  la  suGesion  de  las  hem}?í*as.j 
\a  que  juzgasen  mas  conveniente  á  la.  causa ,  publ  i-^ 
ca  5  s^  ordenó  -la;  sucesión  á  la  corpna;  por,  rigu-^ 
tosa  agnación  :;  y .  segnn  4i<^ho.  reglamentO;>,  que^ 
$e  lee  en  el  auto  'j.tjtJ^Aihi<^,>,4^m^^^Acmd.^so\^r^^ 
^ente  endef^ctO;  4e  varón  agnado  legítimQ  desee^n^, 
4ien te  puedf  recaer  ,1a  cproní^  en  hjya  delvúififfíQ 
feynante  - y^ron . ,  volviendo  entonces  4  renac^f  {á 
agnación  en  el  \rn<p4o. de  1  suceder ;.,ení,?e  losr-4es^enrí 
dienta  de  l^  heiiil?rajqM^i  entrar^.  JJeb^  ta^t^iei^ 
iDegularse  .la  supe^iionnen  fuerza  d^l:f'eí*er¡dp;#iitQ 
pon  prefeí^en^ia,;  siepipre  y^o, nías ;  li^eaS(  ioaa^j?uli^a§ 
primenas  ,,ry  íisAterior^S:  iV:lai^>:Pí>.^te:^^^ 
tar.  íi<?li  todíQi  eyacu^das,;,y^piíOcedkjido.:sieínprjerL'áe 
gradpen  g ra^ Qj^jip re gijiep^O'  e},  rq^yor  al . xr^enoíí 
porfórdt?n;de;^rimog«nÍM"r^  ,;- y  derecho  de,repre-^ 
senta^ion  conforme  -á  h\  lQy.idj$r.Tom).  Estajesi!»  40.< 
de  |4>,.:,4e ■¿X^iQjtiyJa  -$ .  d^.kiMifk'.iir^i áiki4yi4e iÍ4» 
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Recop.  ,  con  la  qual  se  decidió  una  qiiestion  de  las 
mas  dificiies  y  controvertidas  en  todos  los  tribuna- 
les ,  adoptándose  la  sentencia  ,  que  ya  parece  era 
la  mas  común  ,  de  que  premucrto  el  hijo  mayor 
del  tenedor  del  mayorazgo  el  hijo  del  dicho  hijo 
mayor  sea  preferido  al  hijo  segundogénito  del  mis- 
mo tenedor  sobreviviente.  Por  lo  demás  en  mu- 
chas leyes  de  Partidas  y  Recopilación  está  decidido, 
que  la  sucesión  á  la  corona  debe  ordenarse  por 
las  mismas  reglas  que  la  de  los  mayorazgos. 
Proclamación  1 8  Explicado  el  modo  ó  la  forma  de  nuestro 
ík  los  Reyss  gobierno  monárquico  y  hereditario,  en  que  ha 
en  España,  ^^trado  la  linea  de  los  descendientes  del  Señor 
Don  Felipe  V.  de  la  Augusta  Casa  de  Borbón, 
gloriosamente  reynante  desde  el  principio  de  este 
siglo,  puede  parecer  conveniente  el  decir  algo  de 
la  solemnidad  y  ceremonia,  con  que,  verificada 
la  sucesión  en  la  corona  á  favor  de  alguno,  se 
le  admite  y  proclama  Rey,  por  contribuir  esto 
á  la  noticia,  de  cómo  reside,  y  se  reconoce  en 
nuestros  reynos  la  suprema  potestad ,  de  que  habla- 
mos. Es  muy  antigua  la  costumbre^  dice  D.  Antonio 
Martínez  Salazar  en  el  cap,  56.  de  la  Colección  de 
memorias  y  noticias  del  Consejo ,  observada  en  Espa^ 
ña  de  proclamar^  jurar  y  hacer  pleyto  homenage  á 
los  príncipes  sucesores  en  la  monarquía ,  y  levantar 
pendones  en  la  corte ,  y  demás  pueblos  del  reyno.  En 
el  mismo  capítulo  se  dice ,  que  hallándose  el  prín- 
cipe sucesor  en  la  monarquía  fuera  del  reyno, 
corresponde  al  Consejo  señalar  el  dia  para  la  pro- 
clamación :  en  quanto  á  Madrid ,  allí  mismo  se  lecj 
que  al  Sr.  Conde  de  Altamira ,  como  á  Alférez  Ma- 
yor ,  toca  levantar  el  pendón ,  recibiéndole  para 
este  fin  del  Ayuntamiento  de  la  Villa.  Se  refieren 
allí  varias  proclamaciones  ,  el   acompañamiento  y 
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E€LdUciéndó?ie  lo  íiabstancial  de  la-  prQcl^íijnacip^ ,  á- 

qtie  ,  iritiiTiado  silenck)  por  ^Ir^y.de  ariiifi^  mas  ann 
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^4ad;de;la^  Má^ál  <^omQ\^^j  ha  ^is^p^que  jo  i>izo  e^ 

JS;r^  p,-^:£elipe:V.lqu>^p4o,;Variójtiavf^^  la 
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entregarse  ,  reconocerse  y  habilitarse  los  poderes, 
sentarse  los  apoderados  ,  jurar  que  no  tienen  ins- 
trucción ,  ni  instrumento  ,  que  limite  el  poder  ex- 
hibido ,  ni  orden  publica  ,  ni  secreta  ,  que  le  con- 
travenga ,  y  otras  varias  cosas  ,  remitiéndose  eí 
autor  á  lo  que  se  previene  en  la  Etiqueta  de 
Palacio.  Carrillo  en  su  Origen  de  la  dignidad  de 
grande  de  Castilla  disc.  5.  también  habla  de  este 
asunto  :  en  los  dos  autores  ,  que  acabo  de  referir, 
y  en  los  que  ellos  citan ,  como  también  en  el  ce- 
remonial ,  que  se  observa  en  España  para  el  ju- 
ramento del  príncipe  hereditario,  ó  convocación  de 
cortes  ,  que  se  escribió  en  1632,  nuevamente  im- 
preso en  Madrid  en  1789  ,  se  pueden  ver  todas 
las  formalidades  ,  con  que  se  procede  en  la  cele- 
bración de  cortes  ,  y  también  todo  quanto  se  hace 
al  jurarse  los  reyes  y  príncipes  sucesores ,  bastando 
lo  dicho  para  lo  que  nosotros  debemos  inferir  de 
la  obediencia  de  todos  ios  vasallos,  que  sobre  ser 
debida  y  mandada  con  encarecimiento  por  dere- 
cho divino  y  natural ,  queda  confirmada  con  el 
sagrado  vínculo  del  juramento  ,  que  presta  toda 
la  nación  por  medio  de  sus  procuradores. 
Ciudades  y  19  Eas  ciudades  y  villas ,  que  tienen  en  el  día 
zúlUí  de  mto  voto  en  cortes  ,  y  que  representan  el  reyno  ,  y  las 
encartes,  que  por  medio  de  sus  apoderados  juraron  en  1789 
al  príncipe  de  Asturias  el  Señor  Don  Fernando, 
hijo  primogénito  de  S.  M.  reynante  ,  son  Toledo, 
Burgos  ,  León  ,  Zaragoza  ,  Granada  ,  Valencia, 
Mallorca  ,  Sevilla  ,  Córdoba,  Murcia,  Jaén,  Bar- 
celona ,  Avila  ,  Zamora  ,  Toro  ,  Guadalaxara, 
Fraga ,  Calatayud  ,  Cervera  ,  Madrid  ,  Segovia, 
Alcántara  y  Plasencia  juntas  por  Extremadura ,  So- 
ria ,  Tortosa  ,  Peñíscola  ,  Tarazona ,  Falencia  ,  Sa- 
lamanca 5   Lérida  ,  Valladolid  ,    Gerona  ,   Jaca, 
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Teruel  ,  Tarragona ,  Borja ,  Cuenca ,  y  el  reyno  de 
Galicia.  Constituyen  el  voto  ,  que  éste  tiene  ,  siete 
ciudades  de  dicho  reyno  ,  como  parece  de  la  noti- 
cia de  la  proclamación  de  nuestro  Monarca  en  la 
gazeta  de  Madrid  de  1789.  num.  49.  :  en  estas 
últimas  cortes  parece  que  Orense  y  Mondoñedo 
juraron  en  nombre  de  Galicia  :  y  de  la  misma  ga- 
zeta de  1789.  num.  95.  consta,  que  las  ciudades 
de  Castilla  y  Aragón  sortearon  el  orden  de  anti- 
güedad ,  por  no  tenerla  señalada  con  resolución 
de  S.  M.  :  Navarra  ,  Álava  ,  Guipúzcoa  y  Vizcaya 
tienen  cortes  separadas  :  estas  provincias  gozan 
de  varias  exenciones  ,  que  podrán  verse  en  sus  au- 
tores y  privilegios  ,  no  siendo  esto  de  mi  instituto, 
que  se  dirige  á  lo  general  de  la  nación  ,  de  Cas- 
tilla ,  ó  de  Cataluña. 

20     Antiguamente  ,  como  se  lee  en  el  citado  jE^cÍMsion  de 
Carrillo  ,  y  en  otros  autores  ,  entraban  ea  las  cor-  prelados  y  ti- 
les los  prelados  y  títulos  :  y  en  una  carta  ó  repre-  tulos    en  ías 
sentacion  de  D.  Vicente  de  Cangas  Inclán  al  Señor  cortes, 
Don  Felipe  V.  ,  publicada  en  el  tom.  3.  del  Sema^ 
nario  erudito  ,  se  dice  ,  que  entraron  dichos  prela- 
dos y  títulos  desde  el  origen  de  las  cortes  hasta 
el  Señor  Don  Carlos  V.  ;  que  desde  entonces  solo 
se  han  juntado  los  procuradores  ,  que  representan 
las  ciudades  y  villas  ;  y  que  éstas  son  la  viva  voz 
del  reyno  ,  excepto  en  los  juramentos  de  príncipes 
herederos  de  estos  reynos  ,  en  los  quales  dice ,  que 
también  concurren  los  prelados  ,  grandes  y  títu- 
los ,  como  lo  hacían  antes.  Dice  que  tuvo  esto  bue- 
nos efectos ,  habiéndose  evitado  algunas  controver- 
sias y  dilatadas  disputas,  que  se  experimentaron  en 
lo  pasado.  Del  ceremonial  citado  parece  ,  que  ha- 
cen el  juramento  y  homenage  los  prelados  ,  que  se 
hallan  en  la  corte  al  tiempo  de  jurar  al  príncipe, 
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Ó  van  allí  para  este  efecto ,  como  fueron  en  1 789  va- 
ríos  que  nombró  S.  M.  :  los  grandes  y  títulos  hacen 
separadamente  su  juramento  y  pleyto  homenage  en 
poder  de  la  persona  autorizada  por  S.  M.  para  re- 
cibirle. Estas  ciudades  y  poblaciones  son  las  que 
representan  el  reyno  :  y  por  la  condición  78.  de 
las  del  quinto  género  de  millones  se  previno  ,  que 
no  pueda  darse  voto  en  cortes  á  ciudad  ,  villa  ,   ni 
lugar  9  que  no  le  tuviese  en  el  tiempo  de  dicha  con- 
dición con  el  reyno  de  Galicia  ,  sin  que  por  esta 
condición  se  atribuya  derecho  ninguno  á  Galicia, 
sin  perjuicio  de  la  executoria  del  Consejo  :  y  en 
la  69.  igualmente  está  prevenido  ,  que  no  se  supla 
la  menor  edad  para  ser  procurador  de  cortes  ,  y 
que   no  lo   sea  quien  no  fuere  natural  originario 
de  estos  reynos.  Quando  no  hay  cortes  ,  el  que  re- 
presenta el  reyno  es  el  que   se  llama  el  Agente  ,  ó 
Procurador  del  reyno  ,  y  los  Caballeros  Diputados 
Comisarios  de  millones  para  varios  efectos  ,  como 
se  puede  ver  en  la  instrucción ,  que  el  reyno  dexó 
en  las  cortes ,  que  se  propusieron  en  5  de  noviem- 
bre de    1712  ,   y  se  disolvieron   en    10  de  junio 
de  1 71  3  5  impresa  en  1722  ,  y  reimpresa  en  Ma^ 
drid  en  1782.  En  la  misma  se  explica  el  modo  de 
sortearse  dichos  Diputados  de  las  ciudades  y  villa 
de  voto  en  cortes ,  el  sueldo ,  las  prerogativas ,  obli- 
gaciones y  voto ,  que  tienen  en  el  Consejo  de  Hacien* 
da  5   como  se  verá  en  su  lugar.  De  las  obligaciones 
de  los  que  tienen  confiada  á  su  dirección  la  supre- 
ma potestad  ,   de  sus  regalías  y  derechos  ,  se  ha- 
blará  en  capítulo  separado  ,  correspondiendo  en 
este  preliminar  hablar  solamente  de  dicha  potes- 
tad ,  en  quanto  es  causa  eficiente  del   derecho  pú'^ 
blico  ,  expidiendo  sus  leyes  ,  de  que  vamos  á  tratar 
en  el  capítulo  siguiente. 
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De  las  leyes  positivas^  conducto  por  donde  se  comu^ 
nica  el  derecho  piiblica  á  los  pueblos. 


1  ^Habiendo  ya  demostrado  quán  necesario  es 
en  qualquiera  nación.,  el  que  en  uno  ó  en  muchos 
esté  depositada  una  .  suprema  potestad  ,  á  que 
obedezcan  todos  en  lo  que  se  vaya  mandando  y 
ordenando  para  el  bien  del  estado  ,  según  lo  que 
pidan  la  variación  de  los  tiempos ,  y  otras  circunsí 
íancias  ,  trataremos  en  este  título ,  de  como  debe 
(dicha  potestad  ordenar  las  cosas  del  estado  ,  esto 
es  por  medio  de  leyes  ,  con  las  quales  se  hacen 
saber  á  los  pueblos  los  reglamentos ,  y  disposicio-* 
nes  ,  que  deben  observar  :  por  este  motivo  se 
considerarán  aquí  las  leyes  ,  como  instrumento, 
ó  conducto ,  por  donde  se  comunica  el  derecho  pú?« 
blico  á  los  pueblos  ,  pudiendo  con  otro  respeto, 
en  quanto  dichas  leyes  contienen  el  derecho  ,  es- 
pecialmente quando  están  continuadas  en  cuerpo 
de  legislación  ,  considerarse  depósito  de  él.  Expli-- 
carémos  pues  lo  que  es  ley  ;  el  nombre  ó  los  va- 
rios nombres  ,  que  suelen  dar^e  á  las  leyes  ;  las 
máximas  "generales  ,  que  deben  tenerse  presentes 
en  su  formación  ;  el  modo  con  que  se  han  de  pro- 
mulgar ;  quándo  ,  y  qué  fuerza  adquieren ;  cómo 
deben  interpretarse  ;  y  las  varias  especies ,  que  de- 
ben distinguirse  ,  sin  hablar  de  su  necesidad ,  evi- 
dente ya  por  sí  misma  ,  y  probada  en  el  capítulo 
primero. 

2  Ley  positiva  es   qualquier  orden   prescrita       Definición 
por  la  suprema  potestad  ,  debidamente  promulgada  de  la  ley. 
para  su  cumplimiento  y  observancia.  Las  leyes  po- 
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sitlvas  tuvieron  entre  los  romanos  diferentes  nom- 
bres ,  con  que  se   distinguían  unas  de   otras  ;  de 
estos  nombres  los  que  pueden  acomodarse  á  nues" 
tros  tiempos ,  son  el  de  decreto  ,  edicto ,  mandato, 
carta ,  pragmática  sanción  ,  privilegio  ,  y  rescrip- 
to 5  de  los  quales  se    habla  ,   entre  otros  lugares, 
en  el  §.  6.  de  las  Instituciones  de  Jmtiniano  de  lur.  nat, 
gent.  et  civ.  ,  en  la  ley  i.  §.  i,Dig.  de  Const,  Princ. , 
ley  7.  §.  I.  Cod.  de  Div.  rescr, ,    y  en  la  ley  i.  Cod. 
de  Mandatis  Princ.  Todos   estos  nombres  se  usan 
en  el  dia  ,  y  casi  siempre  en   la  misma  significa- 
ción ,  que  les  dieron  los  romanos ,  que  es  la  que  ya 
presentan  por  sí  mismos  ,  sin  parecer  que  necesi- 
ten de  explicación  :  ésta  ,  en  caso  que  se  necesite^ 
puede  verse'  é ti  los  citados  lugares  ,  y  en  sus  co^ 
mentadores:  Lo  que  importa  saber  es,  que  á  qual- 
quiera  providencia  de  S.  M.  ,  ya  esté  expedida  en 
alguno  de    los   términos  referidos  ,  ya    en  el  de 
bando  ,  cédula  ,  auto  acordado  ,  patente  ,  título, 
gracia  ,    merced  ó  otro    qualquiera  ,  debe   darse 
puntual    cumplimiento,   verificándose  ,  que    debe 
tener  fuerza  de  ley  todo  lo  que  pluguiere  al  prín<* 
€ipe  que  la  tenga ,  como  dixo  Justiniano  en  el  §.  6. 
de  las  Instltuc.  de  lur.  na^.  gent.  et  civ. ,  sed  et  quod 
principi  placuit  legis''  habet  vigorem. 
La  ley  dée       3     Toda  ley  ,  por  lo  que  hemos  dicho  en  estos 
ordenarse  pa-  preliminares  ,  es  evidente  ,  que   debe    dirigirse  al 
ra  el  bien  pú-  bien  común  de  la  sociedad  ,  y  no  de  algún  par- 
blico,  ticular.  Sabiamente  se  previene  esta  circunstancia 

en  las  leyes  9.  11.  y  16.  tit.  i.  part.  i.  :  en  la  pri- 
mera se  dice  :  é  quatido.^  desta  .guisa  fueren  fechas 
(las  leyes)  serán  sin  yerro  ,  é  á  servicio  de  Dios,  .... 
é  d  pro  ,  'é  á  bien  de  los  ,  que  por  ellas  se  ovieren 
d  juzgar.  En  esto  convienen  todos  ,  como  igual- 
mente ,  en  que  á  favor  de  algunos  pueden  hacerse 
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leyes  particulares  o  privilegios  :  estos  realmente- 
son  leyes  hechas  para  un  particular,  ó  á  su  fa- 
vor ,  eximiéndole  de  lo  que  la  ley  en  general 
prescribe  para  todos  ,  ó  para  los  demás.  Pueden 
los  privilegios  redundar  ,  ó  redundan  en  bien  de 
la  sociedad  ,  interesando  el  público ,  en  que  con 
semejantes  gracias  se  estimulen  y  enciendan  los 
ánimos  ,  á  hacer  servicios  ,  ó  acciones  señaladas 
en  paz ,  y  en  guerra  :  con  todo  no  es  mucha  la 
necesidad  de  valerse  de  este  medio  en  las  nacio- 
nes florecientes ,  y  que  sepan  gobernarse.  Una  mi- 
serable economía  ha  introducido  en  muchos  estados 
la  errada  cuenta  ,  de  pagar  los  servicios  dignos 
de  remuneración  con  exenciones  de  fuero,  dere- 
chos privativos  ,  arbitrios ,  enagenaciones  de  em- 
pleos dados  por  juro  de  heredad ,  ó  beneficiados  de 
otro  modo,  y  con  otros  semejantes  privilegios.  Cre- 
yéndose que  con  esto  no  se  sacaba  dinero  de  los 
caudales  públicos  ,  ha  habido  en  algunos  tiempos 
profusión  en  concederlos  :  y  aunque  parecía  que 
de  este  modo  no  se  gravaba  el  erario  ,  insen- 
siblemente se  le  ha  perjudicado  mucho,  y  se  ha 
turbado  bastante  la  administración  de  justicia :  po- 
drá esto  entenderse  mas  leyéndose  el  capítulo  dé 
magistrados  ,  y  el  título  de  economía.  De  lo  mis- 
mo han  nacido  quejas  contra  los  privilegiados:  y 
en  muchas  cosas  se  han  quitado  ó  cercenado  en 
estos  úlíim.os  tiempos  algunos  privilegios  en  Es- 
paña ,  como  se  verá  en  varias  partes  de  esta  obra: 
sin  embargo  es  preciso  advertir ,  por  los  que  de- 
claman contra  privilegiados  ,  que  la  justicia  exige, 
que  lo  que  se  dexa  ,  ó  dexáre  de  pagar  con  pri- 
vilegios ,  debe  compensarse  de  otro  modo  ,  tenién- 
dose espíritu  para  gratificar  con  buenos  sueldos 
y  otras  remuneraciones  á  los  que  trabajan  ,  ó  han 
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trabajado' par  d  publico  :  y  es  este  "punto  de: qticl 
muchos  se.  olvidan. '  Mas  siempre  debe  sostener— : 
se  ,  que  los  privü'Cgios  ,  por  ser.  leyes  para  par^ 
ticulares  ,"  deben  excusarse,  todo  lo  posible  ;  qu€^ 
toda  buena  -kgi.slaclon- los'  aborrece  f  que  no  de-*.. 
bia  haberlos -por  las  leyes  de  los  atenienses  ,  las 
de  las  doce  tablas-  de  los  romanos  ^  y  por  el  fino 
juicio-  de  Cicerón  en  su^  libros  de  leyes  :,^r?*i'z7e-',; 
gía  ne  irro^^antd,  átela,  el  citado  autor  en  el  /i6.  3.-^ 
eap.  4.  de  D^gibus  ,  y  en  la  oración  Fro  Domo  en; 
^í  cap,,  ry*-:  ^vetaiU  teges  sacratae ^^^vetant .  dmdcGim 
tabidae-y  legeos  pri^uutishorniííibus  irrogare  i  id  ^est  enim 
ptívilég'mm. 
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á  quienes  no  pretendo  instruir  ,  seria  Inepcia  el  ha- 
blar d-e  éste ,  y  de  otros  principios  elementales,  que 
iré  sentando  ,  es  indispensable  hacerlo  por  los  prin- 
cipiantes en  la  facultad  ,  en  cuyo  obsequio  se  es-< 
cribe.  Además  casi  todos  los  particulares  pidien- 
do 5  y  varios  empleados  y  personas  públicas  in- 
formando por  orden  de  la  superioridad  ,  y  repre- 
sentando sin  esto  otras  veces  ,  influyen  mucho  en 
las  leyes  ,  que  se  han  de  promulgar  :  y  es  menes- 
ter ,  como  queda  advertido  en  el  prólogo  ,  y  se 
declarará  mas  en  el  cap.  4.  del  tit.  9.  ,  que  sepan 
las  personas  indicadas  lo  que  deben  pedir  ,  repre-» 
sentar  ,  informar  ,  ó  consultar  sobre  los  hechos  y 
lugares  ,  que  no  pueden  ver  por  sí  mismos  los 
soberanos  ,  y  ministros  de  los  reynos. 

5  En  la  formación  de  leyes  debe  tenerse  pre-    ^on  consiík'- 
senté  la    diversidad  de  unos  lugares   á  otros  ,  la  ración  ai  ln^ 
qual  pide  algunas  veces  diferencia  de  ley  ,  como  g^r, 
quando  en   alguno  hay  mas  exceso  ó  peligro    de 
cometerse  algún   género  de  delito   es  justo  que  la 

ley  exacerbe  la  pena  :  así  lo  previene  sabiamente 
el  jurisconsulto  en  el  §.  último  de  la  ley  1 6.  Dig, 
de  Poen,  con  la  oportuna  advertencia  en  el  §.  9.  de 
la  misma  ,  de  que  por  este  motivo  se  castigaban 
con  mas  severidad  ,  que  en  otras  partes  ,  en  Áfri- 
ca los  incendiarios  de  las  mieses  ,  en  Misia  los  de 
viñas  ,  y  en  donde  habia  minas  ó  metales  los 
monederos  falsos.  En  Castilla  la  Vieja  no  se  nece- 
sita de  la  prohibición  de  extraer  trigo  ,  que  puede 
en  algunas  ocasiones  ser  útil  en  otras  partes  ,  como 
demuestra  el  Abate  Galiani  en  el  dial,  i .  de  su  ex- 
celente obra  sobre  el  comercio  de  granos. 

6  Igualmente  que  el  lugar    debe  tenerse  pre~  ^^^  tkm2(y» 
senté   la    circunstancia   del    tiempo.    La  pena    de- 
veinte y  cinco  ases  ,  con  que   las   leyes    de    las 

TOMO   I.  E 
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doce  tablas  castigaban  la  inmria  ,  era  proporcio- 
nada á  la  pobreza  y  frugalidad  de  los  tiempos ,  en 
que  se  hizo  :  pero  fué  una  irrisión  en  tiempos  pos- 
teriores de  mayor  opulencia  ,  quando  el  ímprobo 
Neracio  ,  según  refiere  Aulo  Gelio  en  el  lib.  20. 
ra^.  I.  de  sus  Noches  Áticas  ^  se  deleytaba  en  dar 
bofetones ,  haciéndose  seguir  un  esclavo  con  el  bol- 
sillo en  la  mano  para  pagar  de  contado  la  pena 
prescrita  por  las  leyes  á  quantos  injuriaba.  De  este 
caso  hace  mención  el  Sr.  Lardizabal  en  el  cap,  5. 
5.  5.  n.  j.  y  S.  de  su  Discurso  sobre  las  penas  ,  ad- 
virtiendo sabiamente  allí  ,  que  las  pecuniarias  tie- 
nen una  íntima  y  necesaria  dependencia  del  apre- 
cio y  estimación  de  la  moneda  ,  que  se  aumenta 
y  disminuye  á  proporción  de  la  abundancia  ó  es- 
casez ,  que  de  ella  hay  en  un  pais  ,  y  que  la  Em- 
peratriz de  las  Rusias  en  la  instrucción  ,  que  hizo 
para  la  formación  de  un  nuevo  código  de  leyes, 
dice  que  seria  conveniente  renovarlas  de  cincuenta 
en  cincuenta  años.  Del  mismo  modo  ,  que  se  ha 
insinuado  por  lo  relativo  á  penas  pecuniarias  ,  pue- 
de discurrirse  del  sistema  de  comercio  y  de  todo 
el  de  economía  ,  el  qual  pide  una  solícita  vigilan- 
cia ,  y  los  ojos  continuamente  abiertos  para  va- 
riar las  cosas  ,  según  la  diferencia  de  los  tiempos, 
los  progresos  que  se  hacen  en  el  estado  ,  lo  que 
se  adelanta  ó  proporciona  en  los  extrangeros  ,  los 
nuevos  descubrimientos  y  facilidades  ,  que  se  pre- 
sentan en  una  parte  con  los  estorbos  y  embara- 
zos ,  que  se  ofrecen  en  otras.  Las  demás  materias 
de  legislación  pueden  tener  leyes  mas  constantes 
c  invariables  ,  aunque  en  todas  generalmente  no 
dexan  de  pedir  alguna  menor  variación  las  mu- 
danzas de  los  tiempos.  Y  sea  lo  que  fuere  ,  siem- 
pre que  se  hiciere  alguna  nueva  ley  ,  ó  código 
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de  legislación  ,  debe  tenerse  particular  cuidado  en 
no  olvidar  la  circunstancia  del  tiempo  ,  sin  go- 
bernarse en  un  siglo  por  lo  que  ha  sido  regla  en 
otro  ,  ó  en  otros  anteriores  ,  menos  en  algunas 
cosas  ,  en  que  no  se  ofrece  razón  de  mudanza, 
por  ser  el  tiempo  uno  mismo  ,  y  con  las  mis- 
mas relaciones  ,  como  por  exemplo  en  la  pena 
del  homicidio  ,  y  otras  semejantes  ,  en  que  la  an-i 
tigüedad  de  la  ley  ,  no  habiendo  causa  de  variar, 
debe  ser  un  motivo  de  conservarla ,  y  confir- 
marla mas. 

7  No  solo  debe  contarse  con  el  lugar  y  tiem-  al  genio  y  re- 
po  ,  sino  también  con  las  costumbres  ,  é  inclina-  Hgion  de  los 
clones  de  los  subditos.  El  genio  voltario  y  jovial  ^w^í^í^oj. 
de  los  griegos  pedia  unas  leyes  de  condescenden- 
cia ,  y  otras  mas  severas  el  carácter  duro  y  serio 
de  ios  lacedemonios.  Preguntado  Solón  ,  si  habla 
dado  á  los  de  Atenas  las  mejores  leyes  ,  respon- 
dió ,  que  les  habla  dado  las  mejores  ,  que  per- 
mitía la  disposición  y  carácter  de  los  atenienses. 
En  el  cap,  20.  vers.  25.  de  Ezequiel  ,  dice  la  mis- 
ma sabiduría  ,  hablando  de  los  judíos  ,  les  di  pre- 
ceptos fio  buenos  ,  esto  es  ,  que  no  tenían  sino  una 
bondad  relativa  con  proporción  al  yugo ,  que  po- 
día sufrir  la  mal  domada  cerviz  de  ios  hebreos. 
Es  digno  de  leerse  sobre  este  punto  lo  que  dice  el 
venerable  Palafox  en  los  §§.  82.  83.  y  91.  de  sus 
Dictámenes  espirituales  políticos  y  morales.  De  este 
mismo  principio  ha  de  sacarse  ,  que  en  la  forma- 
ción de  las  leyes  debe  muy  particularmente  aten- 
derse la  religión  ,  no  necesitándose ,  de  penas  tan 
severas  ,  en  donde  se  profesa  y  domina  una  reli- 
gión como  la  nuestra  ,  que  precave  ya  una  infini- 
dad de  delitos  ,  y  hace  á  los  hombres  mas  dó- 
ciles ,  y  obedientes  á  ios  preceptos. 
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D:h3  suave-        S     El   proporcionar   el   éxito  ,  que    se    desea, 
imnt¿:  propor-  con  facilidad  ,  y  por  medio  de  leyes  ,  que  suave- 
ewnar  s  pn,    ^^^q^^^  vayan  disponiendo  las  cosas ,   es  otra  regla 
de  dirección  en  este  punto.  La  mas  fina  pruden- 
cia de  la  legislación  consiste  en  disponer   las  co- 
sas sin  violencia  ,  ni  repugnancia  de  los   que  han 
de  obedecer  ,   haciéndose  sin  parecer  que    se  ha- 
gan ,  y  ordenándolas  de  manera  ,  que  por  medios 
comunes ,  llanos ,  y  que  se  faciliten  unos  á  otros, 
se  venga  á  fines  extremados  ,  altos  ,  y  dificultosos, 
sin  que   se    turbe   jamas    el   orden   regular.   Dice 
bien  Bielfeld  en  las  Instit.  poHt.  part.  i. ,  hablando 
de  la  prudencia  ,  que  debe  tener  el  legislador  en 
esta  parte :  un  hábil  estadista  puede  hacer  ,  que  rey- 
nen  en  la  nación ,  que  gobierna  ,  las   virtudes  civi- 
les y  militares  ,  el  buen  orden  ,  y  la  felicidad  por 
medio  de  providencias  suaves  ,   naturales  ,  y  justas: 
y  en  la,  part.  2.  cap.  i.  §.  14.  ,  hablando  de  asun- 
tos de    hacienda  ,  aplaude  el  modo  ,    con  que  el 
gobierno  inglés  propuso  gratificaciones  considera- 
bles para  cada  medida  mayor ,   ó  cargo  de  trigo, 
que  se  extraxese  del  reyno.   Por  una  corta  gratifi- 
cación ,  que   pagase  el  erario  ,  debia  entrar  en  él 
mucho  dinero  por  el    precio  del  trigo  con  grande 
beneficio.  De  este  modo  sin  ordenanzas  coactivas, 
sin  incomodidades  ,   ni    prohibiciones    odiosas   en 
breve  tiempo  se  vieron  muchos  eriales  y   desier- 
tos de  aquella  isla   convertidos  en  campos  abun- 
dantísimos. 
Bebs  dexar        9     En  orden  al   arbitrio  ,  que  deben  dexar  las 
poco    ó    nin-  leyes  á  los  jueces  ,  se    ofrecen    dos   reglas  encon- 
gtm    arbitrio  tradas.   Por  una    parte    bien  parece   canveniente, 
ai  ]us%.  ^^g  g[  magistrado  no  tenga  arbitrio   ninguno  ,  y 

que  para  la  qüestion  de  hecho  ,  que  ocurra  ,  esté 
ceñido  á  ley ,   que  tenga  ya  para  aquel   caso  de- 
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terminado  el  derecho  :  esto  es  lo  que  todo  el  mun- 
do clama.  Pero  dixéron  ( los  sabios  ) ,  que  non  se  de- 
ben facer  las  leyes  ,  si  non  sobre  las  cosas  ,  que  suelen 
acaecer  á  menudo  ,  como  se  expresa   en  la   ley  36. 
tit.  34.  part.  7.    Y  á  pesar  de  lo  que  en    contra  se 
dice  sobre  esta   materia  ,  es  imposible  ,    por   mu^ 
cha ,  que  sea   la   vigilancia  y  previsión  del  legis- 
lador 5   prevenir   todos   los  casos  :    es    embarazosa 
y  perjudicial  la  prolixidad  de   extenderse  la  legis- 
lación á  muchos  por  la  sola  contingencia   de  po- 
derse  ofrecer  :  pues   esto  no   se   puede  conseguir 
sin  un  infinito  número  de  leyes  ,  con  cuya  mul- 
tiplicidad se  cansan  los  subditos  ;  son  remisos  los 
jueces  en  executarlas  ,  sino  tienen  algún  interés  en 
ell'O ;  es  embarazoso  el  cumplimiento  aun  para  los 
que  quieren  obedecer  j  y  acostumbrándose  los  sub- 
ditos á  ver    sin  observancia  muchísimas  leyes  ,  se 
pierde  insensiblemente  la  autoridad  ,  y  el  respeto, 
que  se  debe  á  cada  una  de  ellas.  Por  otra  parte, 
quanto  mayor   es   el  niimero  de  las    leyes  ,  tanta 
mayor  suele  ser  el  de  los  pleytos  ,  no  solo  por  al- 
gunas especies   de  contradicciones  ,  que  en  cosas 
tan  largas  ,  y  que   se  encuentran  en  tantas    par-r 
tes  ,  y  por  tantos  lados  ,  como  son   muchos  asun-r 
tos  de  la  legislación  ,  apenas  pueden  evitarse  ,  sino' 
también  por  lo  que  se  discurre  sobre  las  reflexio- 
nes 5  razones  ,  y  palabras  de  las  leyes.  Es  menes- 
ter confesar ,  que  por  mucho  que  sea  lo  prevenido 
en  la  legislación  ,  siempre  han  de  quedar  algunas 
cosas  al  arbitrio  del  juez  :  y  esto   se  verá  mas  en 
el  lib.  3.  al  hablar  de  las  penas  arbitrarias,  ó  del 
arbitrio  de  los  jueces  en  este  asunto  ,  aunque  las 
mismas  leyes  escritas  deben  dar  al  magistrado  ca- 
mino y  luz  para  regularle  y  guiarle. 

10     El  Sr.  Lardizabal  en  el  citado  Discurso  jc- 
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hre  -penas  reconoció  bien  el  inconveniente  del  ar- 
.  bitrio  judicial  ,  y  la  necesidad  de  dexar  algo  á 
la  prudencia  del  magistrado  :  en  el  numero  33. 
del  cap.  2.  ,  hablando  de  que  no  debe  dexarse 
al  arbitrio  de  los  jueces  el  imponer  las  penas 
por  los  innumerables  males  ,  que  se  causarían  á 
la  sociedad  ,  dice  :  /a  suerte  de  los  ciudadanos  se- 
rla siempre  incierta :  su  vida ,  su  honra  ,  sus  bienes 
quedar ian  expuestos  al  capricho  ,  á  la  malicia  ,  á  la 
ignorancia^  y  á  todas  las  pasiones,  que  pueden  domi^ 
nar  á  un  hombre.  Si  fio  hay  leyes  fixas  ,  o  las  que  hay^ 
son  obscuras  ,  6  están  enteramente  sin  uso  ,  es  preciso 
caer  en  el  inconveniente  del  arbitrio  judicial ,  si  la  po» 
testad  legislativa  no  ocurre  á  este  daño  ,  haciendo  /e- 
yes  5  declarando  las  obscuras ,  y  subrogando  otras  nuc< 
vas  en  lugar  de  las  antiquadas.  El  mismo  autor ,  tra- 
tando de  la  necesidad  de  fixar  las  leyes  penales 
con  toda  claridad  ,  y  precisión  ,  para  quitar  de 
esta  suerte  ,  en  quanto  sea  posible  ,  el  arbitrio  de 
los  jueces  ,  añade  en  el  número  38.  del  mismo  ca- 
pítulo :  he  dicho  ,  en  quanto  sea  posible  ,  porque  mu- 
chas veces  es  preciso  dexar  a  la  prudencia  del  juez  la 
aplicación  de  la  ley  á  ciertos  casos  particulares  ,  que 
siendo  conformes  á  la  mente  del  legislador ,  no  se  ex-* 
presan  literalmente  en  sus  palabras ,  porque  las  leyes 
no  se  pueden  hacer  de  modo ,  que  comprehendan  todos 
los  casos  ,  que  pueden  suceder. 
Lo  que  deben  11  Es  difícil  ,  hablando  en  general  de  tantos 
prevenir  y  de-  objetos,  como  incluye  la  legislación  ,  determinar 
adir  ías  le-  ^^^  cosas  deban  en  ella  prevenirse ,  y  quáles  omí- 
•^''^'  tirse  :  con  todo  pueden  darse  algu  las    reglas  de 

prudencia  en  esta  parte  ,  comunes  á  qualquier  es- 
tado ,  de  las  quales  indicaré  algunas  ,  que  me  pa*^ 
recen  convenientes.  Es  cierto  ,  que  por  derecho 
común  quedan  indecisas  muchas  dificultades  de  las 
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mas  ocurrentes  en  la  práctica  ,  en  que  se  ven  áU 
vididos  los  ingenios  ,  pretendiendo  cada  autor,  que 
su  sentencia  es  la  común  ,  y  la  mas  fundada  en 
las  leyes.  Los  hombres  doctos  han  suspirado  siem- 
pre ,  como  se  puede  ver  en  Barbadiño  carta  13. 
de  la  Jurisprudencia  ,  por  una  decisión  y  determi- 
nación de  ley  en  estos  puntos  controvertidos.  En 
efecto  no  conviene  ,  que  el  juez  tenga  dema- 
$ia.da  libertad  en  elegir  la  sentencia  ,  y  también 
importa  mucho  ,  que  los  subditos  sepan  ,  cómo 
han  de  ser  juzgados  en  los  casos  ,  que  freqüente-^ 
mente  ocurren  ,  y  que  en  una  misma  materia  de 
dudas  y  pleytos  no  vean  de  un  dia  á  otro  muda- 
da con  notable  disonancia  la  opinión  de  un  mismo 
tribunal. 

12  .¿Quántos  píeytos  no  habrá  excusado  la 
ley  40.  de  las  de  Toro  ,  con  que  arriba  se  ha  dicho, 
que  se  decidió  la  famosa  disputa  ,  de  si ,  premuerto 
el  hijo  mayor  del  tenedor  del  mayorazgo  ,  el  hijo 
del  dicho  hijo  mayor  debe  ser  preferido  al  hijo 
segundogénito  del  mismo  tenedor  sobreviviente  ? 
¿  quántos  no  habrá  también  excusado  la  constante, 
y  nunca  interrumpida  observancia  de  nuestra  Real 
Audiencia  ,  que  se  ha  mirado  siempre  con  res- 
peto de  ley  ,  de  no  admitir  llamamiei-to  de  hi- 
jos puestos  en  condición  ,  aunque  haya  millares 
de  congeturas  ,  que  les  favorezcan  ,  sino  en  los 
dos  únicos  casos  ,  esto  es  de  imponérseles  grava- 
men ,  ó  de  llamarse  los  hijos  del  mas  remoto  subs- 
tituto ?  Son  muchas  las  qüestiones  de  igual  natu- 
raleza ,  y  dificultad  :  y  no  hay  mas  ,  que  ver  la 
obra  de  Comunes  contra  Comunes  de  Cevallos  ,  en 
que  el  pro  y  el  contra  está  con  un  indecible  nu- 
mero de  testimonios  ,  alegado  siempre  por  senten- 
cia común.  Pues  en  todas  las  qüestiones   de  esta 
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especie  9  que  sean  sobre  asuntos  ,  que  freqüente- 
mente  se  ofrezcan  en  la  práctica  ,  es  justo  ,  que 
corte  y  decida  la  legislación  ,  dexando  sin  arbi- 
trio á  los  jueces  ,  y  sin  dar  lugar  ,  á  que  se  esté 
altercando  siempre  sobre  una  misma  cosa  sin  de- 
cidirse jamas. 

1 3  También  puede  servir  el  recorrer  con  exac- 
titud las  leyes  nacionales  ,  examinando  las  dudas 
que  se  han  ofrecido  sobre  ellas  ,  como  no  pueden 
siempre  dexarse  de  ofrecer  ^  y  decidirlas.  El  exem- 
plo  y  la  práctica  de  otras  naciones  puede  también 
guiar  mucho  ,  volviendo  los  oíos  á  las  provincias 
y  reynos  mas  florecientes  ,  examinando  las  reso- 
luciones de  las  insinuadas  dudas  ,  si  las  ha  habido, 
las  resultas  que  se  hubieren  seguido  ,  las  leyes  coa 
que  se  gobiernan,  y  á  que  se  deban  atribuir  las  me- 
dras y  prosperidad  ,  para  acomodarlas  al  pais  ,  en 
que  se  trate  de  hacer  nueva  legislación  ,  ó  enmen- 
dar la  antigua  ,  desprendiéndonos  de  los  prejuicios 
del  vulgo,  con  que  muchos  siempre  tienen  por  mejor 
lo  que  vieron  en  su  patria  desde  niños.  En  todas 
partes  suele  haber  cosas  que  alabar  y  reprehender: 
las  primeras  son  las  que  se  han  de  procurar  siem- 
pre acomodar  con  nuevas  leyes  ,  aunque  en  esto 
es  menester  mucha  reflexión  y  crítica  ,  para  ver 
si  militan  las  mismas  circunstancias  y  relaciones: 
pues  lo  que  es  para  unos  triaca  ,  puede  ser  para 
otros  veneno  ;  y  ya  se  ha  dicho  antes  la  mira  ,  que 
debe  tenerse  al  lugar  ,  tiempo  ,  genio  y  religión  de 
los  subditos. 
Las  leves  ^  4  ^^^  ^^  demás  ,  aunque  las  leyes  no  pueden 
deben  ser  las  dexar  de  ser  muchas  ,  porque  también  lo  son.  las 
menos  ([ue  sea  materias  gubernativas  civiles  y  criminales  ,  que  di- 
püiiúi^e.  rigen  el  orden  publico  ,  como  sabiamente  advierte 

el  autor  de  las  notas  al  Apéndice  á  la  educación  po- 
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pular  en  la  0.  a!  Disc.  d¿  n.  2.  de  la  Part.  i.  ?  debe 
procurarse  ,  que  sean  las  menos  que  se  pueda  :  y 
basta  prevenir  en  la  legislación  los  casos  mas  re-- 
guiares  y  freqüentes  con  un  buen  tino  y  uniformi-. 
dad  de  principios  sólidos  y  justos.  Estos  ya  instru-  - 
yen  y  gobiernan  el  ánimo  del  juez  ,  para  resolver 
en  los  casos ,  que  no  quedan  expresa  y  literalmente 
prevenidos  ,  según  la  mente  ,  que  se  trasluce  del 
mismo  legislador  ,  ó  en  la  misma  ley  ,  sobre  que  . 
recayere  la  duda  ,  ó  en  otras  ,  de  lo  que  hablare- 
mos luego.  Y  aun  parece  conveniente  ,  que  la  mis- 
ma legislación  estreche  fuertemente  en  esta  parte 
á  los  jueces  ,  mandándoles  ,  que  en  los  pocos  casos, 
en  que  se  dexa  algo  á  su  prudencia  ,  no  puedan 
jamas  tener  un  arbitrio  libre  ,  sino  adicto  á  las  re- 
glas ,  que  se  prescriben  en  las  mismas  leyes.  En 
nuestra  constitución  única  del  drét  se  ha  de  seguir 
en  declarar  las  causas  ,  de  que  hablaré  luego  ,  se 
prohibió  antiguamente  á  los  jueces  el  decidir  por 
equidad  ,  no  siendo  ésta  regulada  y  conforme  á  las 
reglas  del  derecho  común  ,  que  traen  los  autores 
sobre  materia  de  equidad.  De  éstas  trataré  después, 
y  de  que  quando  ellas  no  alcanzan  á  poder  regu- 
lar el  arbitrio  de  algún  magistrado  ,  es  preciso 
recurrir  á  la  suprema  potestad  ,  como  que  una  de 
las  regalías  mas  encargadas  es  el  decidir  los  prín- 
cipes en  estos  casos. 

I  5      Para  evitar  el  inconveniente  del  arbitrio  ju-     "Derecho  ro- 
dicial  en  algunas  naciones ,  se  ha  mandado  seguir  en  '''^"^  supkto- 
defecto  de  las  leyes  nacionales  el  derecho  romano,  ♦  ^^  ^'^  ^*S^*"*^ 
como  supletorio  ,  por  haberse  reconocido  en  la  Eu-  ^ 
ropa  culta  ,  como  el  sistema  de  legislación  fundado 
sobre  principios  mas  justos  á  pesar  de  algunos  de*- 
fectos  :  éstos  nunca  pueden  faltar  en  una  cosa  hu-» 
mana  :  los  de  la  jurisprudencia  romana  están  no- 
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tados  ya  por  los  críticos  ,  y  son  fáciles  de  preca- 
ver con  la  luz  de  tantos  ingenios  ,  que  se  han  apli-^ 
eado  á  ilustrarle  :    fuera  de  que  los  insinuados  de- 
fectos con  todo  lo  que  no  deba  acomodarse  á  la  na- 
ción ó  al  estado  ,  pueden  estar  ya  advertidos  y  en- 
mendados en  el  código  nacional.  De  este  modo  pue- 
de servir  lo  mucho  ,  que  hay  de  bueno  en  la  legis- 
lación romana  ,  sin  perjudicar  lo  poco  que  hay  de 
malo.  En  otra  parte  manifestaré  el  debido  aprecio 
de  las  leyes  romanas :  y  en  este  mismo  capítulo  ,  al 
hablar  de  la  división  de  las  leyes  ,  explicaré  el  de- 
recho supletorio  ,  que  deben  seguir  nuestros  ma- 
gistrados. Lo  que  juzgo  digno  de  añadir  aquí  es, 
que  sea  el  que  fuere  el  cuerpo  de  legislación  ,  tan 
perfecto  y  acrisolado  como  se  quiera  imaginar ,  ser-^ 
vira  poco  ,  si  no  hay  grande  cuidado  en  formar  en 
las  universidades  legistas  con  buen  gusto  ,  que  es- 
tudien del  modo  que  se  debe  la  jurisprudencia  ,  con 
perfecto  conocimiento  de  la  lengua  latina  ,  de  las 
costumbres  ,  ritos  ,  y  leyes  de  los  romanos  ,  de  la 
filosofía  moral  ,  y  de  las  leyes  patrias. 
Las  leyes  de-        1 5     Como  el  fin  de  las  leyes  es  5  que  por  su 
hen  publicarse  j^^^jq  sepan  los  subditos  lo  que  han  de  hacer  ,  es 
en  latoma  vu  -  ^^i^^^^q  j^  necesidad ,  de  que  estén  en  idioma  vui- 
^    *  gar  5  y  de  que  las  palabras  de  ellas.:.::  sean  buenas -y'é 

llanas ,  é  paladinas ,  de  manera  ",  que  todo  hombre  las 
pueda  entender  ,  é  retener  ,  como  dice  la  ley  8^  tit.  i-; 
part.  I.  Por  esto  en  el  año  de  1413  ,  en  atención  á 
que  nuestros  usages  antiguos  ,  constituciones  de 
Cataluña ,  y  capítulos  de  corte  estaban  én  latín ,  ori- 
ginándose de  lo  mismo  disputas  y  controversias  ,  se 
resolvió  á  petición  de  cortes  por  el  Señor  D.  Fer- 
nando I.  en  el  octavo  capítulo  de  las  dé  dicho  año, 
celebradas  en  Barcelona  ,  que  se  traduxesen  en  len" 
gua  vulgar  :   y  se  puso  ante  todas  cosas  dicho' ca- 
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pitulo  en  el  volumen  tercero  de  nuestras  constitu- 
ciones. 

17     Todas  las  leyes  deben  también  por  las  ra-  en  estilo  ¡acó- 
2ones  ,  hasta  aquí  indicadas  5  estar  en  estilo  lacó-  meo  y  grave, 
nico  ,  grave  ,  claro  ,  sin  afectación  y  sin  equívocos, 
escusando  todo  lo  que  no  sea  necesario  ,  y  pueda 
dar  motivo  de  disputas.  Muy  bien  dixo  Séneca  en 
la  carta  94.  :   es  menester  que  la  ley  sea  breve  ,  para 
que  con  mas  facilidad  pueda  retenerla  la  gente  ruda..., 
mande  ella  ,  y  no  dispute  :  nada  me  parece  mas  frioy 
ni  mas  inepto  que  la  ley  con  prólogo.  Advierte  ,  dice, 
dime  lo  que  quieres  que  haga  :  fio  trato  de  aprender  y 
sino  de  obedecer.  Por  esto  mismo  de  los  códigos  de 
la  legislación  deben  cortarse  las  leyes  ,  que  ya  no 
sirven  ,  como  en  quanto  á  las  nuestras  lo  desea  ,  y 
manifiesta  la  importancia  del  asunto ,  Navarrete  en 
el  Disc.  40.  ,  las  que  son  meramente  confirmatorias 
de  otras  ,  y  las  que  contienen  ó  indican  qüestiones 
sin  decidir.  Por  lo  mismo  debe  tenerse  particular 
cuidado  en  usar  de  las  palabras  que  hubiere  mas 
propias  para  significar  lo  que  se  quiere  mandar  coa 
la  ley  :  pues  en  ningún  asunto  interesa  mas  el  pú- 
blico que  en  éste  ,  para  quitar  las  dudas  sumamente 
perjudiciales  ,  que  de  lo  contrario  pueden  resultar. 
Tiberio  ,  según  leemos  en  Suetonio   en  la  vida  de 
dicho  Emperador  cap.  71.,  dice  ,  que  ,  habiéndose 
en  un  decreto  del  senado  usado  de  la  voz  epiO^ey-x^ 
fué  de  parecer  ,  que  se  mudase  esta  dicción  por  ser 
griega  ,  poniéndose  en  su  lugar  otra  ,  que  entre 
los  latinos  tuviese  el  mismo  valor  ,  ó  que  se  expre- 
sase por  perífrasis. 

18     Una  vez  formada  la  ley  ,  para  que  el  par-       Beben  pro^ 
ticular  pueda  obedecerla  ,  es  preciso  que  la  sepa  ''^^^g^^^^y^^' 
primero  ;  y  por  consiguiente  es  necesaria  la  pro- 
mulgación ,  siendo  cierto  lo  que  á  este  propósito 

F2 
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dixo  el  emperador  en  la  Novela  66.  cap.  i. :  ^porque 
cómo  culparemos  á  los  que  ignoran  nuestras  consuno 
clones  ?  No  solo  faltando  la  promulgación  faltaría 
la  culpa  en  los  subditos  ,  que  no  obedeciesen  ,  sino 
que  muchas  veces  se  les  obligarla  con  pretexto  de 
ley  á  cosas  indebidas ,  y  ocasionadas  á  desórdenes. 
Esto  se  ha  verificado  varias  veces  en  muchos  go- 
biernos ,  y  sucedió  en  el  nuestro  en  17Ó7  :  pues 
hay  un  auto  acordado  de  los  Señores  del  Consejo 
del  dia  primero  de  abril  de  dicho  año  ,  en  que ,  con 
motivo  de  haberse  difundido  en  Madrid  una  falsa 
voz  ,  de  que  el  gobierno  habia  prohibido  alguna 
cosa  á  las  mugeres  ,  se  previno  ,  que  ninguna  ley, 
regla  ,  ó  providencia  general  nueva  se  crea  ,  ni  se 
use  5  no  estando  intimada  ó  publicada  por  prag- 
mática ,  cédula  ,  provisión  ,  orden  ,  edicto  ,  pre-^ 
gon  5  ó  bando  de  las  justicias  ,  ó  magistrados  pá-^ 
bucos  ,  declarándose  reos  de  estado  á  los  que  de 
autoridad  propia  fingieren ,  ó  anunciaren  cosas  se- 
mejantes 5  de  lo  que  se  hablará  en  el  título  de  pe- 
nas. En  cada  provincia  se  tendrá  el  modo  regular 
de  promulgar  las  leyes  ,  ó  en  la  capital ,  ó  en  las 
cabezas  de  partido  ó  corregimiento.  El  Capitán  Ge- 
neral de  Cataluña  ,  de  acuerdo  de  la  Real  Sala  del 
Crimen  de  la  Real  Audiencia  de  esta  provincia,  pu- 
blicó en  21  de  octubre  de  1 716  un  edicto,  en  que  se 
mandaron  y  advirtieron  las  penas  impuestas  á  varios 
delitos  con  relación  á  las  constituciones  ,  como  esta- 
blecidas de  nuevo  entonces  por  el  Señor  Don  Fe- 
lipe V. ,  y  á  varias  pragmáticas ,  órdenes  y  pregones 
que  se  habían  hecho  :  en  el  cap.  53.  se  mandó,  que 
todo  lo  contenido  en  él  se  hiciese  publicar  en  las 
villas  populosas  ,  que  pareciese  conveniente  á  los 
vegueres  ,  pero  sin  derogar  el  uso  ó  costumbre  ,  se 
4ice  ,  cp,ie  hasta  ahora  se  ha  observado ,  en  quanto 
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á  que  se  publiquen  solo  en  las  cabezas  de  los  vegueríos^ 
y  que  publicadas  en  dichas  cabezas  de  vegueríos  ten-^ 
gan  j  como  hasta  ahora  ,  su  fuerza  y  valor.  Con  lo 
dicho  se  ve  ,  que  el  estilo  de  promulgar  las  leyes 
en  Cataluña  en  el  principio  de  este  siglo  era-  el 
de  publicarlas  en  las  cabezas  de  vegueríos  ,  ó  de  ' 

corregimientos  ,  obligándose  desde  dicha  publica- 
ción todos  los  subditos  de  las  demás  poblaciones :  en 
el  dia  parece  que  se  publican  también  las  leyes  en 
las  cabezas  de  corregimientos  ,  que  son  las  que  an- 
tes lo  eran  de  los  vegueríos  ,  ó  ya  comunicándose 
para  dicho  fin  directamente  á  los  corregidores  las 
órdenes  por  los  tribunales  ó  ministros  de  Madrid,  ó 
por  medio  de  la  Audiencia  ,  Intendente  ,  y  otros 
xefes  residentes  en  la  cabeza  de  la  provincia.  Al- 
gunas órdenes  también  se  promulgan  ,  dirigiéndo- 
las á  los  xefes  ,  para  que  éstos  las  intimen  ,  y  ha- 
gan saber  á  sus  respectivos  subditos  ,  como  á  los 
comandantes  generales  ,  y  coroneles  las  providen- 
cias militares  ,  y  las  académicas  á  los  cancelarios, 
retores ,  y  claustros  de  las  universidades.  Desde  que 
se  hace  saber  la  ley  en  el  modo  acostumbrado  ,  co- 
mo lo  es  el  dicho  en  Cataluña  por  lo  que  toca  á  las 
leyes  que  han  de  comprehender  á  todos  ,  y  creeré 
que  lo  mismo  se  practique  en  otras  provincias  de 
España  ,  no  se  admite  regularmente  la  escusa  ,  de 
no  haberla  sabido ,  ó  oido  ,  ley  20.  tit.  i.  part.  i. 

19     Luego  de  promulgada  la  ley  obliga ,  menos  j^ifego  dzpro- 
quando  ella  misma  prefíxa  el  tiempo  ,  en  que  ha  mulgada  obli- 
de  empezar  su  observancia  ,  como  sucede  en  mu-,  ga  ki  ky. 
chas  ,  que  prohiben  la  introducción  de  géneros  ex- 
trangeros  ,  y  otras  cosas  semejantes.  Fuera  de  estos 
casos  inmediatamente   de   la  promulgación  obliga 
la  ley  ,  no  dependiendo   su  valor  y  fuerza  de  la 
aceptación  del  pueblo  ,  á  quien  solamente  le  toca 
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obedecer  á  la  suprema  potestad  ,  según  ío  arriba 
dicho  :  y  no  teniendo  aun  en  el  estado  de  repu- 
^  blica  los  particulares  derecho  de  negarse  á  la  obe- 
diencia de  una  ley  promulgada  de  orden  de  los 
que  repsesentan  la  nación  ,  ó  que  tienen  reunido 
iel  poder  supremo  ,  mucho  menos  pueden  tenerle 
en  el  estado  monárquico. 
Obra  su  efecto  20  La  fuerza  de  la  ley  no  solo  obra  en  el  lu- 
juera  aci>  m-  ^^^  ^  ^^  ^^^  ^^  l^^  publicado  ,  sino  también  fuera 
f  o  '  "  a  de  él  ;  ó  los  actos  ,  hechos  en  conformidad  á  la 
ley,  promulgada  en  una  provincia,  deben  ser  váli- 
dos ,  y  obrar  en  las  otras.  Conforme  á  este  principio 
en  el  cap.  4.  del  convenio  firmado  en  27  de  noviem- 
bre de  1782  entre  S.  M.  Católica  ,  y  S.  M.  Sarda, 
publicado  con  real  cédula  de  22  de  mayo  de  1783, 
se  conviene  ,  que  quando  se  suscitaren  algunas  con-, 
testaciones  sobre  la  validación  de  un  testamento, 
Q  de  otra  disposición  ,  se  decidirán  por  los  jueces 
competentes  conforme  á  las  leyes  ,  estatutos  ,  y 
usos  recibidos  ,  y  autorizados  en  el  parage  ,  en 
donde  dichas  disposiciones  se  hicieren  :  de  suerte, 
que  si  estos  actos  llevasen  las  formalidades  y  con- 
diciones ,  que  se  requieren  en  el  lugar  ,  donde  se 
executaren  ,  tendrán  igualmente  todo  su  efecto  en 
los  estados  de  la  otra  potencia  ,  aun  quando  en 
ellos  estén  semejantes  actos  sujetos  á  mayores  for- 
malidades ,  y  á  reglas  diferentes  de  las  que  rigen 
en  el  pais  ,  en  que  se  han  hecho.  Esto  ciertamente 
parece  muy  justo :  y  de  otro  modo  no  podrían  obrar 
jamas  los  hombres  con  seguridad  ,  expuestos  á  que 
se  frustrasen  siempre  todas  sus  precauciones  :  ni 
habria  entre  los  xeynos  y  provincias  la  recíproca 
correspondencia  y  auxilio  ,  que  debe  haber. 
Los]^aclosde  21  Es  conseqüencia  de  la  fuerza  ,  que  hemos 
íoj  partíCMÍa-  ¿icho  tener  la  ley  promulgada  ,  lo  que  enseñan  los 
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jurisconsultos  en  las  leyes  38.  Big,  de  Vact.  20.  de  rzs  no  pueden 

'Reltp;.  et  sumpt.  fun.  a.<.  ^.  i.  de  Re^,  tur.  ,  conviene  i^as'O'J^ar  la 
,^  \     >^        T^   /  ^  \     ^  disposición  de 

saber  ,  que  los  particulares  con  sus  contratos  no   yfi^r.Qs. 

pueden  trastornar  ó  invertir  las  disposiciones  del 
derecho  publico  ,  y  de  las  leyes  :  solo  les  es  lícito 
el  renunciar  el  favor  ,  que  de  ellas  les  resulte  ,  ó 
hubiere  de  resultar  ,  ley  29.  Cod.  de  Vact.  ,  3;  51. 
Cod.  de  Episc.  et  Clericis  ,  con  tal  que  no  esté  pro- 
hibida la  misma  renuncia.  Se  sigue  también  de  lo 
dicho  5  que  no  puede  ser  válido  lo  que  se  hiciere 
contra  ley  ,  ley  5 .  Cod.  de  Leg.  ,  limitándose  la  nu- 
lidad á  lo  preciso  ,  en  que  la  quiso  poner  el  le- 
gislador ,  como  por  exemplo  la  que  resulta  en  los 
instrumentos  ,  que  no  pueden  hacer  fe  en  juicio, 
ni  fuera  de  él ,  quando  no  se  cumple  con  el  registro 
de  hipoteca  ,  mandado  con  real  cédula  de  3 1  de 
enero  de  1768  :  pues  en  el  num.  4.  de  la  instruc- 
ción sobre  este  punto ,  que  se  lee  al  pie  de  la  ley  1 4. 
tit.  I  5.  Ub,  5.  Rec.  5  se  dice  limitadamente  ,  que  no 
hagan  fé  dichos  instrumentos  para  el  efecto  de  per-- 
seguir  las  hipotecas  ,  ni  para  que  se  entiendan  grava-^ 
das  las  fincas  contenidas  en  el  instrumento. 

22     De  los  actos  reiterados  ,   y  contrarios  á   la  Generalmente 
ley  se  duda  ,  si  la  pueden  destruir  con  el  nombre  ''^    costumbre 
de  costumbre  :'y  para  entender  bien  lo  que  ocurre     ^^^^^  '    "^' 
en  este  asunto  ,  hemos  de  distinguir  el  estado  ^dé 
república   del  monárquico  ^   y   el    monárquico    en 
general  del  particular  de  España*.  Por  lo  que  toca 
al  primero  generalmente  se   conviene  ,  en  que  la 
costumbre  puede  destruir  la  ley  ,  ó  por  mejor  de- 
cir ,  que  es  una  ley  r  la  quaí  ^  siendo  ^  rposteriór'  á 
la  que  contradice  ,  debe   derogarla  por  razón  del 
tiempo ,  siendo  principio  general  ,  y  evidente ,  que 
todas  las  leyes   posteriores  derogan  las  anteriores. 
No  hay  otra  diferencia  entre  la   costumbre  y  la 
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ley  5  sino  la  que  va  de  la  voluntad  tácita  á  la  ex- 
presa. El  jurisconsulto  Juliano  en  la  ley  32.  §.  i. 
Dig.  de  Leg.  ,  hablando  de  la  costumbre  y  del  tiem- 
po de  la  república  libre,  á  que  debe  referirse  aquel 
fragmento  de  sus  obras  ,  dice  :  iqué  diferencia  hay^ 
en  que  el  pueblo  declare  su  voluntad  con  votos  ,  o 
con  las  cosas  y  hechos'^ 

2  3  En  el  estado  monárquico ,  hablando  en  ge-, 
neral ,  también  la  costumbre  puede  derogar  la  ley, 
aunque  no  en  fuerza  de  los  actos  contrarios  y 
opuestos  ,  sino  en  fuerza  de  la  voluntad  variada, 
ó  adquiescencia  del  soberano  en  no  instar  la  ob- 
servancia de  la  ley  ,  y  en  no  castigar  á  los  contra- 
ventores. Es  adagio  ,  que  el  quitar  las  leyes  es 
propio  de  quien  lo  es  el  ponerlas  ,  eius  est  tollere^ 
cuius  est  condere  :  y  es  evidente  por  razón  ,  que 
para  destruir  una  cosa  á  otra  ,  debe  la  que  des- 
truye ,  tener  igual ,  ó  mas  fuerza ,  que  la  des- 
truida :  por  estas  razones  es  constante  ,  que  nunca 
pudiera  tener  la  costumbre  la  fuerza  ,  que  se  le 
da  ,  de  derogar  las  leyes ,  sino  concurriese  con- 
sentimiento tácito  de  la  suprema  potestad  ,  y  del 
príncipe  por  consiguiente  en  el  estado  monárqui- 
co ,  el  qual  con  el  mismo  silencio  ó  adquiescen- 
cia se  entiende  haber  mudado  la  voluntad.  El  prin- 
cipio ,  de  que  deriva  la  citada  ley  32.  de  Leg.  la 
fuerza  de  la  costumbre  ,  prueba  la  necesidad  del 
consentimiento  del  principe  en  la  monarquía  :  pues 
los  hechos  ó  la  costumbre  del  pueblo  solo  puede 
prevalecer  contra  la  ley  ,  porque  se  supone  poder 
el  mismo  pueblo  hacer  ,  y  publicar  leyes  ,  no  solo 
tácita  ,  sino  también  expresamente.  De  lo  dicho  se 
sigue  lo  que  contestan  todos  los  autores  ,  que  la 
costumbre  debe  ser  racional  ,  y  continua  ,  sin  in- 
terrupción ,   con  uniformidad   de  actos  por  mu- 
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chísimo  tiempo  ,  que  deben  determinar  las  leyes 
generales  ó  municipales  de  qualquier  estado  :  por- 
que de  otro  modo  no  puede  presumirse  el  consen- 
timiento significado  y  necesario. 

24  Algunos  dicen  ,  que  quando  con  alguna  ley 
'no  solo  se  veda  alguna  cosa  ,  sino  que  también  se 
prohibe  qualquiera  costumbre  ,  que  contra  la  insi- 
nuada ley  se  introduxere  ,  no  puede  valer  la  cos- 
tumbre 5  por  no  poderse  presumir  entonces  la  vo- 
luntad y  aprobación  del  legislador ,  constando  de  la 
misma  ley  ,  que  lejos  de  condescender  á  dicha  cos-< 
tumbre  ,  la  reprueba  y  deroga  :  pero  ,  si  se  dis- 
tinguen tiempos  y  circunstancias  ,  no  dexa  de  ha- 
ber en  el  asunto  dificultad.  Todo  lo  dicho  se  re- 
duce ,  á  que  al  tiempo  de  hacer  ó  promulgar  la 
ley  ,  no  quiere  el  legislador  ,  que  se  derogue  con 
titulo  de  costumbre  contraria  :  pero  puede  mudar 
después  esta  misma  voluntad  :  puede  contra  la  mis- 
ma ley  escrita  publicar  otra  j  que  la  revoque  expre- 
samente á  pesar  de  la  cláusula  derogatoria  de  la 
costumbre  contraria  :  y  esto  ,  que  puede  hacerse 
con  expreso  consentimiento  ,  manifestándolo  en  al- 
guna ley  escrita  ,  parece  que  también  puede  ha- 
cerse con  el  tácito  ,  ó  con  la  adquiescencia  de  ver, 
que  todos  los  dias  á  los  ojos  y  presencia  del  le- 
gislador se  contraviene  la  ley  ,  y  no  se  castiga  la 
contravención  ,  ni  se  renueva  la  observancia.  Coa 
todo  en  estos  casos  tiene  ciertamente  mas  presunción 
contra  sí  la  costumbre  :  y  en  todos  los  casos  debe 
tratarse  de  adquiescencia  y  consentimiento  tácito 
del  mismo  soberano ,  que  vea  y  tolere  la  costumbre, 
.y  no  de  los  magistrados  en  las  provincias  y  lugares 
apartados  de  la  vista  del  monarca  :  p  jes  los  jueces 
y  ministros  ni  expresa  ,  ni  tácitamente  pueden  ha- 
cer ,  ni  derogar  leyes. 

TOMO  I.  Q 


50  PRELIMINARES.   CAP.  III. 

tn  España  vo  25  Hasta  aquí  hemos  hablado  del  estado  demo- 
la  íkroga.  critico  y  monárquico  en  general  :  debemos  tratar 
ahora  de  nuestro  derecho  real.  Con  orden  de  i  2  de 
junio  de  1714,  que  forma  ley  general  de  España  en 
el  auto  2.  tit.  I.  lib.  2.  Aut.  Acord.,  se  lee  lo  siguiente: 
todas  las  leyes  del  reyno  y  que  expresamente  no  se  ha- 
llan derogadas  por  otras  posteriores  ,  se  deben  obser- 
var literalmente  ,  sin  que  pueda  admitirse  la  escusa  de 
decir  ,  que  no  están  en  uso  :  pues  asi  lo  ordenaron  los 
Señores  Reyes  Católicos  ,  y  sus  sucesores  en  repetidas 
leyes  ,  y  yo  lo  tengo  mandado  en  diferentes  ocasiones: 
con  este  auto  concuerdan  el  primero  del  mismo  tí- 
tulo 5  Y  la,  ley  3.  tit.  i.  lib.  2.  Rec.  Teniendo  tantas 
leyes  ,  y  una  tan  reciente  del  tiempo  del  Señor 
Don  Felipe  V.  ,  tan  estrecha  y  terminante  ,  no  po- 
demos ciertamentie  presumir  voluntad  de  nuestros 
legisladores,  hallándose  tan  claramente  demostrada 
en  contrarío  :  de  consiguiente  por  los  principios 
antes  establecidos  ,  de  que  toda  la  fuerza  de  la  cos- 
tumbre en  caso  de  tener  alguna  ,  debe  siempre 
hacerse  salir  del  consentimiento  de  la  suprema  po- 
testad 5  en  España  por  los  autos  y  leyes  expresa- 
das no  puede  aprobarse  ,  ni  tener  fuerza  ninguna 
costumbre  contra  ley  :  con  todo  en  algunos  casos 
no  dexa  de  hallarse  en  esto  grave  dificultad  ,  que 
se  indica  por  el  Sr.  D.  Manuel  de  Lardizabal  en  el 
citado  Discurso  sobre  penas  cap.  2.  desde  el  n.  34. 
hasta  el  ^S  y  como  en  la  costumbre  de  no  cortarse 
la  lengua  al  blasfemo  ,  ni  la  mano  al  escribano  fal- 
sario 5  y  en  alguna  otra  de  esta  naturaleza  ,  fun- 
dándose la  dificultad  no  solo  en  el  estilo  ,  sino  tam- 
bién en  la  pragmática  ,  con  que  el  Señor  D.  Fe- 
lipe 11.  autorizó  y  dio  fuerza  de  leyes  á  las  que 
comprehende  la  nueva  Recopilación.  Semejantes 
'   casos  son  dignos  de  consultarse  con  S.  M.  :   y  de 
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SU  Orden  ,  según  parece  del  mismo  libro  ,  se  trató 
y  pensó  en  hacer  un  código  criminal  ,  evitando 
estos  inconvenientes  :  pero  siempre  debe  quedar 
sentado  y  firme  nuestro  principio  ,  de  que  no  tiene 
fuerza  de  derogar  la  ley  ninguna  costumbre  ,  ni 
estilo  en  España. 

2Ó  Por  lo  que  toca  al  derecho  de  Castilla,  en-  En  cosas  no 
cuentro  aprobada  la  costumbre  en  las  leyes  dei  p'^^^^^^^i^^^ 
tit.  2.  pan.  I.  Por  lo  que  respeta  á  Cataluña  en  el  P^^  ^^y  ^*^"^ 
usaze  I.  de  Usatg^es  ,  constitucions ,  y  altres  liéis  ,  se  ■' '^^''?^  (^  cos- 
dice  ,  que  la  larga  costumbre  es^  tenida  o  repu- 
tada por  ley  :  longa  costuma  per  ley  ahuda.  En  la 
constitución  única  de  Liéis ,  Vsatges  y  Constitucións  se 
dice  ,  que  en  defecto  de  costumbre ,  ó  estatuto  local 
de  las  poblaciones,  deba  decidirse  por  las  generales 
de  Cataluña  con  preferencia  al  derecho  canónico 
y  civil  :  y  en  las  dos  constituciones  del  título  de 
Costumas  y  diversos  estils  ,  parecen  aprobarse  la  cos^ 
tumbre  y  los  estilos  en  cosas  ,  que  suele  haberlos 
en  cada  pueblo  ó  territorio.  Las  leyes  citadas  de  las 
Partidas  ,  y  el  insinuado  derecho  municipal  de  Ca- 
taluña ,  aun  quando  en  sus  principios  hubiesen  in- 
cluido las  costumbres  posteriores  ,  y  derogatorias 
de  las  leyes  ,  por  la  derogación  del  derecho  ge- 
neral y  posterior  solo  pueden  acomodarse  á  cos- 
tumbres 5  que  no  sean  contra  ley  ,  esto  es  á  las 
hipótesis  ,  que  los  autores  llaman  praeter  legem  :  y 
y  aun  en  éstas  siempre  ha  de  caminarse  con  el 
principio  ,  de  poder  tener  para  su  fuerza  y  firmeza 
el  consentimiento  tácito  de  la  suprema  potestad. 

27     En  algunas  partes  ,  después  de  autorizadas       Costuinhres 
las  costumbres  por  años  y  siglos  suelen  ponerse  por  ?"^  pasan  a 
escrito  5  y  insertarse  en  los  códigos  de  la  legisla-  ^'^  ^^* 
cion  :  pero  entonces  la  costumbre  pasa  á  ser  ley  esi 
crita.  De  este  género  tenemos  algunas  en  el  libro  de 
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nuestras  constituciones  :  la  inscripción  del  tit.  13. 
del  lih.  I .  del  segundo  volumen  ,  es  la  siguiente  :  Ds 
las  consuetúts  de  Barcelona  ,  vulgarment  ditas  ,  lo 
Recognoverunt  'Proceres.  La  inscripción  de  la  cons- 
titución primera  del  tit,  i.  de  Servitúts  del  segundo 
vol  Limen  es  ésta  :  Comuetúts  de  la  ciutát  de  Barcelona 
sobre  las  servitúts  de  las  casas  ,  é  hofwrs ,  vulgarment 
den  santa  Cilla,  Cáncer  en  la  tercera  parte  ,  cap.  de 
Servitutibus  n.  i.  y  2.  dice  ,  que  casi  todos  los  se- 
tenta capítulos  ,  que  se  comprehenden  en  dichas 
costumbres  ,  que  fueron  en  sus  primeros  tiempos 
locales  de  Barcelona  ,  se  observan  en  casi  todas  las 
partes  de  esta  provincia  de  Cataluña.  Casi  todos  los 
citados  capítulos  se  reducen  al  interés  y  comodi- 
dad de  los  vecinos  en  sus  casas  ,  huertos  ,  y  otras 
posesiones  :  unas  y  otras  costumbres  ,  ó  sean  leyes 
escritas  ,  ó  sean  meramente  costumbres  ,  forman 
parte  de  nuestro  derecho  municipal ,  como  se  dirá 
después.  Los  Usages  ,  que  se  leen  antes  de  nues- 
tras constituciones  ,  no  fueron  mas  en  su  princi- 
pio que  costumbres. 
De  la  obliga-  2  8  Tan  grande  es  la  fuerza  de  la  ley  positiva, 
cion  del  ^rín-  ó  tanto  se  extiende  ella  ,  que  algunos  pretenden, 
cipe  en  la  00-  ^^^  alcanza  hasta  al  mismo  príncipe  ,  obligándole 
á  la  observancia  del  derecho  civil  ,  que  prescribe 
para  los  demás  :  y  en  esta  qiiestion  ,  en  que  hay 
autores  clásicos  por  una  parte  y  por  otra  ,  debe 
suponerse  fuera  de  toda  duda  ,  el  que  no  puede 
estar  obligado  el  soberano  en  términos  de  quedar 
sujeto  á  coacción  :  porque  es  absolutamente  inde- 
pendiente de.  todo  hombre  ,  según  se  puede  cole- 
gir de  lo  que  ya  se  ha  dicho  al  hablar  de  la  su- 
prema potestad  ,  y  se  manifestará  después  :  y  debe 
igualmente  suponerse  ,  como  cosa  incontestable, 
que  á  título  de  privilegio  puede  eximirse  el  sobe»* 


servancia    de 
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rano  de  la  observancia  de  muchas  leyes  ,  á  exem- 
pío  de  lo  que  se  hace  con  algunos  subditos  ,  por 
justas  causas  privilegiados  ,  y  exentos  de  la  obli- 
gación de  leyes  generales  ,  que  comprehenden  á 
los  demás  ,  como  en  aáunto  de  leyes  suntuarias 
y  otras  :  en  muchas  de  éstas  por  el  decoro  debido 
á  la  magestad  no  solo  es  justa  la  exención ,  sino 
que  parecería  injusta  la  observancia.  El  punto  pues 
de  la  dificultad  controvertida  viene  á  reducirse  ,  á 
sí  en  general  ,  y  fuera  de  estas  dos  excepciones, 
está  obligado  el  príncipe  en  conciencia  á  la  ob-^ 
servancia  de  las  leyes  positivas  :  y  no  teniendo  esto 
relación  ninguna  con  el  fuero  externo  parece  ,  que 
debemos  dexar  á  los  consultores  de  los  monarcas, 
ó  á  ellos  mismos  ,  que  decidan  la  controversia. 

29     Ahora  ,  explicada  ya  la  fuerza  de  la  ley,   x^a  ky  com- 
para que  no  tropecemos   en  lo  que  ella  compre-  prebende  lo 
hende  ,  es  preciso  establecer  algunos  principios  de  íí"^  incluyó  la 
derecho  natural  ,  que  nos  sirvan  como  de  norma  ''^/'^^^  ^^^  ^^' 
y  guia  en  la  interpretación  de  las  leyes.   El   pri-  ^^^  ^^^'^*'* 
mer  principio  consiste  ,  en  que  la  obligación  de  la 
ley,  no  solo  comprehende  lo  que  dicen  sus   pa- 
labras ,  sino  también  lo  que  incluye  la  mente  del 
legislador.  El  saber  las  leyes  ,  dice  sabiamente  el 
jurisconsulto  en  la  ley  1 7.  Dig.  de  Leg.  ,  no   es  el 
saber  las  palabras  ,  sino  su  fuerza  y  valor  ;  lo  mis- 
mo se  ve  en  las  leyes  2g.  y  30.  del  mismo   título, 
en  la  6.  §.  i.  de  Verh.  signif,  ,  y  en  la  13.  tit.  i. 
part,  I .  :   aun  en  caso  de  ser  ,  ó  parecer  encon- 
trada la  mente  con  las  palabras  ,  no  debemos  asir- 
nos de  la  letra  ,  sino  seguir  la  mente  del  legis- 
lador ,   /ey  I  3.  §.  2.  T)'ig.  de  Exctis.  tut. ,  ley  7.  §.  2. 
T>ig.  de  lurisd.  :  pues  la  voluntad  es  la  que  forma, 
y  da  todo  su  ser  y  eficacia  á  la  ley  ,  como  tenemos 
demostrado. 


razón. 
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5:  extiende  á        30      Por  el     principio,  sentado  en   el  numero 
casos  ck  ma-  antecedente  ,  vale  el   argumento  de  mayor  á  me- 
^-(jT  j    mznoT,  nor,  no  debiendo  ,  según  dice  ülpiano  en  la  ley  21, 
y  eqiiivjídiu  £)ig^  ^^  ^^g^  ¡^^.^^  ^  ¿  quien  es  lícito  lo  mas  ,  dexar  de 
ser  lícito  lo   menos ,  y  á  quien    por   exemplo  es 
permitido  el  hacer  donación  de  una  cosa  no  serlo 
también  el  venderla,  ley  163.   del  mismo  título. 
Por  lo  que    respeta  á  las  leyes  prohibitivas  ,  debe 
valer   el  argumento  de  menor  á  mayor  ,  racioci- 
nando bien  el  jurisconsulto  en  \2i  ley  4.  Di^.  de  Se^ 
natoribiis  ,  que  el  que  es  indigno  de  un  empleo  ,  ó 
graduación  inferior  ,  lo  es  también  de  la  superior: 
verdad  que  también  se  confirma  en  la  ley  7.  §.  úl^ 
timo  Dig.  de  Interd.  et  Rdeg.  ,  y  en  otras  muchas  par- 
tes. No  solo  en  los  insinuados  casos  de  argumento 
de   mayor  á  menor  ,  y   de  menor  á  mayor  ,  sino 
en  los  de  igualdad  de    razón   debe   extenderse  la 
ley  del  caso  ,  que  determina  ,  á  él  ,  en  que  milita 
dicha  razón  igual  ,  ó    del  todo   semejante  ,  según 
la  doctrina  de  Juliano  en  la  ley  12.  Díg.  de  Leg. , 
y  la  ley  36.  tit.  ult.  part.  7.  El  Sr.  Don  Carlos  IIL 
en  la  pragmática  de  12  de  marzo  de  1771.  §.  6. 
dice  ,  que  en  los  casos  ,  en  que  á  los  reos  según 
la  expresión  literal  ,  ó  equivalencia  de   razón  de 
las  leyes  penales  del    reyno  corresponda  pena  de 
muerte  ,  se  imponga  ésta  con  exactitud.  Con  es- 
to se   aprueba  la   regla  ,  que  sentanK)s  aquí  ,  de 
extenderse  la  ley  ,  y  aun  quando  se  trata  de  pena 
de  muerte ,  á  los  casos  de  igualdad  ó  equivalen- 
cia de  razón. 
Nulidad  de        ^^      ^^^  mismo  principio  establecido  niim.  22. 
los  rescriptos  ^^  ^^'  podemos  derivar  el  derecho  relativo   á  los 
sub ,  y  obrep-  rescriptos  subrepticios  ó  obrepticios  ,  y  hablar  aquí 
ticios  ,  d2ri-  oportunamente  de  esta  materia.  En  nombre  de  res- 
vada   ds    la  cripto  entendemos  qualquiera  merced  ,  gracia ,  ó 
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privilegio  ,  concedido  por  el  soberano  á  instan-  mente  dd  lé- 
ela de  la  parte  interesada  ,  que  le  suplica  :  qual-  gisíador, 
quiera  de  estos  rescriptos  tiene  implícita  la  cláu- 
sula 5  si  preces  veritate  nitantur  ,  ley  ult.  Cod.  de  Di- 
ver,  rescrip.  :  y  también  se  dice  comunmente ,  que 
tienen  la  de  ,  sin  perjuicio  de  tercero.  Quando  en 
la  súplica  hay  alguna  falsedad  en  cosa  grave  ,  que 
pudo  mover  al  legislador  ,  se  llama  el  rescripto 
obrepticio :  quando  no  hay  falsedad  ,  pero  hay  di- 
simulo de  verdad  ,  callándose  cosas ,  ó  hechos  re*^ 
lativos  al  asunto  ,  que  si  se  hubiesen  expuesto, 
se  vea  conocidamente  ,  que  el  legislador  ,  teniendo 
las  noticias  que  se  le  disimularon  ,  no  habría  con- 
descendido á  la  solicitud,  se  llama  el  rescripto  sub- 
repticio ,  bien  que  comunmente  se  confunden  es- 
tas palabras  ,  y  se  aplican  promiscuamente  sub- 
repticio y  obrepticio  para  significar  súplicas  ,  en 
que  se  expone  la  falsedad  ,  ó  se  calla  la  verdad. 
3  2  Unos  y  otros  rescriptos  mandan  los  legis- 
ladores ,  que  carezcan  de  toda  la  fuerza  y  efec- 
to ,  que  pudieran  tener  :  asi  se  lee  en  el  cap.  i  5. 
y  20.  del  tit.  de  Rescrip.  de  las  Decretales  ,  en  la 
ley  30.  tit.  18.  part.  3. ,  en  las  2.  3.  jí  4.  del  tit.  14. 
¡ib.  4.  Rec.ho  mismo  establecen  las  leyes  en  orden  á 
los  rescriptos  ,  que  se  dan  contra  bien  común ,  ley,  , 
y  derecho  anterior,  ley  7.  Cod.  de  Precib.  Imper. 
offer.  5  leyes  29.  30.  j?  31.  tit.  i  S.part.  3.  En  la  ley  i. 
del  tit.  1 4.  lib.  4.  Rec.  se  lee  lo  siguiente :  porque  acae- 
ce ,  que  por  importunidad  de  algunos ,  o  en  otra  manera 
Nos  otorgaremos  ,  y  libraremos  algunas  cartas ,  o 
albalaes  contra  derecho  ,  o  contra  ley  ,  o  fuero  usa- 
do ,  por  ende  mandamos  ,  que  las  tales  cartas ,  ó  al- 
balaes ,  que  tío  valan  ,  ni  sean  cumplidas  ,  aunque 
contengan  ,  que  se  cumplan  ,  no  embargante  qualquier 
fuero  y  ó  ley  ,  ó  ordenamiento  ,  o  oteas  qualesquier 
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clausulas  derogatorias :  concuerdan  con  esta  misma 
ley  la  4.  6.  lo.  jy  1 2.  del  mismo  título  y  otras  mu- 
chas :  y  en  estos  últimos  tiempos  en  el  año  1 770. 
se  publicó  cédula  ,  de  que  se  hablará  en  el  título 
de  magistrados  ,  al  tenor  y  conforme  á  dichas  le- 
yes 5  para  que  los  jueces  en  caso  de  presentárse- 
les semejantes  rescriptos  los  obedezcan  ,  y  no  los 
cumplan.  Esto  es  ,  á  lo  que  entiendo  ,  que  con  ex- 
presión urbana  de  obediencia  ,  por  lo  que  se  me- 
rece el  solo  nombre  de  rescripto  ó  de  la  ley,  sus- 
pendan la  execucion  de  lo  que  se  manda  en  aque- 
lla orden. 

^^  La  ley  primera  ,  que  hemos  trasladado, 
inanifieita  bien  nuestro  derecho  ,  y  la  causa  ó  mo- 
tivo grande  ,  en  que  él  ,  y  el  derecho  común  se 
fundan  ,  pudiendo  no  solamente  valer  para  los 
rescriptos  contra  derecho,  sino  también  para  los 
subrepticios  y  obrepticios.  Se  hacen  cargo  los  legis- 
ladores de  que  con  importunidad  ,  y  infinitas  ten- 
tativas se  va  siempre  á  sorprender  la  vigilancia  de 
los  soberanos  :  éstos  declaran  en  general  su  vo- 
luntad ,  de  que  no  quieren ,  que  valgan  sus  mis- 
mos rescriptos ,  quando  sean  subrepticios ,  ó  obrep- 
ticios ,  ó  contra  derecho.  Lo  mismo  sucede  con 
los  sumos  pontífices  ,  según  resulta  de  los  capí- 
tulos citados  núm.  3  2.  :  y  lejos  de  tener  por  descré- 
dito el  reformar  decretos  ,  que  pueden  haber  dado 
inducidos  por  fraude  y  engaño  ,  se  glorían  de  re- 
vocarlos 5  como  lo  atestigua  San  Bernardo  en  la 
epístola  180.  :  la  sede  apostólica  ,  dice  ,  voluntaria^ 
mente  revoca  lo  que  se  le  puede  haber  sacado  por 
fraude  y  engaño  :  y  es  muy  justo  que  nadie  se  apro- 
veche de  la  mentira  ,  y  particularmente  ante  la  santa 
sede.  San  Gregorio  á  algunos  ,  que  se  admiraban, 
de  que  un  papa  se  hubiese  dexado  engañar  :  ¿por 
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qué  05  admiráis  ,  dice  ,  lib.  i .  cap.  4.  de  los  Diálo^ 

gos  j  que  nos  engañen  5  sabiendo  que  somos  hombres^ 
ino  sabéis  ,  que  David  ,  un  rey  ,  que  tenia  espíritu  de 
profecía  ,  habiéndose  dexado  llevar  de  la  mentira  de 
Siba  5  dio  una  sentencia  injusta  contra  el  hijo  de  ]ona-^ 
tas  ?  ipms  quién  hallará  extraño  ,  que  hombres  frau* 
dulentos  nos  engañen  alguna  vez,  no  siendo  nosotros 
profetas  ?  la  multitud  de  negocios  nos  oprime  y  y  nues^ 
tro  espíritu  ,  repartido  en  tantas  partes  ,  atiende  me- 
nos á  cada  cosa  en  particular  :  y  asi  con  mucha  fa-^ 
ciudad  le  pueden  engañar  en  una, 

34  Todo  lo  dicho  me  parece  ,  que  puede  ex-i 
plicarse  bien  con  una  comparación  de  los  testa^ 
mentos  hechos  con  la  cláusula  ,  que  llaman  de-t 
rogatoria  ;  y  que  es  oportuna  la  comparación, 
atendiendo  el  estilo  ,  con  que  los  jurisconsultos 
hablan  de  los  testamentos  ,  como  si  fuesen  leyes, 
y  estas  de  los  que  los  ordenan  ,  como  que  son  en 
aquella  parte  legisladores.  Uno  por  exemplo  for« 
ma  un  testamento  :  y  previendo  ,  que  en  la  hora 
de  la  muerte ,  la  muger  del  segundo  matrimonio, 
ó  alguno  sediento  de  adquirir  ,  con  ruegos  ,  ins- 
tancias ,  y  sugestiones  le  ha  de  mover  ,  ó  preci- 
sar á  dexarle  sus  bienes  contra  su  voluntad  ,  pre* 
^iene  ,  que  qualquier  testamento  ,  que  otorgare, 
no  teniendo  la  cláusula  ,  sea  bendito  el  nombre  del 
Señor ,  ó  otra  semejante  ,  no  valga  :  en  este  caso 
no  se  tiene  por  válido  el  segundo  testamento  ,  si 
no  se  pone  en  él  la  cláusula  derogatoria  ,  ó  si 
no  se  hace  mérito  de  ella  ,  revocando  expresa- 
mente el  testamento  hecho  con  dicha  cláusull. 
Aunque  algunos  teóricos  se  resistan  á  esto  ,  no 
dexa  de  ser  fundado  en  razón  legal  ,  en  la  ley  22. 
Dig.  de  Legat.  IIL  ,  y  en  otras  :  esta  doctrina  está 
generalmente    recibida ,  aunque  los  autores  mas 
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juiciosos  no  dexan  de  admitir ,  que  vale  el  segundo 
testamento  aun  sin  dicha  cláusula  ,  ó  sin  memo-* 
ría  de  ella  ,  si  consta  ,  ó  hay  motivo  para  creer, 
que  se  hizo  con  ánimo  serio  ,  y  deliberado  de  que 
valiese  como  última  voluntad.  Mas  dexando  esto  úl" 
timo  5  así  como  el  testador  advierte  ,  que  no  será 
su  voluntad  deliberada  ,  ni  se  tiene  por  tal  aun- 
que sea  suya  ,   la  que  no  venga  comprobada  con 
la   cláusula   derogatoria  ,   atribuyendo   la    que  se 
produzca  de  segundo  testamento  á  fuerza  de  im- 
portunas sugestiones  ;  del  mismo  modo  advierten 
ios  legisladores  ,  y  no  se  tiene  por  suya  la  vo- 
luntad aparente  en  los  rescriptos  ,  de  que   trata- 
mos ,  por  la    propia   voluntad   de   ellos  mismos, 
anteriormente  declarada  en  las  citadas  leyes  :  si 
en  el  rescripto  se  hace  ya   mérito   del  perjuicio, 
ó  de  la  ley  contraria  ,  ó  se  ve  ,  que  en  él  se  con- 
tiene resolución  ^  de  que  se  execute  lo  que  se  pres- 
cribe á  pesar  de  qualquiera  derecho  ,  ó  ley  ante- 
rior ,  debe  él  tener  su  fuerza  ,  porque  por  fin  eí 
legislador  es  el  arbitro  ,  que  puede  variar :   y  de 
este  caso  puede  discurrirse  del  mismo  modo  ,  que 
se  ha  dicho  ,   que  el  segundo  testamento ,  revoca 
ó  destruye   el  primero ,  aunque  no  tenga  la  cláu- 
sula derogatoria  ,  si  consta  de  la   seria  y  delibeí- 
rada  voluntad- 
No    pue-       3  5     P^^  1^  4^^  ^^^^  ^  ^os  rescriptos  ,  que  con- 
den  admitirse  tengan  mercedes ,  gracias  ,  ó  qualquier  especie  de 
rescriptos   de  leyes  particulares  de   favor  ,  que   adeude  el  pago 
mercedes    sin  ¿^  media  annata  ,  debe  tenerse  presente ,  que  por 
toma   dera-  j,-^|  ^Jecreto  de  24  de  septiembre  de  1745 ,  de  que 
taduría      de  "^^^  mención  Martmez  Salazar  en  el  cap.  9.  ae  su 
Valores,       -  Colección  de  Mem.  y  Not,  del  Consejo  ,  en  ningún  tri- 
bunal del    reyno  puede  admitirse  ,  ni  tener  valor 
ninguno  el   despacho  ,  título  ,  ó  cédula  ,  en  que 
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31Ó  conste  ,  haberse  tomado  razón  por  ía  Conta- 
duría General  de  Valores  ,  y  haberse  pagado ,  ó 
quedar  asegurado  el  pago  de  la  media  annata  ,  coii 
declaración  de  la  cantidad  ,  que  importare.  Es  esta 
materia  de  rescriptos  muy  dilatada  ,  sobre  la  qual 
pueden  verse  ,  y  consultarse  ,  si  se  ofrece  duda, 
ó  en  quantas  se  ofrezcan  ,  los  autores  teóricos  y 
prácticos  j  que  todos  han  tratado  de  ella  con  mu- 
cha extensión.  Para  unas  instituciones  como  estas 
basta  lo  dicho. 

36  Al  mismo  tenor  de  lo  que  se  ha  referido  En  qué  le- 
de  los  rescriptos  ,  pueden  sentarse  otros  princi-  yestienelugar 
pios  para  la  interpretación  de  las  leyes  ,  reducién-  ^^^   favora- 

dolos  siempre  á  la  mente  del   legislador  ,  decía-  ^^^ .  *"^^*T^f- 
_    1  ,  t  °  ^  1  tacton  por  la 

rada  en  leyes   generales  ,  y  presunta  por  lo   que  ¡.^^^nUiad, 

es  regular  de  pensar  ,  que  quiso  el  que  hizo  la 
iey.  Uno  de  estos  principios  ,  que  significo  ,  con- 
siste en  la  humanidad  ,  y  equidad  ,  las  quales  nos 
inclinan  á  modificar  las  penas  establecidas  por  las 
leyes  ,  antes  que  á  exasperarlas  con  una  severa 
interpretación ,  ley  ^1.  Dig.  de  Poen.  ,  y  1 5  5.  §.  ult. 
Dig.  de  Diver.  reg.  tur.  Esta  ley  es  de  Hermogenia- 
no :  y  en  los  comentarios  á  las  leyes  de  este  juris- 
consulto de  nuestro  sabio  Finestres  se  pueden  ver 
muchos  exemplos  ,  y  sólida  instrucción  sobre  este 
principio.  En  la  discrepancia  de  pareceres  ,  que 
hubo  en  la  causa  de  Orestes  ,  parricida  de  su  ma- 
dre 5  por  haber  querido  vengar  la  muerte  de  sut 
padre  Agamemnon  ,  fingieron  cuerdamente  las  fá- 
bulas ,  que  la  Diosa  Minerva  habia  absuelto  al  reo. 
Conforme  á  este  espíritu  de  humanidad  se  pre- 
viene en  el  §.  45.  tit,  5.  trat.  8.  de  las  Ordenanzas 
militares  ,  que  en  el  consejo  de  guerra  ordinario 
el  voto  del  presidente  valga  por  dos  quando  es 
á  vida.  Por   lo  mismo  deben  ser  de  estrecha  y  li- 

H2 
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mitada  interpretación  las  leyes  ,  que  restringen  ía 
libertad  natural  ,  como  las   que  prohiben  ,  lo  que 
no  es  de  su  naturaleza  ilícito  ,  ó  lo   que  deroga 
el  derecho  común.  De  ahí  es  lo  que  dice  Modes- 
tino  en  la  ley  24.  Dig.  de  Vignor. ,  que  aquel ,  á  quien 
está  vedado  el  comprar  en  alguna  parte  ,  no  debe 
entenderse  ,  que  lo   sea  el  adquirir  hipoteca. 
En  los  prí-        37     De  lo  mismo  debe  inferirse,  que  todos  los 
vikgios   debe  privilegios  ,  que  consisten  en  leyes  particulares  de 
estrechársela  exención,  ó  cosas  semeiantes  ,  de  que  no   gozan 
interpretación  .       .  ,  ,  -^  -,  j     ^    i 

7   f  ^  /  los  demás  ,  que  han  de  quedar  recargados  ,  de- 

ben interpretarse  estrechando  la  inteligencia  ,  co- 
mo de  cosa  odiosa,  y  contraria  á  la  libertad,  iguala- 
dad  ,  ó  alivio  ,  que  deben  tener  los  demás  con-, 
tribuyendo  todos.  Pero  aquí  es  preciso  hacer  una 
advertencia  ,  que  hallo  en  mi  venerado  maestro 
el  Sr.  Finestres  en  el  tratado  de  lure  dotlum  en  el 
lih.  5.  §.3.  Dice  aquel  insigne  maestro  de  juris- 
prudencia ,  sirviéndose  de  guia  del  jurisconsulto 
en  la  ley  16.  Dig.  de  Legibus  ,  que  no  se  ha  de  con- 
fundir el  privilegio  con  el  derecho  particular ,  ex- 
plicando ,  que  este  es  el  que  por  alguna  utilidad 
particular  con  autoridad  de  los  mismos  legislado- 
res se  ha  introducido  contra  el  tenor  del  dere- 
cho ,  que  general ,  y  universalmente  se  prescribe 
en  lo  demás  ,  como  por  exemplo  á  favor  de  las 
mugeres  ,  pupilos  ,  menores ,  soldados  ,  entierros, 
dotes  ,  religión  y  cosas  semejantes  :  estos  no  son 
en  realidad  privilegios  con  el  rigor  ,  que  debe- 
mos entenderlos  ,  quando  se  supone  la  recta  le- 
gislación contraria  á  ellos  ,  como  se  ha  dicho  síTh 
riba  :  porque  no  son  hechos  por  ésta  ó  aquella 
determinada  persona  ,  que  con  importunas  súpli- 
cas los  solicitó  ,  ó  para  favorecerle  sin  la  mira 
inmediata  de  la  causa  publica  :   son  derecho  sin-^ 
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guiar  5  ó  particular  :  y  si  sé  llaman  privilegios  es 
abusivamente  ,  ó  por  lo  menos  no  lo  son  en  eí 
sentido  ,  que  significamos  de  los  otros  ,  que  no  nos 
hemos  de  detener  en  qüestiones  de  nombre  :  son 
derecho  singular  ó  privilegiado  ,  que  la  misma  ge- 
nerahdad  de  la  legislación  consideró  digno  de  es- 
tablecer ,  no  por  favor  de  uno  ó  de  otro  particu- 
lar 5  sino  de  la  causa  común. 

38  De  la  misma  equidad  y  presunta  mente  del  Las  leyes  de- 
legislador,  de  que  se  ha  hablado  número  36.  ,  nace  ^^«  interpre- 
otra  regla  ,  por  la  qual  debemos  siempre  interpre-  ^^^^^  ^^^  '"^^ 

tar  las  leyes  en  el  modo  ,  que  fuere  menos  emba-      '  ^      ^    ' 
^         ,  T  1  -r>i    1  ♦^oj  duro  para 

razoso  5   y  menos  duro  para  las  partes,  hl  dere-  ¿^^  partas, 

cho  5  si  es  sumo  ,  se  llama  suma  injuria  :  no  quie^ 
ras  ser  justo  con  demasía  ,  .se  dice  en  el  cap.  7. 
vers.  17.  del  Eclesiastés.  Estrechándonos  la  ley  de 
modo  ,  que  no  nos  dé  lugar  á  una  epiqueya  por  una 
parte  ú  otra  ,  por  mas  dura  que  sea  ,  se  ha  de  es- 
tar á  lo  qíue  ella  dispone  :  y  no  hay  mas  que  ha- 
cer 5  que  encogerse  de  hombros  ,  y  decir  con  Ul- 
piano  en  la  ley  12.  §.  i.  Dig,  Qui  et  a  quihus  ma-^ 
num.  lib.  non  fiant  :  esto  es  ¿i  la  verdad  sumamefjte 
duro :  pero  así  esta  escrito  en  la  ley.  En  la  pragmática 
de  1 2  marzo  de  1771  5  que  es  la.  ley  13.  del  tit.  24. 
lih.  8.  Rec,  en  el  cap,  6.  dice  S.  M.  :  mando  asimis- 
mo á  todos  los  jueces ,  y  tribunales  con  el  mas  serio 
encargo  ,  que  á  los  reos  ,  por  cuyos  delitos  según  la 
expresión  literal ,  6  equivalencia  de  razón  de  las  /e- 
yes  penales  del  reyno  'corresponda  pena  capital ,  se  le» 
imponga  ésta  con  toda  exactitud ,  sin  inclinar  al  ex-^ 
tremo  de  una  nimia  indulgencia  ,  ni  de  una  remisión 
arbitraria  :  no  se  puede  expresar  mejor  ,  ni  en  me- 
nos palabras  ,  que  las  que  pone  esta  ley  ,  el  me- 
dio de  interpretar  las  que  significamos.  Esta  cédula 
«s  muy  conforme  con  la  ley  n .  Dig,  de  Poenis  :  y 
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el  Sr.  Fínestres  en  el  docto  comentarlo  á  la  42.  del 
mismo  título  citado  poco  ha  ,  sienta  también  ,  y 
prueba  ,  que  las  leyes  penales  ,  á  pesar  del  prin- 
cipio referido   deben  extenderse  por  equivalencia 
de  razón.  En  la  citada  de  Ulpiano  puede  verse  un 
exemplo   de    los  muchos  ,  en  que  no   puede  una 
ley  dura  sufrir  benigna  interpretación. 
Debe   am-        39     La  misma  equidad  ,  en  que  se  fundan  ía* 
^liarse  la  in-  reglas  antecedentes,  para  ceñir  á  estrechos  lími- 
tsrpretacíon    ^^^  algunas  leyes  ,   nos  ha  de  mover  á  dar  una 
¿ce     á  la  ^"^P^^^  interpretación  á  todas  las  que  favorecen  la 
relig-ion    }ju^  utilidad  pública  ,  la  religión  ,  la  humanidad  ,  la 
manidad  y  li-  libertad   de  los  contratos  y  testamentos  ,   y  otras 
hertad,  cosas  semejantes  ,  ley  43.  Dig.  de  Relig,  et  sumpt. 

fun.  leyes  13.  y  2'^.  Dig.  de  Leg,\  y  á  interpretar  los 
privilegios  de  modo  ,  que  no  queden  perjudicados 
los  mismos  agraciados  ,  ley  6.  Cod.  de  Leg,  Parece 
también  un  genero  de  equidad,  ó  por  mejor  decir 
de  justicia  ,  que  la  ley  no  obre  efecto  en  quanto 
á  lo  pasado  ,  sino  solamente  en  quanto  á  lo  veni- 
dero ,  como  se  dice  en  la  ley  7.  Cod.  de  Leg.  ,  ex- 
cepto quando  se  trate  de  los  negocios  ,  que  estuvie- 
sen pendientes  en  el  tiempo  de  la  promulgación, 
ó  de  una  ley  declaratoria  de  otra  ,  porque  en  es- 
tos casos  comprehende  la  ley  también  los  negocios 
pasados  ,  según  la  misma  ley  7.  Cod.  de  Leg.  y  la  21, 
Cod.  de  Sacrosanc.  eccles. 
Beben  inter-       40     Las  decisiones  de  los  tribunales  superiores, 
pretarse    por  quando  son  constantes  y  uniformes  ,  sirven  tam- 
h  costumbre,  \^Iq^  ¿^  regla   para  interpretar  la  ley  ,   diciendo 
conquelasban  ^j^^  ^j  jurisconsulto  Calistrato  en  la  s?- de  Leg.  , 
declarado  los  .      -^  .  .         .       .     ,         :.     j     1     1 

tribunales  su-  ^"^  ^^  costumbre  es  el  mejor  mterprete  de  la  ley. 
-pertTes.  Conforma  con  esta  ley  la  23.  del  mismo  título  ,  y 

la  6.  tit.  2.  part.  i.  ,  en  la  qual  se  lee  lo  siguiente: 
OtrQsi  decimos ,  que  la  costumbre  puede  interpretar  la 
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ley  ,  quando  acaeciese  duda  sobre  ella  ,  que  ansi  coms 
acostumbrarofi  los  otros  de  la  entender  ,  ansi  debe  ser 
entendida  ,  é  guardada.  Cortiada  en  la  decis.  24. 
desde  el  num.  24.  al  32.  trata  de  esto  :  y  sienta 
bien  5  que  para  que  tenga  lugar  lo  que  establece- 
mos aquí  5  deben  ser  muchas  las  decisiones  y  con- 
formes ,  que  induzcan  y  prueben  costumbre  ,  de 
la  qual  ,  mas  que  de  sí  mismas  ,  por  las  reglas  an- 
teriormente explicadas  ,  derivarán  toda  su  fuerza. 

41  La  presunción  de  generosidad  en  un  pe-     Las  gracias 

cho  real  debe  servirnos  también  para  dar  una  cum-  ^^^  ^^^  sobera- 

plida  interpretación  á  qualquiera  favor  ó  gracia  de  "^^'  ^í^!^  deja- 
■^         ,  ^  ^       ^ .  1     7  T^  •      vorame  tnter^ 

un  soberano  ,  como  se  previene  en  la  ley  13.  Dig.  ^^.^tacion 

de  Leg.  con  tal  que  no  se  trate  de  dar  una  exten- 
sión ,  que  redunde  en  perjuicio  de  tercero  ,  ó  de 
la  causa  pública  ,  ley  2.  §.  ló.  Dig.  Ne  quid  in  loco 
publico  :  y  esto  mismo  lo  prueba  lo  que  he  dicho  de 
la  favorable  interpretación  de  todas  las  leyes  ,  que 
favorecen  á  la  humanidad. 

42  Finalmente  en  la  interpretación  de  qual-  JEnlainter- 
quiera  ley  debe  tenerse  bien  presente  todo  su  con-  pretacion  de 
texto  ,  ley  24.  Dig.  de  Leg,  ,  reflexionando  sobre  "»^  ^^y  debe 
las  causas  ,  que  la  motivaron  ,  pesando  bien  todo  ^^^^rse présen- 
lo que  previene  el  legislador  ,  no  solo  en  la  parte  ^^^^"^  ^"'^^^"' 

,.^.-\  .  ^,.  1,       .  .-^,      texto,  y  eí  de 

dispositiva  5  sino  también  en  lo  demás  :  ni   solo  ¿^^  demás, 

debe  atenderse  el  contexto  de  la  misma  ley  ,  sino 
lo  que  disponen  las  demás  ,  debiéndose  interpre- 
tar unas  por  otras  ,  ley  26.  y  28.  del  mismo  tím- 
lo.  Todas  las  reglas  ,  que  he  sentado  para  inter- 
pretar las  leyes  en  los  casos  ,  en  que  ,  ofrecién- 
dose algún  género  de  duda  nos  debe  hacerla  de- 
cidir la  equidad  ,  humanidad  ,  religión ,  causa  pú-» 
blica  5  libertad  civil  ,  y  otros  títulos  ,  ó  motivos 
semejantes ,  deben  reducirse  á  la  mente  del  sobera- 
no ,  declarada  en  otras  leyes  ,  ó  presunta  por 
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una   evidencia   de   razón  natural  ,  ó  por  equiva- 
lencia de   razón  ,  como  dice  la  pragmática  antes 
citada  de  i  2  de  Marzo  de  1771. 
Quando  que-        43     Quando  las  reglas  hasta  aquí  prescritas  no 
da  dudasnía  dieren  bastante  luz  para  resolver  la  duda  ,  que  se 
ky  dcberspre-  jjujjcite  sobre  la  inteligencia  de  alffuna  ley  ,  ó  por- 
sentarse  ai  so-  ^  ^         -i-^        1  a     c 

r  ^        que  por  una  y  otra  parte  militan  las  causas  de  fa- 

vor publico  ,  y  de  benigna  interpretación  ,  ó  por- 
que á  pesar  de  militar  dichas  causas ,  ó  de  alguna 
de  ellas  no  se  juzga  ,  qué  las  palabras  de  la  ley 
permitan  la  benigna  interpretación  ,  es  preciso  re- 
currir á  la  suprema  potestad  ,  porque  dependiendo 
de  ella  toda  la  fuerza  de  la  ley ,  y  consistiendo  ésta 
en  su  voluntad  ,  nadie  puede  quitar  la  duda  ,  de 
lo  que  se  quiso  incluir  en  la  orden  ,  sino  el  que  la 
dio  :  la  interpretación  de  estas  dudas  es  regalía, 
de  que  se  tratará  en  el  titulo  9.  cap.  5. 
Ley  escrita  y  44  Quedan  ahora  por  explicar  las  divisiones 
«10  escrita.  de  la  ley  ,  y  las  que  hemos  de  seguir  en  España. 
La  primera  división  es  en  escrita  ,  y  no  escrita. 
Si  la  ley  se  ha  intimado  al  pueblo  por  escrito,  que-» 
dará  comprehendida  en  la  primera  parte  de  esta 
división  ,"  y  en  la  segunda  ,  si  solamente  se  ha 
promulgado  por  pregón  ,  ó  de  qualquier  otro  mo- 
do de  viva  voz  por  medio  de  los  ministros  y  xe- 
fes  á  los  respectivos  subditos  y  dependientes.  Por 
razón  del  objeto  deben  también  dividirse  en  mili- 
tares ,  académicas  ,  económicas  y  políticas  coa 
otras  subdivisiones  ,  que  pueden  hacerse  según  los 
objetos  insinuados.  También  pueden  dividirse  en  fun* 
damentales  del  estado,  como  la  de  la  sucesión  ea 
el  reyno  referida  en  el  capítulo  antecedente  ,  y  ea 
las  otras  regulares. 
Leyes  generch       ^^     La  división  mas  interesante  para  el  objeto, 

les  y  parttcu-  ¿^         vamos  tratando  ,  es  la  de  ser  unas  leyes 
lares.  ^ 
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generales  ,  y  otras  particulares.  Si  todos  íos  estados 
se  hubiesen  formado  desde  su  principio  con  la 
vasta  extensión ,  que  tienen  en  el  día  ,  pudiera  ha^ 
ber  tenido  lugar  lo  que  algunos  dicen  un  Dios, 
un  rey  ,  y  una  ley  :  pero  prescindiendo  de  la  di- 
versidad de  reglamentos  ,  que  piden  las  circunstan- 
cias expresadas  en  los  números  5.  6.  y  7. ,  no  pudo 
en  la  unión  sucesiva  de  varias  provincias  á  un 
estado  variarse  del  todo  el  sistema  de  la  legisla- 
ción por  las  graves  dificultades  ,  que  trae  consigo 
una  total  y  repentina  mudanza  de  gobierno ,  pres- 
cindiendo aun  de  muchos  casos  ,  en  que  lo  impi- 
den las  leyes  de  la  incorporación.  Por  esto  fué  pru-  las  hahia  en 
dencia  de  los  romanos  el  permitir  á  los  munici-  el  im^^erio  ro- 
pios  ,  que  se  gobernasen  por  sus  costumbres  y  es-  w^*"í>  >  y  ^^^ 
tilos  :  y  lo  mismo  sucede  en  el  dia  en  los  estados  ^^^  ^"  ^^^^^ 
de  vasta  extensión  ,  sin  que  deba  exceptuarse  el 
de  España  ,  como  diremos  después.  Con  todo  los 
romanos  con  derogación  de  todo  fuero  municipal 
tenían  leyes  generales  ,  que  debian  guardarse  en 
todo  el  imperio  ,  de  las  quales  parece  ,  que  habla 
la  ley  última  Cod.  Si  contra  ius  ,  y  la  3 .  §.  5 .  Dig, 
de  Sep.  vioL  :  en  ésta  ,  preguntado  Ulpiano  ,  si  la 
ley  ,  con  que  Adriano  prohibió  el  enterrarse  los 
cadáveres  dentro  de  las  ciudades  ,  debia  tener  lu- 
gar en  donde  lo  permitiese  alguna  ley  municipal, 
respondió  ,  que  debia  en  todas  partes  prevalecer 
ia  ley  del  emperador  ,  como  general  para  todo  el 
imperio. 

46  Del  mismo  modo  sucede  en  estos  tiempos 
según  nuestra  legislación.  Esta  reconoce  la  necesi- 
dad de  leyes  generales  ,  y  de  leyes  municipales^ 
como  se  puede  ver  en  la  ley  3.  tit.  i.  lib.  2.  Rec,^ 
en  donde  se  previno  ,  que  debiesen  juzgarse ,  y  de- 
terminarse las  causas  por  las  leyes  de  la  Recopl- 
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lacion  5  que  derogasen  á  todo  ,  después  por  las  le-< 
^  yes  de  los  fueros  ,  así  del  fuero  de  las  leyes  ,  co-< 

mo  las  de  los  fueros  municipales  ,  que  cada  ciudad 
ó  villa  tuviesen  ,  en  lo  que  fuesen  guardados  ,  y 
no  contrarios  á  la  Recopilación  ,  y  finalmente  por 
las  leyes  de  las  siete  Partidas.  Aquí  tenemos  ,  se- 
gún la  Recopilación  leyes  generales  y  particulares, 
ó  municipales.  En  la  cédula  de  5  de  septiembre 
de  1 779  con  la  razón  ,  de  que  entre  las  provincias 
de  España  hay  variedad  de  costumbres  ,  estatutos 
sinodales  ,  y  reglas  de  disciplina  ,  se  mandaron  re- 
partir las  seis  plazas  del  tribunal  de  la  Rota  Es- 
pañola de  la  Nunciatura  entre  diferentes  provin- 
cias 5  como  se  explicará  después  ,  para  que  haya 
jueces  instruidos  del  derecho  ,  y  de  las  costumbres 
distintas  de  todas  las  partes  del  reyno. 
Nueva  forma  ^7  Nadie  ignora  la  diferente  forma  de  gobier- 
de  gobierno  es-  no  respeto  de  la  de  Castilla  ,  y  las  leyes  propias, 
tab.ecida  por    ^^         ^  r  1       1     /^  j      a        ' 

íc     r^   O/-    con  que  se  gobernaba  la  Corona  de  Aragón  con 

peV.  enquan-  "^  ^-onsejo  Supremo  del  mismo  reyno,  antes  de 
to  á  la  corona  ^^  guerra  de  sucesión  ;  y  que  habiendo  la  mages-r 
ds  Ara^ón^  tad  del  Sr.  D.  Felipe  V.  pacificado  con  sus  glorio- 
sas armas  las  turbaciones  del  principio  de  este  si- 
glo 5  fué  arbitro  con  derecho  y  regalía  indisputa- 
ble de  arreglar  el  sistema  de  legislación  del  modo, 
qu*e  á  él  le  pareciese  mas  útil  y  justo.  Entonces  pa^ 
rece ,  que  se  pensó  en  acomodar  el  sistema  de  la 
legislación  de  Castilla  á  la  Corona  de  Aragón  ,  y 
que  se  hallaron  en  esto  graves  dificultades  ^  la$ 
que  en  parte  pueden  concebirse  de  lo  que  se  ha  di- 
cho num.  5.  6.  y  7.  Hallándose  en  esta  crítica  cons.-* 
Ititucion  las  cosas  del  estado,  se  mostró  el  Sr^  D.  Fe- 
lipe V.  tan  sabio  y  prudente  en  la  toga  ,  ó  en  ari. 
reglar  las  cosas  del  tiempo  de  la  paz  ,  como  se 
habla  manifestado  magnánimo  y  glorioso  en  las  de 
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la  guerra.  Formó  para  esta  provincia  una  Nueva 
Planta  de  Gobierno,  que  es  el  auto  i6.  t'it,  2.  l'ib.  3. 
Aíit.  Acord.  ,  con  el  qual  arregló  muchas  cosas  de 
nuevo  ;  cortó  las  que  podían  causar  turbaciones  y 
abusos  ,  prescribiendo  nueva  forma  á  la  Real  Au- 
diencia ,  á  los  corregimientos  y  ayuntamientos  ;  y 
mandó  ,  reservándose  expresamente  todas  las  re- 
galías mayores  ,  que  en  lo  que  no  estuviese  pre- 
venido en  los  quarenta  y  quatro  capítulos  de  aquel 
auto  5  se  observasen  las  constituciones  ,  que  antes 
habia  en  Cataluña  ,  entendiéndose  de  nuevo  esta- 
blecidas por  aquel  decreto.  Todos  los  capítulos ,  que 
él   contiene  ,  son  otros  tantos  rasgos    de  la   mas 
fina  y  consumada  legislación.  Así  lo  han  reconocido 
los  hombres  mas  sabios ,  y  entre  éstos  el  Sr.  D.  Car** 
ios  III.  en  la  real  cédula  de  8  de  enero  de  177^, 
en  la  qual  dice  S.  M.  lo  siguiente  :  siendo  ,  como 
es  la  Nueva  Planta  de  Gobierno  de  ese  principado  la 
ley  fundamental  ,   con  que  tan  sabiamente  quiso  mi 
augusto  padre  ,  que  se  procediese  en  lo  político  ,  esta-^ 
hlecida  con  el  acuerdo  de  los  hombres  mas  doctos  y 
prudentes  de  la  monarquía  ,  y  entre  ellos  muchos  ca^ 
talanes  afectos  á  mi  real  servicio  ,  y  á  esos  natura^ 
les  ,  é  instruidos  muy  particularmente  de  sus  costum^ 
bres  j  quiero  y  mando  se  observe  inviolablemente.  Con 
esta  Nueva  Planta  no  quedó  variado  el  gobierno 
antiguo  por  lo  que  respeta  al  Valle  de  Aran.  Con 
real  cédula  de  i  2  de  octubre  de  1755  le  confir- 
mó S.  M.  todos  sus  privilegios  y  ordenanzas  en  la 
misma  forma  ,  en  que  las   tenia    ooncedidas  por 
el  Sr.  Don  Carlos  II.  en  20  de  febrero  de   1700, 
menos  en  lo  que  se  mandó  en  punto  de  contribu- 
ciones con  cédula  de  28  de  febrero  de  1738.  Se 
le  confirmó  con  esta  cédula  expresamente   entre 
otras  la  exención  del  papel  sellado  ,  concedida  con 
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real  cédula  de  14  de  octubre  de  1735.  Las  ordi- 
naciones  ,  pragmáticas  ,  y  privilegios  de  dicho  Va- 
lle andan  en  un  tomo  de  á  folio  impreso  en  Bar- 
celona en  1752.  En  las  otras  provincias  de  Ara- 
gón se  hicieron  también  otros  reglamentos  con  mo- 
dificaciones de  sus  fueros  ,  de  que  no  me  corres- 
ponde hablar  ,  por  ser  el  derecho  ,  que  tengan  con 
el  nuevo  arreglo  ,  una  especie  de  derecho   muni- 
cipal :  y  yo  en  quanto  á  derechos  municipales  me 
ciño  al  de  mi  provincia. 
Leyes  genera-       4^     Solo  debo  decir  ,  que  por  lo  que  respeta  á 
les  de  Es¡:aña  la  corona  de  Aragón  ,  las  leyes  promulgadas  para 
desde  dicho  es'  todo   el  reyno  desde  dicho  tiempo  hasta  nuestros 
tabkctmiento.  ¿¡^j,  forman  una  especie  de  derecho  general  de  Es- 
pana  5  derogatorio  de  todo  fuero  y  derecho  mu- 
nicipal 5  sin  quedar  ceñido  ,  como  antes ,  á  las  pro- 
vincias  de  Castilla.  En  nombre  pues  de   derecho 
general   de  España   entiendo  aquellas  leyes  ,  que 
en  qualquiera   lugar  ,   sea  éste  el  que  fuere    del 
continente   de   España  ,  deben  regir   y  gobernar, 
como  las  ordenanzas  militares  ,  los  reglamentos  de 
propios  y  arbitrios  ,  y  un  sin  número  de  leyes  sobre 
todos   asuntos  y  que  se  han  ido  expidiendo  desde 
el  principio  de   este  siglo  ,  estableciendo  infinitas 
cosas  de  nuevo ,  renovando  la  observancia  de  otras, 
y  extendiendo  á  todo  el  reyno  algunas  leyes  reco- 
piladas :  las  quales  con  la  nueva  providencia ,  pos- 
terior á  la  aprobación  de  leyes  municipales  ,  se  han 
hecho  leyes  generales  derogatorias  de  todo  fuero. 
Son  muchísimas  las  leyes   de   esta  naturaleza  ;  y 
podria  formarse  de  ellas  una  recopilación  ,  como 
la  que  se  hizo  en  tiempo  del  Sr.  D.  Felipe  II.  De 
poco  en  poco  ,  y  suavemente  ,  según  la  ocurrencia 
de  c¿isos  ,  se  han  ido  uniformando  todas  las  pro- 
vincias en  muchos  asuntos ,  en  que  era  convenientej 


DE   LAS   LEYES.  69 

y  se  han  ordenado  muchas  cosas  utUísImas  con  esta 
especie  de  leyes  ,  como  se  verá  en  el  discurso  de 
esta  obra.  De  estas  leyes  generales  se  han  ya  in-^ 
corporado  algunas  en  la  recopilación  impresa  en  es». 
tos  últimos  tiempos :  pero  son  muy  pocas  en  compa-* 
ración  de  las  que  andan  sueltas ,,  y  extravagantes.. 

49  Dexando  las  leyes  generales  de  toda  Espa-^ 
ña  j  derogatorias  de  todo  fuero ,  y  derecho  munick 
pal ,  hablemos  de  las  otras.  Las  leyes  de  Partidas ,  y 
Recopilación   son  en  realidad  ,  y  pueden  ó  debea 
llamarse  leyes  y   derecho   del   reyno  ,  ya  porque 
se  extienden  á  casi  todo  él  ,  siendo  pocas  las  pro- 
vincias ó  el   territorio ,  en  que  se  decida  primero- 
por  leyes  municipales  ,  ya  también  porque  son  los 
códigos  mas  cumplidos  de  legislación ,.  y  sirven  de 
derecho  supletorio  en  el  m-odo  ,  que   se  explicará 
después  ,  que   habremos  hablado   de  nuestras  le- 
yes :  pero  quede   sentado  ,  que  en  nombre  de  de- 
recho general   del  reyno  entenderemos  el  general 
derogatorio  de  todo  fuero  y  derecho  municipal, 
que  resulta  de  las  órdenes  ,  providencias ,  cédulas, 
y  qualesquier  especie  de  leyes ,  que   desde  la  pa- 
cificación de  las  turbaciones  del  principio  de  este 
siglo  ,  se  han  expedido  para  todo  el  reyno  :  pues 
estas  en  qualquiera  lugar  y  provincia  ,  axmque  se 
gobierne  por  fueros  municipales  ,  deben  observar- 
se ;   lo   que  no  se  verifica  de  las  otras  ,  en  algu- 
nos lugares  ;  y  por   esto  no  las   incluimos   en   el 
número  de  las  generales  del  reyno ,  debiendo  dis- 
tinguir unas  de  otras. 

50  En  orden  al  derecho  de  Castilla  es  sabl-  "Por  qué  leyes 

áo  5  que  por  los  procuradores  del  reyno  en  cor-  -^^  ^^  ^^^  P^" 

tes  se  suplicó  al  Sr.  Emperador  Carlos  V.,  que  por  ^'^!^^  decidir 
1  ,  j.  1  1    1-        1      f        enlas-provin- 

Jas  mucnas  y  diversas  leyes  ,  que  se  habían  hecho,  ^^^^^  de  Casti- 

y  por  la  mudanza  y  variedad  ,  que  habia  habido>  ^a. 
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corrigleriíío  ,  enmendando  ,  y  añadiendo  ,  lo  que 
s^gun  la  diferencia  de  los  tiempos  habia  parecido 
conveniente  ,  como  también  por  los  varios  errores^ 
con  que  se  habian  sacado  algunas  copias  ,  dudas 
que  habian  nacido  de  algunas  leyes  obscuras ,  di^ 
ficultades  ,  que  con  la  variación  de  los  tiempos  se 
ofrecían  en  la  execucion  y  cumplimiento  de  otras, 
se  mandasen  reducir   y   recopilar  todas    las  leyes 
anteriores   con  buen  orden  y  estilo  ,   quitando  lo 
superfino  ,  y   enmendando  lo    conveniente  ;   que 
para  este  fin  se  comisionaron  varias  personas  ;  y 
que  por  el  prudente  Sr.  D.  Felipe  II.  con  pragmá- 
tica de  14  de  marzo  de  1 567  ,  que  se  lee  al  frente 
de  la  Nueva  Recopilación  ,  se  autorizó  ésta  dando 
fuerza  de  ley  á  todas  las  que  incluye.  Según  este 
nuevo  código  ó  códigos  de  legislación  ,  en  donde 
rige  el  derecho  de  Castilla  ,  deben  los  jueces  en 
la  decisión  de  los  pleytos  ,  como  se  lee  en  la  Ctí- 
ria  Filípica  §.8.  n.  i^.  de  la  primera  parte  del  Juicio 
Civil  de  Don  Juan  de  Hevia  Bolaños  ,  determinar 
primero  por  las   nuevas  pragmáticas  ,  y  leyes  que 
se  hicieren  de  nuevo  después  de  la  Nueva  Recopi- 
lación ;  faltando  estas  por  las  de  dicha  Recopilación; 
y  en  defecto  de  las  de  la  Recopilación  por  las  del 
fuero  y  estilo  ,  así  real   general  del  reyno  ,  como 
municipal  particular  de  cada  ciudad  ó  pueblo  ,  en 
lo  que   estuvieren  recibidas  en  uso  ,  probando  el 
que   las   alega  ,  y  no  en  mas  ,  y  no  siendo  con- 
trarias á  las  otras  leyes  del  reyno  ;  y  no  habiendo 
leyes  del  fuero  y  de  estilo  ,  por  las  de  las  siete 
Partidas.  Se  cita  allí  mismo  para  esto  la  pragmá- 
tica citada   del  Señor  Don  Felipe  II.  ,  y  ia,  ley  ^. 
tit.  I.  del  lib.  2.  de  la  Rec.  ,  en   donde   se   contiene 
todo   lo   dicho.  El   autor  de   las  notas   al  Apén^ 
dice  á  la  Industria  popular  part.  i .  ,  en  la  nota  7Ó. 


DE    LAS   LEYES.  71 

al  Dtsc.  de  w.  3.  en  la  parte  i.  dice  ,  que  las  leyes 
de  las  Partidas  autorizan  muchas  opiniones  con- 
trarias á  la  soberanía  ,  y  que  solo  tienen  fuerza 
en  lo  que  las  leyes  recopiladas  ,  autos  acordados, 
ó  decretos  no  hayan  establecido  ,  ó  en  lo  que  no 
ofendan  nuestros  derechos  nacionales  ,  y  costum-^ 
bres  recibidas  ,  y  que  así  lo  declararon  los  sabios 
jurisconsultos  ,  que  asistieron  en  las  cortes  de  Toro 
en  la  ley  promulgada  en  ellas  sobre  este  punto 
§n  1505.:  pero  esto  no  quita  ,  el  que  ,  siguién- 
dose en  quanto  á  las  insinuadas  opiniones  ,  que 
mas  fueron  de  los  tiempos  ,  que  de  los  hombres, 
las  providencias  y  leyes  posteriores  de  la  nación, 
se  reconozcan  dichas  Partidas  ,  como  lo  son  en 
realidad  ,  por  el  cuerpo  mas  perfecto  y  cumplido- 
de  legislación  ^  que  se  ha  hecho  después  de  la 
romana  ,  y  digno  de  compararse  con  los  de  Jus^ 
tiniano..  Son  muchos  ,  y  muy  singulares  los  elo- 
gios -,  con  que  naturales  y  extrangeros  han  aplau- 
dido el  mérito  de  dicha  obra  :  algunos  de  ellos 
pueden  verse  en  la  sección  2.  de  laThemis  Hispana 
de  Frankenau  ,  ó  de  Don  Lucas  Cortés.  El  mismo 
Hevia  en  el  num.  1 5.  del  citado  §.  dice,  que  las 
leyes  del  derecho  civil  de  los  romanos  se  reciben 
en  el  reyno  en  quanto  á  razón  natural  ,  y  no  en 
quanto  á  leyes  ,  porque  los  reyes  de  España  no 
reconocen  superior  en  lo  temporal.  En  este  sen- 
tido se  citarán  dichas  leyes  en  esta  obra,  y  en 
él  de  derecho  supletorio  de  Cataluña ,  si  deben  ser- 
lo ,  de  lo  que  se  tratará  después.  En  el  nume^ 
ro  14.  ib.  se  añade  ,  que  en  el  fuero  eclesiástico 
$Q  ha  de  guardar  el  derecho  canónico  ,  y  en  su 
defecto,  el  real ,  citando  á  varios  autores^  solo 
falta  añadir ,  que  las  condiciones  de  millonea  ,  se- 
gún se  ve_  en  las  4.  64.  65.  de  las   del  quinto  gé- 
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ñero  ,  y  de  las  varias  cédulas  ,  en  su  conseqüeti-» 
cia  expedidas  ,  que  se  pueden  ver  en  un  tomo  pu- 
blicado en  1734  en  Madrid  ,  incluyéndose  en  él 
las  escrituras  ,  acuerdos  ,,  administraciones  ,  y  sú- 
plicas de  dicho  servicio  ,  obligan  con  fuerza  de 
ley  5  y  deben  observarse  ,  en  donde  rige  el  de^- 
recho  de  Castilla  ,  como  leyes  incorporadas  ,  bien 
que  todo  esto  es  temporal  ,  prorogándose  por  años 
determinados  el  servicio  con  dichas  condiciones: 
por  consiguiente  la  fuerza ,  que  á  estas  ha  de  darse 
de  leyes  ,  depende  de  la   prorogacion. 

5 1  Con  lo  dicho  se  ve  ,  qué  leyes  han  de  ob-i 
servarse  en  Castilla  ,  y  con  qué  orden  se  ha  de 
recurrir  por  falta  de  unas  á  otras  ,  debiendo  re-^ 
gir  primero  las  cédulas  ,  órdenes  ,  decretos  ,  prag- 
máticas ,  y  qualquier  especie  de  leyes  expedidas 
después  de  la  Nueva  Recopilación  ,  procediendo 
siempre  ,  ó  empezando  por  las  mas  modernas, 
que  como  posteriores  derogan  las  que  antes  se  re-* 
copiláron  ,  siguiendo  después  las  de  recopílacionj 
las  de  fuero  real  ,  y  municipal  ,  y  por  fin  las  de 
las  Partidas.  Es  bien  sabida  la  consonancia  y  con-» 
formidad  de  las  leyes  de  las  Partidas  ,  y  Recopila- 
ción con  las  de  los  romanos  ,  y  bien  notoria  en 
los  dos  tomos  de  concordancias  de  las  citadas  le- 
yes con  el  derecho  civil ,  y  canónico  de  Xime- 
nez.  Gómez  también  en  el  tom,  3.  Variar.  resoL 
cap,  3.  n.  56.  dice  ,  que  regularmente  ,  y  aun  casi 
siempre  las  leyes  de  las  Partidas  concuerdan  con 
el  derecho  común  ,  y  no  discrepan  de  él  ,  como 
se  expresa  en  el  proemio  y  prólogo  de  las  mis- 
mas en  la  primera  coluna  enmedio  ,  en  aquellas 
palabras  ,  fizo  et  ordenó  las  siete  Partidas  ,  sabia-- 
mente  sacadas  de  las  leyes  de  los  emperadores ,  y  ds 
las  vacannas  antiguas  de  Espanna  :  de  manera  ,  que 
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ías  leyes  de  las  Partidas  ,  para  quien  las  mire  con 
diligencia  y  cuidado  ,  no  son  otra  coseí ,  que  el 
derecho  de  los  romanos  y  el  canónico  ,  acornó-^ 
dados  á  la  nación.  Por  consiguiente  en  Castilla 
no  falta  un  derecho  supletorio  bien  cumplido  para 
impedir  el  abuso  del   arbitrio  judicial. 

5  2  Voy  á  tratar  ahora  de  las  leyes ,  que  deben  Vor  quS  leyes 
observarse  en  Cataluña.  Pendiendo  toda  nuestra  le^  ¡^  ^^  ^^  j"^" 
ffislacion  ,  como  he  dicho,  del  Sr.  D.  Felipe  V.  ,  y  g^rj^^'^li''^ 
de  sus  sucesores  ,  es  preciso  ver  ,  como  se  digna- 
ron  ordenarla  estos  monarcas.  En  el  número  ^i. 
43.  y  44.  de  la  Nueva  Planta  arriba  citada  ,  des- 
pués de  la  derogación  de  algunos  fueros ,  y  cosas, 
que  podian  perjudicar  á  la  causa  pública ,  se  lee 
lo  siguiente :  en  todo  lo  demás  ,  que  fio  está  prevé-* 
nido  en  los  capítulos  antecedentes  de  este  decreto^ 
mando  se  observen  las  constituciones  ,  que  antes  hahia 
en  Cataluña  ,  entendiéndose  ,  que  son  de  nuevo  esta- 
blecidas por  este  decreto  ,  y  que  tienen  la  misma  fuerza 
y  vigor  ,  que  lo  individual  mandado  en  él  :  y  lo  mis^ 
mo  es  mi  voluntad^  se  execute  respeto  del  consulado 
de  la  mar ,  qii£  ha  de  permanecer  ,  para  que  florezca 
el  comercio  ,  y  logre  el  mayor  beneficio  el  país  :  y  h 
mismo  se  observara  en  las  ordenanzas  ,  que  hubiere 
para  el  gobierno  político  de  las  ciudades ,  villas ,  y 
lugares  ,  en  lo  que  no  fuere  contrario  á  lo  mandado 
aquí.  Y  en  el  núm.  27  se  lee  lo  siguiente  :  se  im- 
pondrán las  penas,  y  se  estimaran  las  probanzas^ 
según  las  constituciones  y  práctica  ,  que  antes  habia 
en  Cataluña.  No  habiéndose  en  la  Nueva  Planta 
ordenado  muchas  cosas  relativas  al  estilo  ,  cere-^ 
moiiial  ,  y  formalidad  ,  con  que  debía  gobernarse 
la  Audiencia  de  Cataluña  ,  pretendieron  algunos 
ministros  establecerlo  todo  según  la  práctica  de  Cas- 
tilla, y  otros  que  se  siguiese  la  antigua  de  esta  pro- 
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vineia  :  con  este  motivo  se  declaró  con  cédula  de 
aS  de  mayo  de  171 6  ,  que  en  todo  ,  lo  que  no  se 
opusiese  á  las  regalías  de  S.  M.  ,  y  á  la  Nueva 
Planta  ,  se  observasen  el  estilo  ,  y  las  costumbres, 
que  antes  habia  en  Cataluña.  A  nuestras  constitu- 
ciones antiguas  por  la  intervención  ,  que  tenia  en 
las  cortes  el  brazo  eclesiástico  con  aprobación  de 
Su  Santidad  ,  dan  algunos  la  fuerza  de  cánones  en 
varias  cosas. 

5  3  Con  real  cédula  del  mismo  Sr.  Don  Feli- 
pe V.  de  30  de  mayo  de  1741  se  confirmaron 
quinientas  y  cincuenta  ordenanzas  ,  divididas  en 
veinte  y  cinco  títulos ,  para  el  gobierno  de  la  Real 
Audiencia  de  Cataluña  ,  y  se  imprimieron  en  un 
libro  en  folio  con  muchas  citas  y  remisiones  en  las 
márgenes  á  muchísimas  leyes  de  la  Recopilación, 
y  Autos  Acordados  :  en  conformidad  á  uno  y  otro 
se  establecieron  muchas  cosas  en  nuestra  Audien- 
cia de  un  modo  semejante  á  lo  que  estaba  orde- 
nado en  las  de  Castilla.  En  el  capítulo  último  se 
mandó  ,  que  de  dichas  ordenanzas  se  pusiese  un 
vcxemplar  en  cada  Sala  de  la  Audiencia  ,  y  asimis- 
mo la  Nueva  Recopilación  ,  el  real  decreto  de  la 
Nueva  Planta  ,  las  Constituciones  de  Cataluña  ,  y 
el  santo  concilio  de  Trento. 

54  Por  lo  dicho  5  y  por  el  principio  ,  de  que 
la  ley  posterior  deroga  la  anterior ,  ley  1 9.  tit.  i . 
part,  I . ,  no  tiene  duda  ,  que  en  Cataluña  deben 
determinarse  las  causas,  primero  por  todas  las  le- 
yes expedidas  desde  el  decreto  de  la  Nueva  Planta 
por  el  orden  retrógrado  de  empezar  por  las  ulti- 
mas 5  ya  sean  de  las  que  forman  el  derecho  ge- 
neral del  reyno  en  el  modo  ,  que  hemos  explica- 
do numero  ^S .  y  ya,  sean  de  las  expedidas  imica- 
meníe   para  la   provincia ,   que  forman    también 
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una  especie  de  derecho  municipal  ,  como  las  mis« 
mas  ordenanzas ,  que  he  citado  ,  el  libro  de  estatu- 
tos de  la  Real  Universidad  de  Cervera ,  mandados 
observar  con  real  cédula  de  2  de  octubre  de  1 749. , 
y  otras  ordenanzas ,  semejantes  para  otros  cuerpos 
con  muchísimas  providencias  dadas  para  el  prin- 
cipado. ^ 

5  5  Tampoco  tiene  duda  ,  que  en  defecto  de 
las  citadas  leyes  ,  que  forman  el  derecho  general, 
y  municipal  moderno  ,  ó  establecido  después  del 
nuevo  decreto  ,  se  han  de  observar  el  auto  de  la 
Nueva  Planta ,  y  en  su  defecto  ,  ó  en  lo  que  no  esté 
prevenido  en  dicho  decreto  ,  las  constituciones, 
que  antes  habia  en  Cataluña,  y  las  mismas  cons-* 
tituciones  ,  y  la  práctica  ,  que  habia  antes  en 
esta  provincia  por  lo  que  toca  á  la  imposición 
de  penas,  y  estimación  de  las  probanzas.  Es  igual- 
mente cierto  ,  que  ya  por  la  expresa  mención  del 
decreto  de  la  Nueva  Planta,  ya  también  por  la 
constitución  primera  de  Causas  inercántívols  ^  estas  de- 
ben decidirse  por  las  ordinaciones  del  consulado 
de  Barcelona ,  cuya  autoridad  no  solo  en  esta  pro- 
vincia ,  sino  también  en  muchas  otras  de  la  Eu- 
ropa es  bien  antigua  ,  y  conocida  ,  como  puede 
verse  en  Campmany  cap.  1.  lib.  2.  Memor.  Histor. 
soh.  la  mar.  com.  y  art.  de  la  antig.  ciud.  de  Barcel. , 
y  en  Fontanella  decisión  403.  desde  el  núm.  ^.  al  S.: 
en  este  autor  ,  y  en  el  lugar  citado  se  puede  ver, 
que  el  libro  de  nuestro  Consulado  de  mar  se  tra- 
duxo  ,  é  imprimió  en  Venecia  en  1 566.  ,  y  que 
en  esta  versión  se  citan  las  muchas  provincias, 
que  le  hablan  adoptado  ,  individuando  algunas 
el  mismo  Fontanella.  La  autoridad  de  nuestros  usa^ 
ges  ,  que  se  leen  en  el  mismo  libro  de  las  constituí 
clones  ,  y  antes  de  ellas  en  cada  título  ,  es  tam- 
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bien  antiquísima  :  el  erudito  D,  Juan  Andrés  en  la 
obra  intitulada ,  Origen  ,  progresos  ,  y  estado  actual 
de  toda  literatura  en  el  tom.  i .  cap.  9.  refiere  ,  que 
ios  Maurinos  ,  autores  del  arte  de  verificar  las  da- 
tas ,  dicen  que  el  código  de  los  usages  de  Barce-. 
lona  es  el  primero  de  este  género  ,  que  se  com- 
puso en  Europa  ,  y  que  ha  ocupado  la  atención 
de  muchos  doctos  juristas. 
Derecho  ^6  Todo  lo  dicho  es  cierto  ,  expreso  y  literal 
supletoria  en  ^^  nuestras  leyes  :  lo  que  no  lo  es  tanto  es  lo  que 
pertenece  al  derecho  supletorio  ,  que  debemos  se-^ 
guir  en  Cataluña  en  casos  ,  que  no  estén  preveni- 
dos por  las  leyes  referidas.  En  la  Constitución  única 
del  Drét  se  ha  de  seguir  en  declarar  las  causas  se 
manda  seguir  y  observar  en  la  decisión  de  los  pley- 
tos  la  disposición  de  los  usages  ^  constituciones, 
capítulos  de  cortes  ,  y  otros  derechos  del  princi- 
pado de  Cataluña  ,  faltando  estos  la  disposición 
del  derecho  canónico  ,  y  no  habiendo  disposición 
canónica  la  del  derecho  civil  ,  y  doctrinas  de  au- 
tores 5  no  pudiéndose  decidir  por  equidad  ,  sino 
siendo  regulada  y  conforme  con  las  reglas  de  de- 
recho común  5  que  traen  los  autores  sobre  materia 
de  equidad.  Antiguamente  en  caso  no  prevenido 
por  derecho  municipal  debia  en  Cataluña  recur- 
rirse  al  Príncipe  :  y  después  se  mandó  lo  que  se 
acaba  de  referir  ,  como  dice  Cortiada  en  la  de-^ 
as,  24.  n.  1^2.  al  186.  ,  citando  segtin  su  costum- 
bre á  muchos  autores.  Obligarla  sin  duda  á  esta 
mudanza  lo  que  tenemos  insinuado  ,  de  que  ,  no 
habiendo  un  derecho  supletorio  ,  seria  preciso  can- 
car 5  y  fatigar  todos  los  días  la  atención  del  prín- 
cipe ;  quedarían  expuestos  los  subditos  al  arbitrio 
de  los  magistrados  con  gravísimos  inconvenientes; 
y  el  qu«  los  perjuicios  ,  que  pudieran  acarrear  el 
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derecho  civil  y  canónico  <>,  ya  quedaban  cortados 
con  las  constituciones  municipales  ,  y  concordatos 
de  nuestros  reyes  con  la  santa  sede  ,  habiendo  ha-^ 
bido  en  esta  provincia  bastante  zelo  en  defender 
las  regalías  y  soberanía  de  la  suprema  potestad, 
como  se  ve  en  las  mismas  leyes  y  autores  ,  espe- 
cialmente en  Peralta  y  Oliva  ,  que  por  lo  que  per-, 
mitian  los  tiempos  ,  en  que  escribieron ,  adelanta** 
ron  mucho  en  esta  materia. 

57     Como  el  Sr.  D.  Felipe  V.  en  el  num,  42, 
del  decreto  de  la  Nueva  Planta  mandó  ,  que   en 
lo  que  no  está  prevenido  en  él  ,   se  observen  las 
constituciones  de  Cataluña  ,  entendiéndose  de  nue- 
vo establecidas  ,  y  que  tienen  la  misma  fuerza  y 
vigor  5  que  lo  individual  mandado  en  él ,  y  por  otra 
parte  no  se  halla  en  ningún  capítulo  de  dicho  de- 
creto derogada  la  expresada  constitución  ,  ni  pre- 
venido nada  sobre  este  punto  de  derecho  supleto- 
rio ;  parece  ,  que  no  habiendo  derecho  general  y 
municipal  debe  decidirse  en  Cataluña  por   el  co- 
mún :  obliga  también  á  creer  esto  lo  que  previno 
la  Nueva  Planta  ,  que  en  la  imposición  de  penas, 
y   estimación  de  probanzas   (asuntos  ,  que  cogen 
una  gran  parte  de  la  jurisprudencia  ,  en  que  pue- 
de tener  lugar  el  derecho  supletorio  )  se  decidiese 
por  las  constituciones  y  práctica  ,  que  antes  habia: 
esta  práctica  era  en  muchísimas  qüestiones  de  duda, 
como  se  verá  después  ,  conforme  con  el  derecho 
común. 

58  Todo  esto  parece  muy  fundado  y  claro: 
pero  mucho  mas ,  si  se  atiende  una  decisión  muy 
reciente  ,  y  declaración  del  Sr.  D.  Carlos  III.  En  la 
ley  última  del  tit.  1 .  del  lih.  5 .  de  la  Rec.  se  conceden 
exención  de  cargas  concejiles  ,  y  otros  privilegios, 
de  que  se  hablará  después ,  á  los  padres  de  seis  hi- 
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JOS  varones  :  por  derecho  -común  ,  como  consta  dé 
la  ley  24.  Cod.  ds  Decurión.  ,  -se  necesita  de  doce 
hijos  para  el  goce  de  dichas  exenciones  y  privile- 
gios sin  distinción  de  varones  á  hembras.  Con  mo- 
tivo de  haber  ocurrido  muchos  habitantes  en  la  pro- 
vincia de  Cataluña  al  Consejo  ,  y  ganado  en  él  la 
real  provisión  ordinaria  de  seis  hijos  varones  ,  se 
suscitó  competencia  ó  duda  entre  el  Intendente  y  la 
Audiencia  de  Cataluña  ,  sobre  quien  habia  de  co-» 
nocer  de  lo  que  se  ofrecía  en  quanto  á  la  execucion 
de  dichas  provisiones  y  y  también  sobre  sí  los  que 
las  hablan  logrado  eran  acreedores  á  la  inmunidad 
de  pechos  personales  ,  cargos  ,  y  servicios  ,  no  ha- 
biendo gozado  de  semejante  privilegio  en  Cataluña 
con  arreglo  al  derecho  común  ,  y  práctica  antigua, 
como  expuso  el  Intendente ,  sino  los  padres  de  doce 
hijos  :  se  mandaron  dar  varios  informes :  y  exami- 
nada la  materia  con  reflexión  ,  y  detenido  cuidado, 
conformándose  S.  M.  con  el  dictamen  del  Consejo, 
se  dignó  declarar  con  real  cédula  de  27  de  agosto 
de  1 78 2, que  á  los  muchos  interesados,  que  habían 
acudido  de  la  provincia  de  Cataluña  ,  de  quienes, 
como  de  todo  lo  que  tengo  referido,  se  hace  men- 
ción en  la  misma  ley  ,  se  les  librase  real  provisión, 
á  fin  de  que  viviendo  en  Castilla  gocen  de  las  exéíiciones 
personales  ,  concedidas  por  la  expresada  ley  final  del 
tlt,  I.  lib.  5.  déla  Recopilación  á  los  padres  de  seis 
hijos  varones  ,  y  de  ningún  modo  en  Cataluña  ,  ni  en 
otra  parte  ,  donde  se  gobiernen  por  fueros  y  práctica 
diversa.  Declaró  al  mismo  tiempo  S.  M.  que  cor- 
respondía á   la  Audiencia  el  conocimiento  de  los 
que  han  de  gozar  de  las  exenciones  ,  que  disfru- 
tan los  que  tienen  doce  hijos  ,  y  que  su  execucion 
tocaba  al  juzgado  de  la  Intendencia.  En  lo  referido 
tenemos  un  caso  ,  en  que  faltando  constitución  y 
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derecho  de  la  Nueva  Planta  de  Gobierno ,  y  de-las 
leyes  generales  expedidas  posteriormente  ,  se  man- 
da juzgar  por  el  derecho  común  y  práctica  anti-^ 
gua  de  Cataluña.  Conocieron  bien  los  Sres.  D,  Fe- 
lipe V.  y  D.  Carlos  III.  la  utilidad  ,  que  trae  la 
práctica  ,  con  que  por  espacio  de  muciios  siglos  se 
ha  ido  acomodando  el  derecho  común  ,  corrigién-^ 
dolé  y  modílicándole  en  las  cosas  perjuiciales  ,  y 
el  embarazo  que  suele  haber  en  mudar  enteramente 
todo  el  sistema. 

59  Con  todo  ,  aunque  lo  que  acabo  de  referir 
parece  sólido  ,  claro  y  expedito  ,  se  ofrecen  dos 
ó  tres  dificultades.  Habiéndose  pedido  licencia  en  el 
año  de  1 760  para  imprimir  una  obra  de  D.  Chris-. 
tobal  Potáu  ,  intitulada  Articiili  luris  ,  en  primero 
de  agosto  de  dicho  año  se  concedió  por  el  Consejo 
la  licencia  solicitada  con  la  condición ,  de  que  des- 
pues  del  num.  1  yj  de  dicha  obra  ,  en  el  qual 
aquel  autor  hacia  memoria  de  la  constitución  ,  que 
llevo  referida  ,  de  deberse  seguir  en  Cataluña  poí 
derecho  supletorio  el  común  ,  se  pusiese  la  siguien*» 
te  nota  :  hasc  autem  procedebant  iure  veteri  :  atta- 
men  iure  novo  ad  Principem  recurrendum  est ,  et  ser- 
vari  debent  ea ,  quae  statuta  siint  regio  Philippi  Quinti 
decreto  díe  16  ianuarii  armo  171 6,  sive  auto  acorda-^ 
do  16.  tit.  2.  lib.  3.  Collectionis  regiarum  constitutio-^ 
num  Hispaniae  :  idemque  observari  oportet  in  his^ 
quae  in  hoc  opere  dicta  sunt  de  ritibus  et  stylo  Aadien^ 
tiae  veteris  Cataloniae^  quaead  novam  formam  penitus 
redacta  fuit ,  et  hoc  iure  utimur  :  así  se  publicó  dicha 
obra  en  Barcelona.  Según  este  decreto ,  faltando  en 
algún  caso  disposición  de  derecho  en  la  Nueva 
Planta  ,  debe  recurrirse  á  S.  M.  :  pudiera  acaso 
decirse  ,  que  confirmando  la  Nueva  Planta  todas 
las  constituciones  no   derogadas  ,  y  no.  siéndolo 
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la  expresada  y  relativa  al  derecho  supletorio  ,  de- 
be dicha  constitución  entenderse  que  es  derecho 
de  la  Nueva  Planta.  No  obstante  ,  como  se  mandó 
poner  la  nota  contra  lo  que  escribía  Potáu  ,  parece 
que  no  cabe  esta  interpretación.  Además  tampoco 
consta  del  decreto ,  con  que  se  mandó  poner  dicha 
nota  :  ni  de  si  él  hizo  sobre  esto  declaración  for- 
mal ,  ó  si  solo  mandó  el  Consejo  poner  la  adición, 
como  juicio  privado  del  que  entendió  en  la  censura 
sin  darle  mas  fuerza  ,  ni  autoridad  :  no  se  pasó 
carta  ó  orden  circular  á  los  tribunales  ,  como  se 
dirá  luego  ;  y  la  providencia  de  1782  es  posterior, 
y  cédula  real.  Prescindiendo  de  todo  esto  ,  es  evi- 
dente del  tenor  eje  la  misma  nota  y  decreto  ,  de 
que  se  trata  ,  que  según  él  el  derecho  de  la  Re- 
copilación no  se  considera  supletorio  en  esta  pro- 
vincia ,  debiéndose  en  caso  de  faltar  disposición 
en  la  Nueva  Planta  recurrir  á  S.  M. 

60  Con  otra  real  cédula  ,  expedida  en  2  de 
octubre  de  1 78  5  ,  que  se  comunicó  á  la  real  Au- 
diencia de  Cataluña  ,  se  hizo  mención ,  de  que  por 
el  mismo  Consejo  á  conseqüencia  de  una  decla-^ 
ración  ,  que  habia  hecho  S.  A.  ,  se  expidió  cédula 
en  27  noviembre  dei7Ó8.  ,  declarando  que  ha- 
bía sido  notoria  nulidad  la  admisión  de  una  su- 
plica ,  de  que  se  habia  quejado  el  Conde  de  Fuerte 
tes  ;  que  de  resultas  habia  representado  la  Audien- 
cia ,  exponiendo  algunas  dudas  y  reparos  ;  que 
los  Fiscales  del  Consejo  sobre  esta  representación 
hicieron  varias  reflexiones  ,  en  cuyo  número  se  lee 
la  ,  de  que  dicha  Audiencia  parecía  indicar  ,  si  en 
Cataluña  eh  defecto  de  constituciones  debía  se-^ 
guirse  el  derecho  canónico  ,  y  opiniones  de  sus 
autores  ,  y  no  el  de  España  y  el  de  la  Recopila- 
ción j  y  que  podía  tener  presente  ,  que  en  la  or- 
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denanza  5:50.  se  mandaba  poner  en  cada  Sala  de 
la  Audiencia  un  exemplar  de  la  Nueva  Recopila- 
ción con  la  Nueva  Planta  ,  Constituciones  del  prin- 
cipado y  Santo  Concilio   de  Trento  ;  que  de  esto 
se   infería  ,   que  las  leyes  de   la  Recopilación  de 
Castilla  no  eran  extrañas  de  la  Audiencia  de  Ca- 
taluña ;  que  el  Sr.  D.  Felipe  V*.  mandó  guardar 
las  constituciones  ,  como  derecho  nuevo  estableci- 
do por  él  ;  que  se  reservó  las  regalías  mayores; 
que  ninguna  lo  era  mas  ,  que  la  de  arreglar  la  le- 
gislación ;  que  nadie  sin  delito  podia  disputar  la 
autoridad  de  declarar  las  leyes  ,  que  se  debían  se- 
guir en  defecto  de  constituciones  ,  ni  la  de  revo- 
car éstas  en  los  casos  convenientes  ;  y  que  en  vis- 
ta de  todo  mandaba  S.  M.  guardar  la  cédula  ex- 
pedida en  27  de  noviembre  de  1768  con  las  ex- 
plicaciones contenidas  en  la  respuesta  ,  que  acabo 
de  insinuar  ,  de  los  Señores  Fiscales  ,  y  expresión 
de  sus  fundamentos  en  lo  relativo  á  este  punto :  pues? 
de  lo  demás  no  es  preciso  hacer  mención  ninguna. 
61      De  lo  referido  de  esta  cédula  ,  ó  de  todo 
su  contexto  bien  parece  que  en  defecto  de  lo  pre- 
venido en  las  constit^iciones  debe  seguirse  el  dere- 
cho de  las  leyes  de  la  Recopilación  :  mas  esto  por 
otra  parte  tampoco  se  dice  expresamente ,  no  solo 
en  la  resolución  de  S.  M. ,  pero  ni  en  las  respues- 
tas de  los  Señores  Fiscales  ,  á  que  ella  se  refiere. 
Solo  se  lee  ,  que  de  mandarse  tener  en  cada  Sala 
un  exemplar  de  la  nueva  Recopilación  se   infiere, 
que  las  leyes  ,  que  en  ella  se  comprehenden  ,  no 
son  extrañas  de  la  Audiencia  de  Cataluña  :  lo  que 
es  cierto  en  varios  sentidos.  Primeramente  lo  es  en 
él  5  de  que  en  la  citada  Recopilación ,  como  queda 
referido  ,  hay  muchísimas  leyes  de  las  expedidas 
desde  el  tiempo  de  la  Nueva  Planta  :  y  en  quanto 
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á  estas  cédulas  ya  queda  prevenido  ,  que  tienen 
fuerza  de  ley  y  derecho  ,  no  solo  supletorio  ,  sino 
aun  derogatorio  :  en  segundo  lugar  lo  es  en  el  sen- 
tido ,  de  que  muchas  leyes  de  Recopilación  ,  ha- 
blando aun  de  las  que  no  son  generales  para  todo 
el  rey  no  ,  están  citadas  en  la  margen  de  la  Nueva 
Planta  ,  y  de  las  nuevas  ordenanzas  ,  las  quales  tie- 
nen fuerza  de  ley  confirmando  dicha  Nueva  Planta, 
y  ordenanzas  en  las  cosas  de  nuestra  Real  Audien- 
cia 5  que  se  arreglaron  de  un  modo  semejante  á  lo 
que  se  observaba  en  otras  partes  :  y  en  tercero  lu- 
\  gar  también  puede  ser  verdadero  en  el  sentido ,  de 

que  en  defecto  de  lo  prevenido  en  la  Nueva  Planta 
se  observen  en  Cataluña  las  leyes  de  Recopilación: 
mas  lo  cierto  es  que  las  providencias  referidas  ,  la 
una  del  año  de  1760  ,  y  la  otra  de  1768  ,  con  re- 
lación á  la  qual  se  expidió  cédula  en  20  de  octu- 
bre de  1 78  5  5  no  se  comunicaron  con  orden  cir- 
cular á  los  tribunales  de  la  provincia  ,  como  que 
se  hiciese  variación  ,  y  que  ambas  se  refieren  á  la 
Nueva  Planta  :  por  lo  mismo  ,  si  es  fundado  lo 
que  de  ella  se  ha  sacado  desde  el  num.  56.  hasta 
el  59.  5  como  parece  que  lo  es ,  subsiste  y  queda  to- 
do aquello  en  su  fuerza  ,  sin  embarazar  dichas  pro- 
videncias ,  mayormente  dándose  las  interpretacio- 
nes 5  que  hemos  insinuado  poderse  dar.  Lo  que  no 
admite  duda  ninguna  es  ,  que  la  regalía  de  arre- 
glar nuestra  legislación  es  indisputable  en  los  Sobe- 
ranos 5  pendiendo  todo  de  su  arbitrio  y  voluntad: 
solo  se  trata  de  qual  haya  sido  la  que  ha  manifes- 
tado la  misma  Magestad  en  sus  leyes. 
Enlfísjuzpia-  ^^  Únicamente  falta  advertir  ,  que  en  el  pro- 
bos eclesiásti-  pió  decreto  de  la  Nueva  Planta  por  lo  que  toca  á 
eos  de  Cata-  eclesiásticos  se  lee  en  el  num.  36.  lo  siguiente: 
luna  mandad  £1,  ^/  Canciller  de  competencias  ,  y  Juez  llamado  del 
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Breve  ,  ni  en  sus  juzgados  no  se  hará  novedad  alguna  Sr,  Don  Feli- 
por  parte  de  mi  real  jurisdicción  ,  como  ni  tampoco  en  P^  ^;  >  ^^^  ^® 
los  recursos ,  que  en  materias  eclesiásticas  se  practican  ^^  7  7^^^  ^'^' 
en  Cataluña, 

63  Si  no  he  acertado  á  explicarme  como  se 
debe  en  este  capítulo  ,  cuya  materia  es  de  suma 
importancia  por  muchos  respetos  ,  la  dificultad  del 
asunto  ,  su  complicación ,  la  falta  de  precisión ,  con 
que  muchos  autores  tratan  de  él  sin  distinguir  el 
derecho  común  del  patrio ,  y  sin  advertir  ,  que  al- 
gunas leyes  de  las  Pandectas  de  Justiniano  ,  por 
ser  de  fragmentos  de  jurisconsultos  antiguos  deben 
referirse  al  tiempo  de  la  libertad  de  la  república 
romana ,  acomodándolas  ineptamente  al  estado  mo-^ 
nárquico  ,  el  descuido  ,  con  que  por  muchos  se  ol- 
vida el  referir  en  esta  materia  todos  los  principios 
á  la  voluntad  del  soberano  ,  y  por  fin  las  graves 
dificultades  ,  que  ocurren  en  quanto  á  nuestro  de- 
recho supletorio  ,  disculparán  qualquier  equivoca- 
ción ,  ó  error  ,  que  hubiere  yo  padecido. 
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TÍTULO     PRIMERO. 

De  los  tres  objetos  del  derecho  público  ,  y  en  primer 

lugar  de  la  necesidad  de  diferentes  personas  en  un  es-^ 

fado  5  de  la  buena  armonía  y  acuerdo  entre  ellas  en 

cooperar  á  un  mismo  fin  ,  y  de  sus  diferentes 

especies. 

Tres  objetos      ^   lliasta  aquí  no  tanto  he  hablado  del  derecho 
ds  esta  obra,     páblico  ,  como  de  la  fuente  ,  de  que  nace  ,  y  del 
conducto  5  por  donde  se  nos  comunica :  esto  ha  sido 
una  especie  de  preHminar  :  ahora  entro  ya  á  for- 
mar el  cuerpo  principal  de  la  obra  ,  que  desde  lue- 
go divido  en  tres  partes  ,  distinguiendo  tres  objetos, 
personas  ,  cosas  y  juicios  ,  porque  veo  que  todo  ,  lo 
que  manda  el  derecho  público  ,  se  reduce  á  poner 
en  debido  orden  á  las  personas  y  cosas  ,  señalan-i 
do  á  cada  una  de  ellas  lo  que  les  corresponde  ,   y 
á  establecer  el  arreglo  debido  en  los  competentes 
tribunales  ,  para  contener  á  los  que  de  un  modo  ó 
de  otro  perturbaren  qualquiera  reglamento  hecho 
para  alguno  de  los  tres  fines. 
Necesidad  de        ^     Es  antiguo  precepto  de  los  filósofos  ,  que  de 
muchas  per  so-  Platón  trae  Tulio  en  el  lib.  i .  de  Officiis  cap.  7. ,  que 
ñas  en  qual-  nosotros  no  hemos  nacido  solamente  para  nosotros 
íjukr  estado,     mismos  ,  sino  también  para  nuestra  patria  :  y  para 
que  cada  ciudadano  pueda  debaxo  de  su  vid  ,  y  de 
su  higuera  ,  según  la  expresión  del  profeta  Michéas 
en  el  cap.  4.  vers.  4.  hablando  de  los  dulces  frutos 
de  la  paz  ,  gozar  de  ésta  con  sosiego ,  y  sin  que 
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nadie  le  espante  ,  es  necesario  ,  que  cooperen  al 
logro  de  tan  grande  beneficio  muchas  personas  en 
oficios  y  empleos  diferentes.  No  puede  ser  feliz  un 
estado  ,  sin  que  ha,ya  en  él  eclesiásticos  ,  jueces,  - 
piilitares  ,  letrados  ,  comerciantes  ,  artífices  ,  y 
toda  especie  de  obreros ,  que  ,  contribuyendo  cada 
uno  por  su  parte  en  lo  que  de  él  dependa  ,  in^ 
fluyan  en  la  prosperidad  de  su  nación  :  por  otra 
parte  es  cierto  también  ,  que  serán  siempre  inúti- 
les los  esfuerzos  de  todas  las  'personas  ,  que  han 
de  procurar  las  ventajas  de  la  república ,  si  las 
ordenanzas  de  las  leyes  no  coadyuvan  al  feliz 
suceso  con  una  sabia  disposición  en  todas  las  co- 
sas pertenecientes  á  la  religión  ,  justicia  ,  fortale- 
za ,  sabiduría  ,  economía  ,  y  policía  :  y  en  donde 
no  triunfe  la  justicia  ,  pronta  y  aparejada  siem- 
pre en  su  solio  con  la  espada  en  mano  para  re-^ 
primir  qualquiera  desorden  ,  y  decidir  las  con- 
tiendas de  los  particulares  ,  todo  ha  de  ser  des- 
gobierno ,   y  confusión. 

3    ■    Puesto  á  la   vista  el    dilatado   campo  ,    ó  Necesidad  de 
por  mejor  decir  el  océano  ,  que  hemos  de  surcar,  ^^  buena  ar- 

empecemos    ya  ,    como    alejándonos   de    la    orí-  "^^J^^^*    ^^^''' 
11         .  y      '  111  todas  las  per- 

Ua,  a  tratar  en  general  de  las  personas  ,  que  son  ^^^^^  del  es- 

el  primer  objeto  de  la  división.  No  solo  es  nece-  j^^^g, 
sario  el  gran  numero  de  personas  en  el  modo  insi- 
nuado para  la  felicidad  del  estado  ,  sino  también 
la  mayor  armonía  entre  todas  en  cooperar  á  un 
mismo  fin.  De  todas  se  forma  un  cuerpo  :  y  aun- 
que cada  miembro  tenga  su  oficio  ,  no  le  ha  de 
hacer  para  sí  solo  ,  sino  para  todo  el  cuerpo  po- 
lítico del  estado  en  un  modo  semejante  á  lo  que 
se  ve  en  el  humano.  La  comparación  ,  que  hizo 
de  esto  Menenio  Agripa  ,  y  refiere  Livio  en  eí 
lib,  2,  cap.  32.5  pudo  hacer  entrar  en  razón  á  una     » 


S6  LIBRO  I.   TÍTULO   I. 

plebe  amotinada  de  Roma ,  que  es  decir ,  que  pudo 
contener  un  caballo  disparado  y  furioso  :  y  esto 
mismo  prueba,  que  la  naturaleza,  cuyos  solos  sen^ 
timientos  es  capaz  de  percibir  ,  y  aun  con  harta 
dificultad ,  un  pueblo  tumultuado ,  dicta  la  referida 
obligación.  En  otro  tiempo  ,  dixo  Agripa  ,  que  se 
conjuraron  contra  el  vientre  las  demás  partes  del 
cuerpo  humano  ,  indignadas  de  que  todas  le  hu- 
biesen de  servir  ,  y  él  regalón  y  ocioso  no  tu- 
viese 5  que  hacer  nada  ,  sino  disfrutar  de  los  de- 
leytes  de  la  vida  :  por  lo  que  ni  las  manos  qui- 
sieron llevar  el  manjar  á  la  boca  ,  ni  ésta  reci- 
birle 5  ni  mascarle  los  dientes  :  con  esta  conspira- 
ción añadió  ,  que  al  paso  ,  que  se  habla  querido 
afligir  al  vientre  con  la  hambre,  los  demás  miem- 
bros ,  y  todo  el  cuerpo  llegaron  al  mayor  ex- 
tremo de  languidez  ,  y  caimiento  ;  que  de  ahí  se 
habia  conocido  ,  que  no  era  inútil  el  oficio  del 
vientre  ;  y  que  éste  no  tanto  se  alimentaba ,  como 
alimentaba  á  los  otros  miembros  ,  comunicando  á 
todas  las  partes  del  cuerpo  humano  el  mismo 
manjar  ,  que  recibe  ,  convertido  en  sangre  ,  que 
nos  da  vigor  y  vida.  Habiendo  después  hecho  Agri- 
pa el  debido  cotejo  de  la  conjuración  de  los  miem- 
bros del  cuerpo  humano  con  la  de  la  plebe  contra 
los  proceres  de  Roma  ,  quedó  sosegado  ,  y  quieto 
el  ánimo  de  los  amotinados. 

4  Lo  que  tuvo  eficacia  para  persuadir  á  unos 
espíritus  turbulentos  en  el  furor  de  una  sedición 
no  puede  dexar  de  tenerla  para  probar  á  qual- 
quiera  lector ,  que  en  un  estado  todas  las  personas 
se  necesitan  unas  á  otras  ;  que  muchas  sin  adver- 
tirlo reciben  las  influencias  de  las  que  menos  pien- 
san ;  que  quanto  mas  vigoroso  es  el  cuerpo  de  una 
nación  ,  tanto  mayores  fuerzas  van  adquiriendo  sus 
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miembros  ;  y  por  fin  ,  que  todas  las  personas  del 
estado  deben  servirse  mutuamente  unas  á  otras  con 
la  fidelidad  ,  qu^  lo  hacen  las  partes  del  cuerpo 
humano  ,  no  rehusando  ninguna  el  trabajo  ,  que 
le  toca  por   razón  de  su  oficio. 

5  No   solo  no  debe   rehusarse  por  ninguna  el  ^^^^  persona 

trabaio  ,  que  por  dicha  razón  le  corresponde  •  sino  ^""^^^  ^^ 

'1  ,    ^       -^    1        ,  .  ,  ^  ,       .      con  su  respec" 

que  debe  entender  bien  cada  persona ,  que  ha  de  ^¿^^    ohliza- 

cumplir  con  el  ministerio  ,  que  le  toque  ,  con  una  cíqj^^ 
firme  persuasión  ,  de  que  si  en  esto  falta  ,  aunque 
se  aventaje  y  señale  en  otras  cosas  ,  nada  ó  poco 
aprovecha  su  solicitud  ,  ni  para  sí  ,  ni  para  el  pii-^ 
blico.  El  eloqüentísimo  Fr.  Luis  de  León  en  el  pro** 
logo  de  la  obra  ,  intitulada  la  Perfecta  casada ,  des-* 
pues  de  insinuada  la  general  obligación  ,  que  tie-. 
nen  todas  las  personas  de  cumplir  con  su  deber, 
dice  ,  que  así  como  en  la  comedia  sil  van  los  mi- 
radores al  que  es  malo  en  la  persona  ,  que  repre-* 
senta  ,  aunque  en  la  suya  sea  muy  bueno  ,  así  los 
hombres  ,  que  se  descuidan  en  sus  oficios ,  por  mas 
que  en  otras  virtudes  sean  cuidadosos  ,  no  con- 
tentan á  Dios  ;  y  que  según  la  regla  del  evan- 
gelio en  el  cap.  14.  vers.  27.  de  San  Lucas  ,  cada 
uno  debe  tomar  su  cruz  ,  y  no  la  agena. 

6  La    misma  semejanza   del  cuerpo   humano  Ninguna  cla- 
con  el  político  ,  de  que   he  empezado  á  valerme,  se  de  personas 
nos  debe  guiar  á  la  reflexión  importantísima  ,  de  ^f^^    despre- 
que  ninguno  de  los  particulares  ,  aun  de  los  del  ^^^^^^' 
estado  llano  ^  y  ocupados  en  los  mas  humildes  mi-. 

nisterios  de  la  república  ,  debe  mirarse  con  des- 
precio 5  ni  como  inútil  á  la  causa  común.  El  des-^ 
deno  j  con  que  en  algunas  naciones  se  ha  tratado 
á  esta  clase  de  personas  ,  considerando  como  casi 
servil  su  ocupación  ,  solo  ha  servido  ,  de  que  se 
desestimase  la  aplicación  al  trabajo  ,  y   de  que,  -- 
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quedando  ociosos   por  este  falso  concepto  infinitos 
ciudadanos,  se   perdiesen  por  fioxedad  y  desidia 
innumerables  bienes  ,  que   dan  la   actividad  é  in- 
dustria. Es  menester  persuadirse  ,  que  en  un  es- 
tado  no   solo  el  juez    en  el  tribunal  ,  el  militar 
en  el  exército  ,  y  el  catedrático  en  la  universidad, 
sino  también  el  mercader  en  la  lonja  ,  el   labra- 
dor en  el  campo  ,  el  pastor  en  el  bosque  ,  el  ar- 
tesano  en  su  taller  i,  el  marinero  en  la  nave  ,  y 
otros  en  oficios  semejantes ,  todos  contribuyen  á  la 
felicidad  de  la  patria.  En  un  exército  no  solo  ayu- 
dan á  alcanzar   la  victoria  los  que  pelean  ,   sino 
también  los  que  se  quedan  con  el  bagage  :  á  es- 
tos mandó  David  en  el  cap.  30.  vsrs.  24.  del  lib.  i. 
de  los  Reyes:  ^  que  se  diese  igual  parte  ,  que  á  los 
primeros,  que  combatían. 

7'  Uno  de  los  dos  principales  preceptos,  que  Tu- 
llo en  el  libro  primero  de  Officiis  cap,  2  5 .  trae  de  su 
venerado  Platón  para  los  que  mandan  y  gobiernan 
un  estado ,  es  el  de  que  se  atienda  á  todo  el  cuerpo 
de  la  república  ,    de  manera  ,  que  por  mirar  por 
alguna  parte  de  ella  ,  no  se  desamparen  las  demás, 
ponderando  los  gravísimos  daños  de  bandos  ,  dis- 
cordias,  y  guerras  ,  que  por  el   descuido  de  este 
principio   se  siguieron  eatre  griegos  ,  y  romanos. 
Pero   raras  veces   se  verifica    este   igual  cuidado, 
con  que  en  un  mismo  tiempo   se  atienda  á  todas 
las  personas  del  estado ,  porque  los  hombres  siem- 
pre van  por  extremos ,  y  según   dixo  Horacio ,  al 
paso  ,  con  que  se  mueven  para  huir  y  evitar  unos 
vicios  ,  corren  á  los  opuestos.  Tiempos  ha  habido, 
en  que  con  grande  perjuicio  se  ha  descuidado  de 
las  personas  del  estado  llano  ocupadas  en  el  exer- 
eicio  de  las  artes    prácticas  :   en  el    día  muchos 
favorecen  á  éstas  hasta  olvidar ,  y  aun  menospre- 
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dar  á  las  personas  ,  empleadas  en  el  estudio  ,  y  co- 
nocimiento de  las  ciencias  abstractas  ,  cayendo  en 
el  mismo  extremo  ,  que  reprehenden  de  los  demás 
en  orden  á  haberse  protegido  con  exceso  á  algu- 
nas personas  con  olvido  de  otras  ,  que  merecían 
particular  atención.  Del  grande  Colbért  se  suele 
decir,  que  con  los  mismos  esfuerzos,  con  que  pro- 
curó promover  en  Francia  las  artes  prácticas  ,  se 
descuidó  mas  de  lo  que  era  jusfo  de  los  labrado- 
res. En  el  título  de  economía  se  verá  mas  patente 
esta  verdad  ,  y  quán  necesario  es  ,  que  todo  á  un 
mismo  tiempo  se  ponga  en  movimiento ,  alentándose 
á  toda  clase  de  personas. 

8  A  las  reflexiones  hechas  hasta  aquí ,  y  co- 
munes á  qualquiera  sociedad  ,  y  nación  de  hom- 
bres ,  debe  añadirse  entre  nosotros  el  estrecho 
vínculo  del  christianismo  :  el  qual  ,  según  la  ex- 
presión de  San  Mateo  ,  debe  hacernos  mirar  á  to- 
dos como  á  hermanos.  Al  hablar  de  la  división  de 
personas  en  naturales  y  extrangeras  se  verá  m.as 
esta  recíproca  necesidad  ,  y  mutuo  favor  ,  con  que 
deben  hermanarse  entre  sí  los  que  viven  en  un 
estado. 

9  Basta  ahora  lo  dicho  :  y  solo  falta  añadir  Método  con 
en  este  título  ,  que  todas  las  personas  de  un  es-  que  se  tratará 
tado  pueden  considerarse  con  varios  respetos  y  de  todas  las 
relaciones  ,  que  darán  materia  para  muchas  di-  personas  dd 
visiones ,  y  subdivisiones  ,  como  se  verá  en  los  títu-  ^^^^^^* 

ios  siguientes.  El  modo  de  tratar  de  dichas  per- 
sonas será  ,  señalando  el  fin  ,  y  objeto  principal, 
á  que  debe  atender  cada  una  de  ellas  ,  explicando 
por  menor  las  circunstancias  ,  que  deben  tener, 
las  obligaciones  relativas  al  publico  ,  y  después 
de  estas  los  privilegios  ,  y  derechos  ,  de  que  han 
de  gozar.   Aunque  algo  de  esto  pudiera  en  parte 
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considerarse  como  perteneciente  al  título  de  las 
cosas  5  con  todo  por  tener  una  íntima  relación  con 
las  personas  ,  de  manera  ,  que  no  seria  ñicil  el  for- 
mar el  debido  concepto  ,  é  idea  de  las  personas, 
sino  se  expresasen  las  qualidades  que  deben  tener, 
sus  obligaciones ,  derechos  ,  y  privilegios  ,  se  pone 
en  este  primer  libro  todo  lo  insinuado. 

TÍTULO    IL 

De  hombres  ,  y  mugeres. 

^   .  .      ,  .     I   ^on  la  caida  de    nuestros  primeros  padres 
Trabaios  del  . ,    .  j        j      /  •  i   i 

hombre  y  de  ^^^^^  1^  muger  condenada  a  parir  con  dolor 
lamuger,  según  la  expresión  del  cap.  3.  vers,  16.  del  Génesis, 
y  á  multiplicadas  miserias  :  á  las  mismas  quedó 
sujeto  el  hombre  ,  comprehendiéndose  entre  ellas, 
la  de  haber  de  ganar  su  sustento  ,  y  el  de  su  fa- 
milia con  el  sudor  de  su  rostro  :  así  se  lee  en  el 
citado  cap.  3.  vers.  17.  18.  y  19.  del  mismo  Génesis, 
Esta  miseria  del  trabajo  comprehende  al  hombre 
y  á  la  muger  :  pero  las  mismas  palabras ,  con  que 
está  ella  expresada  en  la  sagrada  escritura  ,  de- 
notan ,  que  á  los  hombres  tocan  los  trabajos  peno- 
sos ,  y  á  las  mugeres  los  demás.  Quando  esto  no 
se  trasluciese  del  contexto  y  capítulo  insinuados^ 
lo  probaria  el  temperamento  delicado  de  la  mu- 
ger :  por  él  se  la  ha  mirado  en  todos  tiempos, 
como  nacida  para  las  labores  ,  y  los  cuidados  me- 
ramente domésticos  ,  reservándose  los  hombres 
para  los  negocios  públicos  ^  y  para  los  exercicios  de 
fatiga  y  peligro.  De  esto  ha  provenido  ,  que  en 
algunos  e->tados  se  padeciese  ,  y  se  padezca  des- 
cuido en  orden  á  las  mugeres  ,  como  si  pudie-^ 
jsen  influir  poco  en  la  feUcidad  de  la   nación  ,  ó 
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como  que  no  había  ,  que  atender  á  su  sexo  ,  ocu- 
pado solamente  dentro  de  las  familias  en  nego- 
cios caseros  ,  y  de  poca  conseqüencia.  En  realidad, 
aunque  las  historias  nos  presenten  mugeres  ,  que 
han  dado  exemplos  de  valor  y  sabiduría  ,  parece 
cierto  ,  que  por  su  naturaleza  ,  y  constitución  fí- 
sica ,  prescindiendo  de  otros  inconvenientes  ,  que 
se  insinuarán  después  ,  no  son  tan  á  propósito 
como  los  hombres  para  las  empresas  grandes  de 
armas  y  ciencias :  mas  sin  salir  de  su  casa  ,  ni 
cuidar  de  otros  negocios  que  los  que  insinuamos, 
ser  propios  de  su  sexo  ,  es  mucho  lo  que  pueden 
contribuir  á  la  felicidad  de  la  nación  las  muge- 
res  :  y  no  debe  el  derecho  publico  descuidar  las 
grandes  ventajas  ,  que  en  esta  parte  pueden  con- 


seguirse. 


2     Muchos    políticos   con   razón  se   lamentan,       Dch^  pro- 

de  que  ,  siendo  las  mugeres  las  que  cuidan  de  la  porcionarss  a 

crianza  física  ,   moral  y  civil  de  los  niños ,   y  ni-  ^^^^     mugeres 
"  1  «11  1  la  mstruccton 

ñas  en  la  mas   tierna   edad  ,  que  es   quando  en  i- 

unos  y  otros  se  han  de  imprimir  aquellas  semillas,  j^. 

que  poco  á  poco  ,  y  lentamente  van  produciendo 

después  grandes  frutos  ,  no  tengan  la   instrucción 

debida  y  proporcionada  para  ello  ,   sin  que  pueda 

atribuírseles  ninguna   culpa  ,  porque   mal  pueden 

saber  las  mugeres  ,  lo  que  no  se  les  ha  enseñado. 

Don  Lorenzo  Herbás  en  su  Idea  del  universo  en  el 

tom.  I.  lib.  2.  cap.().  dice  ,  que  es  mas  necesario  el 

establecimiento  de  colegias  de  enseñanza  para  las 

mugeres  ,   que  para   los    hombres  ,   porque    para 

estos  hay  otros  muchos  medios  de    instruirse  ,  que 

no   tienen  las    mugeres.    No    se    pretende  ,   que 

en  dichos  colegios  ó  escuelas  se  dé    instrucción  á 

las  mugeres  para  penetrar  en   todas  las  ciencias, 

sino  para   desempeñarse  en  las  obli'^aciones  de  su 

M2" 
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estado  ,  y  para   dar  ,  quando   fuere  tiempo  ,  una 
educación  noble  á  los  hijos  ,  ó  á  los  niños  ,  y  ninas 
de  que  estuvieren  encargadas ,  corrigiendo  algunos 
vicios  del  lenguage  ,  y  desterrando  con  una  sólida 
instrucción  los  prejuicios  ,  que   ya  decia   Cicerón 
en  el  lib.  3.  cap.  i.  de  las  Tusad  anas  ^  que  mamaban 
los  hombres  con  la  leche  de  las  amas.  La  pureza 
del  lenguage  de  la  madre  de  los  Gracos  es  cele- 
brada y   aplaudida  ,  por  lo  que  contribuyó  á   la 
eloqüencia  de  los  hijos ,  como  se  puede  ver  en  Ci- 
cerón áe  Claris,  orat.   cap.  58.,   y   en  Quintiliano 
Ub.  I.  cap.  I.  Inst.  orat. 
Leyes,  reales        3      Es  conseqüente  á  todo  ío  dicho  ,  el  que  se 
que  facilitan  proporcione  á  las   mugeres  el  uso   y  exercicio  de 
á  las  mujeres  |as  labores  ,  que   corresponden  á  su  sexo.  En  algu- 
el  exercicio  de  ^^^^   partes  ó  tiempos  .  confundiéndose  las    cosas, 
sus  labores.  -j-.-'i  -j^ 

y  sm  distmguir  la  especie  de  tareas  ,  que  son  pro- 
pias del  uno  y  del  ctro  ,  se  ha  pretendido  impe- 
dir á  las  mugeres  el  libre  exercicio  de  sus  labores 
con  pretextos  de  privativas  ,  y  exclusivas  de  gre- 
mios. De  esto  habla  de  ser  conseqüencia  precisa, 
ó  que  muchas  manos  de  mugeres  con  perjuicio  de 
costumbres  ,  industria  ,  y  riqueza  nacional  queda- 
sen ociosas,  ó  que  las  mugeres  tuviesen  ,  que  apli- 
carse á  las  fatigas  del  campo  5  y  á  otros  trabajos 
impropios  de  su  sexo  con  una  grande  inversión  de 
oñcios  ,  y  de  todo  quanto  corresponde  hacerse  en 
esta  materia.  En  estos  últimos  tiempos  se  han  re- 
mediado muchas  cosas  en  España  en  este  punto. 
En  la  corte  se  han  abierto  escuelas  gratuitas  para 
ensenar  ,  é  industriar  á  las  mugeres  con  las  la- 
bores de  su  sexo  ;  y  se  han  prescrito  reglas  ,  co- 
mo se  verá  en  el  segundo  libro  ,  para  que  se  haga 
lo  mismo  en  las  capitales  de  provincia  ,  ó  en  po- 
blaciones grandes.  Con  real  cédula  de  1 2  de  enero 
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de  1779  ^^  mandó  para  todo  el  reyno  ,  que  sin: 
embargo-  de  qualesqu  iera  privativas  ,  y  prohibi- 
ciones ,  concedidas  á  qualquiera  gremio ,  no  pueda 
embarazarse  la  enseñanza  á  mugeres  ,  ni  ninasy 
de  todas  labores ,  y  artefactos ,  que  son  propios  de 
su  sexo  ,  ni  el  que  puedan  vender  por  si ,  ó  por  su 
cuenta  libremente  las  maniobras  ,  que  hicieren.  En 
otra  ley  general  del  reyno  de  2  de  septiembre 
de  1784  con  la.  idea  de  ocupar  las  manos  de  las^ 
mugeres  en  todas  las  manufacturas  ,  compatibles- 
con  la  decencia  y  fuerzas  de  su  sexa,  y  de  habili- 
tar mayor  número  de  hombres  para  las  faenas 
mas  penosas  del  campo  ,  y  oficios  de  fatiga  ,  de- 
claró el  Sr.  D.  Carlos  111.  en  favor  de  todas  las  mu-* 
geres  del  reyno ,  que  pueden  trabajar  en  toda  clase 
de  manufacturas  ó  artes ,  en-  que  quisieren  ocupar- 
se ,  y  sean  compatibles  con  el  decoro  y  fuerzas  de 
su  sexo  ,  revocando  ,  y  anulando  todas  las  orde- 
nimzas  ,  que  hubiese  en  contrario»  Con  cédula  de 
I  2  de  diciembre  de  1 784.  se  declaró  ,  q.ue  para  los 
exercicios  de  manufacturas  de  qualquiera  ñíbrica  de 
medias  de  seda  ,  filadís  ,  y  algodón  pudiese  qual- 
quiera fabricante  valerse  de  mugeres  de  qualquier 
clase  5  siendo  estos  exercicios  muy  propios  del  sexo. 
En  otra  de  14  de  diciembre-de- i 78 4,  en  que  se 
concedió  la  libertad  de  fabricar  lienzos  de  lino  y 
cánamo  sin  sujeción  á  marca  ,  de  que  se  hablará 
en  su  lugar  ,  se  expresó  también  ,  que  se  enten- 
diese todo  sin  distinción  de  hombres  y  mugeres. 
Con  esta  especie  de  providencias  se  ganan  tres  co- 
sas :  la  primera  ,  que  no  viven  ociosas  las  mugeres 
con  detrimento  de  las  costumbres ;  la  segunda ,  que 
atraen  mucho  dinero  al  estado  con  el  precio  de  sus 
maniobras  y  labores  ;  y  la  tercera,  que  dexan  á 
los  hombres  expeditos  para  las  tareas,  mas  penosas. 
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Privación  de  4  Las  mugeres  por  carecer  del  vigor  y  fuerzas 
crn^kos  ^  fú-  que  tienen  los  hombres ,  y  por  el  recogimiento ,  con 
hlicos  a  las  que  deben  vivir  para  evitar  los  peligros  conocidos, 
muzsres    con    ,  1  j  •  •  ^       •  • 

,  ^  ^  -  a  que  las  expondría  su  asistencia  ,  y  intervención  en 
dos  excepcto^  .   ^  .    ^  1       i  1  -,  -, 

^^^^       "■         los  negocios  y  tumulto  del  mundo  ,  no  pueden  as- 
pirar á  empleos  públicos.   Así  lo  dispone  la  ley  2, 
Dig.  de  Div.  reg.   iur,  ,  generalmente  recibida  en 
todos  los  estados  :    dos  excepciones  suelen  admi- 
tirse de  esta  regla  ,  que  es  ,  el  ponerse  la  tutela 
de  los  hijos ,  en  conformidad  á  lo  que  se  lee  en  la 
Novela  118.  cap.  5. ,  á  cargo   de   las   madres,  y 
avuelas  faltando  tutores  testamentarios  ,  y  el  auto- 
rizarse las  mugeres  para  reynar  en  fuerza  de  la  su* 
cesión  á  los  estados  hereditarios  ,  en  donde  no  está 
prevenida  la  agnación  rigurosa  ,   de  que  he   ha- 
blado en  el  cap.  2.  de  los  preliminares.  A  los  an- 
tiguos romanos  les  pareció  tanta  la  delicadez   del 
sexo  en  las  mugeres  ,  que  las  tuvieron  en  perpe- 
tua tutoría  ,  bien  que  Tulio  en  la  oración  pro  Mu. 
rena  en  el  cap.  i  2.  dice,  que  los  jurisconsultos  pos-. 
tenores  con  sus  refinadas  sutilezas  supieron  hallar, 
ó  inventar  una  especie  de  tutores ,  que  estuviesen 
sujetos  á  las  mismas  mugeres. 
IVo  se  fue-        5      Las  circunstancias ,  que  hemos  insinuado  ha** 
de  pner  pre-  cen  acreedoras  á  las  mugeres  á  una  particular  pro- 
sa  ííi  muger  teccion ,  con  que ,  á  mas  de  alentárselas  á  industriar- 
por  aeu  as,     ^^  ^^  ^j  modo  arriba  dicho  ,  sean  tratadas  con  par- 
ticular miramiento  y  circunspección.  Por  este  mo- 
tivo no   puede  ser   presa   la    muger  por  ninguna 
deuda,  aunque  sea  fiscal,  ó  de  tutela  ,  sino  en  caso 
que  proceda  de  delito,  ó  quasi  delito,  ó  se  haga  la 
muger  indigna  del  privilegio  por  vivir  torpemen- 
te   siendo  pública  ó  tercera,  ley  10.  tit.  3.   lih.  5. 
Rec. :  ni  aun   puede   renunciarse  este   derecho  en 
opinión  de   algunos  por  considerarse  mas  propio 
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deí  sexo,  que  de  la  muger  particular.  Así  lo  sienta 
Hevia  Bolaños  en  la  Curia  Filípica  al  tratar  del 
juicio  executivo  en  el  §.  17.  niim.  22,  El  mismo  pri-i 
vilegio  se  lee  en  nuestro  derecho  municipal  en 
la  Const,  8.  de  Acció?is  y  obligacións.  En  ésta  se  dis- 
pone ,  que  ninguna  muger  ni  aun  por  escritura 
guarentigia  pueda  ser  encarcelada  ,  ni  pueda  ella 
renunciar  con  juramento  el  derecho  ,  que  le  da 
•esta  constitución ,  declarándose  nulo  todo  lo  que  se 
hiciere  en  contrario,  é  imponiéndose  pena  de  pri^ 
vacion  de  oficio  al  escribano  ,  en  cuyo  poder  se 
otorgare  la  obligación  ,  que  se  prohibe.  Tratan  de 
esta  constitución  entre  otros  Caldero  en  la  decis.S^, 
num.  4.  y  5. ,  y  Fontanella  de  Paot,  Nupt.  en  la 
claus.  3.  glos.  3.  desde  el  num.  20,  al  26. ,  en  donde 
pone  también  la  excepción  ,  que  sé  ha  advertido 
de  la  ley  recopilada  ,  esto  es ,  de  cesar  dicho  pri- 
vilegio en  caso  de  dolo  ó  delito. 

6  No  solo  tienen  este  privilegio  las  mjageres,  Tisne  la  mu- 

sino  también   el    de  que  con  el  beneficio  del   se-  g^r  el  hensfi- 

nado  consulto  veleyano  ,  quedan  sin    eficacia  sus  ^^^  "'^''  ^^"^"^ 
ir-  •  j       '     1  i        consulto  veíe^ 

obiígaciones  accesorias :  ademas  logran  en  muchos 

o  D  ycinOt 

casos    el    beneficio  de   la    restitución  ;   y  no  les 

daña  la  ignorancia  del  derecho  con  la  suposición, 
de  que  no  están  obligadas   á  saberle  :   pero  todos  • 

estos  privilegios  son  relativos  á  derecho  privado, 
de  que  no  nos  corresponde  hablar:  el  que  toca  á 
derecho  publico  es  ,  que  en  los  castigos  se  tiene 
razón  de  la  mayor  debilidad  y  decoro  del  sexo, 
como  veremos  en  el  tratado  de  penas  ,  debiendo 
estas  aumentarse  ó  disminuirse  á  proporción  de 
la  mayor  ó  menor  sensibilidad  ,  dignidad  ,  y  cali- 
dad de  las  personas. 

7  No  obstante  todo  lo  dicho ,  ó  ya  sea  por  la    £s  ,7,^^  ¿¡¡¡^ 
sujeción  del  marido ,  con  que  debe  vivir  una  mu-  aventajada  la 
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condición  de  ger  ,  de  ía  qual  hablaremos  en  el  título  síp-uien^ 
(mz  la  íklos  ^?  '  ^  ^'^  ^^^^  exclusión  de  los  empleos  públicos, 
hombres.  ^  P^^  ^^  preferencia  de  los  varones  en  la  sucesión 

testamentaria  principalmente  ,  ó  por  acabarse  con 
ellas  el  apellido  de  la  familia  ,  siguiendo  sus  hi-» 
jos  ,  como  se  verá  en  el  título  siguiente  ,  la  fami- 
lia del  padre  ,  ó  por  otras  disposiciones  semejantes, 
4ice  bien  Papiniano  en  la  ley  9.  Dig.  de  Statu  hom, , 
y  es  acomodable  á  lo  que  pasa  en  todos  los  esta- 
dos ,  que  en  muchos  puntos  de  nuestro  derecho  es 
mas  desaventajada  la  condición  de  las  muo-eres, 
xjue  la  de  los  hombres. 
Conclusión  de  g  De  todo  lo  dicho  se  deduce  ,  que  la  dife^ 
ío  dicho*  rencia  del  sexo  ,  por  lo  que  toca  al  derecho  publi- 

co  ,  debe  obrar  la  diversidad   insinuada  de  ocupa- 
ciones de   hombres  y  mugeres  todas  útiles  al  esta*» 
do  ,  y  la  distinción  de  privilegios  ,  ó   modo  ,  con 
que  deben  ser  tratadas  las  personas  de  uno  y  otro 
«exó.   Del  titulo  siguiente  ,  en  que   se  hablará  en 
general  de  casados  y  solteros  ,  puede  tomarse  mu- 
cha luz  para  la   inteligencia  de  éste.  La  diferencia 
insinuada  de    ocupaciones   no  debe  ser  objeto  del 
derecho  publico  para  el  efecto,  de  que   las  leyes 
iSe  dirijan  á  arreglar  las   tareas   domésticas  de  las 
^mugeres  dentro  de  sus  casas  ,  sino  para  dar  provi- 
dencias generales  ,  como  las  que  tenemos  insinua- 
das ,  según  lo   que  vayan    pidiendo   los   lugares, 
tiempos  ,  y  costumbres ,  para  alentar  y  fomentar 
la  industria  de  las  mugeres  ,  y  protegerlas  con  el 
smiramiento   que  corresponde. 
En  las  leyes        9     ^^  ^^^   hombres  es  poco  lo  que  decimos ,  y 
el  se:<d  mascu'  lo  que  hay   que  decir  en  general   por  la  sola  ra- 
Uno    compre-  zon  de  su  sexo  :  por  otra  parte  las   diferentes  re- 
bende  el  femé-  laciones  ,  con   que   debe   mirarse  el  hombre  ,  en 
niño,  quanto  al  derecho  público  ,  darán  muchísimo ,  que 
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escribir  en  todo  este  primer  libro.  Lo  que  debo 
añadir  eu  este  título  es  ,  que  por  lo  regular  en  lo 
que  mandan  las  leyes  el  sexo  masculino  se  extiende 
al>  femenino  ,  ó  le  compreliende ,  como  dice  ül- 
piano  en  la  /ey  195.  Dig.  de  Verb.  sign.  El  misme 
en  la  ky  1 .  del  propio  título  dice ,  que  esta  expre-» 
sion ,  si  quis  ,  si  alguno  ,  comprehende  á  hombres 
y  mugeres  ,  y  en  /a  /ey  3.  §.  i.  Dig,  de  Neg.  gest, , 
que  las  palabras  ,  si  alguno  ,  del  edicto  del  pretor, 
de  que  habla  allí ,  valen  lo  mismo  ,  que  si  alguna. 
Esto  debe  notarse  para  muchos  efectos  del  derecho 
publico  ,  siendo  ya  conforme  con  el  modo  común 
de  hablar  ,  con  que  decimos  ,  y  diré  en  los  títulos 
siguientes  ,  casados  ,  solteros  ,  hijos  ,  extrangeros, 
domiciliados  ,  y  transeúntes,  comprehendiendo  en 
estas  dicciones  á  las  mugeres  casadas ,  solteras  ,  hi^ 
jas  ,  extrangeras  ,  avecindadas  ,  y  transeúntes :  no 
tiene  lugar  esta  regla  ,  quando  hay  razón  de  coar- 
tar la  inteligencia  al  sexo  masculino. 

I  o     La  división  ,   de  que  he  hablado  ,   de  las     S"  ^<>^  ^^f" 
personas  en  hombres  y  mugeres  ,  es  general ,  por-  'tf^^froditas  se 
que  no  hay  ninguna  de  las  del  estado  ,  que  no  de-  ^!^^^"  ^  ^  ^^" 
ba  incluirse  en  uno  ó  en  otro  de  los  dos  extremos.   ^Jgcs, 
Los  hermafroditas  ,   si  es  verdad  ,  que  los  haya  ó 
haya  habido  jamas  ,  se  reputan  del  sexo  que  pre*. 
valece  según  la  ley  i  o.  Dig.  de  Statu  howinum  ,  y 
la  10.  tit.  I .  -pan,  6. ,  de  las  quales  se  suele  formar 
regla  para  qualquier  otra  materia. 
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TÍTULO    III. 

De  casados  y  solteros. 

La  casada  i  Si  ersonas  casadas  son  el  hombre  y  la  muger, 
está  sujeta  al  q^^  viven  en  la  unión  del  matrimonio  ,  elevado 
tnartao.  ^^^  Jesu-Cliristo  á  la  dignidad  de  sacramento  en-. 

tre  los  que  profesan  nuestra  santa  religión  ,  y  ce- 
ñido á  las  leyes  de  contrato  entre  los  demás.  De 
esta  unión  ,  ó  familia  formada  con  ella  ,  la  cabeza 
es  el  marido  ,  como  se  lee  en  varios  lugares  de 
la  sagrada  escritura  ,  especialmente  en  el  cap,  3. 
del  Génesis  vers.  16.  ,  ¿n  la  carta  i.  de  San  Pedro, 
en  el  cap,  3.  vers.  i.  ,  y  en  la  de  San  Pablo  á  los 
de  Efeso  en  el  cap.  5.  vers.  22.  23.  y  24.  ,  en  don- 
de se  dice  :  las  mugeres  estén  sujetas  á  sus  maridos, 
como  al  señor  ,  porque  el  marido  es  cabeza  de  la 
muger  ,  como  Oiristo  es  cabeza  de  la  iglesia  ,  y  es  el 
que  salva  su  cueirpo  :  pero  como  la  iglesia  está  sujeta 
á  Christo  5  así  también  lo  estén  las'  múgeres  á  sus  md-^ 
ridos  en  todas  cosas  :  pero  advierten  sabiamente  los 
que  tratan  de  este  asunto  ,  y  entre  ellos  el  eru- 
ditísimo y  eloqüentísimo  Fr.  Luis  de  León  en  el 
§.  4.  de  su  libro  intitulado  ,  Perfecta  casada  ,  que 
no  por  esto  pueden  los  maridos  hacer  esclavas  á 
sus  mugeres  ,  debiendo  entender  el  marido  ,  que 
la  muger  es  compañera  suya  ,  ó  por  mejor  decir 
parte  de  su  cuerpo  ,  y  parte  flaca  ,  á  quien  por  lo 
mismo  se  debe  particular  cuidado  ,  alegando  di- 
cho autor  el  texto  de  San  Pablo  en  el  cap.  5 .  de  la 
cao-ta  á  los  de  Efeso  vers.  2  5  ,  que  traduce  ,  ó  ex- 
plica de  este  modo  :  vosotros  los  maridos  amad  á 
vuestras  mugeres  ,  y  como  d  vaso  mas  flaco  poned 
?nas  parte  de  vuestro  cuidado  en  honrarlas  ,  y  tratar^ 
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las  bien.  Insinuado  ya  el  vínculo  ,  con  que  están 
unidos  los  casados  ,  hablemos  de  sus  obligaciones 
con  distinción  del  hombre  ,  y  de  la  muger. 
*  2     La  obligación  del  marido  es  el  proveer  de       Obligación 
sustento  á  su  muger  y  familia  ,  y  cuidar  de  man-  ^^^  in^ruio, 
tenerla  con  el  decoro  ,  que  corresponde  á  su  clase, 
poniendo  el  debido  orden  y  concierto  en  todas  las 
cosas  domésticas  ,   para  que  cada  uno  de  los  que 
componen   dicha  familia  ,  ocupándose  del  modo, 
que  pueda  ,  sin  que  haya  persona  ociosa  ,  ayude 
y  coopere  al  mismo  fin  ,  andando  y  promoviendo 
él  los  negocios  ,  ya  públicos  ,  ya  particulares  ,  que 
corresponden  hacerse  fuera  de  su  casa. 

3  En  lo  dicho  queda  ya  incluida  la  gcande  y  Ohligadon 
gravísima  obligación  de  educar  á  los  hijos  los  ca-  ^^  ^^^  casados 
sados  5  que  los  tengan  ,  inclinándolos  al  trabajo  ^f*«í^^»*  « 
desde  niños  ,  que  entonces  se  dexan  labrar  ,  como 
una  cera  ,  enseñándose  y  doblándose  á  quanto  se 
quiere.  Al  estado  cuesta  muchísimo  el  sujetar  al 
trabajo  á  un  ocioso  adulto  ,  originándose  de  aquí 
muchos  desórdenes  contra  la  economía  y  la  justiw 
cia  ,  como  se  verá  en  sus  lugares  :  y  este  mal, 
que  tan  caro  cuesta  ,  y  tan  difícil  se  hace  después 
de  remediar  ,  puede  precaverse  con  el  cuidado  de 
la  buena  educación  ,  de  la  qual  depende  mas  de 
lo  que  parece  ,  la  felicidad  del  estado  ,  como  se 
manifestará  en  su  lugar.  Los  hijos  salen  siempre  á 
sus  padres  ;  y  de  las  inclinaciones  é  instrucción, 
que  se  les  de  en  el  tiempo  de  la  niñez  ,  depende 
que  sean  vasallos  útiles  :  los  niños  son  ,  según  la 
expresión  de  Horacio,  vasos  ,  que  conservan  siem-^ 
pre  el  olor  ,  de  lo  que  primero  se  infundió  en 
ellos.  De  Alexandro  se  refiere  ,  que  mientras  vivió, 
tuvo  los  mismos  vicios  ,  que  su  ayo  Leónidas.  En 
las  sagradas  letras  se  leen  muchas  sentencias  ,  que 
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confirman  lo  mismo.  Job  en  eí  cap.  20.  vers.  ir. 
dice  :  los  huesos  del  hombre  se  llenarán  de  los  vicios 
de  su  mocedad  ,  y  éstos  dormirán  con  él  en  el  sepul^ 
ero.  En  el  cap.  22.  de  los  Proverbios  vers.  26.  se  dice, 
que  el  joven  ,  que  va  por  su  camino  ,  aun  quando 
se  hiciere  viejo  ,  no  le  dexará. 

4  En  las  mismas  divinas  letras  está  particular- 
mente encarecida  la  obligación  ,  que  tienen  los  pa- 
dres de  criar  á  sus  hijos.  En  el  cap.  30.  del  Ecle-^ 
síástico  vers.  12.  se  habla  ,  de  que  los  padres  de- 
ben castigar  á  los  hijos  mozos  ,  y  doblar  su  cerviz: 
en  el  cap.  i^.  de  los  Proverbios  vers.  24.  se  dice  :  el 
que  ama  á  su  hijo  ensénalo  con  instancia  :  y  en  el 
cap.  II.  vers.  30.  del  'Eclesiástico  se  lee  lo  siguiente: 
antes  de  la  muerte  no  alabes  á  ninguno  ,  porque  en 
los  hijos  se  conoce  el  hombre  ,  como  que  la  alabanza 
debida  á  los  padres  ,  mientras  viven  ,  depende 
de  como  en  todo  el  tiempo  de  su  vida  se  portaren 
sus  hijos.  En  el  título  siguiente  ,  tratándose  de  los 
padres  de  familias  ,  se  verá  mas  esto  ,  ó  la  depen- 
dencia 5  con  que  los  hijos  deben  vivir  de  sus  pa- 
dres. Esto  basta  aquí  ,  en  donde  solo  hablamos  de 
las  personas  en  el  concepto  de  casadas.  Debe  tam- 
bién influir  el  marido  ,  manejando  todas  las  cosas 
con  prudencia  ,  en  que  la  muger  cumpla  con  las 
obligaciones  de  casada  ,  que  diremos  serle  propias. 
Vriv'thgim  á  5  La  utilidad  ,  que  resulta  á  la  nación  de  los 
favor^  de  los  casados  ,  es  notoria  por  lo  dicho  ,  y  mucho  ma- 
yor ,  que  la  que  resulta  de  los  solteros  ,  á  excep- 
ción de  los  que  se  destinan  al  culto  de  nuestra  santa 
religión  ,  que  debe  ser  el  primer  objeto  ,  y  fin  prin- 
cipal de  qualquiera  sociedad.  Por  dicha  utilidad, 
y  para  no  dexar  con  desgobierno  las  familias  ,  no 
se  vale  el  estado  de  los  casados  para  la  guerra  en 
caso  de  no  ser  necesarios  ,  destinando  al   servi- 
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cío  de  las  armas  á  los  solteros  :  de  estos  se  manda 
reemplazar  nuestro    exército  ,  como  se  verá   des-* 
pues:  y  en  el  cap.  32  de  la  real  ordenanza  de  3 
de  noviembre  de  1770  se  eximen  del  servicio  de 
dicho  reemplazo  los  que   tuvieren  tratado  matri- 
monio 5  con  tal  que  quince  días  antes  de  recibirse 
la  orden  del  sorteo  hubieren  empezado  á  correr  las 
amonestaciones.  Con   decreto  de  22  de  junio  de 
1773  se  declaró  ,  que  los  que  tienen  la  dispensa-» 
cion  para  casar  con  parientas  ,  sino  han  empezado 
á  cori*er  las   proclamas  ,  como  se  previene  en  la 
ordenanza  de  3   de  noviembre  de  1 770  ,  no  están 
exentos  del  sorteo  ,  resultando  de   todo  ,   que  los 
casados  ,  y  tratados  de  casar  en  el  modo  dicho, 
gozan  del  referido  privilegio.   En  la  ley  última  del 
tit.  I .  lih.  5 .  Kec.  leo  ,  que  en  los   quatro   años  si- 
guientes al  día  ,  en  que  alguno  se   casare  ,  debe 
estar  libre  de  todas  las  cargas ,  y  oficios  concegiles, 
cobranzas  ,  huéspedes,  soldados  ,  y  de  otros  seme- 
jantes ,  y  en  los  dos  primeros ,  de  todos  los  pechos 
reales  ,  y  concegiles  ,  y  de  la  moneda  forera  ,  si 
se  acertare  á  caer  en  ellos  ,  y  que  el  que  se  casare 
antes  de  diez  y  ocho  años  puede  administrar  en 
entrando  á  los  diez  y  ocho  su  hacienda  ,  y  la  de 
su  muger  ,   si   fuere  menor  ,  sin  necesidad  de  ve- 
nia. En  Cataluña  no  hallo  nada  de  esto.  Del  privi- 
legio de  los  que  tienen  muchos  hijos  ,   y  de  salir 
éstos  de  la  patria  potestad  mediante  matrimonio 
se  hablará  en  el   caf,  3.  del  tit.  4. 

6  Las  mugeres  casadas  deben  vivir  con  la  de>^  Ohlt<r aciones 
pendencia  insinuada  de  sus  maridos ,  y  contribuir  d¿  las  casa- 
en  quanto  esté  de  su  parte  ,  al  buen  arreglo  ,  y  das^que  tienen 
concierto  de  ía   casa  ,  siendo  hacendosas  ,  solíci-  ^^Í"^/  ^^^í^\^^' 

tas  ,  y  aprovechadas  :  v  aun  con  aviso,  y  discre-    ^  ^  ;* Z^'"^^*" • 
•        ji  ji  1        ..'■^,  %ci   fintea  a: 

cion  deben  enmendar  los  malos  siniestros  de  sus  Iq¡  niños 
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maridos.*  En  el  referido  libro  de  Fr.  Luis  de  León 
puede  verse  el  modelo  de  una  perfecta  casada,  di- 
bujado con  el  pincel  finísimo  de  nuestro  sabio  es- 
pañol :  pueden  aprender  allí  las  casadas  la  grande 
obligación  ,  que  tienen  todas  ,  sin  excluir  las  da- 
mas principales  ,  del  cuidado  domestico  de  su  ca- 
sa ,  conservando  lo  que  adquiere  el  marido  ,  acre- 
centando la  hacienda  ,  y  mirándose  en  los  bellos 
espejos  de  reynas  y  princesas ,  ocupadas  en  hilar 
copos  de  lana  ,  en  texer  tela  ^  y  labrar  paño  ,  con- 
tribuyendo de  esta  suerte  á  la  felicidad  publica 
del  estado  ,  como  ya  se  ha  insinuado  antes  ,  que 
pueden  y  deben  hacerlo. 

7  Por  lo  que  toca  á  las  que  tienen  hijos ,  desde 
que  se  hallan  embarazadas  ,  son  deudoras  á  Dios 
y  á  la  nación  de  un  particular  cuidado  en  su  sa- 
lud ,  y  cuerpo  ,  haciéndose  cargo  ,  que  desde  en- 
tonces en  qualquiera  peligro  ,  y  omisión  no  se 
trata  ya  solo  de  ellas  mismas ,  sino  también  de  la 
vida  temporal  y  espiritual  de  un  hijo.  Esto  precisa 
á  la  casada  á  una  conducta  mas  solícita  de  su  sa- 
lud ,  á  abstenerse  de  cosas  ,  que  se  sepa  ,  ó  se  ex- 
perimenten nocivas  ,  como  notan  los  políticos  y 
médicos  ,  que  lo  son  para  muchas  los  olores  fuer- 
tes ,  y  aromáticos  ,  el  vino  bebido  con  demasía, 
los  movimientos  violentos ,  y  los  vestidos ,  que  opri- 
men el  cuerpo  :  las  precisa  lo  mismo  á  no  valerse 
de  mugeres  ,  ó  parteras  indiscretas  en  el  trance  de 
parir ,  y  á  criar  los  hijos  con  solícito  cuidado ,  de 
que  se  hagan  robustos ,  y  fuertes  en  quanto  sea  po^ 
sible.  Todos  los  autores  parece  ,  que  están  terri- 
bles contra  el  uso  general  ,  con  que  á  los  pobres 
niños  ,  luego  de  salidos  de  la  obscura  prisión  del 
vientre  ,  los  ponen  en  la  de  las  faxas  ,  y  poco  des- 
pués en  la  de   las  cotillas.  Y  no  tiene  duda  >  que 
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son  muchos  y  gravísimos  los  males  crónicos ,  y  los 
defectos  de  cuerpo  ,  que  se  originan  de  este  abor*. 
recible  uso  ,  desconocido  de  los  lacedemonios ,  que 
fueron  afamados  en  todo  el  mundo  por  su  robus*-. 
tez  5  y  de  muchas  otras  naciones  guerreras  y  fuer- 
tes de  tiempos  antiguos  ,  y  modernos.  Hasta 
que  esté  desterrada  esta  costumbre  ,  si  el  estilo 
insinuado  merece  este  nombre  ,  es  grande  el  cui- 
dado ,  que  deben  tener  las  casadas  en  el  uso  in- 
sinuado de  faxas  ,  y  cotillas  ,  por  el  grave  peligro 
de  causar  á  los  niños  para  toda  su  vida  sufoca- 
ciones ,  ó  otros  achaques  ,  y  defectos  de  igual 
consideración. 

8  De  lo  mismo  ,  que  hemos  dicho  ,  nace  la 
obligación  ,  que  tienen  las  casadas  ,  de  criar  los 
hijos  á  sus  pechos.  Son  muchos  los  males  ,  que  pa- 
decen las  madres  de  no  hacerlo  ,  é  iguales  los 
que  tienen ,  que  sufrir  los  pobres  hijos  ,  echados  ó 
abandonados  ,  desde  que  vienen  al  mundo,  á  una 
muger  extraña :  con  la  leche  se  maman  ya  malas 
inclinaciones  y  vicios  :  de  una  muger  ,  que  por  el 
precio  del  dinero  dexa  muchas  veces  á  sus  pro- 
pios hijos  ,  y  se  alquila  para  criar  los  de  otra, 
no  puede  esperarse  ,  sino  lo  que  se  experimenta 
cada  dia  ,  esto  es  negligencias  ,  descuidos  intole- 
rables ,  y  trampas  para  ocultar  la  preñez ,  dando 
pan  y  alimento  ,  que  no  puede  digerir  el  estómago 
de  un  niño  débil  :  el  sumo  cuidado  ,  que  se  nece- 
sita para  criar  á  un  niño,  es  manifiesto  :  algunas 
veces  no  alcanza  el  de  la  madre  á  precaver  ,  y 
preverár  todo  lo  que  se  debe  :  los  humores  ,  y  la 
leche  de  la  que  parió  es  la  mas  análoga  ,  y  pro- 
porcionada para  el  sustento  del  parido  :  los  peli- 
.  gros  son  gravísimos  ,  y  de  por  vida  ,  conspirando 
todo  á  estrechar  esta  obligación.  Hasta  la  misma 
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naturaleza  parece  ,  que  á  voces  la  está  mandando. 
Muy  bien  y  elegantemente,  como  acostumbra  en  to- 
dos sus  escritos  ,  explica  esto  el  citado  Fr.  Luis  de 
León  en  el  §.  1 8.  de  Isl  Perfecta  casada:  iQué  animal^ 
dice  ,  tan  crudo  hay  ,  que  no  crie  lo  que  produce ,  que 
fie  de  otro  la  crianza  de  lo  que  pare  ?  La  braveza  del 
león  sufre  con  mansedumbre  á  sus  cachorrillos ,  que  im* 
portunamente  le  de^uguen  las  tetas  :  y  el  tigre  sediento 
de  sangre  ,  da  alegremente  la  suya  á  los  suyos.  T  si 
miramos  á  lo  delicado  ,  el  flaco  paxarillo  por  no  de^ 
xar  sus  huevos  olvida  el  comer ,  y  se  enflaquece  ,  y 
quando  los  ha  sacado  rodea  todo  el  ayre  volando^ 
y  trae  alegre  en  el  pico  lo  que  él  desea  comer  ,  y  no 
lo  come  j  porque  ellos  lo  coman.  ^Mas  qué  es  menes-* 
ter  salimos  de  casa  ?  la  naturaleza  dentro  de  ella  mis^ 
ma  declara  casi  á  voces  su  voluntad ,  enviando  luego 
después  del  parto  leche  á  los  pechos. 

9  Era  máxima  del  grande  Scipion ,  que  valia 
mas  conservar  un  ciudadano  ,  que  matar  mil  ene- 
migos :  si  se  atiende  esto  ,  y  lo  que  se  necesita 
en  todos  los  estados ,  señaladamente  en  el  nuestro, 
de  la  población  ,  como  se  dirá  después  ,  no  debe 
parecer  ocioso  ,  ó  nimiedad ,  el  habernos  detenido 
en  las  expresadas  obligaciones :  y  sin  duda  padece 
mucho  el  público  por  los  excesos  ,  ó  falta  de  cui-» 
dado  en  los  puntos  insinuados  ,  que  justamente 
llaman  una  parte  de  la  atención  al  derecho  pábli- 
co  ,  aunque  no  entendemos  deberse  prescribir  con 
leyes  lo  relativo  á  esta  materia.  La  legislación  no 
debe  descender  á  cosas  tan  menudas  ,  tan  particu- 
lares 5  y  tan  propias  del  gobierno  interior  de  cada 
familia  :  mas  no  debe  perder  de  vista  estos  obje- 
tos para  el  fin  de  difundir  luces  á  la  nación  en 
estos  puntos  importantes  ,  en  que  hay  muchas 
preocupaciones ,  valiéndose  de  libros  ,  y  de  hom- 
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bres  doctos  ,  y  prudentes  ,  ó  sociedades  económi- 
cas ,  y  médicas  ,  que  desengañen  ,  y  desimpre- 
sionen á  las  gentes  ,  haciendo  ver  las  utilidades  y 
ventajas  de  lo  que  conviene.  De  este  modo  se  han 
quitado  muchos  prejuicios  con  grande  utilidad  y 
beneñcio  de  la  causa  pública. 

I  o    En  quanto  á  la  educación  pueden  ,  y  deben     Obligaciams 
contribuir  mucho  las  casadas  ,  enseñando  á  sus  hi-  de  las  mismas 
jos  los  sagrados  misterios  y  preceptos  de  la  reli-  ^^^l^^^ito  a  la 
gion  5  el  amor  y  temor  de  Dios  ,  los  premios  y  ,     ,  •. 
castigos  eternos  ,  proporcionándolo  todo  á  la   ca- 
pacidad ,  y  según  lo  que  se  vaya   despejando  la 

razón  ,  inspirando  siempre  á  los  hijos  respeto  á  las 
cosas  santas  ,  y  á  los  mayores  ,  acostumbrándolos  ' 

á  exercicios  devotos ,  sin  perder  jamas  en  su  pre- 
sencia la  circunspección  ,  sin  soltar  palabra  menos 
considerada  ,  y  sin  aplaudir  ,  como  ya  se  quejaba 
Quintiliano  de  su  tiempo  ,  y  pueden  quejarse  mu- 
chos en  el  presente  ,  que  digan  los  niños  alguna 
palabra  atrevida ,  ó  equivoco  licencioso :  gaudemuSy 
dice  Quintiliano  ,  lib.  i.  Instit.  orat.  cap.  2. ,  si  quid 
licentius  dixerint. 

II  El  punto  de  cómo ,  y  quándo  pueden  obli- 
garse las  mugeres  sin  consentimiento  de  su  mari- 
do ,  toca  al  derecho  privado.  Casi  todo  el  tit.  3. 
del  lih,  5.  Rec.  es  de  esta  materia,  que  debemos 
omitir.  De  si  tienen  obligación  ó  solamente  facul- 
tad las  casadas  de  tomar  el  apellido  de  sus  mari- 
dos se  hablará  después  ,  pareciendo  que  esto  mas 
debe  ser  privilegio  ó  derecho  ,  que  obligación. 

1 2  Explicadas  ya  las  obligaciones  hablemos  has  casadas^ 
de  los  privilegios  ,  ó  derechos  de  las  casadas.  En  gozan  deí  do- 
todas  partes  está  generalmente  recibido,  que  las  rtiicilio ,  fue- 
muereres,  mientras  viven  sus   maridos,  y  aun  des^  ro  ,  y  noateza 

°  j  ,  j      j       •   j  '^    ^  .     j     dd  mando. 

pues  de  su  muerte  ,  quedando  viudas  ,  y  viviendo 
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con   la  honradez   correspondiente  ,  gocen  de  las 
mismas  p  re  rogativas  ,  que  sus  maridos  ,  como  son 
domicilio  5  fuero  ,  y  nobleza  ,  según  se  puede  ver 
en  la  ley  22.   §.  i.  Dig.    Ad  Municipal,  et  de  incoL 
la  última  Cod.  de  Incol.  et  ubi  quis ,  y  la  i  3.  Cod.  de 
Dignitat.  ,  sin  faltar  en  esto  ley  terminante  de  la 
Recopilación  ,  que  es  la  9.  del  tit.  1 1.  lib.  2.  En  es^ 
tas  mismas  leyes  se    previene  ,  que  si   la   muger 
casare  con  hombre  de  inferior  condición  no  goza 
de  dichos  privilegios.  De  estos  habla  Caldero  en 
la.  decis.jó.  desde  el  num.  i.  hasta  el  31.,  limitán- 
dolos al  caso ,  en  que  el  fuero  ó  pre rogativa  com- 
peta al  marido  por  nobleza  ó  dignidad,  y  exclu- 
yendo él ,  en  que  el  marido  le  tuviese  por  razón 
de  su  oficio  ó   empleo.   Otros  indistintamente   lo 
quieren  para  todos  los   casos  :  pero  parece  ,  que 
no  es  esta  la  sentencia  ,  que   suele  seguir  nuestra 
Re.al  Audiencia  ,  como  se  puede  ver  allí   mismo. 
Esto  5  que  acabamos  de  advertir  ,  debe  entender-» 
se  5  quando  no  hay  ley  particular  en  contrario ,  co- 
mo veremos  que  la  hay   en  quanto   á  viudas   de 
militares  ,  y  otras  ,  de  las  quales  se  hará  su  de- 
bida mención  al  hablar  en  particular  de  cada  una 
de  dichas  personas  ,  ó  clases  insinuadas. 
En  algunas        i  3     ^^  todos  los  estados  por  la  estrecha  uníon, 
partes  las  ca-  y  vínculo  del  matrimonio ,  que  une  íntimamente  al 
sadas   toman  marido  con  la  muger  ,  es  muy  regular  el  privile-* 
el  apellido  del  gj^  ^  ^^^   hemos  indicado  del  apellido ,  y  mucho 
man  o.  ^^^  entre  nosotros,  y  quantos  tienen  elevado  di>- 

cho  contrato  á  la  dignidad  de  sacramento  ,  hacién- 
dose de  dos  una  carne  con  la  significación  de  la 
unión  de  Christo  con  la  iglesia ,  como  dice  San  Pa-* 
blo.  Por  esto  mismo  ,  y  porque  una  vez ,  que  se  tra-^ 
ta  de  varias  personas  reunidas  en  una  familia  ,  es 
justo  que  todas  tengan  un  mismo  apellido ,  y  muy 
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propio ,  que  siendo  el  hombre  la  cabeza  ,  le  tomen 
todos  de  él  ,  debe  ó  puede  tomar  la  muger  el  de 
su  marido.  Entre  los  romanos  parece  ,  que  así  se 
hacia  ,  y  que  á  esto  aludiría  la  fórmula  ,  ubi  tu 
Caius ,  ego  Caía  :  por  lo  menos  los  hijos  y  descen- 
dientes seguian  la  familia  del  padre  ,  y  no  la  de  la 
madre  ,  ley  196.  §.  i.  Dig,  de  Verh.  signif. ,  dicién- 
dose sin  duda  por  esto  en  la  ley  195.  del  mismo 
título,  que  las  mugeres  son  principio  y  fín  de  la  fa- 
milia. Esto  parece  ,  que  comunmente  está  recibido 
en  todas  partes  :  en  quanto  al  apellido  suele  haber 
variedad  :  en  Castilla  las  casadas  no  le  dexan.  En 
Cataluña  de  tiempos  muy  antiguos  tienen  las  mu- 
geres la  costumbre  de  tomar  el  apellido  de  sus 
maridos  ,  sin  variarse  esto  jamas ,  sino  quando  coa 
pacto  expreso  se  estipula  en  las  capitulaciones  ma< 
trimoniales  lo  contrario. 

14     En  muchas  partes  ,  por  lo  que  se  consí-     En   muchas 
dera  de  industria  en  la  muger  para  acrecentar  el  p^^"*^^  *^^  ^^- 
patrimonio  del  marido  ,  se  le  da  por  ley  la  mitad  ^^^^f  acki^te-- 
de  los  bienes  ganados  ,  multiplicados  ,  o   mejora-  ^^  ¿^^  ¡^-^^^^^ 
dos  en  el  tiempo  del  matrimonio  :  y  por  lo  que  gananciaks. 
toca  á  las  cosas  de  industria  común  ,  y  regular  en 
las  familias  ,  teniéndose  presente  lo  que  hemos  di- 
cho de  quanto  puede  y  debe  contribuir  la  muger, 
y  que   el   acrecentamiento  de   bienes   siempre  ,  ó 
por  lo  regular  debe  provenir  en  gran  parte  de  la 
cuidadosa  solicitud  de  la  casada  en  guardar  den-. 
tro  de  casa  lo  que  trae  de  fuera  el  marido  ,  bien 
parece  fundado  :  pero  por  lo  que   toca  al  comer- 
cio  mayor   del  cálculo  ,  giro  ,  y   correspondencia 
en  diferentes  provincias   y  reynos  ,  muy  poco  pa-- 
rece  que  puede  cooperar  la  muger;  y  la  partición 
de  estos  bienes  no  dexa  de  ser  embarazosa. 
.15      En  Castilla  por  las  leyes  1.2..  3.  4.  5.  y  6.     En  Castilla 

O2 
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tkmn  derecho  del  tit.  9.  lih.  5.  Rec.  los  bienes  ganados  ,  multípli- 
ala  mitad  ue  ^ados  ,  ó  mejorados  durante  el  matrimonio  deben 
icoos  mnes,   ¿\jr]^^\j^^Q.  entre   marido   y  muger  :    pero  se  lee  en 
dichas  leyes  ,  y  señaladamente  en  la  5.  ,  que  los 
bienes  ,  que  ganare  el  uno  de  los  dos  casados ,  co- 
mo los   castrenses  ,  los   donadíos  ,    y  semejantes, 
que  solo  se  adquieren  por  razón  de  uno  solo  ,  de- 
ben ser  de  aquel  ,  á  quien  ,  ó  por  cuya  atención  se 
dan  :  los  frutos  y  rentas  ,  ó  lo  que  se  gana  y  me- 
jora con  dichos  frutos  ,  es  lo  que  queda  sujeto  á 
la  división.  En  Cataluña  no  hay  nada  de  esto :  solo 
traen  los  autores  por  cosa  particular  ,  que  en  el 
partido  de  Tarragona  se  suele  poner  en  las  capi- 
tulaciones matrimoniales  el  pacto  de  dividirse  en- 
tre los  casados  los  bienes  ganados  durante  el  ma- 
trimonio ,  aunque  ya  advierten  ,  como  se  lee  en 
Cáncer  Var.  resol,  part.  2.  cap.  5.  num.66.  ,  que  no 
entran  en  esta  partición  los  legados  ,  y  donacio- 
nes hechas  por   amigos   y  parientes  ,   que   es  lo 
que    se   entenderá   en  la   ley  5.  citada   del   tit.  9. 
iib.  5 .  Rec.  en  nombre  de  donadlos :  dice  el  mismo 
autor  ,  que  solo  deben  dividirse  en  fuerza  del  ex- 
presado pacto  las  ganancias  ,  y  bienes  adquiridos 
con  común  industria  y  trabajo  de  los  casados. 
1 6     En  todas  partes  las  casadas  pasando  á  es- 
En  todas  par-  tado  de   viudas,  tienen    hipoteca    tácita,  ó   pre*- 
tes  tienen  hi-  venida  por  la  ley ,  en  los  bienes  del   marido  para 
poucaáos   los        .-^^  j^  ¿^^^  disuelto    el   matrimonio   debe 

uieties  del  tna" 
rido    para  la  i"estituirse  á  la  muger  ,  á  fin  de  que  halle  con  mas 

dote!  facilidad  decente  colocación  :  es  esto  cosa  intere- 

sante al  estado  ,  y  digna  de  ser  favorecida  con  se-« 
ñalada  protección.  De  esta  hipoteca  privilegiada 
habla  Hevia  Bolaños  en  el  Iib.  2.  del  Comercio  ter- 
restre cap.  3.  num.  27.  :  todos  los  códigos  de  legis- 
lación, y  todos   nuestros  autores   están  llenos   de 
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este   privilegio  ,   cuya   explicación   por  menor  es 
propia  del  derecho  privado. 

1 7     Comunmente    está   también  recibido  ,  que       Muerto   el 
en  el  primer  año  de   la  muerte  del  marido  ,   en  marido  quan- 
que  se  supone  la  muger  entregada  al  llanto  ,  que  ^0  tienen  de-^ 
por  otra  parte  le   corresponde  también  según  ley,  *^^^      ^   ^^^" 
deba  ser  alimentada  de  los  bienes  del   mismo  ma- 
rido. En  Castilla  tienen  ya  las  viudas  ,  como  que- 
da  dicho,  la  mitad  de    los  bienes   gananciales':  y 
ademas   por  lo  que  trae  Gómez  Variar,  resolut.  á 
las  leyes  50.  51.  52.3?  53.  nwm.  48.  deberá,  como 
corresponde  por  derecho  común  ,  dárseles  alimen-» 
tos  de  los  bienes  del  marido  hasta  habérseles  entre- 
gado la  dote.    El  Sr.  Elizondo  en  la  Práctica  uni^ 
versal  forense  tom.  i.  fag.  75.,  citando  el  cap.  17.  de 
las  cortes  del  ano  de  1602  ,  publicado  en  161  o,  dice, 
que  á   las  viudas  pobres  de  los  últimos  poseedores 
de  mayorazgos    debe  de  los  réditos  de  estos  mis- 
mos ,  y  con  proporción  á   ellos  ,  dárseles  alimen- 
tos ,   que  no    pierden    sino   pasando   á    segundas 
nupcias. 

1 8  En  Cataluña  por  la  constitución  primera  y  ^^  Cataluña 
última  Disólt  lo  matrimonia  está  expresamente  man-  h.ista  haber- 
dado  ,  que  á  la  muger  viuda  se  le  den  alimentos  seles  cntrega- 
de  los  bienes  del  marido  en  el  insinuado  año,  en-  d^o  la  dote  tie- 

tendiéndose ,  que  para  este  efecto  desde  el  instante  "^"/  ^^^y^^' 
11  ..     j  1  •  j       1  ..•  to  de  toaos  los 

de  la  muerte  del  mando  la  muger  tiene  y  po-  bienes  dehna- 
see  todos  sus  bienes  :  no  solo  manda  esto  la  cons-  fido. 
titucion  ,  sino  que  después  de  dicho  año  adquiera 
todos  los  frutos  ,  hasta  que  cumplidamente  se  le 
haya  pagado  toda  su  dote  y  donación  propter  nup-* 
tias ,  debiendo  la  muger  empezar  dentro  de  un 
mes  déla  muerte  de  su  marido  el  inventario ,  y  con- 
cluirle dentro  de  otro  :  por  la  constitución  última 
del  mismo  título  se  le  auxilia  con  todos  los  reme^ 
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dios  posesorios.  La  ley  con  el  alto  y  eminente  do- 
minio, con  que  por  título  de  prescripción  transfiere 
la  propiedad  de   las  cosas  de  uno  á  otro  ,   y  con 
que  para  avivar  el  pago  de  los  deudores  morosos 
adjudica  intereses  ,  como  se  verá  después ,  de  tres 
y  seis  por  ciento ,  que  no  pudieran  fundarse  en  la 
sola  retardación  del  pago  ,  da  á  las  mugeres  viu- 
das en  nuestro  principado  por  la  grande  utilidad, 
que  resulta  al   estado  ,  de  que  se  dé.  con  puntua- 
lidad la  dote ,  los  frutos  de  los  bienes  del  marido 
difunto  ,  hasta  que  se  pague  lo  que  corresponde  á 
la  muger,  no  perdiendo  por  esto  nada  sino  por 
su   culpa    el    heredero  del  marido.    En  la  citada 
constitución  final  se  ve  ,  que   cesa   este  privilegio^ 
si  con  la  muger  concurren  hijos   del  primer  ma- 
trimonio ,  herederos  ,  ó  legatarios  de    su   madre: 
estos  son  preferidos  á  la  madrastra,  hasta  que  se 
les  haya  satisfecho  lo  que  se  les  debe. 
Tienen  tam-        1 9     También  se  cuenta  entre  los  privilegios  de 
bknchrcchoá  las  casadas  ,  que  enviudan  en  nuestro  principado, 
aifgunos  vestí-  ^j  ^^q  ^q  [q^  ¿q\^q  j^j.  ^i  anillo  nupcial ,  los  vestidos 
dos  y  ]oyas,      ^^  ^^  j^  ¿-^  ^  y  alguna  de  las  joyas  de  las  de  me- 
diano valor  entre  las  que  tuviere  el  marido.  Por  lo 
que  toca   á  anillo  y  vestidos   parece  ,  que   ya  se 
tiene  lo  dicho  por  cosa  de  derecho  común  :  lo  par- 
ticular ,  y  que  solo  se  funda  en  costumbre  ,  es  lo 
del  anillo ,  pretendiendo  Cáncer ,  que  esta  costum"^ 
bre  es  de  todo  el  principado  ,  y  Fontanella  de  solo 
Barcelona.  Se  puede  ver  el  primero  en  el  capítulo 
de  Dote  et  donation.  prop.  nupt.  numero  72.,  y  Fonta- 
nella de  Pact.  nupt.  en   la  cláus.  7.  glos.  3.  part.  6. 
num.  50.  al  65.  Todo  lo  dicho   de  hipoteca,  ali- 
mentos ,  tenuta  ,  anillo  ,  y  vestidos  diarios  son  co- 
sas  de   derecho   privado  ,    que  pueden   verse  en 
los  correspondientes  lugares  de  los  códigos  de  le- 
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gislacion ,  y  de  los  autores.  No  obstante  se  han  in- 
sinuado aquí  ,  por  parecer  que  en  estos  puntos  in- 
teresa particularmente  el  derecho  público;  y  nunca 
puede  dañar  la  breve  insinuación ,  que  doy. 

20  Con  real  cédula  de  19  de  mayo  de  1790  No  se^uede 
se  dignó  mandar  S.  M.  ,  que  á  ninguna  viuda,  p'-ohibir  alas 
aunque  se  case  con  quien  no  sea  del  oficio  del  pri-  'í^'t^daselexer- 
mer  marido ,  se  le  prohiba  el  exercicio  de  sus  tien-  ^!"^,  ^  ^ 
das  y  talleres  ,  dándosele  facultad  de  conservarlos  ¿¿,  del  mari- 
baxo  la   responsabilidad    común   á   los   individuos  ¿q^ 

del  gremio  respectivo  :  se  deroga  una  ordenanza 
gremial  ,  que  dio  motivo  á  un  recurso  ,  de  que  re- 
sultó esta  cédula  ,  y  todas  quantas  se  opusieren  á 
esta  nueva  resolución. 

2 1  Por  derecho  general  de  España  ,  compre-  yi^^^^^^des  y 
hendido  en  el  cap.  23.  de  la  real  ordenanza  de  3  exenciones  del 
de  noviembre  de  1 770  ,  se  eximen  del  sorteo  para  sorteo  en  añ~ 
el  reemplazo  del  exército  los  hijos  únicos  de  viudas  pió  délas  viu- 
pobres  ,  que  hayan  de  librar  su   preciso  sustento        * 

en  el  trabajo  de  ellos.  Tienen  también  muchas  viu-» 
das  de  personas  colocadas  en  empleo  pensiones  en 
montes  pios  establecidos  á  este  fin  :  pero  como 
este  auxilio  se  les  concede  con  la  oportunidad  del 
empleo  de  sus  maridos  ,  al  hablar  de  éstos  se  no*^ 
tara  este  derecho,  y  la  ordenanza  del  estableci- 
miento. En  el  título  respectivo  de  cosas  hablare- 
mos de  la  edad  proporcionada  para  los  matrimo- 
nios 5  de  las  dotes ,  y  de  otras  cosas  relativas  á  esta 
materia  ,  que  no  tienen  con  las  personas  la  íntima 
relación,  que  las  obligaciones  y  privilegios  referidos. 

22  En  quanto  á  solteros  ,  comprehendiendo  Solteros  suje- 
con  este  nombre  á  las  personas ,  que  se  hallan  en  ^^^,  ^*'  servicio 
estado  libre  de  todo  vínculo  ,  queda  poco  que  de-  j  /  *  ^"^i^/^í^^ 
cir  sobre  lo  que  ya  tenemos  insinuado  ,  de  no  ser  con  alo-unas 
tanta  la  utilidad ,  que  de  los  mismos  resulta  á  la  exenciones. 
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nación  como  de  los  casados.  Por  esta  razón  en  el 
derecho  romano  era  mucho  mas  desaventajada  la 
condición  de  los  célibes  ,  que  la  de  los  casados, 
como  consta  de  la  famosa  ley  Papia  y  de  otras 
muchas.  Por  lo  que  respeta  á  nuestras  leyes  no  hay 
particular  distinción  de  unos  á  otros.  La  carga  par- 
ticular 5  que  veo  impuesta  por  nuestro  derecho  á  los 
solteros  con  exclusión  de  los  casados ,  es  el  reem- 
plazo del  exército  ,  mandado  con  la  real  orde- 
nanza de  3  de  noviembre  de  1 770  :  debe  él  ha- 
cerse por  sorteo  ;  y  los  concurrentes  por  el  cap.  3. 
de  dicha  ordenanza  son  por  punto  general  todos 
los  mozos  solteros  ,  que  no  tuvieren  por  algún  mo^ 
tivo  declarada  exención.  En  el  cap.  22.  ibid.  se  di- 
ce ,  que  las  cabezas  de  familia  ,  mozos  solteros, 
que  fueren  solos  en  su  casa  con  liacienda  propia, 
ó  que  comercien  teniendo  una  yunta  con  casa  abier- 
ta, aunque  labren  tierras  arrendadas,  quedan  exen- 
tos del  sorteo.  En  el  cap.  24.  f¿f<i.  también  se  eximen 
los  que  ,  no  teniendo  padre  ,  ni  madre  ,  viven  con 
una  ó  mas  hermanas  ,  ó  hermanos  menores ,  man- 
teniéndolos de  su  trabajo  ,  respecto  de  ser  cabezas 
de  casa  ó  familia  ,  que  no  conviene  al  estado  dexar 
yerma.  En  la  ordenanza  adicional  de  1 7  de  marzo 
de  1773  §.  26.  num.  5. se  declaro,  que  el  miozo  con 
hermanas  ,  cuya  hacienda  esté  de  mancomún  ,  se 
considera  cabeza  de  familia :  y  en  el  mismo  §.  n.  9. 
se  declararon  pertenecer  á  la  clase  de  solteros ,  y 
deberse  tratar  como  tales ,  los  viudos  ,  que  no  tie- 
nen familia  de  que  cuidar,  ni  se  mantienen  solos  en 
sus  casas ,  cultivando  bienes  raices  propios ,  ó  arren- 
dados ,  ó  con  industria  capaz  de  mantenerlos  con 
casa  aparte  y  poblada.  De  las  viudas  ,  que  propia- 
mente son  solteras  ,  ya  se  ha  tratado  antes  al  hablar 
de  las  casadas  con  relación  á  su  marido  vivo  ,  ó  ya 
difunto. 
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T>e  libres  y  esclavos. 
CAPÍTULO     PRIMERO. 

De  libres  y  esclavos  en  general. 

I  ^.JLunque  todos  ios  hombres  por  la  naturaleza 
naciesen  en  el  principio  con  libertad  ,  pudo  ésta 
perderse  por  el  mismo  derecho  natural ,  por  el  de 
gentes  ,  y  nacional.  Es  mucho  lo  que  se  ha  dis- 
putado por  los  escritores  en  pro  y  en  contra  de  la 
esclavitud  ,  contra  la  qual  declaman  algunos  ,  co- 
mo si  no  pudiese  ella  compadecerse  con  la  equi- 
dad y  justicia  :  pero  parece  ,  que  no  repugna  ab^ 
solutamente  ,  el  que  un  hombre  ,  sujetándose  por 
contrato  á  servir  perpetuamente  con  derecho  á  ali- 
mentos ,  y  á  todo  lo  necesario  á  la  vida  ,  renuncie 
aquella  misma  libertad  ,  que  le  dio  la  naturaleza: 
de  esta  suerte  ,  por  medio  de  un  pacto  de  los  que 
manda  observar  la  ley  natural  ,  puede  considerarse 
de  derecho  de  naturaleza  ,  ó  no  contraria  á  ella, 
la  esclavitud  ,  moderándola  en  el  modo  referido, 
y  en  el  de  que  nunca  puede  ser  lícito  tratar  á  los 
esclavos  ,  como  si  fuesen  bestias  de  carga.  No  son, 
en  esta  parte  dignas  de  imitarse  las  costumbres  y 
leyes  antiguas  ,  con  que  los  amos  quedaron  en-' 
tre  los  romanos  autorizados  para  castigar  aun  con, 
pena  de  muerte  á  sus  propios  esclavos  ,  ni  la  in- 
humanidad 5  con  que  se  abusó,  de  este  poder  ,  al 
qual  fué  preciso  con  el  tiempo  proveer  de  algún 
remedio. 

2     Por  derecho  de  gentes  pueden  hacerse  es- 
clavos los  hombres  con  el  cautiverio  ,  como  se  esti- 
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laba  en  tiempos  antiguos  por  casi  todas  las  nacio- 
nes ,  y  en  el  nuestro  por  algunas  ,  trascendiendo  la 
esclavitud  á  los  hijos ;  circunstancia  ,  que  parece  no 
debiera  tener  lugar  en  el  otro  caso  del  contrato 
insinuado.  Pero  por  el  poco  uso  de  la  esclavitud 
en  nuestros  tiempos  prescindo  ahora  de  esta  qües- 
tlon  ;  y  solo  digo  ,  que  por  lo  que  toca  al  derecho 
de  gentes  no  solo  el  que  se  hace  cautivo  entre  las 
naciones  ,  que  conservan  la  esclavitud  ,  es  esclavo, 
sino  también  los  hijos  nacidos  de  madre  esclava, 
como  se  lee  en  el  §.  4.  Inst.  de  lur.  Personarum ,  ge- 
neralmente adoptado  entre  las  naciones  insinuadas, 
que  conservan  la  antigua  práctica  de  la  esclavitud 
en  la  guerra. 
Tor  derecho        3     Por   derecho  nacional  pueden  los  hombres 
nacional  pue-  hacerse  esclavos  ,  quando  las  leyes  civiles  de  al- 
den  Los  hom-  ^^^  p^j^  sujetan  á  alguno  por  justas  causas  á  la 
esclavos»  pena  de  esclavitud  ,  como  por  exemplo  ,  si  por  pe- 

na de  algún  delito  se  condena  á  un  reo  perpetua- 
mente á  obras  públicas  con  pérdida  de  todos  los 
bienes  ,  y  sin  facultad  de  poder  adquirir.  De  un 
modo  semejante  entre  los  romanos  ,  para  cortar 
los  abusos  ,  con  que  muchos  ,  fingiéndose  esclavos, 
se  hacían  vender  por  otro  ,  y  después  de  ganado  y 
adquirido  el  precio  ,  reclamaban  por  los  derechos 
de  su  libertad ,  se  estableció ,  que  en  pena  del  hecho 
quedasen  esclavos  los  que  de  este  modo  hubiesen 
engañado  ,  siendo  mayores  de  veinte  años  ,  como 
se  puede  ver  en  el  §.  4.  del  título  de  las  Institución 
nes  de  Jtistiniano  de  lure  Personarum  ,  y  en  los  co- 
mentarios de  Vinnio  en  el  mismo  lugar  num.  2.  En 
los  textos  allí  citados  se  leen  otros  varios  modos, 
con  que  por  derecho  de  los  romanos  se  hacían  al- 
gunos esclavos  ,  ya  por  ingratitud  en  los  libertos, 
ya  por  adulterio  de  la  muger  libre  con  esclavo, 
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ya  por  la  gravedad  de  sentencia  de  muerte  en 
algunos  casos  para  salvar  los  fueros  ó  apariencia 
de  la  antigua  libertad. 

4  Pero  j  aunque  no  sea  contra  el  derecho  na-  La  esclarntud 
tural  ,  de  gentes  ,  y  nacional  la  esclavitud  ,  siem-  ^f^^  mirarse 
pre  debe  mirarse  como  repugnante  á  la  naturaleza,  ^^^'"P^^  ^^"^^ 
y  que  según  esta  ,  prescuidiendo  del  caso  raro  de  la^^^^yal^^ci. 
un  pacto  ,  como  el  referido  ,  todo  hombre  es  li- 
bre :  no  está  ya  en  uso  la  esclavitud  en  el  dia  en-» 

tre  las  naciones  cuitas  :  el  modo  de  hacer  la  guer- 
ra en  nuestros  tiempos  es  mucho  mas  civil  y  pro- 
pio de  hombres  ,  que  el  de  los  antiguos  ,  quando 
hasta  los  mismos  generales  y  reyes  vencidos  iban 
aprisionados  y  atados  á  la  carroza  del  triunfo  :  con 
todo  aun  se  conserva  el  antiguo  estilo  de  la  es- 
clavitud entre  algunas  naciones  ,  especialmente  en- 
tre las  que  están  en  guerra  con  las  regencias  de 
África  ,  y  algunas  con  los  turcos. 

5  No  hace  mucho  tiempo  ,  que  debíamos  con-  Qqyí  tratados 
tarnos  en  este  número ,  padeciendo  mucho ,  no  solo  d^  estos  úiti- 
por  la  trabajosa  suerte  ,  con  que  debían  gemir  mu-  '^^^  tiempos 
chos  españoles  en  las  cadenas  y  mazmorras  de  Afri-  ^^¿j^"  ^^^  ^-í- 
ca  ,  sino  también  por  lo  que  se  impedia  el  comer-  ?f''^^_^^  '^  ^^' 
CIO  ,  siendo  dincii  la  navegación  ,  y  mucho   mas 

costosa  por  los  riesgos  de  c¿ier  en  manos  de  los  ene-» 
migos.  Pero  por  el  Sr.  Don  Carlos  III.  se  firmaron 
tratados  de  paces  con  casi  todas  las  potencias  in- 
sinuadas ,  como  se  verá  en  el  título  de  natura- 
les y  extrangeros  :  y  en  quanto  á  turcos  en  1 4  de 
septiembre  de  1782  el  Plenipotenciario  de  S.  M. 
en  Constantinopla  firmó  el  tratado  de  paz  ,  cuyos 
artículos  fueron  ratificados  después  por  S.  M.  en  24 
de  diciembre  de  1782  ,  y  por  la  Puerta  en  24  de 
abril  de  1783,  y  sus  ratificaciones  cangeadas :  con 
decreto  de  1 1   de  noviembre  de  1783  se  participó 
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Los  esclavos 
deben  ser  fie- 
les á  sus  amos, 
y  no  tienen  re- 
presentación 
civiL 


al  Consejo  dicho  tratado ,  expresándose  haberse  mo- 
vido S.  M.  á  firmarle  con  el  fin  de  librar  á  los  va- 
sallos de  la  dura  esclavitud  ,  darles  el  consuelo  de 
mantener  los  santos  lugares  ,  en  que  tuvo  su  cuna 
nuestra  santa  religión ,  y  de  facilitarles  el  comercio. 

6  La  primera  y  tercera  de  estas  tres  razones 
militan  en  todos  los  tratados  ,  hechos  con  las  re- 
gencias berberiscas  :  y  no  tiene  duda  ,  que  así  la 
humanidad  ,  como  el  comercio  interesan  muy  par- 
ticularmente ,  en  que  quede  abolida  para  siempre 
la  esclavitud  ,  y  que  fué  muy  grande  el  beneficio, 
que  se  logró  con  dichos  tratados.  Por  esto  es  poco 
el  uso  ,  que  puede  tener  toda  la  doctrina  de  escla- 
vos en  quanto  á  nosotros  á  excepción  de  algún 
caso  de  adquisición  de  negros  ,  comprándose  de 
los  que  hacen  comercio  con  ellos  ,  sobre  lo  que  se 
ha  expedido  cédula  de  28  de  febrero  de  1789  con 
relación  á  Indias  ,  cuyo  derecho  no  comprehenden 
nuestras  Instituciones. 

7  El  comercio  de  negros  ,  que  se  concedió  en 
dicha  cédula  ,  fué  limitado  á  determinado  tiempo, 
y  á  las  islas  de  .Cuba  ,  Santo  Domingo  ,  Puerto 
Rico  ,  y  provincia  de  Caracas.  Con  otra  cédula 
de  24  de  noviembre  de  1791  se  declararon  varias 
dudas  ,  relativas  á  la  citada  de  28  de  febrero,  que 
se  habían  ofrecido  á  los  gobernadores  é  intendentes 
de  aquellos  dominios.  Continuando  lo  que  corres- 
ponde en  general  á  qualquiera  nación  ,  en  donde 
hay  esclavos  ,  debo  decir  que  está  generalmente 
recibido  ,  y  parece  conforme  á  derecho  ,  siendo  in- 
finitas las  leyes  de  los  romanos  ,  que  lo  confirman, 
que  el  que  se  halla  reducido  á  la  infeliz  condición 
de  esclavo  ,  no  tiene  nada  propio  ,  ganando  para 
su  amo  todo  quanto  adquiere  :  y  aunque  es  este 
un  estado  ciertatnente  infeliz  ,  con  todo  en  él  debe 
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ser  fiel  el  esclavo  á  su  amo  ,  sin  substraerse  de  su 
dominio  ,  ni  defraudarle  en  nada  de  sus  derechos. 
Esta  obligación  está  repetidas  veces  encarecida  en 
la  sagrada  escritura ,  y  con  expresiones  de  mucha 
energía  5  como  se  puede  ver  en  la  carta  i.  de 
San  Pablo  á  Timoteo  en  el  cap.  6.  vers.  i.  ,  en  la  que 
escribió  el  mismo  Santo  á  los  de  Efeso  en  el  cap.  6, 
vers,  5.,  á  Tito  en  el  cap.  2.  vers.  q.  ,  y  en  la  i.  de 
San  Pedro  en  el  cap.  2.  vers.  18.  Por  lo  que  toca  á 
derechos  no  parece ,  que  puedan  considerarse  otros 
en  un  esclavo  ,  que  los  de  alimentos  ,  y  an  trato 
regular  ,  ley  7.  tit.  2 1 .  part.  4.  De  ser  esta  ,  ó  la 
que  hemos  insinuado  ,  la  condición  de  los  esclavos, 
proviene  el  que  se  cuenten  en  el  número  de  cosas, 
y  no  en  la  clase  de  personas  ,  quando  se  trata  de 
títulos  y  modo  de  adquirir  dominio ,  posesión ,  ó  de- 
recho, ley  ^2.  ^.2.  de  Legat.  1 1 . ;  y  que  se  tengan  por 
muertos,  no  gozando  de  representación  ninguna,  y 
no  pudiendo  por  esta  misrna  razón  junto  con  la  de 
no  defraudar  á  sus  amos  del  servicio  debido ,  ob^ 
tener  empleo  ninguno  ,  §.  4.  Inst.  de  Capitis  diminut. 
ley  20().de  Verh.  sign.  •>  y  ley  7^.  Dlg.  de  Ojfic  Fraetor. 

8     Por  lo  que  pertenece  á  los  esclavos,  que  se   j^q¡   esclavos 
hacen  en  guerra  entre  las  naciones  ,  que  conservan  no  pierden  los 
aun  la  práctica  de  los  tiempos  antiguos  ,   aunque  derechos  de  li- 
la, esclavitud  tenga  por   lo  que   respeta  á    la  na-  ^^rtad  en  su 
don  ,  en  que  se  halla  uno  esclavo  ,  los  efectos  del  P^^^^^* 
tiempo  de  los  romanos ;  con  todo  no  los  tiene  en 
quanto  á  la  nación  ,  de  quien  es  natural  el  esclavo: 
por  lo  que  toca  á  ésta  no  se  pierden  los  derechos 
de  libertad:  y  así,  aunque  el  romano  ,  que  hubiese 
tenido  la  desgracia  de  caer  en  poder  de  los  ene- 
migos ,  no  podia  antiguamente  hacer  testamento, 
considerándose  este  derecho  propio  y  peculiar  dfe 
ciudadano  romano,  como  consta  del  §.  5.  Inst.  Quib. 
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non  est  permis.  faceré  testam. ,  y  de  muchas  leyes; 
por  general   costumbre  ,  como  nota  Vinnlo  en  el 
comentario  á  dicho  §.  ,  pueden  en  el  dia  hacer  tes- 
tamento los   cautivos  ,  que  viven  entre  turcos.    Se 
guiaba  aquella  nación  guerrera  por  el  principio  y 
deseos  de  gravar  en  el  ánimo  de  sus  soldados  la 
máxima   de    morir  ó  vencer  ,  antes  que  rendirse 
á  los  enemigos :    pero  ésta  era  mucha  severidad, 
y  en  algún  modo  injusta  en  quanto  á  los  que  pe- 
leando valerosamente  tenían  la  desgracia  de  caer 
sin  culpa   en  manos  de  los  enemigos :    los  mismos* 
romanos  tuvieron  que  mitigar  en  parte  tan  grande 
rigor  5  inventando   ficciones  de  leyes  Cornelias  y 
postliminio.  Sea  lo  que  fuere  ,  los  esclavos  hechos 
en  guerra  solo  pierden  ahora  todos  los  derechos 
de  libertad  en  quanto  á  sus  amos ,  y  á  la  -nación, 
en  que  padecen  la  esclavitud. 
Quién  es  hom-       9     Personas  libres  son  las  que  conservan  la  li-^ 
bn  librs,         bertad  natural  ,  con  que   en  el  principio   nacían 
todos  los  hombres  ,  quedando  dueños  de  sus  accio- 
nes 5  á  excepción  de  lo  que  les  prohiben  las  leyes, 
ó  alguna  violencia  irresistible  :  ésta  según  la  ley  4. 
JDig.  de  Statu  hom.   no  impide  la  libertad  civil  ,  ó 
que  el  hombre  detenido  con    violencia  injusta  no 
quede  libre  :  t¿impoco  la  quita  la  sujeción  á  las  le- 
yes  según  el  célebre  dicho  de  Cicerón  en  la  ora- 
ción pro  Cluentio  cap.  5  3  :  por  esto  somos  todos  escla^ 
vos  de  las  leyes  ^  para  que  podamos  ser  libres. 
Humanidad      ^^    ^^^  hombres  libres,  que  tuvieren  esclavos  en 
con    qu2    los  SU  dominio ,  aunque  gocen  de  los  derechos  insinúa^ 
hombres  libres  dos ,  que  resultan  de  la  esclavitud  ,  están  obligados, 
deben    tratar  como  queda  dicho  ,  á  los  alimentos  ,  á  educar  ,  di- 
a  ios  esclavos.  j,jg-j.  ^  g^^jístir  á  sus  esclavos  ,  no  solo  en  lo  tempo- 
ral ,  sino  también  en  lo  espiritual :  pues  quanto  mas 
está  dependiente  un  subdito  de  su  superior  ,  tanta 
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mas  éste  debe  cuidar  de  aquel.  Ya  se  ha  insinuado, 
y  debe  repetirse  aquí  ,  que  ningún  amo  tiene  de- 
recho para  tratar  inhumanamente  á  su  esclavo :  en 
éste  debe  respetarse  la  dignidad  del  hombre ,  y  la 
imagen  de  Dios  ,  que  nunca  puede  borrar  la  escla- 
vitud. De  esto  mismo  se  sigue  ,  que  solamente 
puede  permitirse  á  los  amos  el  castigar  modera- 
damente á  sus  esclavos  ;  y  que  por  lo  general  está 
recibido ,  que  no  tengan  el  derecho  de  vida  y  muer- 
te. En  realidad  los  mismos  romanos  tuvieron  ,  que 
quitarla  ,  como  se  puede  ver  en  el  §.  2.  Inst.  de 
His  qui  sui  vel  al,  inris  sunt  ,  en  el  §.  2.  de  la  ley  i, 
y  en  la  ley  2.  Dig.  de  His  qui  sui  vel  al.  iuris  sunt, 
permitiendo  no  mas ,  que  una  moderada  facultad 
de  castigar  y  corregir  ,  aplicándose  pena  extraor- 
dinaria á  los  anlos  ,  que  se  excediesen,  y  á  los  que 
matasen  á  un  esclavo  la  misma  ,  que  correspondía 
á  los  otros  homicidas  y  ley  i.  §.  2.  Dig.  ad  Leg.Cor^ 
nel.  de  Sicar, 

1 1      En  qualquiera  parte  ,  en  que  esté  en  uso  -^^^^  zelarse 

la  esclavitud  ,  debe  el  derecho  público  ,  ó  los  que  ^^"^ ''f^^^o  eí 
,  T  1     .    .  .      .-^    .  .  ,         ^        que    ios    que 

le  ordenan,  y  admmistran  la  justicia  ,  velar  con  /¿^^^^    ^^^j^_ 

particular  cuidado ,   en  que  los  esclavos  se   traten  ^,05  no  abusen 
con  toda  la  humanidad  ,  y  del  modo ,  que  se   ha  de  sus  facul- 
insinuado  que  corresponde  :  porque  la  infeliz  con-  tades, 
dicion  de  la  esclavitud  tapa  la  boca  á  los  oprimí- 
dos  ;  y  se  exceden  siempre  los  hombres  ,  especial- 
mente en  cosas ,  en  que  da  impulso  la  codicia :  es 
siempre  muy  temible ,  que  á   fin  de  ganar  y  ad- 
quirir atiendan  solo  los  amos  á  este  objeto  ,  sacan** 
.  dose  todo  quanto   se   pueda  á  costa  del  sudor  y 
sangre  de  los  pobres  esclavos  :  es  difícil  averiguar 
dentro  de  las  familias,  si  los    amos  se   exceden. 
Son  públicos  los  desórdenes  ,  que  ha  habido  en  to- 
dos tiempos  :  la  historia  y  la  legislación  romana 
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está  llena  de  exemplos  ,  y  no  menos  ía  nuestra 
con  infinitas  leyes  ,  que  se  hicieron  en  tiempos  pa- 
sados para  el  buen  trato  y  humanidad  con  los  in- 
dios esclavos.  No  solo  interesa  la  humanidad  en 
esto  5  sino  también  la  tranquilidad  del  estado.  Son 
bien  sabidos  los  movimientos  ,  disturbios  ,  y  guer- 
ras 5  que  hubo  por  este  motivo  entre  los  romanos: 
y  es  bien  fácil  de  entender,  que  los  hombres  des- 
preciados ,  oprimidos  ,  y  puestos  en  apuros  ex- 
tremos maquinarán  siempre  novedades  ,  y  me- 
jorar de  suerte  ,  no  siendo  mucho  lo  que  van  á 
perder. 

^    1       j       .12     Fuera  de  las  personas  libres  y  de  los  es- 
De  los  ctds'     .  j    ,  ^  ,  .  /til 
cripticios     y  clavos  puede  hacerse  mentó  en  este  titulo  de   al- 

enfiteutas»  gunos  hombres  ,  que  se  ven  en  una  especie  de  es- 
clavitud imperfecta  ,  esto  es  ,  de  los  enfiteutas  y 
de  los  adscripticios  ,  tan  estrechados  con  algunas 
condiciones  y  servicios  en  varias  partes ,  que  puede 
dudarse  ,  si  son  ó  no  esclavos.  No  es  esto  común 
á  todas  las  naciones  :  y  en  donde  los  hubiere, 
debe  juzgarse  de  ellos  por  lo  que  prevalece  ,  con- 
forme se  ha  dicho  en  su  lugar  de  los  hermafrodi- 
tas  5  acomodando  la  ley  lo.  Di^.  de  Stat,  hom.  An^ 
tiguamente  en  esta  provincia  habia  personas ,  que 
íenian  muy  apretada  su  libertad  por  razón  del 
contrato  enfitéutico  ,  ó  del  feudo  ,  llamándose  al- 
gunos hombres  propios  del  seíior  directo  ,  ó  feudaij^ 
sólidos ,  y  afocados  ,  con  la  obligación  de  muchos 
servicios  ,  que  ya  vienen  á  indicar  estos  mismos 
nombres ,  y  que  casi  no  podian  compadecerse  con 
ía  libertad  civil  :  mas  después  ,  y  en  tiempos 
ya  muy  antiguos  se  cortó  este  abuso  :  pues  con 
sentencias  de  arbitros  ,  y  con  otras  mudanzas  ,.se 
variaron  las  obligaciones  de  modo,  que  en  el  día  no 
hay  ninguna ,   que  tenga  la   menor   repugnancia 
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con  la  libertad  ,   como  puede  verse  en  todos  los 
autores  ,  que  tratan  del  contrato   enfitéutico. 

CAPÍTULO     II. 

De  patronos  y  libertos. 


1  Masta  aquí  hemos  tratado  de  una  división  ge-  6«íéí?  es  pa- 
neral  ,  que  comprehende  á  todos  ,  no  pudiendo  J[/^"^'  ^  í"*^" 
haber  persona  ninguna  ,  que  no  sea  libre  ó  escla- 
va :  ahora  tengo  que  hablar  de  otra  clase  de  per- 
sonas, en  que  deben  subdividirse  las  que  son  li-. 
bres  ,  y  aun  no  todas  ,  sino  las  que  hubieren  sido 
amos  ó  esclavos  ,  esto  es  ,  los  patronos  ó  los  li- 
bertos. El  amo  ,  que  da  libertad  á  su  esclavo,  se 
llama  patrono  respeto  de  éste  ;  y  el  esclavo  que  pa-. 
sa  á  ser  libre  ,  se  llama  liberto  respeto  del  patrono. 

2     Siendo  tan  desgraciada  la  condición  de  los         ^^rcchos 
esclavos  ,  no  puede  dexar  de  ser  mucho  ,  lo  que  -^      ^^  ^^^^^^ 
debe  el  que  logra  la  libertad   á   quien  se  la  dio.  ^  ¡^^   -üatro^ 
Se  dice ,  y  es  en  realidad  ,  inestimable  el  benefi-  «oj. 
ció  de  la  libertad  :  parece  que  el  liberto  desde  el 
tiempo  en  que  goza  de  ella ,  se  puede  contar  como 
nacido  en  la  ciudad  ó  república  ,  no  habiendo  an- 
tes existido  como  persona   en  la   opinión   de   los 
hombres  :  y   si   Tulio  en   la  oración  Poif  reditum 
cap.  II.,  y  en  otros  lugares  contaba  por  dia  de  su 
nacimiento  el  de    su  feliz  regreso  á  Roma  ,  con 
mayor  razón  se  puede  graduar  de  tal  el  dia  ,  en 
que   el   esclavo  recibe   de   su   señor  el  expresado 
beneficio.  Por  este  motivo  se  tiene  el  patrono  por 
padre  del  liberto  ,   debiéndosele   respeto   y   reve- 
rencia 5  ley  9.  Dig.  de  Obseq.  parent.  et  patr.  praest.  : 
no  se  le  puede  citar  á  juicio  sin  pedirse  por  el  li- 
berto la  venia ,  ley  4.  §.  i .  Dig,  de  In  ius  voc, :  no 
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se  puede  por  él  mismo  poner  contra   el  patrono 
demanda  ,  qua  pueda  menoscabar  la  fama  ,  ó  opi- 
nión ,  ley  2.  ,  ley  5.  §.  i.  Df^.  de  Obseq.par.  et  patr. 
praest.  :  no  se  puede  obligar  el  patrono  á  prestar  el 
juramento  ,  que  se  llama  de  calumnia  ,  ley  7.  §.3. 
del   mismo  título  ;  ni   condenársele   á    pagar   con 
perjuicio  de  lo  que  necesite   para  su  decente  ma- 
nutención ,  gozando  del  beneficio ,  que  llaman  nues- 
tros intérpretes  de  competencia  ,  /ej^  7.   §.  i.  Dig. 
del  mismo  título  ,  ley  16.  y  17.  Big.  de  Re  iud.  :  y 
por  fin  tienen  los  patronos  derecho  á  los  alimen- 
tos ^  ley  5.  §.  18.  ley  9.  D¡g.de  Agnosc,  et  alend.  lih. 
La  legislación  romana  habla  de  los  obsequios  de-* 
bidos  por  el  liberto  al  patrono  en  las  leyes  citadas 
al   mismo  tiempo  y  en  el   mismo  lugar  ,  en  que 
trata  de  la  reverencia  ,  respeto  ,  obsequios  ,  y  ve- 
neración debida  á  los  padres ,  como  si  padres  y 
patronos  fuesen  una  misma  cosa.  Los  patronos  te- 
nían también  derecho  á  la.  sucesión  ,  y  á   algunos 
servicios  y  atenciones  ,  como  se  ve  en  dichos  títu- 
los ,  y  en  los  de  lure  patronatus  y  de  Operis  liber-^ 
torum  ,  cuyo   conocimiento  •  puede  importar  poco, 
ya  por  lo  que  es  rara  en  el  día  la  esclavitud  ,  ya 
por  tocar  esto  á  derecho  privado  ,  ya  también  por 
lo  que  está  variada  en  nuestros  tiempos  la  juris- 
prudencia en  esta  parte  de  esclavos.,  Los  intérpre- 
tes en  la  explicación  de  dichos  títulos   tratan  de 
esta  materia  ,  de  donde  se  puede  sacar  lo  que  con- 
venga ,  adoptando  lo  que  sea  de  derecho  natural, 
como  parecen  serlo  los  obsequios  ,  que  he  insinua- 
do  antes  de  hablar  del  derecho  de  sucesión.  En 
los  mismos  puede  verse  tratado  con  toda,  prolixi- 
dad  quanto  sea   relativo  á   esclavos ,  que  se  lleva 
una  gran  parte  de  la  jurisprudeacia  romana  :   y 
aunque  ya  en  el  día  ,  variado  el  gobierno  ,  y  mu- 
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dadas  del  todo  las  costumbres,  quedan  inútiles  y 
superfiuas  infinitas  leyes,  con  todo  estas  mismas 
por  la  trabazón  ,  que  tienen  con  las  demás ,  y  por 
la  conexión  y  constancia  de  sistema  ,  con  que  los 
sabios  romanos  formaron  su  legislación  ,  deben 
entenderse  para  no  tropezar  en  la  inteligencia  de 
las  otras. 

CAPÍTULO    III. 

De  padres  ó  cabezas  de  familias ,  y  de  hijos 
de  familias. 

I  iin  este  capítulo  no  tratamos  del  padre  de  Quién  es  fa- 
familias  con  relación  á  hijos  :  el  que  no  tenga  nin-  ^^f^  "'^  jamt^ 
guno  ,  ni  edad  aun  ,  que  es  mas  ,  para  tenerle,  ^^^' 
puede  considerarse  ,  y  ser  padre  de  familias.  Así 
ió  entendieron  los  romanos  ,  y  lo  entenderemos 
también  ahora  nosotros  ,  por  considerar  esta  inte- 
ligencia acomodada  á  la  explicación  ,  de  quanto 
pasa  en  los  estados  con  relación  á  este  punto  ,  y 
aun  al  derecho  natural.  Cada  uno  de  ios  hijos, 
faltando  el  padre  ,  empieza  á  ser  cabeza  ,  ó  padre 
de  familias  ,  ley  195.  §.  2.  Dig.  de  Verh.  sígn.  ,  de 
modo  ,  que  padre  de  familias  se  entiende  la  per- 
sona ,  que  sobre  ser  libre  ,  no  está  sujeta  ,  ni  de- 
pendiente de  patria  potestad ,  sea  pupilo  ,  ó  adul- 
to ,  casado  ó  soltero  ,  como  consta  de  la  ley  4.  Dig. 
de  His  qtií  sui  vel  aL  itir.  sunt.  Qualquiera  persona 
puesta  en  estas  circunstancias  es.  cabeza  de  su  fa- 
milia ,  esto  es  ,  en  su  familia  no  reconoce  superior 
con  patria  potestad  ,  del  qual  esté  dependiente: 
y  en  las  leyes  generales  de  España  ,  que  hemos  ci- 
tado al  hablar  de  solteros  exentos  del  sorteo ,  y  en 
las  que   citaremos  en  este  capítulo  ,  puede  verse, 

Q  2 
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como  nuestro   derecho  también  llama  en  realidad 
á  dichas  personas  cabezas  de  familia  :  y  bien  cla- 
ramente   expresada  se    halla   esta  doctrina  en  la 
ley  I.  tir.  1 8.  part,  4.  ,  en  donde  se  lee  :   luego  que 
muere  el  -padre  finca  el  hijo  por  sL 
Quién  es  hijo        2    Al  contrario  ,  así  como  puede  entenderse  pa- 
(¡2  ¡amidas*     ¿^^  ¿^  familias  en  el   modo  explicado  el  que  no 
depende  de  patria  potestad  ,  y  no  tenga  hijos  de- 
baxo  de  ella  ,  puede  ser  uno  hijo  de  familias  con 
hijos  ,  y  aun   con  nietos  :  porque  no  solo  el  hijo, 
sino  también  el  hijo  del  hijo,  y  demás  descendien- 
tes están  sujetos   á  la  patria  potestad  del  padre, 
avuelo  ,  visabuelo  ,  ó  tataravuelo,  que  sea  cabeza 
de  la  familia,  como  consta  de  la  ley  4.  citada  ,  de 
la  I.  y  2.  rit.  17.  part.  4. ,  y  de  la  i.  tit.  1 8.  part.  4. 
La  explica-        3     Todo  este  modo  de  raciocinar  no  ha  de  pare- 
eion  dada  de  cer  sutileza  de  legislación  romana  ,  sino  un  modo 
padre    y    de  ¿q  pensar  muy  conforme  á  la  naturaleza.  Esta  en- 
hip  de  jam-  ^^^^  ^j  ^y    ^^  ^^  ^^j.   Q^e^ji^nte  al   padre, 

has  es  confor-    1  ,  .      7  t  1  ^ 

me  al  derecho  debiendo  venerarle  y  respetarle  ,  y  ser  sagrada  y 

natural  y  de  santa  para  él  su  persona  según  la  expresión  de  la 
España,  ley  <).Díg.  de  Obseq.  parent.  et  patr..praest.  :  si  el  hijo 

se  casa  ,  no  por  esto  debe  perderle  la  obediencia 
y  sujeción  anteriormente  debida :  si  tiene  hijos ,  de-- 
ben  estos  vivir  subordinados  ,  á  quien  lo  está  el 
mismo  padre  :  y  del  propio  modo  debe  discurrirse 
de  los  demás  descendientes.  Fuera  de  parecer  esto 
natural  y  justo  ,  el  exemplo  de  los  antiguos  pa- 
triarcas ,  que  como  cabezas  y  príncipes  de  fami- 
lia mandaban  á  toda  la  descendencia,  prueba  que 
es  conforme  á  la  naturaleza  lo  que  acabamos  de 
sentar.  De  lo  mismo  se  sigue ,  que  los  hijos  ,  nie- 
tos ,  y  demás  descendientes  no  pueden  por  de- 
recho natural  y  civil  ser  dueños  y  libres  en  sus 
acciones  ,  hasta   que    el    padre  ^   avuelo  ,  ó  xefe 
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de  la  familia  ,  sea  quien  fuere  ,  emancipándolos, 
como  se  dice  ,  y  mediante  el  consentimiento  de  los 
que  en  caso  de  sobrevivir  al  xefe  de  la  familia, 
pudiesen  gozar  de  la  patria  potestad  ,  los  hubieren 
eximido  de  ella  ,  dándoles  libertad  ,  para  que  se 
manejen  ,  y  vivan  separadamente  ,  ó  con  indepen- 
dencia :  esta  exención  puede  también  darse  por 
ley  en  algunos  casos  ,  en  que  milita  razón  para 
ello.  Se  sigue  también  ,  que  los  que  por  emancipa- 
ción ,  ó  muerte  del  padre  ,  ó  xefe  de  familia  ,  ó 
por  algún  privilegio  de  derecho  no  estuvieren  su- 
jetos á  patria  potestad  ,  son  padres  de  familia, 
por  lo  menos  en  el  sentido  negativo  ,  en  quanío  no 
son  hijos  de  familias  ,  y  subditos  á  padre  ,  ó  á  pa^ 
tria  potestad.  Sea  de  esto  lo  que  fuere  ,  en  nombre 
de  padre  de  familias  entendemos  lo  que  se  acaba 
de  explicar.  También  es  manifiesto  de  lo  dicho, 
que  el  concepto  ,  en  que  hemos  hablado  de  los 
casados  ,  aun  tratando  de  los  que  tienen  hijos  ,  es 
diferente  del  que  corresponde  ,  y  damos  ahora  á 
los  padres  de  familias  :  porque  puede  ser  uno  ca- 
sado ,  tener  hijos  y  ser  padre  ,  sin  ser  por  esto 
padre  de  familias  en  los  estados  ,  en  que  el  ca- 
samiento no  exima  de  la  patria  potestad  ,  como 
sucedía  entre  los  romanos ,  y  no  faltan  ahora  al- 
gunos ,  en  que  se  verifique  lo  mismo. 

4  La  obligación  de  todo  padre  de  familias  es  Todo^r  idrede 
la  de  tener  bien  concertada  la  casa  y  familia  en  f^'^'^'^^^^j  ^-^^ 
el  modo  ,  que  hemos  insinuado  de  los  casados ,  con  ^^^-^-^^^^^  ^^"' 
la  diferencia  ,  de  que  éstos  ,  quando  dependen  de  ^^^  ^  ^  ^^está 
otro  por  razón  de  patria  potestad  ,  deben  hacer  exento  dd  ser- 
lo que  allí  diximos  ,  con  la  debida  subordinación  vicio  militar* 
al  padre.  En  el  cap.  5,  vers.  S,  de  la  carta  i .  de  S.  Pa-. 
blo  á  Timoteo  se  dice  ,  ser  peor  ,  que  un  infiel  ,  el 
q^ue  no  tiene  cuidado  de  los  suyos ,  y  de  los  do- 
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méstlcos.  Con  esto  los  padres  de  {"arTiilias  no  "solo 
deben  cumplir  por  sí  ,  sino  también  por  los  otros, 
ó  cuidar  de  que  cumpla  cada  uno  de   sus  domés- 
ticos con  su  deber  :  no  han  de  permitir  de  ningún 
modo  5  que  sus  casas  y  habitaciones  sirvan  de  abri- 
go para  cometer  excesos  ,  teniendo  bien  presentes 
los  reglamentos  ,  que  suele  haber  en  todas  partes, 
ya    para  cosas  de    policía  ,  ya  también   para  las 
de  economía.  Esto  es  general  á  todo  padre  de  fa- 
milias ,  y  también  lo  es  lo  que  en  el  titulo  3.  ya 
diximos  ,  que   los  solteros  cabezas  de  familias  en 
las  circunstancias  allí  expresadas  estaban  exentos 
del  sorteo  ,  con  que  se  reemplaza  el  exército. 
De  los  pa-        5     Explicando  mas  el  asunto  ,  que  es  el  objeto 
dres  defami-  ¿q  ^^^q  título  ,  debo  decir  ,  que  algunos  de  los  di- 
hasqmtieasn  .^l^^^  padres   de   familias  tienen  hijos  ,   nietos,  ó 
dHítes  descendientes  ,  ya  sean  habidos  de  legitimo  ma- 

trimonio ,  ya  fuera  de  él.  En  quanto  á  todos  tiene 
el  padre  ó  la  cabeza  de  familia  la  superioridad 
que  hemos  insinuado  :  pero  la  que  suele  llamarse 
patria  potestad  ,  considerada  con  algunos  efectos, 
con  que  las  leyes  civiles  auxilian  la  superioridad 
del  xefe  de  la  familia  ,  no  tiene  lugar  ,  sino  en 
quanto  á  los  hijos  y  descendientes  de  legítimo  ma- 
trimonio ,  habiéndose  esto  ordenado  así ,  para  apar- 
tar á  los  hombres  de  una  vida  licenciosa ,  atrayendo 
á  los  que  Dios  no  llama  para  continentes  ,  á  que 
se  sujeten  al  yugo  del  matrimonio  por  los  grandes 
beneficios  ,  que  ,  como  es  notorio  ,  pueden  resul- 
tar de  esto  á  la  sociedad. 

■  nP,^f^^r\~        ^     íí^y  V^^^  4^s  ^^cii^  ^^  quanto  á  las  obliga- 
i2i    ejaih  -  ^Jqj^^^  ¿^    .j.^  clase  de  padres  de  familia  ,  sino  que 
has  están  o-       ,        ,     .     .         ,      ,       -^,  1  '  1     j 

buzados  á  la  soore  la  msmuada  de  todos  en  general  ,  esta  la  de 

educación    de  1^  educación  ,  pudiendo  aquí  acomodarse   todo  lo 

sus      deseen-  que  se  ha   prevenido  en  quanto  á  los  casados  ,  y 

dientes. 
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extenrdiéndose  el  cuidado  de  la  educación  á  los  nie- 
tos y  descendientes  :  pues  todos  ,  como  llevo  di- 
cho ,  quedan  en  este  caso  incluidos  en  el  nombre 
de  hijos  de  familias  :  la  obligación  de  educar  en 
el  xeíe  y  cabeza  de  familia  no-  quita  la  que  tienen 
los  hijos  casados  ,  debiendo  éstos  educar  y  cuidar 
de  sus  hijos  con  dependencia  y  subordinación  á  la 
cabeza  principal  de  la  familia.  En  donde  los  hijos 
se  eximen  de  la  patria  potestad  por  medio  del  ma- 
trimonio y  como  en  España ,  según  lo  que  veremos 
al  hablar  de  los  hijos  de  familia  ,  deben  cuidar  y 
educar  dichos  casados  sin  la  insinuada  sujeción, 
debiendo  contarse  ,  desde  que  se  casaron  entre  las- 
cabezas  ,  y  padres  de  familias.. 

7  Otra  obligación  es  propia  de  dichos  padres  "EsUn  ohli- 
de  familias  en  quanta  á  los  hijos  ó  descendientes  gados  á  dexar 
en  primer  grado  ,  la  qual  consiste  ,  en  que  deben  ^^  Ijptima^  y 

dexarles  sus  bienes.  En  el  capítulo  z.  de  los  Frelimi-  ^"^   ^''?  ^\^ 

.     ,.       /  f   ,       r  •      •      por      derecho 

nares  ya  mdique  ,  que  precisaba  a.  esto  un  prmci-  -^.q^^^^q  y  d^ 

pió  de  derecho  natural  ,  encontrándose  con  otro  Qa^tiUa, 
principio  ,  y  que  la  ley  arbitraria,  del  estado  debe 
determinar  la  parte  de  bienes  ,  que  el  padre  ha 
de  dexar  á  sus  hijos  ,  y  la  que  debe  tener  á  libre 
disposición..  Por  derecho  romano  ,  según  consta  del 
§.  3.  Inst,  de  Inofic,  test,  de  todos  los  bienes  ,  que 
tuviese  el  padre  ,  debia  dexar  á  sus  hijos  la  quarta 
parte  ,  que  por  ser  prescrita  por  ley  ,  se  llamó  le- 
gítima :  Justiniano  la  aumentó  después  al  tercio, 
en  caso  de  no  tener  el  padre  mas  que  quatro 
hijos  ,  y  á  la  mitad  en  él  de  tener  mas  de  quatro, 
novela  i8.  cap,  i.  Por  derecho  de  Castilla  todos 
los  bienes  del  padre  á  excepción  del  tercio  y  del 
quinto  ,  en  lo  que  puede  mejorarse  á  algún  hijo 
predilecto  ,  son  de  los  hijos  ,  y  deben  dividirse  en- 
tre ellos  :  consta  esto  de  la  ley  3.  y  de  casi  todas 
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las  del  tit.  6.  lib.  5.  de  la  Recop.  El  quinto  es  abso- 
lutamente libre  á  disposición  del  padre  ;  el  tercio 
debe  ser  á  favor  de  alguno  de  los  hijos  ó  descen- 
dientes. 
Quál  por  ds-        8     Antes  del  ano  1343  ,  como  parece  de  la  i. 
recboi^  ¿2  Ca-  pragmática  del  II.  volumen  de  nuestras  constituciones 
taluna,  ^^  ^1  ^{^^^[q  ¿^  Llegitima  é  divisió  de  aquella  ,  habia 

en  Barcelona  la  costumbre  ,  de  que  ocho  de  quince 
partes  de  la  herencia  fuesen  la  porción  legítima, 
debida  á  los  hijos  de  los  bienes  de  los  padres  :  y 
habiéndose  quejado  los  Barceloneses  de  que  se  des- 
truían y  aniquilaban  los  patrimonios  ,   se  mandó 
en  la  citada  pragmática  ,  que  se  reduxese  la  legí- 
tima á  la  quarta  parte.  Posteriormente  en    158^ 
con  la  constit.  2.  de  Llegit.  y  div.  de  aquella  del  lib.  i. 
de  las   Constituciones  se  extendió  lo   dicho  á  todo 
el  principado  ,  mandándose  ,  que  la  legítima  de 
los  descendientes  y  ascendientes  ,  fuese   la  quarta 
parte  de  los  bienes  del  difunto  :  y  con  la  constit.  2» 
de  Pupillárs  y  altres  substitucións  se  previno  ,  que 
el  padre  se  entendiese  cumplir  con  su  obligación, 
dexando  la  legítima  con  qualquiera  título  ,  esto  es 
de  manda  ,  fideicomiso  ,   ó  otro  ,  siendo  así  ,  que 
por  derecho  común  ó  civil  es  preciso  dexarla  coa 
título  de  herencia. 
Solo  tiene  lu'       9     Esta  obligación  ,  que  he   referido  ,  es   re- 
gar h  kgíti"  lativa  á  los  bienes  ,  y  á  título  de  la  herencia  ,  y 
ma  después  de  pQ|.  consiguiente  para  después  de  muerto  el  padre 
a  muerte  del  ¿^  familias  :  por  esto  en  nuestra  constit.  1 .  Quant 
habilmlo^exht  ^^  ?^7  ^^  obligat  per  lo  fill  ,  se  dice  .,  que  viviendo 
redacion   con  ^^  P^^^^  ni  en  causa  civil  ,  ni  criminal  puede  tra- 
justa  causa»     barse  execucion  en  los  bienes  de  él  á  título  de  le- 
gítima :   pero  aunque  el  padre  mientras  vive  sea 
dueño,  5  y  no  pueda  ser  compelido  á  dar  á  sus  hi- 
jos la  legítima ,  no  puede  defraudarla  con  dona- 
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cienes  excesivas  ,  y  gastos  inconsiderados.  Este 
cargo  del  padre  en  quanto  á  dexar  la  porción  legí>-. 
tima  de  bienes  á  sus  hijos  cesa  quando  el  hijo  se 
hubiese  hecho  indigno  de  ser  heredero  con  su  mo-« 
do  de  proceder  :  antiguamente  se  disputó  mucho 
sobre  las  causas  ,  que  pudiesen  ser  ó  pretender- 
se justas  para  la  exheredacion  ó  privación  de  la 
parte  legítima  de  bienes.  El  Emperador  Justiniano 
en  la  novela  115.  cap.  3.  declaró  fas  que  hubiesen 
de  tenerse  por  justas  ,  reduciéndolas  al  número 
de  catorce  :  y  los  intérpretes  las  extendieron  á 
otras  ,  en  que  hubiese  equivalencia  ,  ó  mayoría  de 
razón  ,  como  se  puede  ver  en  el  tratado  del  Sr.  Fi- 
nestres  de  Líber,  et  posthum.  part.  4.  cap.  3.  desde 
num.  6.  al  20.  Esto  parece  ,  que  generalmente  está 
recibido  en  todos  los  reynos  y  provincias :  en  nues<- 
tro  principado  ,  aunque  por  los  usages  ,  según  pa-« 
rece  del  mismo  Finestres  en  el  capítulo  citado 
num.  21.  y  22.  solamente  se  expresaron  siete  cau- 
sas ,  se  han  de  suplir  las  demás  del  derecho  común. 
10  Para  cortar  los  abusos  ,  con  que  las  hijas, 
sin  contar  con  los  piadres  ,  se  salían  ,  ó  se  sacaban 
de  sus  casas  para  casamientos  ,  se  hizo  también 
en  Cataluña  la  constitución  3.  de  Esposalles  y  ma^ 
trimoni^a  el  año  141 3  :  con  esta  constitución  se 
estableció  ,  que  las  hijas  menores  de  veinte  y  qua- 
tro  años  cumplidos  ,  que  sin  expreso  consentimien'" 
to  del  padre  ,  ó  del  abuelo  paterno  premuerta 
el  padre  ,  ó  de  la  madre  ,  ó  de  los  tutores  ,  ó  en 
defecto  de  éstos  de  los  dos  ,  ó  tres  parientes  mas 
.cercanos  ,  contraxesen  matrimonio  ,  quedasen  pri- 
vadas de  la  herencia  de  sus  padres  ,  de  manera, 
que  ni  con  titulo  de  legítima  pudiesen  pretender 
nada  de  los  bienes  paternos  ó  maternos.  En  otros 
tiempos  se  suscitaron  disputas  sobre  la  justicia  y 

TOMO  I.  R 
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Validación  de  esta  ley  por  la  prohibición ,  que  hizo 
el  concilio  tridentino  en  la  sesión  24.  de  Reform. 
fnatrim.  de  impedir  no  solo  directa  ,  sino  también 
indirectamente  la  libertad  del  matrimonio  :  Oliva, 
Cáncer  ,  y  otros  escritores  de  esta  provincia  ,  y  la 
Real  Audiencia  de  Cataluña  defendieron  siempre 
con  tesón  el  derecho  ,  que  se  habia  establecido 
acerca  de  este  punto  ,  ya  con  la  razón  ,  de  que  el 
matrimonio  ,  en  quanto  á  contrato  está  sujeto  á 
las  leyes  civiles  ,  ya  porque  éstas  pueden  castigar 
la  injuria  ,  que  hace  el  hijo  al  padre  ,  ya  también 
porque  la  libertad  ,  que  dan  los  PP.  del  concilio, 
debe  ser  regulada  y  justa  sin  perjuicio  del  dere- 
cho de  los  padres.  Al  hablar  de  los  hijos  se  verá 
esto  mas  claro  ,  y  que  por  ley  general  de  España 
en  el  dia  por  el  solo  hecho  de  no  pedirse  el  con- 
sentimiento insinuado  ,  se  priva  á  los  hijos  de  to- 
dos los  bienes  del  padre  ,  y  aun  de  los  vincula- 
dos. Según  la  citada  constitución  ,  y  la  inteligencia 
de  los  intérpretes  ,  y  de  la  Real  Audiencia  ,  era 
libre  el  padre  en  privar  de  la  herencia  ,  y  no  in- 
Ijj,  curria  en  la  pena  el  que  hubiese  casado  con  per- 
sona digna  :  en  el  dia  se  incurre  por  el  mero  he- 
cho. De  todo  resulta,  que,  aunque  los  padres  están 
obligados  á  dexar  la  porción  legítima  de  bienes  á 
sus  hijos  ,  tiene  esta  doctrina  excepción  en  los  casos 
de  militar  alguna  de  las  causas  insinuadas.  Es  muy 
largo  este  asunto  ,  y  en  gran  parte  del  derecho 
privado  ,  como  alguna  de  las  cosas  ,  que  iremos 
añadiendo  ahora  :  pero  por  la  íntima  relación,  que 
tienen  con  el  derecho  publico  ,  ó  por  lo  que  confi¿- 
nan  con  él  ,  es  preciso  siquiera  indicarlas ,  pasand'o 
á  explicar  los  derechos  propios  de  esta  especie  de 
padres  de  familias  ,  que  tienen  hijos. 
"Derecho  de        1 1      Entre  los  insinuados  derechos  el  primero, 
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que  se  ofrece  ,  y  el  general  ,  de  que  dimanan  los  patria  potes* 

otros  ,  es  el  que  se  llama  patria   potestad.  Esta  t^d^yenqué 

,  1   1  ••         j-  consiste. 

era  tanta  entre  los  romanos  ,  que  ai  hijo  podía  cas^ 

tigarle  el  padre  como  magistrado  con  autoridad  de 
vida  y  muerte.  Á  Fulvio  ^  que  habia  ido  á  unirse 
con  Catilina  ,  habiéndole  alcanzado  ,  y  hecho  vol- 
ver desde  el  camino  ,  le  mandó  matar  su  propio 
padre  ,  como  refiere  Salustio  en  la  historia  de  Ca- 
tilina :  otros  exemplos  hay  de  lo  mismo  en  la  his- 
toria romana  ,  cuyos  escritores  ,  con  razón  dieron 
el  nombre  de  magestad  á  la  potestad  patria  ,  como 
parece  de  Tito  Livio  en  el  lih.  8.  cap.  7.  refiriendo 
el  caso  de  Manilo  ,  semejante  al  de  Fulvio.  Con 
razón  dixo  Justiniano  en  el  §.  2.  de  Patr.  potest.  ds 
las  Instituciones  ,  que  en  ninguna  nación  tenian  los 
padres  de  familias  tanto  poder  para  con  sus  hijos, 
como  entre  los  romanos  :  entre  los  griegos  tam- 
bién estuvieron  muy  autorizados  los  padres  ,  per- 
mitiéndoseles la  abdicación  ,  con  la  qual  echaban 
de  sus  casas  ,  y  privaban  de  sus  bienes  á  los  hijos 
díscolos  :  pero  el  uso  general  de  nuestros  tiempos, 
y  en  buena  parte  ya  los  mismos  romanos  ,  modi- 
ficaron las  facultades  de  los  padres  ,  precisándoles 
á  acudir  á  los  jueces  ,  quando  sus  correcciones  y 
moderados  castigos  no  bastasen  para  tener  á  raya 
á  sus  hijos  :  bien  que  en  estos  casos  corresponde 
á  los  magistrados  el  auxiliar  á  los  padres ,  coope-* 
rando  en  quanto  lo  permita  la  justicia.  Amigant 
en  la  decisión  18.  desde  el  num.  21.  al  26. ,  refi- 
riendo con  citas  de  muchos  autores  ,  que  está  abo- 
lido en  el  dia  el  derecho  de  vida  y  muerte  ,  dice, 
que  no  dexa  de  ser  mucha  la  autoridad  de  los  pa- 
dres ,  y  que  á  instancia  de  los  mismos  ,  siendo 
personas  honradas  ,  sin  información  ni  proceso 
pueden  los  jueces  respectivos  poner  preso  al  hijo: 

R2 
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me  parece  esto  muy  justo  ,  y  no  dudo  que  está 
generalmente  recibido  también  ,  el  que  para  des- 
tinar los  hijos  á  algún  servicio  de  mar  ó  tierra, 
ó  á  algún  trabajo  y  ocupación  ,  que  no  deba  mi- 
rarse como  pena  ,  la  sola  instancia  del  padre  ,  y 
quando  mas  algún  ligero  conocimiento  ,  ó  infor-^ 
macion  de  la  mala  conducta  del  hijo  ,  debe  bas- 
tar para  emplearle  ,  y  tenerle  asegurado  en  dichas 
ocupaciones.  Interesa  mucho  la  sociedad  civil  en 
autorizar  y  auxiliar  á  los  padres  respeto  de  sus  hi- 
jos ,  por  lo  que  contribuye  á  la  felicidad  pública  la 
educación  de  los  ciudadanos ,  y  por  lo  que  éstos, 
ensenándose  á  respetar  á  sus  padres  dentro  de  ca- 
sa ,  se  habitúan  al  respeto  ,  que  deben  tener  fuera 
de  ella  á  los  superiores  y  magistrados.  ¿Qué  es- 
peranza podrá  tener  un  príncipe  ,  de  que  le  obe- 
dezca y  sirva  un  hombre  ,  que  no  obedece  ni  res- 
peta á  su  propio  padre? 
Osa  la  pa-  12.  La  potestad  ó  superioridad  ,  que  tiene  el 
tria  potestad  padre  .respecto  de  su  hijo  ,  debe  ser  ceñida  á  los 
ennegociospá'  negocios  domésticos  :  en  quanto  á  los  públicos  que- 
ü.icas.  ¿^  como  dormida  :  y  algunas  veces  el  padre  por 

razón  del  empleo  está  subdito  á  su   propio  hijo, 
porque  en  quanto  á  él  representa  una  persona  pú- 
blica. Sabida  es  la  historia  de  Q.  Fabio  Máximo,  y 
que  tuvo  que  apearse  por  orden  de  su  hijo  ,  sin  ha- 
berse dado  por  ofendido  el  padre  :  éste  únicamente 
habia  dexado  de  hacer  lo  que  se  le  mandó   des- 
pués ,  para  probar   si  su  hijo  sabria  defender  el 
fuero  de  su  dignidad.  Quise  ,  dixo  ,  según  refiere 
Tito  Livio  en  el  iib.  24.  cap.  44,  probar  ,  si  sa^ 
brias  portarte  como  cónsul. 
Substitución        13     Entre  los  efectos  ó  derechos  , .  que  dima- 
pupilar,  efec-  nan  de  la  patria  potestad  ,  se  cuenta  el  de   nom- 
to  de  la  patria  ^^^^  ^^^^^  ,^  j^^  ^-^^  ^  ¿^  j^  ^^^^  g^  hablará  en  el 
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cap.  12.  sec.  I.  art.  2.,  y  el  de  la  substitución  pupi-  pofejí.iJ,  yh-^ 
lar  ,  en  fuerza  de  la  qual  puede  el  padre  de  fami-  "*^^^^^^^^  í 

lias  nombrar  heredero  á  su  hijo  para  el  caso  de  mo-- 
rir  en  la  edad  pupilar ,  extendiéndose  esto  ,  de  mo-  * 
do  ,  que  el  heredero  del  hijo  no  solo  adquiera  los 
bienes  ,  que  del  padre  pasaron  á  él  ,  sino  los  que 
por  otro  qualquier  título  le  pertenezcan  :  así  se  lee 
en  el  principio  áei  título  de  las  Instituciones  de  Jus*. 
tiniano  de  Fup.  suhst.  y  en  sus  comentadores.  En  esn 
to  también  era  excesivo  el  derecho  de  la  patria  po^ 
testad  :  en  Cataluña  se  modificó  :  pues  por  la. co?zí- 
titucion  última   de  Fupillárs  y  altres   substitiicions  no 
puede  el  padre  substituir  pupilarmente  al  hijo   en 
los  bienes  inaternos  ,  sino  nombrando  á  uno  de 
los  que  son  parientes  por  parte  de  madre  al  pupilo 
hasta  el  quarto  grado.  El  •  derecho  de  substitución 
pupilar  está  también  aprobado  en  la  ley  6,  tit.  5. 
part.  6.  :  pero  por  la  ley  6.  de  Toro  no  puede  per- 
judicarse á  la  madre  en  las  dos  terceras  partes  de  - 
los  bienes  ,  que  son  su  legítima.  Lo  que  concede 
nuestro  derecho  municipal  á  los  padres  de  fami- 
lias con  el  fin  de  conservar  los  patrimonios  en  la 
constitución  única  de  Quarta  Trehellianica ,  es  el  que 
los   padres  con  sus    testamentos   puedan   prohibir  ■ 
con  palabras  expresas  ,  y  no  de  otro  modo  ,  dicha 
quarta  á  sus  hijos  herederos  en  primer  lugar  ins- 
tituidos. Por  la  ley  final  %.fin.  Cod.  ad  Senat.  Consult.  ■ 
Tertyll.  tiene  el  padre  el  usufructo  en  los  bienes' 
adventicios  del  hijo  ,  aun  después  de  muerto  éste: 
con  dicha  ley  está  conforme  la  5.  tit.  17.  part:  4.: 
pero  por  la  48.  de  Toro  casándose  el  hijo  cesa  el 
usufructo  del  padre. 

:  14  Rara  vez  se  verá  ,  que  éstos  ,  y  otros  de-  j^^^^  derechos 
techos  semejantes  ,  ocasionen  desorden  alguno  á  referichs  de 
causa  del  grande  amor  de  los  padres  para  con  sus  patria  potes 
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tad  son  favo-  hijos  :  y  aun  quando  alguna  vez  se  experimentase 
rabies auicau-  perjuicio  j  se  compensaria.  éste  con  la  ventaja  de 
sa  p«   tea.      ^^  dependencia  y  sujeción  de  los  hijos  ,  de  la  quai  . 
resultan  innumerables  beneficios  á  las  familias  y. 
al  público.  Podría  también  referirse  aquí  el  dere- 
cho de  sucesión :  pero  esto  seria  ya  desviarse  dema- 
siado del  objeto  del  derecho  público.  La  sucesión 
se  regulará  por  la  proximidad  y  vínculo  de  la  san- 
gre en  el  modo  ,  que  las  leyes  tendrán  por  conve-  : 
niente  ,  que  se  dé  á  uno  con  exclusión  de  otro: 
hablo  y  debo  ceñirme  aquí  á  lo  que  se  atribuye  al 
padre  de  familias  por  su  patria  potestad  ,  ó  como 
á  padre  ,  prescindiendo  de  lo  demás. 
Atencioms  de-        15      Al  mismo  respeto  de  la  patria  potestad  ,  de 
hidas  por  ios  que  hablamos  ,  parece  que  debemos  referir ,  ó  que 
hijos  á  los  pa-  ¿ebemos    tener  como  propio  del  padre  de  fami- 
dresa^jatm-  y^^^  ^  ^j  ^^^  ^^  persona    ha  de  ser  para  su  hijo 
respetable  ,  y  digna  de  toda  veneración  ,  ó  sancta 
según  la  expresión  del  jurisconsulto  en  la  ley  9.  Dig. 
de  Obseq,  parent.  et  patr,  praest.  ;  el  que  no  pueda 
su  hijo  citarle  á  juicio  sin  la  atención  urbana   de 
pedir  permiso  ,  como  suele  expresarse  en  la  mis- 
ma demanda  ;  que  no  pueda  demandarle  con  ac- 
ción ,  que  menoscabe  la  fama  ;  ni  obligarle  á  pres- 
tar el  juramento  ,  que  se  llama  de  calumnia  ,  ni  á 
pagar  con  perjuicio  de  lo  que  necesite  para  su  de- 
cente manutención  ,  como  se  ha  dicho  de  los  pa- 
tronos ,  y  lo  prueban  las  mismas  leyes  allí  citadas: 
debe  el  padre  ser  consultado  por  su  hijo  ,  quando 
quiere  casarse  ,   aunque  por  el  cap.  8.  de  la  prag- 
mática de  23  de  marzo  de   1776  ,  considerándose 
los  gravísimos  perjuicios  temporales  y  espirituales, 
que  resultan   de  impedirse  los  matrim^onios  justos 
y  honestos  ,  los  padres  de  familias  han  de  prestar 
su  consentimiento  ,  si  no  tuvieren  justa  y  racional 
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causa  para  negarle  ,   como   lo  seria  ,  dice   diciía 
pragmática  ,  si  el  matrimonio  ofendiese  gravemente 
al  honor  de  la  familia ,  ó  perjudicase  al  estado.   Los 
padres  de  ñimilias  tienen  igualmente  derecho  ,  á 
que  en  caso  de  necesitarlo  ,  les  den  alimentos  sus 
hijos  5  ley  5.  en  el  principio  ,  y  en  el  §.  2.  Dig.  de 
Agnosc.  et  alend.  Ub,  ,  extendiéndose  por  este  mismo 
§.  el  beneficio  á  las  madres.  Estos  son  privilegios 
y  atenciones   debidas  ,  mas  por  razón  de  padre, 
que  por  padre  de  familias  :  de  manera  que  el  que 
no  lo  fuere  ,  por  haber  el  hijo  de  un  modo  ó  de 
otro  salido  de  la  patria  potestad  ,  ó  por  tratarse 
de  un  padre   con   respeto   á  hijos  naturales  ,   es 
siempre  acreedor  á  todo  lo  dicho  :  pero  por  fin  no 
dexan  estos  privilegios  de  serlo  de  padres  de  fami^ 
lias  ,  aunque  comunes  á  todos  los  padres.  En  caso 
de  no  tener  descendientes  los  hijos  son  los  padres 
por  derecho  de  Castilla  herederos  de  los  dos  ter- 
cios de  los  bienes  de  dichos  hijos  ,  considerándose 
esto  legitima  de  ascendientes  ley  i .  tit.  8 .  Uh.  5 .  Rec, 
1 6     Los  privilegios  referidos  ó  derechos  tienen 
relación  particular  con  los  hijos  ,  ó  con  el  interés 
de  dentro  de  la  familia  :  ahora  hablaré  de  otros, 
que  la  tienen  con  el  estado  ,  empezando  por  al- 
gunas  exenciones   concedidas  á  los  hijos  por  res- 
peto de  los  padres.  En  el  cap,  23.  de  la  real  orde- 
nanza de  reemplazo  del  exército  de  3  de  noviem-  mn  hijos, 
bre  de  1 770  se  eximen  del  sorteo  los  hijos  únicos 
de  padres  pobres  de  sesenta  años  ,  ó  impedidos, 
y  de  viudas  pobres  ,  que  hayan  de  librar  su  pre- 
ciso sustento  en  el  trabajo  de  ellos  :  y  en  la  or- 
denanza adicional  de  17  de  marzo  de  1773  se  de- 
claró en  el  cap.  26.  num.  2.^4.  tener  lugar  dicha 
exención  ,  aunque  los  padres  tengan  cortas  porcio- 
nes de  bienes  raices  ,  y  aunque  haya  mas  de  ua 
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lias ,  (pe  tie- 
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hijo  ,  si  los  demás  no  son  idóneos  para  eí  servi- 
cio de  las  armas  y  para  el  sustento  de  la  familia: 
se  declaró  en  el  mismo  cap.  26.  mim.  8.  igual  exen- 
ción ,  aunque  el  hijo  sea  de  primer  matrimonio, 
con  tal  ,  que  se  porte  como  hijo  con  su  padras- 
tro ó  madrastra.  En  el  cap.  2 ó.  de  la  citada  orde- 
nanza de  1770  se  manda  ,  que  si  en  un  mismo 
tiempo  quedasen  sorteados  dos  hermanos  ,  sea  li- 
bre el  que  vive  con  sus  padres  ,  ó  esté  mas  cerca 
de  ellos  para  ayudarles.  Aunque  estas  exenciones 
se  conceden  á  los  hijos  ,  con  todo  por  concederse 
principal  ó  únicamente  con  atención  á  los  padres, 
las  indico  aquí. 
Privilegio  á  ly  Otro  privilegio  ,  que  tiene  respeto  al  es- 
dichos  padres  j.'^¿^     ^^  ^j  concede  la  ley  última  tit,  i.  lih,  <. 

Kec.  esto  es  que  el  padre  ,  que  tuviere   seis  luios 
IOS  varones  en  .     ^  f  '  ^      .  .111 

Castilla  y  de  varones  vivos  ,  sea  libre  por  toda  su  vida  de  las 
los  doce  enCa-  cargas  y  oficios  concejiles  ,  y  aunque  falte  alguno 
taima,  de  sus  hijos  ,  se  continúe  el  privilegio.  En  Cata- 

luña por  lo  dicho  número  58.  del  cap.  3.  de  los  Fre-^ 
lim'mares  se  necesita  de  doce  hijos  para  el  goce 
de  este  beneficio  ,  sin  distinguirse  de  varones  á 
hembras. 
"Padres  defa-  18  Como  según  la  explicación  ,  que  se  ha  he- 
milias  de  me-  cho  ,  puede   haber  padres  ó  cabezas  de   familias 

ñor  edad  ,  y  ^^  mozos  ,  y  aun  niños  ,  es  preciso  continuar 
su    distinción  /     ,  ^         r 

entre  pupilos  ^^^^  algunas  cosas  ,  en  que  estas  personas  han  me-* 
-y  adultos  ó  recido  la  atención  del  derecho  público  ,  distin- 
menorej.  guiendo  luego  todos  estos  padres  de  familias  en 

mayores  de  veinte  y  cinco  años  y  menores.  Estos 
son  los  que  no  han  llegado  á  la  expresada  edad 
de  veinte  y  cinco  años ,  y  deben  subdividirse  en  pu- 
pilos y  adultos  ,  §.  4.  Inst.  de  Excusat,  tutor.  -Los 
primeros  son  ,  los  que  no  han  llegado  á  la  edad 
de  la  pubertad  ó  adolescencia ,  la  qual  entre   los 
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romanos  según  el  principio  de  título  de  las  Instituí 
clones  Qalh,  mod.  tut.fin. ,  generalmente  recibido  ea 
todas  partes ,  empezaba  en  las  muge  res  á  los  doce 
años  cumplidos,  y  en  los  hombres  á  los  catorce. 
Está  esto  confirmado  en  la  ley  12.  y  ultima  tit,  16. 
part.  6. 

19  'La  infancia  acaba  en  los  siete  anos,  ley  r.  Subdivisiom 
§.  2.  Dig.  de  Admin.  tutor,  ^  ley  14.  de  Sponsal.^  dz  la  ^u^Uar 
ley  i^,  Cod,  de  lur,  Delib. ,  ley  i.  tit,  7.  pan.  2.  ,  ^^^*^' 

ley  4.  tit.  16.  part.  4. ,  y  ley  4.  tit.  11.  part.  5.  :  ei 
tiempo,  que  va  de  los  siete  á  doce  ,  ó  catorce  años 
respectivamente  ,  suele  subdividirse  para  varios 
efectos  de  nuestro  derecho  en  dos  partes :  en  la  pri- 
mera mitad  de  aquel  tiempo  ,  esto  es  de  siete  ¿ 
nueve  años  y  medio  ,  ó  de  siete  á  diez  y  medio 
respectivamente ,  se  tiene  el  pupilo  por  próximo  á  la 
infancia  ,  y  en  lo  restante  por  próximo  á  la  puber- 
tad ,  como  puede  verse  en  los  comentarios  de  Vin-« 
pío  al  §.  9.  de  Inútil,  stipul. ,  y  en  Gómez  3.  Re-^ 
sol.  I .  num.  5  7. :  por  lo  que  respeta  á  dolo  y  ma- 
licia ,  de  que  se  suponen  capaces  para  castigo  de 
delitos  los  muchachos  aunque  siempre  con  alguna 
moderación ,  parece  que  por  la  ley  8.  tit.  9.  part.  7. 
desde  los  diez  años  y  medio  varones  y  hem- 
bras sin  distinción  se  juzgan  próximos  á  la  pu- 
bertad ,  desde  siete  años  á  los  diez  y  medio  pró- 
ximos á  la  infancia  sin  sujeción  á  las  penas  :  esto 
por  presunción  de  derecho  ,  como  se  verá  al  ha- 
blar de  penas  ,  porque  en  dicha  edad  no  se  su- 
pone conocimiento  ,  como  dice  Justinlano  en  el 
citado  §. :  Infans  ,  et  qui  infantiae  proximus  est ,  non 
multum  á  furioso  distant. 

20  El  tiempo  ,  que  va  de  doce  y  catorce  años  Be  la  qae  se 
respectivamente  hasta  los  veinte  y  cinco  se  llama  Uama  tmnor 
menor  edad  :  y  aunque  los  pupilos  en  reaüdad  ^oa  ^dud, 

TOMO  I,  S  ^ 
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menores^  con  todo  comunmente  este  nombre  se  da 
;i  ios,  que  se  hallan  en  el  tiempo ,  que  medía  desde 
la  pubertad  ó  adolescencia  hasta  la  mayor  edad, 
llamándose  los  otros  con  el  nombre  específico  de 
pupilos.  En  Cataluña  por  el  usage  Tutores  i .  de  Tw- 
dórs  5  la  pupilar  edad  en  los  hijos  de  nobles  dura 
hasta  los  veiAte  años  ,  y  luego  de  entrados  en  esta 
edad  se  tienen  por  mayores :  pero  esto  dicen  ,  que 
debe  entenderse  solamente  en  las  cosas  juiciales, 
de  modo  que  en  dicha  edad  estén  las  personas  no- 
bles habilitadas  ya  para  presentarse  en  juicio :  en  las 
extrajuiciales  traen  los  autores  ,  que  no  tiene  lugar. 
Fontanella  de  Fact.  Nupt.  daus.  9,  glos.  única  part.  2. 
num.  18.  al  2H.  trata  de  este  usage  :  dice  que  es 
muy  obscuro  :  pero  que  á  esto  se  reduce  su  dispo- 
sición :  concuerda  Cáncer  Var.  resol,  de  Tutor,  desde 
el  num.  8.  al  15.  y  todos  nuestros  prácticos. 
Necesidad  de  ^  i  La  falta  de  experiencia  ,  la  poca  preven- 
tMíores  y  cu-  cion  ,  y  firmeza  de  juicio  en  la  mas  tierna  edad, 
radares,  y  la  falta  absoluta  de  él  en  la  infancia  ,  junto  con 

la  depravada  malicia  de  muchos  hombres  perversos 
y  astutos  en  armar  lazos  á  los  niños  ,  y  jóvenes 
incautos  ,  hacen  indispensable  en  todos  los  estados 
bien  ordenados  la  providencia  de  tutores  y  cura- 
dores ,  que  hasta  el  término  de  la  mayor  edad 
suplan  por  los  padres  á  pupilos  y  menores,  no  solo 
en  la  crianza  y  educación  de  la  persona  ,  sino 
también  en  la  administración  de  los  bienes. 

22  Por  derecho  romano  entre  pupilos  ^  y  los 
c^ue  llegaron  ya  á  la  pubertad  ,  hay  la  diferencia, 
que  por  ser  generalmente  recibida  voy  á  expresar, 
de  que  los  pupilos  ningún  acto  válido  pueden  ha- 
cer contra  sí  mismos  sin  la  intervención  ,  y  auto- 
ridad de  tutor  ,  §.  i .  Instit.  de  Auctorit.  tutor. :  los 
púberes  pueden   hacerlos  por  sí  ,  y  por  curador, 
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si  le  piden  según  el  principio  de  título  fef.  de  Curar, : 
mas  no  están  obligados  á  tener  curador  sino  quando 
se  trata  de  algún  pleyto  por  el  perjuicio  ,  que  en 
este  caso  podria  resultar  al  colitigante  ,  §.  2.  de 
dicho  título  :  está  conforme  con  la  misma  disposi- 
ción la  ky  i,y  13.  tit.  16.  part.  6.  Con  todo  por 
derecho  de  Recopilación,  como  se  puede  ver  en  el 
aut,  26,  tit,  5.  lib: ^.  Aut.  Acord.  ,  los  menores,  no 
habiendo  alcanzado  venia  de  edad  ,  no  pueden 
administrar  por  sí  solos  sus  bienes  ,  á  excepción 
de  los  casados ,  que  desde  diez  y  ocho  años  arriba 
tienen  esta  facultad  por  la  ley  última  del  tit.  i. 
lib.  5.  Rec, 

2  3  También  está  generalmente  recibida  la  dis- 
posición de  los  romanos  en  el  §.  4.  de  las  Institucio- 
nes,  Qui  testam.  tut.dar.  pos.  y  el  §.  2.  ibid.  de  Cur- 
rator.  ,  esto  es ,  que  el  tutor  se  entienda  dado  prin- 
cipalmente á  la  persona  ,  y  por  conseqiiencia  á  las 
cosas  ;  y  al  contrario  el  curador  dado  principal- 
mente á  las  cosas  ,  y  no  mas  que  por  conseqiien- 
cia á  la  persona :  con  esto  concuerdan  las  leyes  del 
tit.  1 6.  part.  6.  Aunque  los  púberes  puedan  eximirse 
de  la  curaduría  ,  en  donde  esté  en  uso  el  dere- 
cho romano  ,  los  padres ,  si  son  cautos  ,  pueden 
nombrar  administradores  para  los  bienes  libres, 
que  dexen  á  sus  hijos  :  y  entonces  ,  aunque  no  en 
calidad  de  curadores ,  deben  cuidar  los  elegidos 
por  el  padre  en  la  de  administradores  hasta  la 
edad  5  que  se  disponga. 

24  Así  el  pupilo,  como  el  adulto  ,  deben 
seguir  los  consejos  de  sus  tutores  y  curadores ,  por- 
que la  edad  no  es  para  otra  cosa  ,  y  no  pueden 
de  sí  nada  ó  muy  poco.  De  las  obligaciones  de  tu- 
tores y  curadores  ya  se  hablará  en  el  título  9. 
cap.  1 2.  sec.  i.  art.  2.  y  ^.:  solo  debo  ahora  notar  en 

S2 
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sentimiento  general ,  que  deben  suplir  por  los  padres  difun- 
para  casarse^  tos ,  instruir  ,  cooperar  ,  y  hacer  ,  que  las  familias, 
quandoja  tan  ¿^  ^^^  cabezas  los  pupilos  y  menores  ,  se  ctoh 

parientes  cer-  ,.    ^         -,.         ^  11         .  ^ 

cums»  biernen  ael  modo  con  que   las  gobernara  un  pru- 

dente padre  de  familias.  Aquí  solo  corresponde  tra- 
tar de  los    pupilos   y  adultos,   menores   todos  de 
veinte  y  cinco  años.  Estos  según  el   cap.  i.  de  la 
pragmática  de  2  3  de  marzo  de  1 776  ,  deben  para 
celebrar  el  contrato  de  esponsales  pedir  y  obtener 
--^el  consejo  y  consentimiento  de  su  madre ,   y  fal- 
tando la  madre  ,  de  los  avuelos  por  ambas  lineas 
respectivamente ,  y  no  teniéndolos  ,  de  los  dos  pa- 
rientes mas  cercanos  ,  que  se   hallen  en  la  mayor 
edad  ,  y  no  sean   interesados  ó  aspirantes  al  tal 
matrimonio  ,  y  no  habiéndolos  capaces  de   darle, 
de  los  tutores  ó  curadores  :  en  caso  ,  que  no  quie- 
ran prestar  los  expresados  parientes  ,  tutores  ,  ó  cu- 
radores ,  su  consentimiento ,  debe  recurrirse  al  juez 
real ,  para  que  supla  declarando  irracional  el  di- 
senso :  si  es  interesado  el  juez  real  ,  se  devuelve  su 
autoridad  al   corregidor  ó  alcalde  mayor  realengo 
mas  cercano,  cap.  i.  3^  9.  ibid.  Para  comparecer  en 
juicio  tampoco  son  los  pupilos  y  menores   perso- 
nas habilitadas  ,  como  se  verá  en  el  lib.  3.  tlt.  i, 
cap,  I. 
Pupilos  y  me-        ^  5     Por  lo  que  toca  á  derechos  ,  tienen  me- 
nores    tienen  ñores  y  pupilos  tácita  hipoteca  en  los  bienes  de  su 
hipoteca  en  los  curador  ,  como   se  puede  ver  en  la  ley  21.  tit.  1 6. 
bienes  de  los  p^y.^  (^  y  ^^  i^  Curia  Filípica  lib.  2.  Comercio  ierres^ 
utores  y  cu-  ^^^  ^  num.  24.  Pueden  por  sí  mismos  mejorar 

radoreS'  ^    -^  -,7.  .     ^  .  i 

su  suerte  y  condición  ,  sm  que  en  los  negocios  y 

contratos ,  en  que  lo  hubiesen  logrado ,  pueda  opo- 
nerse la  falta  de  asistencia,  y  de  autorización  de 
tutor  ,  ni  curador  ,  siendo  claro ,  que  solo  es  ne- 
cesaria en  quanto  pueda  series  útil  ,  corno  se  puede 
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ver  en  el  principio  de  título  de  las  Institudones  de 
Auctor.  tut.  5  en  la  ley  1 4.  Cod.  de  Frocur. ,  y  en  otros 
muchos  lugares.  Tienen  también  ,  si  hubieren  pa- 
decido alguna  lesión  grave  en  los  contratos,  como 
consta  de  la  ley  i.  y  de  todo  el  título  de  Minori-^ 
"bus  ,  el  beneficio  de  la  restitución  :  este  consiste, 
en  que  por  el  magistrado  se  rescinde  el  negocio 
ó  contrato  ,  reponiéndose  todas  las  cosas  en  el  es- 
tado ,  que  tenian  antes  de  la  lesión ,  si  fuese  grave, 
teniéndose  por  tal ,  quando  lo  es  en  la  sexta  parte 
del  precio ,  y  en  algunas  partes  en  la  quarta ,  como 
se  verá  en  el  lib,  2.  tit.  19.  cap.  12.  sec.  5.  art.  i. 

26  Los  pupilos  en  todo  el  tiempo  de  la  in-  Unos  y  otros 
fancia  no  pueden  hacer  nada  por  sí  ;  y  todo  debe  ^^^"^"^^  ^^^2- 
hacerlo  por  ellos  el  tutor  :  pasada  aquella  edad,  í^^^íiíj/am- 
ó  empezando  á  tener  discernimiento,  pueden  ya 
obrar  ,  autorizándose  los  negocios  por  el  tutor, 
ley  17.  tit.  16.  part.6.  :  pero  aunen  estos  casos,  si 
el  contrato  ó  negocio  fuere  lesivo  ,  se  concede  el 
beneficio  de  la  restitución  ,  ley  2.  Cod.  Sí  tutor,  vel 
curat.  interv.  :  lo  propio  debe  decirse  por  la  mis- 
ma ley  de  los  curadores  ,  no  siendo  justo  ,  que 
perjudique  la  negligencia  ó  la  mala  fe  de  los  que 
deben  cuidar  de  los  menores  :  interesa  mucho  en 
esto  la  causa  pública  ,  que  no  debe  dexar  sin  de- 
fensa á  los  desvalidos ,  y  ha  de  escarmentar  la  ma- 
licia de  los  que  quieren  medrar  con  perjuicio  de 
los  niños  y  jóvenes  ,  que  tuvieron  la  desgracia  de 
perder  á  sus  padres :  prueba  este  derecho  de  res- 
titución el  tit.  19.  de  la  part.  6. ,  y  otros  muchos  de 
todos  los  códigos  de  legislación  ,  constando  de  va- 
rias leyes  de  los  mismos ,  y  entre  otras  de  la  8, 
tit.  19.  part.6.  ,  que  el  término,  señalado  para  pe- 
dir la  restitución  el  menor,  es  un  quadrienio,  con*^ 
tado  desde  que  empezó  la  mayor  edad. 
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Cesa  la  resti-        27      No  acabaríamos  en    mucho    tiempo   de 
tucwn  en  ca-  contar  todo  lo  que  hay  que  decir  en  asunto  de  me- 
so  de  dolo  del  ^^^^^^  y  pupü^g  ^  y  ¿^i  beneficio  de  la  restitución, 
sobre  io  que  se  suscitan  muchas  questiones  en  or^ 
den  á  las  materias  ó  negocios  5  que  la  admiten, 
y  á  las  personas  entre  quienes  tiene  lugar :  las  pa- 
saré por   alto  5  considerándolas  como  propias  del 
derecho  privado ,  ó  del  interés  determinado  y  par- 
ticular de  alguna  familia  ó  pupilo.  Ciñéndome  al 
derecho  público   basta  decir  en  general  ,  que  pu-. 
pilos  y  menores   son  personas  acreedoras   por    su 
tierna   edad  ,  y   por  la   desgraciada  constitución, 
en  que   se  hallan  ,  de  haber  perdido  á  sus  padres, 
á  que  el  derecho  público  les  señale  personas  ,  que 
suplan  por  sus  padres ,  á  lo  demás  que  hemos  di- 
cho ,  y  al  expresado  beneficio   de   la  restitución: 
solo  debe  añadirse  ,  que  quando  se  verifica  delito 
del  menor  ,  no  tiene   lugar   la  restitución ,  ley  9. 
§.  2.  y  ley  37.  Dig,  de  Minor.  :   el   derecho  quiere 
socorrer  á  la  facilidad ,  ligereza  ,  y  orfandad ,  pe- 
ro no  fomentar  la  malicia  ,  aunque  sea  de  meno- 
res :  las  leyes  ,  dice  la  6.  tit.  1 9.  part.  6.  ayudan  á 
los  engañados ,  y  no  á  los    engañadores.  Mas   esto 
según  Cáncer  en  el  capítulo  de  Minor ibus  desde  el 
num.  250.  fl/   253-  parece,    que    comunmente   se 
entiende  de  delitos  atroces  ,  prohibidos  por  dere- 
cho natural  ,  ó  divino  ,  como   el   hurto  ,  homici- 
dio ,  y  otros  de  esta   naturaleza.  También  parece 
estar  generalmente  recibido,  que  el  menor  de  veinte 
y  cinco  años  no  puede  ponerse  preso  por   deuda, 
como  se  lee  en  la Ciína  Filípica  en  el  §.  17.  num.  23. 
del  Juicio  executivo. 
A  ¡05 madores       ^^     ^^  quanto  á  los  mayores  de  veinte  y  cinco 
de  2  5  años  de-  ^^^  ^^  se  ofrece  cosa  particular  ,  que  decir  ,  sino 
he  en  algunos  que  ,  si  se  hallaren  con  algún  achaque  de  enfer- 
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medad  y  6  vicio  ,  que  los  inhabilite  ,  como  si  fue-  cajos  dárseles 
ren  furiosos,  pródigos  ó  fatuos  ,  es  justo  ,  que  coa  curatíor. 
previa  información  á  instancia  de  parientes  ó  in- 
teresados 5  y  según  como  ocurriere  el  caso  de  ofi-^ 
cío  por  el  mismo  magistrado  conforme  á  los  §§.  3.4. 
y  5.  Instít.  de  Curator. ,  se  les  den  curadores  ,  que 
cuiden  de  los  bienes  ,  y  en  conseqüencia  de  las 
personas  ,  como  debe  hacerse  con  los  menores  :  de 
los  otros  mayores  ,  que  no  tengan  achaque  ó  im- 
posibilidad de  gobernarse  por  sí  ,  es  propio  toda 
lo  que  se  ha  dicho  de  padres  de  familias. 

29  Explicado  ya  todo  lo  relativo  á  padres  ó    OUigacioms 
cabezas   de  familias   con   la  distinción   de  las  di-  ^^  los  hijos  d& 
ferentes  especies  ,  que  deben  considerarse  ^  es  pre-  «^^"^^  ^^^" 
ciso  tratar   ahora  de    los  hijos  de  familias ,   baxo 

cuyo  nombre  entendemos  las  personas  libres ,  pero 
sujetas  y  dependientes  de  la  patria  potestad  del 
xefe  y  cabeza  de  familia  ,  pudiendo  hallarse  esta 
potestad  ,  por  lo  que  antes  se  ha.  insinuado,  en 
el  abuelo,  ó  visabuelo  ,  é  incluyendo  el  nombre 
de  hijos  á  los  nietos  por  la  ley  201.  de  Verb^sign, 
En  este  lugar ,  ó  baxo  del  nombre  de  hijos  de  fa- 
milias 5  no  incluyo  á  los  naturales  ,  porque  éstos 
no  tienen  derecho  á  la  familia  ,  como  se  expli- 
cará después  :  únicamente  hablamos  de  los  legí- 
timos ,  esto  es  de  los  nacidos  de  legitimo  matri- 
monio ,  y  de  los  que  se  han  legitimado  por  ma-^ 
trimonio  subseguido  al  ayuntamiento  ,  de  que  na*' 
ciéron  ,  ó  por  decreto  del  soberano  ,  ó.  mediante 
adopción  :  todos  estos  son  modos  de  adquirir  de- 
recho legítimo  á  alguna  familia ,  aunque  estas  tres 
últimas  especies  de  legitimaciones  son  de  poco  uso 
y  práctica. 

30  La  primera,  obligación  de  dichos  hijos  de  Xoí  hijos  de 
familias  5  es  la  de  veneración  y  respeto  á  sus  pa-  familias   de- 


s^^rse   stn   su 
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hen respetará  dres  :  la  qual ,  á  mas  de  ser  lo  que  manda  el  quar- 
sus  padres,  y  to  precepto  del  decálogo  ,  está  particularmente  en- 
no  pueden  ca-  cargada  en  la  sagrada  escritura ,  como  puede  verse 
en  el  Éxodo  cap.  20.  vers.  12.  ,  en  el  Eclesiástico 
cap.  3.  vers.  8.  ,  y  en  el  cap.  7.  vers.  29.  j'  30.  :  la 
inspiran  por  otra  parte  ,  y  dictan  los  sentimientos 
de  humanidad  á  todo  hombre  ,  y  la  hacen  necesa- 
rio para  el  derecho  público  todas  las  razones ,  con 
que  hemos  probado  ,  que  las  leyes  deben  coope-» 
rar  á  esta  obediencia  y  respeto.  Siempre  se  ha  mi- 
rado como  una  conseqüencia  de  esto  mismo  ,  el 
que  los  hijos  de  familias  deban  pedir  el  consenti- 
miento á  sus  padres  para  colocarse  en  el  estado 
de  matrimonio  ,  ya  por  ser  este  asunto  gravísimo 
por  sí  mismo ,  en  que  no  debe  tomar  deliberación 
el  hijo  sin  consultar  al  que  Dios  le  destinó  por 
su  educador  doméstico  ,  ya  también ,  porque ,  aun^ 
que  sea  libre  el  matrimonio  debe  esta  libertad 
limitarse  de  modo  ,  que  ningún  hijo  pueda  ^  casan- 
do con  persona  desigual  ,  deslustrar  la  familia  de 
su  padre ,  y  ya  también  por  las  divisiones  ,  discor- 
dias ,  y  escándalos  ,  que  suelen  seguirse  ,  de  no 
pedir  consejo  á  los  padres  en  esta  materia  casando 
á  disgusto.  La  iglesia ,  aunque  no  ha  anulado  los 
casamientos  contraidos  sin  el  consentimiento  de  los 
padres ,  los  ha  siempre  detestado  y  prohibido  cons'^ 
tantemente.  El  Sr.  D.  Carlos  III.  con  cédula  de  17 
de  junio  de  1784  aprobó  ,  mandándola  observar 
para  todo  el  reyno ,  la  práctica  ,  que  habia  en  el 
Arciprestazgo  de  Ager  en  Cataluña  ,  en  donde  con 
arreglo  al  catecismo  de  S.  Pió  V.  la  moral  ,  que 
se  habia  mandado  leer  ,  y  ensenar  piiblicamente 
á  los  fieles  sobre  la  obligación  de  los  hijos  en  or- 
den al  consentimiento  de  los  padres  ,  para  con- 
traer matrimonio  ,  era  que  faltan  los  hijos  de  fa- 
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milla  5  que  sin  el  consentimiento  y  bendición  de 
sus  padres  tratan  de  contraer  matrimonio  ,  y  qu.¿ 
estando  en  pecado  mortal  no  se  les  debe  admitir  á 
la  ¡participación  de  los  santos,  sacramento  > ,  debién- 
doseles dilatar  hasta  haber  practicado  esta  diligen- 
cia ;  que  quando  acontecía  disentir  el  padre  ,  se 
remitía  el  conocimiento  del  disenso  al  juez  seglar, 
suspendiéndose  todo  procedimiento  hasta  la  reso- 
lución ;  y  que  en  los  libros  ,  en  que  constaba  del 
matrimonio ,  sz  expresaba  la  circunstancia  del  con- 
sentimiento paterno. 

3 1  En  el  cap.  i .  de  la  pragmática  de  ^i  de  marzo 
de  I  yjG  ,  de  que  se  ha  tratado  al  hablar  de  lo» 
menores  ,  se  mandó  ,  que  los  hijos  é  hijas  de  fa- 
milias menores  de  veinte  y  cinco  años  deben, 
para  celebrar  el  contrato  de  esponsales  ,  pedir  y 
obtener  el  consejo  y  consentimiento  de  su  padre, 
y  en  su  defecto  de  la  madre  ,  y  en  defecto  de  am- 
bos ,  de  los  que  se  ha  dicho  al  habla-r  de  los  otros 
menores.  Se  previno  en  el  cap.  6.  de  la  misma  ,  que 
los  hijos  de  familias  mayores  de  veinte  y  cinco 
años  cumplían  con  pedir  el  consejo  paterno  para 
colocarse  en  estado  de  matrimonio  ,  por  no  admi- 
tir ya  en  aquella  edad  dilación  el  colocarse  :  pero 
en  el  cap.  9.  ibid.  se  supuso  ,  que  en  caso  de  di- 
senso de  las  personas  ,  á  quienes  manda  la  ley  pe- 
dir el  consentimiento  ,  hablan  de  acudir  tambieu 
los  mayores  de  veinte  y  cinco  años  al  juez  :  des- 
pués con  real  cédula  de  31  de  mayo  de  17^3  con 
motivo  ó  ocasión  de  un  caso  ,  que  sucedió  en  In- 
dias ,  se  declaró  por  S.  M.  por  puntD  general ,  que, 
teniéndose  presente  ,  que  el  espíritu  y  objeto,  de  la 
pragmática  citada  es  únicamente  dirigido  ,  á  que 
los  hijos  reconozcan  la  debida  obediencia  á  los  pa- 
dres ,  y  no  contraigan  matrimonios  sin  su  consejo 
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y  consentimiento  ,  ó  de  aquellos  deudos  ó  perso- 
nas ,  que  se   hallen   en  lugar  de  tales  ,  por  cuyo 
defecto  resultan  entre   otros  gravísimos   daños   la 
turbación  del  estado  y  continuas   discordias  de  las 
familias  ,  deban  los  hijos  de  familias  ,  mayores  de 
veinte  y  cinco  años  ,   para  contraer  matrimonio, 
pedir  y  obtener  el  consentimiento  paterno  ,  y  por 
su  denegación  el  suplemento  judicial  ,  prevenido 
en  el  cap.  9.  de  la  pragmática  de    23    de  marzo 
de  177Ó  baxo  las  penas  establecidas  en  ella,  de  que 
se   hablará  en  su  lugar. 
En  Cataluña        3  2     En  Cataluña  hay  también  contra  los  hijos, 
los  hijos ,  que  q^g  ^[^  ^j  beneplácito  ó  consentimiento  de  sus  pa- 
sin      ns  n  .-  ^^^^  entran  en  alguna  orden  regular  ,  la  pena  de- 
dre  entrañen  ^^'^^lu^^da  ,  de  perder  para  si  ,  y  para  los  monas- 
ülguna  orden  tirios  qualquiera  derecho  temporal  ,  que  pudieran 
regular,  pier-  pretenden  En  la  constit.  i.  volumen  2.  de  nuestras 
den  el  derecho  constituciones  en   el   título  IDéls   qui  entran  en  reU-^ 
u  la  legítima,  gi¿  j^^^  voluntat  de  sos  pares  ,  se  estableció  ,   que 
el  que  se  liiciese  regular  sin  el  consentimiento  pa- 
terno 5  luego  debe  reputarse  muerto ,  y  que  la  or- 
den no  pueda  pretender  nada  á  título  de  legítima 
o  herencia  ,  mandándose  ,   qlie  lo  mismo  se  ob- 
serve ,  sí  muerto  el  padre  ó  la  madre  no  se  ob- 
tiene el  consentimiento  de  los  parientes  cercanos. 
Se  disputó  también  antiguamente  de  la  validación 
de  esta  ley  ,  como  se  ha  insinuado  de  las  relati- 
vas á  matrimonio  ,  y  con  tan  poca  ó  menor  razón. 
A  nadie  ,  que  quiera  renunciar  el  mundo  ,   debe 
arredrarle   la  privación  de   bienes  :  por  esto  no 
debe  mirarse  dicha  ley  como  impeditiva  de  la  li- 
bertad de  entrar  y  profesar  en  orden  regular  :  á 
los  testadores  siempre  se  les  ha  permitido  el  ex- 
cluir á  los  regulares  en  los  fideicomisos  :   lo  que 
se  permite  á  un  particular  por  medio  del  testa- 
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mentó  ,  debe  ser  lícito  á  im  legislador-  por  medio 
de  la  ley  :  ésta  no  se  hace  en  menospxecio  del  es-^ 
tado  regular  ,  sino  con  el  ifin  eje  mantenerj  las  far- 
miíias  de  los  que  se  quedan  en  el  siglo.  Aú  han 
defendido  constantemente  esta  ley  Cáncer  ,  Eon- 
tanella  ,  Oliva  ,  y  otros  autores  de  esta,  provinfia, 
expresando  ,  que  nuestra  Real  Audiencia,  constan- 
temente ha  decidido  conforme  á  ella.       '     .   / 

3  3     También  se  disputa ,  si  los  hi  jos  de  familias      Sq^  ¿q  pQ^o 
dependen  de  sus  padres  en  quanto  á  las  demás  obli'-  valor  las  obli- 
gaciones  :  en  tiempo  de  tener  ya  total  despejo  de  gacionesdelos 
juicio   se   admite  generalmente  ,  que  Í€s   hijos   de  ^yo^/^y^con- 
familias  tienen  libertad  de  algunas  acciones ,  y  que  f ^"  1"X"  ^  ^ 
pueden  contraer  alguna  obligación  ,  aunque  en  mu- 
chos  estados  por  lo  que  toca  al  fuero  externo  sue- 
len ser  de  poco  valor  las  obligaciones  insinuadas, 
si  no  se  hacen  con  el  consentimiento  paterno  ,  á 
excepción  de  las  cosas ,  en  que  los  hijos  se  hallan 
privilegiados  por  las  leyes  como  en  el  peculio  cas- 
trense 5  ó  quasi  castrense  ,  y  casi  en  todo  el  mun- 
do en  las  cosas  de  comercio  ,  quando  permite  el 
padre  que  le  exerza  públicamente  su  hijo  :  en  es- 
tos y  en  otros  casos  semejantes  el  hijo  ya  se  tiene 
por  padre  de  familias. 

34     Por  derecho  romano  ,  generalmente  reci-     Nulidad  de 
bido  en  todos  estados  ,  con  la  excepción  del  sena-  las  ohíigaciQ- 
doconsulto   macedoniano  quedaba  inútil  qualquie-  "^^  de  los  hi- 
ra  mutuo  ,  con  que  un  hijo  de  familias  hubiese  to-  ^^^  ^^  fami- 
mado  dinero  prestado  ,  ley  1.  D/V.  Ad  Senat.  Con^  ^fsforderc^ 
sult.  Macea.  ,  y  qualquiera  compra  o  contrato  ,  con  n^ 
que  se  hubiese  dado  algo  al  fiado  á  un  hijo  de  fa- 
milias paliando  el  mutuo  >  /^3'  3.  §.  3.  ley  7.  §.  3.  del 
mismo  título  ,  leyes  4.  5.  y  6.  tit.  i.  part.  5.  En  la 
ley  22.  tit.  1 1,  lib.  5.  Rec.  se  manda  en  conformidad 
á  lo  dicho  5  que  ningún  hijo  de  familias  ,  ni  menor, 
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que  tenga  tutor  ó  curador  ,  pueda  sin  licencia  del 
padre  ,  tutor  ó  curadoi^  co  np-^ar  ni  tonar  al  fiado 
sopeña  de  nulidid  del  contrató  ,  y  de  la  fianza^ 
con  otras  á  los  escribanos ,  ante  quienes  se  otorga- 
ren las  escrituras ,  a  loi  ni3rcaderes ,  plateros  ,  cor- 
redores, y  á  orros,  que  intervinieren  en  semejantes 
obligaciones.  Son  coaocidos  los  excesos,  que  en  to- 
do» tiempos  ha  habido  en  corromper  y  perder  á  los 
hijos  de  familias  ,  habiendo  esto  mismo  dado  mo- 
tivo al  senado  consulto  macedoniano.  Esta  misma 
excepción  prueba  ,  que   por  derecho  romano  eran 
válidas  las  obligaciones  de  los  hijos  de  familias  he- 
chas sin  consentimiento  del  padre  :  en  Castilla  nin- 
guna lo  es  por  la  ley  22.  citada,  por  el  auto  26.  tit.  5. 
lib.  3.  Aut.Acor. ,  y  por  las  leyes,  á  que  él  se  refiere. 
Nulidad  de        3  5      ^^  Cataluña  por  la  constit.    i.  de  Menórs 
obligaciones,   de  2^  anys  ,  á  fin  de   cortar  los  abusos  ,   con   que 
hechas  en  Ca-  los  hijos  de  familias  para  juegos  y  otros  vicios  peo-» 
taíumsincon-  j^es   se    empeñaban  con    muchas  obligaciones  ,   se 
sentimtmtode  j^;jj^¿¿     ^^^  2^3  j^jj^^  ¿q  familias  ,  no  solo  los  que 
los  paares  por  .        ^ ,  ,    ^         .  \       .  ,  í 

¿05  hiios  d"  fa-  ^^^^viesen  baxo  la  patria  potestad  ,  smo  también 

miiiús,  ^^^   emancipados  ,  con  tal  que  no  lo  fuesen  por 

matrimonio  ,  no  pudiesen  hacer  ningún  contracto 
obligatorio  sin  expreso  consentimiento  y  firma  de 
su  padre  ,  sopeña  de  nulidad  de  la  obligación  ,  y 
de  la  escritura  ,  y  de  no  poderla  otorgar  ningún 
escribano  con  juramento,  ni  sin  él  :  en  la  2.  const. 
del  mismo  titulo  se  extiende  la  fuerza  de  la  primera 
á  los  hijos  mayores  de  veinte  y  cinco  años  ,  que 
están  dependientes  de  la  patria  potestad  ,  y  á  los 
contratos  ,  hechos  fuera  de  la  provincia  ,  con  tal 
que  dentro  de  ella  deba  hacerse  la  execucion.  Cán- 
cer trata  difusamente  de  muchas  qüestiones  rela- 
tivas á  estas  dos  constituciones  ,  que  según  nuestro 
sistema  corresponden  á  derecho  privado  ,  tocan- 
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dome  á  mí  solamente  el  insinuar  en  general  dichas 
constituciones  5  para  hacer  ver  la  dependencia,  en 
que  ponen  las  leyes  á  los  hijos  respeto  de  sus  pa- 
dres :  lo  que  puede  pertenecer  al  derecho  pú- 
blico 5  es  lo  que  Amigant  en  la  decís.  19.  trae ,  que 
por  las  dos  leyes  citadas  hasta  las  obligaciones, 
que  hubiere  hecho  el  hijo  de  familias  á  favor  del 
fisco  ,  son  nulas  ,  citando  dos  decisiones  de  su 
tiempo. 

3Ó  En  orden  á  derechos  le  tienen  los  hijos  de  ■A^^^'f^^'^o  de 
familias  ,  á  que  sus  padres  les  den  alimentos  cor-  ^^^^^^^^^^ 
respondientes  según  sus  facultades  y  patrimonio, 
ley  5.  en  el  principio  §.  i.  y  10.  Dig.  de  Aguóse,  et 
alend.  lih.  ^  ley  3.  jy  4.  Cod.  del  mismo  tit.  ,  leyes  3.  y 
5.  del  tit.  ig.part.  4.  ,  alcanzando  este  derecho  se- 
gún la  /ej?  5.  §.  I.  á  los  hijos  naturales,  como  es 
justo :  en  la  ley  2.  tit.  19.  part.  4.  se  dice  ,  que  las 
madres  deben  alimentar  y  cuidar  de  los  hijos  me- 
nores de  tres  años  ,  y  los  padres  de  los  mayores. 

37  Tienen  también  los  hijos  el  derecho  de  le-  Derecho  de 
gítima  ,  esto  es  ,  de  la  porción  de  bienes  ,  que  las  ^  "V^^  ^ 
leyes  consideran  deberse  dar  por  los  padres  á  sus  ,  ^^  \.'  '^  ^ 
hijos.  Sobre  esto  puede  tenerse  presente  lo  que  se 
ha  diciio  en  el  cap.  3.  de  los  preliminares.  En  Cas-- 
tilla  pueden  los  padres  disponer  libremente  del 
quinto  para  funerales  y  mandas  del  tercio  sola- 
mente á  favor  de  uno  de  los  hijos  ó  descendientes, 
á  quienes  pueden  también  mejorar  con  el  rema- 
nente del  quinto  :  lo  restante  es  legítima  ,  que  ha 
de  dividirse  por  iguales  partes  entre  todos  los  hi- 
jos ,  como  coasta  de  las  leyes  del  tit.  6.  llb.  5.  Rec. 
En  Cataluña  la  legítima  es  solamente  la  quarta 
parte  de  los  bienes  ,  pudiendo  el  padre  disponer 
libremente  de  lo  demás  á  favor  de  qualquiera, 
comt.  2. de  la  Legítima.  Por  lo  demás ,  prescindiendo 
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de  la  sucesión  abintestato  ,  y  de  otras   cosas  ,  que 
deben    reducirse  á  derecho  privado  ,  solo    alguna 
vez  tienen  derecho   los  hijos   á  salir  de  la  patria 
potestad  en   fuerza  de   privilegio  ,  que  les  conce- 
den las  leyes. 
La  dignidad        38     Los  hijos  que  hubieren  alcanzado   digni- 
dil  ¡nitricia-  dad  superior  de  las  que  aprueba  el  derecho  para 
ro  ,  y    otras  q^^q  efecto,  como  era  entre  los  romanos  el  patri- 
e.-.m.n  a    os  ^-^^^^  según  la  ley  últ.  Cod.  de  Consulib.  ,  la  episco- 
tna  potestad.  P^   ^^^'  J istmiano  en  la  novela  Si,  cap.  3.  y  vanas 
otras  5  las  de  procónsul  ,  qüestor  ,  y  otras  seme- 
jantes hasta  en  número  de  doce  ,  de  que  tratan  las 
leyes  7.  hasta  la  1 5.  tit.  1 8.  part.  4.  aunque  no  todas 
son  de  uso  en  nuestros  tiempos  ,   están  exentos  de 
la  patria  potestad.  Igualmente  lo   están  por  dere- 
cho de  Castilla  y  Cataluña  los  hijos    de    familias, 
que  se  casaren  :  la  ley  8.  tit.   i.  del  lib.  5.  Rec.  es 
bien  clara  y  terminante  :  el  hijo,  dice ,  o  hija  casado 
y  velado  sea  habido  por  emancipado  en  todas  las  cosas 
para  siempre.  En  nuestra  constitución  única  de  Emafh 
cipacións,  se  previene ,  que  el  hijo  de  familias ,  que 
se  casa  con  consentimiento  de   su  padre  ,  salga  ó 
quede  exento   de  la  patria  potestad.   También  lo 
están  los  que  logran  emancipación  de   su  padre, 
esto  es  facultad  ,  para  que  sean  dueños  de  sus  ac-» 
clones,  y  obren  como  padres  de  familias. 
I>e  los  hijos        ^c)    Los  hijos,  de  que  hablamos,  pudieran  tam- 
^ostumos.         i^jgj^  distinguirse ,  en  nacidos  y  por  nacer ,  supuesto 
que  mientras  están  en  el  vientre  de  la  madre  se 
tienen  ya  por  existentes  para  varios  efectos  :   pero 
esto  es  relativo  al  derecho  privado ,  á  las  sucesio- 
nes testamentarias  y  legítimas. 
De  lo3  hijos        40       Falta  decir   algo  de  los   hijos   naturales, 
naturales.        esto  es  de   los  habidos  de    ayuntamiento  fuera  de 
matrimonio.  Comunmente  se   entienden  hijos  na- 
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turales  los  de  ayuntamiento  de  hombre  y  muger, 
entre  los  quales  al  tiempo  de  concebirse  ,  ó  nacer 
dichos  iiijos  ,  ó  en  el  tiempo  intermedio  de  la  con- 
cepción al  alumbramiento  ,  pudo  subsistir  el  ma- 
trimonio ,  siendo  personas  hábiles  para  él  ,  y  ca- 
reciendo de  impedimento  :  pero  también  son  hijos 
naturales ,  en  quanto  no  son  legítimos  y  los  que  se 
llaman  espurios ,  esto  es  nacidos  de  ramera  ó  de 
madre  ,  que  se  ayuntare  con  muchos  ,  los  aduite-* 
rinos  5  sacrilegos  ,  y  incestuosos  j  esto  es  habidos 
de  los  ayuntamientos  ilícitos  ,  que  significan  estos 
mismos  nombres.  El  respeto  ,  y  demás  abligacio- 
nes  5  que  inspira  el  derecho  natural  hacia  los  pa- 
dres 5  tiene  también  lugar  en  los  hijos  naturales, 
como  ya  queda  notado  arriba.  Fuera  del  derecho 
á  los  alimentos  ^  raro-  ó  ninguno  es  el  efecto  ^  que 
se  suele  dar  en  los  estados  á  los  hijos  naturales, 
para  infundir  aversión  á  la  liviandad  vaga  ^  y  por 
lo  que  es  justo  ,  que  detesten  todas  las  leyes  la  di- 
solución ,  con  que  desahogando  los  hombres  sus 
pasiones  y  se  substraen  de  las  cargas  del  matri- 
monio ,  que  es  el  único  medio  ,  que  ha  instituido 
Dios  para  la  procreación  ,  y  el  único  ,  que  puede 
fomentar  la  población  y  y  las  buenas  costumbres. 
Entre  los  naturales  son  en  todo  de  mejor  con- 
dición ,  por  ser  menos  feo  el  ayuntamiento  ,  los 
que  hemos  dicho  entenderse  comunmente  con  el 
nombre  de  naturales ,  conviene  á  saber  hijos  de  sol- 
tero y  soltera  :  á  estos  ,  á  mas  de  los  alimentos, 
se  les  concede  algún  derecho  de  sucesión  á  parte 
de  bienes  ,  aunque  menor  que  á  los  legítimos  :  y 
Cortiada  en  la  decís.  8.  num.  1 14.  115.7  ^^^*  <^ice, 
que  en  muchos  reynos  y  provincias  por  costumbre 
se  entienden  dichos  naturales  ser  de  la  familia  de 
sus  padres ,  y  que  conservan  la  nobleza  ,  á  excep. 


I  <)  2  tlS.  I.    TIT.  lili.   CAP.  ni. 

cion  de  algún  asunto  particular  ,  ó  para  algunos 
efectos  :  sobre  esto  pueden  verse  los  muchos  au- 
tores regnícolas  ,  que  cita ,  y  en  que  afianza  su 
proposición.  Tienen  á  mas  de  lo  dicho  estos  na- 
turales una  aptitud  ,  que  no  se  halla  en  los  demás 
hijos  ilegítimos ,  conviene  á  saber ,  de  poderse  legi- 
timar ,  ó  verificándose  el  matrimonio  entre  los  pa- 
dres, que  siendo  solteros  los  engendraron,  ó  con 
merced,  ó  privilegio  de  legitimación,  que  nunca 
suele  concederse  á  los  incestuosos  ,  sacrilegos  y 
adulterinos. Los  espurios  suelen  seguirla  condición, 
circunstancias  y  familia  de  la  madre  ,  como  se  in- 
fiere de  la  ley  19.  tit.  3.  líb.  i.  Rec. ,  y  de  otras ,  fun- 
dadas en  que  dichos  hijos  no  tienen  padre  cono- 
cido. Todos  los  que  no  nacen  de  matrimonio  apro- 
bado por  leyes  siguen  comunmente ,  y  se  entien- 
den ser  de  la  misma  clase  ,  y  condición  que  su 
madre  ,  ley  24.  Dig.  de  Statii  homin. ,  porque  no  te- 
niendo padre  ,  reconocido  como  tal  por  las  leyes, 
y  debiendo  ser  de  una  clase  ó  de  otra,  haa  de 
ponerse  en  la  de  su  madre. 

CAPÍTULO   IIIL 

T)e  amos  y  criados, 

^        I     3.  a  que  el  título  anterior  ha  fatigado  bastan- 
Los  amoí  de-  ^  ^  ,  i-     j     t  .     • 

hsn  dar  buen  ^^  '  P^^  ^^^  "^"^  ^^^^^  '  ^  complicada  la  materia, 
exemplo,  ^^  ^^^^  ?  V^^  ^^^  desembarazada  ,  y  poco  lo  que  se 

ofrece  que  decir ,  se  logrará  algún  alivio.  No  son 
muchas  las  relaciones ,  con  que  los  hombres ,  con- 
siderados como  amos  y  criados  ,  pueden  ser  objeto 
del  derecho  público.  De  los  primeros  debe  exigir- 
se ,  que  con  el  buen  exemplo  de  moderación  en 
todas  cosas ,  aplicación  al  trabajo ,  y  trato  humano 
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y  afable  inclinen  á  todos  los  dependientes  ,  que 
pueden  incluirse  en  el  nombre  de  criados  ,  al  cum- 
plimiento de  las  obligaciones  ,  que  prescribe  á  to- 
dos la  religión  y  justicia  con  las  de  su  respectivo 
estado  :  obliga  á  esto  la  influencia  ,  que  tiene  eí 
buen  orden  ,  y  concierto  doméstico  en  la  felicidad 
pública  ,  como  puede  ya  entenderse  de  lo  que  iie^ 
mos  dicho  en  varios  capítulos  antecedentes  ,  ha- 
blando de  la  educación  de  los  hijos  ,  que  tienen 
los  casados  y  los  padres  de  familia,  San  Pablo, 
instruyendo  á  su  discípulo  Timoteo  en  la  primera 
carta  ,  que  le  escribe  en  orden  á  las  cosas  ,  que 
debe  procurar  tener  en  sí  mismo  ,  y  enseñar  á  los 
otros  como  muy  principal  ,  le  pide  en  el  cap.  5. 
que  amoneste ,  y  enseñe  el  cuidado  del  buen  go^ 
bierno  de  su  casa ,  y  del  temor  de  Dios  á  los  que  le 
sirven  en  ella  ,  expresando  ,  que  el  que  no  tuviere 
este  cuidado  es  peor ,  que  un  infiel,  David  en  el 
salmo  100.  dice  ,  que  andaba  por  su  casa  ,  ó  en 
medio  de  ella  con  la  inocencia  de  su  corazón  ,  á 
fin  sin  duda  ,  de  que  mirando  ,  y  atendiendo  á  éi 
ios  otros  tomasen  buen  exempío  ,  y  entendiesen  lo 
bueno. 

2  Por  la  misma  razón  de  lo  que  debe  valer  Noá-ésníos 
en  ésta  y  todas  las  demás  materias  el  respeto  de  a^^^o^^  valer- 
la.  religión  ,  y  el  cuidado  de  criar  liom.bres  bue-  ^^  f^  criados 
nos  5  no  han  de  valerse  los  amos  de  criados  ma- 
los ,  aunque  tal  vez  en  lo  temporal  sirvieren  bien: 
son  muchos  los  daños ,  que  de  lo  contrario  pudiera 
padecer  la  familia  en  las  costumbres ,  y  en  la  re~ 
iigion.  El  mismo  profeta  en  el  citado  salmo  100. 
v.  5.6.  jy  7,  dice  :  el  soberbio ,  y  de  ojos  altivos  no  co-^ 
mía  pan  en  mi  casa  :  miraba  por  los  buenos  para  /'<?- 
nerlos  conmigo.  Eí  que  andaba  su  camino  limpio  de 
pecado  ,  éste  me  servia.  No  se  verá  parar  conmigo  en 
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mi  casa  quien  fuere  soberbio :  y  no  agradó  d  mis  ojos 
el  que  trata  de  maldad. 
Deben  acos-  3  Én  quanto  á. cosas  temporales  ,  debe  cuidar 
tumhrarlos  al  particularmente  el  amo  de  tener  ocupados  los  cria-* 
trabajo^  y-pa-  dos,  como  se  ha  dicho,  en  la  tarea  y  ministerio, 
gar  con  pun-  ^  ¿  cada  uno  corresponda  ,  empleándolos  del 
,    .  modo  que   pueaa  ,  para    desterrar    la  ociosidad, 

corrompedora  de  todas  las  buenas  costumbres  ,  sin 
abusar  por  otra  parte ,  ni  pretender  un  trabajo  ex- 
traordinario 5  ó  mas  de  lo  que  corresponde  ,  aten- 
dido el  empeño  ,  y  la  costumbre  en  otros  de  la 
clase  respectiva.  Ha  de  ser  puntual  en  pagar  el  sa-« 
lario  prometido  :  y  así  ,  como  los  amos  desean, 
que  sean  fieles  y  prontos  en  el  servicio  sus  criados^ 
es  justo  que  no  sean  ellos  morosos  en  correspon- 
der á  su  tiempo  con  el  salario  debido.  Los  que  son 
mas  vivos  en  lo  primero  ,  suelen  ser  los  mas  ne- 
gligentes ó  olvidados  en  lo  segundo  :  por  esto  las 
leyes  ,  para  avivar  á  los  amos  al  pago  ,  tienen 
mandado  ,  como  veremos  en  su  lugar ,  que  á  los 
criados  ,  á  quienes  se  les  haga  litigar  su  salario, 
se  les  mande  dar  un  crecido  ínteres  de  seis  por 
ciento. 
Fidelidad,  ^  Los  criados  deben  ser  fieles  ,  y  tanto  mas, 
activií^ad.,  y  q^g  ¡^j,  otros  dependientes  ,  y  servidores,  quanto 
'^--  d  ^i'  ^^  mayor  la  oportunidad  de  estar  á  todas  horas 
criados.  <Íentro  de  casa  ,  y  de  haberles  de  confiar  los  amos 

sus  cosas  :  esta  misma  confianza  ,  y  oportuna  oca- 
sión de  habitar  dentro  de  casa  ,  estrecha  mas  su 
responsabilidad  :  el  derecho  publico  en  hurtos  ,  y 
otros  delitos  semejantes  considera  una  qualidad 
agravante  ,  quando  se  cometen  por  domésticos, 
como  se  verá  en  su  lugar  :  prueba  esto  mismo,  que 
aunque  todos  los  que  tienen  y  traten  negocios  con 
alguno  deben  ser  fieles  ,  sube   esto  de   punto  en 
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qualquier  doméstico :  deben  ser  los  criados  atentos, 
activos  ,  solícitos  y  diligentes  en  el  resguardo  de 
lo  que.  se  les  entrega  ,  puntuales  y  exactos  en  el 
cumplimiento  de  su  ministerio  y  servicio.  Del 
cap.  2o.de  la  instrucción  de  21  de  octubre  de  176S 
sobre  alcaldes  de  barrio  ,  mandada  acomodar  á 
todas  las  capitales  del  reyno  con  el  cap.  1 5  de  la 
real  cédula  de  i  3  de  agosto  de  1 769  ,  y  con  relíi- 
cion  á  la  ley  2.  tit.  6.  lih.  6.  Rec.  consta  ,  que  los 
criados  ó  criadas  sin  expresa  licencia  de  sus  amos 
no  pueden  ir  á  servir  á  otro  en  el  mismo  lugar  ,  so 
pena  de  veinte  dias  de  cárcel,  de  un  año  de  dQH* 
tierro  del  lugar ,  y  de  seis  mil  maravedís  aplicados 
por  tercias  partes  :  la  misma  pena  se  impone  á 
los  que  se  van  con  fraude  ,  ó  con  el  pretexto  de  ir 
á  labores  del  campo  ,  entendiéndose  haberse  co- 
metido fraude  quando  vuelven  dentro  de  quatro 
meses  á  servir  en  el  mismo  lugar  ,  como  también 
quando  dexan  á  sus  amos  ,  teniendo  dinero  ade- 
lantado ,  ó  han  tomado  librea  para  cierto  tiempo, 
sin  permitirse  á  estos  ,  ni  aun  con  determinación 
de  ir  á  labores  del  campo  ,  que  dexen  á  sus  amos: 
los  demás  son  libres.  Los  criados  de  librea  tienen 
prohibido  el  uso  de  galones  ,  y  de  quaíquiera  dis- 
tinción ,  que  pueda  confundirse  con  las  del  uni- 
forme de  la  tropa  ,  como  se  verá  en  la  sección  2. 
cap.  10.  tit.  9.  Tampoco  pueden  los  criados  usar, 
ni  traer  de  ningún  modo  sables  ,  cuchillo  ,  ni  otro 
género  de  arma  ,  baxo  pena  á  los  nobles  de  seis 
anos  de  presidio  ,  y  á  los  plebeyos  los  mismos  de 
arsenales.  Así  se  manda  ,  dexando  otras  cédulas 
antiguas  ,  con  la  de  13  de  abril  de  1 790.  Ya  es- 
taba también  esto  prohibido  con  la  pragmática  de 
2Ó  de  abril  de  17Ó1. 

V  2 


J5Ó 

T  í  T  U  L  O    V. 

Ve  niños  ,  mozos ,  jóvenes  ,  y  vtejos, 

I  xliunque  en  el  capítulo  tres  del  título  an- 
tecedente he  hablado  mucho  de  los  que  estaa 
comprehendidos  en  las  edades  ,  que  indico  aquí, 
exponiendo  en  parte  lo  que  corresponde  hacerse 
por  razón  de  la  edad  en  algunas  personas  ,  con 
todo  lo  que  allí  diximos  fué  con  relación  á  la 
patria  potestad ,  considerando  á  las  personas  como 
á  cabezas  ó  dependientes  de  familia  :  y  aunque 
lo  que  llevo  sobre  esto  referido  ,  me  excusará  bue- 
na parte  de  trabajo  ahora  ,  nos  queda  por  decir 
algo  de  lo  que  debe  establecerse  en  orden  á  ni- 
ños ,  mozos ,  jóvenes  ,  y  viejos  precisamente  por 
razón  de  la  edad  ,  ó  cómo  ,  ó  quándo  deben  con^ 
tarse  ,  y  distinguirse  estas  edades ,  ó  los  hombres 
en  ellas :  esto ,  que  puede  tener  bastante  uso  en  el 
derecho  público ,  será  el  objeto  principal  de  este 
título  5  prescindiendo  ,  de  si  las  personas,  de  que 
habhimos ,  son  ó  no  cabezas  de  í¿imilia. 
Edad  de  la  2  Toda  la  edad  del  hombre  me  parece,  que 
niñez  y  dz  la  puede  dividirse  en  niñez  ,  adolescencia  ó  mocedad, 
moczaad.  juventud  ,  y  vejez  :  hasta  los  doce  años  en  las  mu-i 
geres ,  y  los  catorce  en  los  hombres  puede  con-r 
tarse  la  primera  :  y  desde  dicho  tiempo  hasta  los 
veinte  y  cinco  la  segunda  por  lo  que  resulta  de 
dicho  titulo  ,  y  parece  de  la  ley  20.  §.  i.  de  Líber, 
leg.  y  del  §.  4.  Inst.  de  Excusat.  tutor,  CumpHdos  los 
veinte  y  cinco  años  empieza  la  tercera  edad  ,  hasta 
quQ  por  concepto  publico  se  reputa  haber  entrado  el 
hombre  en  la  vejez,  y  la  última  ,  desde  que  el 
concepto  público  la  gradúa  por  tal  hasta  la  muerte» 
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Esto  dice  el  jurisconsulto  ei^la  ley  69.  ^.  1.  de  Le-^ 
gat.  IIL  5  expresando  ,  que  puede  tenerse  por  joven, 
el  que  pasó  ya  de  la  edad  de  la  adolescencia  hasta 
que  empiece  á  contarse  entre  los  viejos  :  y  aunque, 
según  el  modo  regular  de  explicarse  las  gentes, 
parece  ,  que  hay  una  edad  media  de  robustez  y 
madurez ,  en  la  qual  ni  se  considera  el  hombre  jo- 
ven ni  viejo  ,  con  todo  esta  consideración  para  los 
efectos  legales  tiene  ciertamente  poco  uso  :  y  por 
consiguiente  el  que  no  llega  al  termino  de  tenerse 
por  viejo  en  el  concepto  público  ,  le  comprehen- 
derémos  en  este  titulo  en  la  edad  de  joven. 

3  No  eü  tan  fácil    el    fixar  el   término  de  la     Bdad  de  la 
juventud  ,  como  ha  sido  el  hallar  su  principio  ,  y  juventud, 

el  de  las  dos  edades,  que  preceden.  La  citada 
ley  69.  se  refiere  ,  según  parece  ,  al  concepto  pii^ 
blico  :  caetenim  existiman  posset  iuvenis  is  ,  qiii  ado" 
lesceíitis  excessit  aetatem ,  qaoad  incipiat  ínter  séniores 
numerari.  Y  en  realidad  hallo  ,  que  en  opinión  de 
los  autores ,  pende  del  arbitrio  del  juez  el  graduar, 
si  alguno  es  ó  no  viejo ,  probando  esto  mismo ,  que 
no  está  determinado  por  ley.  Yo  entiendo ,  que  ni 
lo  está  ,  ni  es  fácil  que  lo  esté  ;  y  que  debe  esto 
dexarse  á  la  prudencia  del  magistrado  ,  para  que 
determine  según  la  ocurrencia  de  casos  ,  regulando 
sa  juicio  ,  por  lo  que  halla  en  las  mismas  leyes 
decidido  en  otros  semejantes. 

4  El  considerar  á  un  hombre  viejo  puede  obrar     'Edad  de  la 
muchos  efectos  en  el  derecho  ,  ya  sea  para  excu-  '^^s^j^z. 
sarle  de    algunas  cargas  ,  ya   para  darle   alguna 
jubilación  honrosa  en  empleos  ,  ó  concederle  otras 
exenciones  ,  á    que    es    acreedora  la  vejez  :   pero 

como  son  de  diferentes  especies  ,  y  naturaleza  las 
insinuadas  cargas  ,  empleos ,  y  privilegios ,  sufrien- 
do el  cumplimiento  ó  desempeño  de  unos  empleos 
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mayor  edad  ,  que  |l  de  otros ,  como  se  verá 
en  esta  obra ,  y  siendo  igualmente  diverso  el  tem- 
peramento de  los  hombres  ,  diversos  los  achaques 
y  quebrantos ,  que.  padecen  unos  respeto  de  otros, 
no  era  ,  ni  es  fácil  definir  en  general ,  quien  sea 
viejo  con  una  decisión  ,  que  rija  en  todos  los  ca- 
sos insinuados :  por  esto  cincuenta  y  cinco  años 
bastaban  entre  los  romanos  para  eximir  del  em- 
pleo de  regidor  ^ley  1 1 .  Dig,  de  Decurión.  ,  y  para 
la  exención  de  servir  el  empleo  de  tutor  se  ne- 
cesitaban de  setenta  cumplidos  ^  ley  2,  Dig.  de  Ex^ 
cusat.  tutor.  Tampoco  tienen  edad  determinada  en 
general  nuestras  leyes  ,  como  se  verá  en  los  res- 
pectivos títulos,  dependiendo,  el  si  alguno  para  los 
afectos  indicados  debe  ó  no  tenerse  por  viejo, 
de  la  naturaleza  de  los  negocios ,  y  de  las  mate- 
rias insinuadas  ,  á  que  debemos  referirnos :  ni  pue- 
de dexar  de  ser  asi  en  qualquier  estado  bien  or- 
_  denado  ,  correspondiéndonos  aquí  solamente  decir 

lo  que  hay  en  general. 
Atenciones        5      -^^  Roma  ,  según  dice  Calistrato  en  la  ley  5. 

debidas  á  ía  Dig,  de  lure  immun, ,  siempre  fué  ve  aerada  la  vejez; 

v:je%,  y  se  tenia  el  mismo  respeto  á  los  viejos  ,  que  á  los 

magistrados.  Juvenal  en  el  lib.  5.  vers.  54.  dice, 
que  entre  los  romanos  se  tenia  por  grande  delito, 
si  algún  joven  al  llegar  un  viejo  no  le  guardase  la 
atención  obsequiosa  de  levantarse : 

Credehant  hoc  grande  nefas  ,  et  morte  piandum^ 
Si  invenís  vetulo  non  assurrexerit. 
El  respetable  nombre  de  senado  se  deriva  de  los 
viejos ,  que  en  toda  nación  culta  los  suelen  com- 
poner ;  y  el  nombre  de  señor  vale  lo  mismo  ,  ó 
se  deriva  de  viejo  ,  ó  sénior.  En  las  sagradas  letras 
se  nos  exhorta  á  buscar  y  seguir  el  consejo  de  los 
ancianos  ,  y  á   respetarlos  ,  levantándonos  en  su 
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presencia ,  como  se  puede  ver  en  el  cap,  8.  del  Ecle- 
siástico vers,  II.  y  i  2. ,  y  en  el  cap.  19.  del  Levítico 
vers.  32!  La  experiencia  es  la  mejor  maestra.,  y 
la  que  no  puede  hallarse  en  los  mozos  ,  y  jóvenes. 
La  edad  amortigua  los  brios,  y  debilita  insensi- 
blemente los  estímulos  de  casi  todos  los  vicios,  que 
incitan  á  los  hombres  en  su  juventud  ,  y  que  ha^ 
cen  tomar  resoluciones  desacertadas  en  todos  asun- 
tos ;  la  mocedad  es  arrojada  ,  y  la  vejez  detenida. 

6  Por  esto  para  todos  los  empleos  ,  que  no  ne-      Los   viehs 

cesiten  mucho  de  fuerzas  corporales ,  deben  ser  pre-  ^^^^"   prsfe- 

feridos  á  los  ióvenes  los  vieíos  :  estos  deben  tener  ^^^¡^y  J  P^f" 
^  .       \  j  1  ceder  a  los  ío- 

preierencia  siempre  ,  y  preceder  en  todos  asuntos  ^^  ■' 

en  igualdad  de   circunstancias  ,  esto  es  quando  en 

el  joven  ,  ó  de  inferior  edad  no  militare   alguna 

razón  particular  de  clase  ,   dignidad  ,  empleo  ,  ó 

mayor  antigüedad  en  algún  cuerpo,  que  le  dé  la 

preferencia  y  precedencia. 

7  Son  igualmente  acreedores  los  viejos ,  como  ¿^^  ^¡^¡q^ 
ya  se  ha  insinuado  ,  á  que  después  de  haber  em-  son  acreedo- 
picado  los  m.as  bellos  dias  de  la  juventud  en  ser-  res  á  jubila- 
vicio  del  público ,  se  les  dexe  respirar  y  descansar  ^^^^J  y  p*"»^*- 
en  el  fin  de  la  vida  con  retiros  ,  jubilaciones  ,  y  *^¿*^** 
privilegios.  Esto  depende  del  tiempo  del  servicio, 

y  de  la  carrera  ,  en  que  sirvieren  en  las  diferen- 
tes clases  de  empleos  ,  que  explicaremos  después, 
y  de  las  ordenanzas  y  leyes  particulares  ,  que  se 
individuarán  en  cada  titulo  ó  capítulo  ,  en  que  las 
hubiere.  En  general  de  todos  solo  veo  ,  que  puede 
decirse  ,  que  los  que  tienen  setenta  anos  cumpli- 
dos gozan  por  la  ley  3.  Big.  de  lure  immtmit.  y  la 
única  Cod.  Qui  aetat,  se  exctis. ,  exención  de  las  car- 
gas concejiles  personales:  quáles  sean  estas  ,  se 
explicará  en  el  libro  segundo :  basta  indicar  ahora 
dicho  privilegio,  y  que  generalmente  parece  es- 
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tar  en  todas  partes  recibido  ,  como  es  ciertamente 
justo. 
Atenciones        3      D^  |os  jóvenes   no  queda  que   decir  ,  sino 
debidas    ^or  deben  venerar  á  ios  mayores  del  modo  ,   que 

adultos,  y  por  ^^[^0^  dicho ,  y  que  respeto  de  los  menores  de 
estos  á  los  jó-  veinte  y  cinco  años  son  recíproca  ,  y  proporcio- 
venes,  nalmente  acreedores  á  las  mismas  atenciones  ,  que 

ellos  deben  á  los  de  edad  provecta  y  mayor  ,  y  á 
la  misma  preferencia  y  precedencia.  De  los  adul- 
tos respeto  de  los  niños  puede  decirse  lo  mismo, 
que  hemos  dicho  de  los  jóvenes  comparados  con 
dichos  adultos  ,  y  que  por  la  ley  8.  Dig.  de  Muner, 
et  honor. ,  fundada  en  una  razón  natural ,  los  me-« 
ñores  de  veinte  y  cinco  años ,  no  se  admiten  á  car- 
gos públicos  ,  dignidades  ó  gobierno  ,  y  adminis-« 
tracion  de  república  ,  pareciendo  muy  justo  ,  qua 
los  que  para  sí  necesitan  de  curadores ,  no  se  juz- 
guen aptos  para  las  cosas  mas  graves  ,  y  mas  in- 
teresantes del  publico  ;  y  que  los  caudales  y  nego- 
cios de  él  no  se  fien  á  un  mozo  de  edad  ,  en  que 
el  derecho  público  considera ,  que  fácilmente  pue- 
de ser  engañado.  Por  lo  que  toca  á  otros  empleos, 
en  que  no  se  corren  estas  peligrosas  contingencias, 
de  exponer  caudales  y  cosas  de  algún  cuerpo  ,  ne-- 
cesitándose  principalmente  de  fortaleza  ,  ó  de  in- 
teligencia en  alguna  materia  ,  como  en  empleos 
militares  ,  de  universidades,  y  de  otros  semejan- 
tes ,  se  admiten  á  servir  los  menores.  Esto  se  verá 
al  hablar  de  cada  uno  de  dichos  empleos.  En  el 
cap,  3.  del  tit,  4.  ya  dixe  lo  que  corresponde  á  me- 
nores ,  como  á  cabezas  de  familia  ,  y  lo  que  cor- 
responde á  hijos  de  familias  menores  ó  mayores: 
por  esto  no  es  preciso  repetirlo  aquí. 
Ounndfo  el  9  ^^  ^^^^  pasarse  en  silencio  ,  que  par  lo  que 
año  empia-  respeta  á  las  tres  edades  de  niños  ,  mozos  y  jó- 
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venes  ,  que  tienen  su  principio  y  fin  respectiva-  ^o  se  tknefor 
mente  señalados  ,  pueden  y  suelen  ofrecerse  mu-  cum^l'iím 
chas  disputas  ,  sobre  si  el  año  empezado  debe  te- 
nerse por  cumplido.  Este  es  un  punto  ,  q'ue  tam- 
poco puede  decidirse  con  una  sola  regla  general, 
dependiendo  muchas  veces  la  determinación  de  la 
materia  ,  sobre  que  recae  la  disputa.  Quando  la 
ley  exige  los  años  cumplidos  ,  doce  ,  ó  catorce  ,  ó 
veinte  y  cinco  ,  no  hay  lugar  á  ninguna  duda  :  y 
es  cierto  ,  que  el  que  tiene  solamente  empezado 
el  último  5  no  puede  obtener  ó  hacer  lo  que  la 
ley  quiere  ,  que  sea  propio  de  quien  tenga  cum- 
plidos los  años  que  exige.  En  los  títulos  siguientes 
se  verá  ,  en  qué  términos  hablan  las  leyes  respec- 
tivamente. Quando  la  ley  para  alguna  cosa,  solo 
exige  la  edad  de  doce  ,  catorce  ó  veinte  y  cinco 
años  sin  expresar  ,  que  deban  ser  cumplidos  ,  ó 
del  mismo  rnodo  habla  de  pupilar  edad  ,  adoles- 
cencia y  juventud  ,  si  la  materia  es  favorable  ,  pa-» 
rece  que  comunmente  se  admite  ,  que  valga  el  em-^ 
pezado  por  cumplido  ,  y  al  contrario  si  la  materia  ^ 
es  odiosa  :  esta  distinción  parece  ciertamente  fun-^ 
darse  en  equidad  natural  ,  y  en  presunción  de  la 
mente  del  legislador. 

TÍTULO     VI. 

De  domiciliados  y  transeúntes. 

I  xiasta  ahora  varias  reflexiones  ,  con  que  he- 
mos considerado  al  hombre  dentro  de  su  propia  ca«« 
sa  5  que  es  lo  primero  ,  que  se  nos  presenta  to- 
mando las  cosas  desde  su  principio  ,  nos  han  sub- 
ministrado materia  para  los  títulos  ,  que  preceden, 
presentándosenos  luego  todo  racional  dentro  de  su 

TOMO   I.  X 
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habitación  y  familia  ,  varón  ó  muger  ,  casado  ó 
soltero  5  libre  ó  esclavo  ,  patrón  ó  liberto  ,  padre 
ó  hijo  de  familias  ,  amo  ó  criado  y  niño  ,  mozo, 
joven  ó  viejo  :  y  siguiendo  nuestro  sistema  hemos 
explicado  las  obligaciones  ,  privilegios-  y  derechos 
de  cada  uno ,  especialmente  en  lo  que  tienen  las 
cosas  relación  al  derecho  público.  Ahora  haremos 
lo  mismo  en  los  títulos  ,  que  siguen  ,  considerando 
al  hombre  fuera  de  su  casa  ,  ó  con  el  aspecto  y 
relación  ,  con  que  nos  le  presenta  la  sociedad  civil 
de  la  población  ^  y  la  del  reyno  ó  república ,  en  que 
vive  ,  y  en  que  se  hallan  reunidas  diferentes  fami- 
lias ,  habiéndolas  precisado  á  juntarse  la  recíproca 
necesidad  ^  y  dependencia  ,  de  que  hablamos  en 
el  principio. 
Quim  se  en-  ^  Atendiendo  primero  á  la  población  ,  en  que 
ciVado  ^^**  ^^^^  "^^  habita  ,  ó  se  halla  ,  ya  sea  ciudad  ,  ya 
villa  ó  lugar  ,  deben  considerarse  los  hombres  do- 
miciliados ó  transeúntes.  Los  primeros  ,  dexando 
aparte  la  distinción  ,  que  hicieron  los  romanos  de 
munícipes  á  íncolas  con  varias  diferencias  ,  que 
no  son  de  uso  particular  para  estos  tiempos  ,  y 
que  pueden  fácilmente  hallarse  en  las  leyes  roma-* 
ñas  ,  y  en  sus  ilustres  comentadores  ,  son  los  que 
tienen  establecido  su  domicilio  en  alguna  ciudad, 
villa  ,  lugar  ,  ó  en  qualquier  especie  de  población: 
por  esto  es  preciso  indagar  primero  ,  lo  que  es  do- 
micilio. Este  suele  dividirse  en  propio  ,  y  en  quasi 
domicilio  ,  ó  que  lo  es  en  algún  sentido  menos 
propio- 
Qualeselda-  ^  Domicilio  propio  es  el  íuo-ar  ,  en  que  cada 
micúto     pro-  .  ^     ^  •      j  u  1  v     .-« 

^¿^  ^       uno  vive  ,  trata  y  contrata  ,  teniendo  su  haoitacion 

íixa  y  morada  perpetua  sin  dexarla  ,  sino  por  au- 
sencias accidentales  ,  y  por  algún  tiempo  ,  ley  27. 
^.  I.  D/¿.  Ád  Mmid¡al,  ley  7.  Cod,  de  ImoL :  y  aun-» 
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que  es  difícil  ,  puede  verificarse  ,  que  uno  tenga 
distintos  domicilios  ,  si  habita  en  diferentes  luga-, 
res  ,  alternando  sin  preferencia  de  uno  á  otro, 
viviendo  ,  tratando  ,  y  contratando  igualmente  en 
entrambos  :  prueban  esto  las  leyes  5.  jy  6.  §.  2.  ^  /¿i 
27.  §.  2.  Dig.  Ad  Municip. 

4  Es  consecuencia  de  lo  mismo  ,  que  el  do-  ^^  domicilio 
micilio  del  padre  sea  el  del  hijo  ,  que  es  depen-  "'^ , P^*^.^.^  ^^ 
diente  suyo  ,  y  ha  de  vivir  con  el  ,  aunque  el  hijo  ^^  ^^¿  ^J.¿^ 
emancipado  expresa  ó  tácitamente  de  la  patria  po-  ¿^  ¡^  muger, 
testad  puede  domiciliarse  y  arraigarse   en  donde 

guste  ^  ley  ■^.  y  ¿\..  Dig.  Ad  Municip. :  lo  propio  debe 
decirse  por  el  .estrecho  vínculo  del  matrimonio  del 
domicilio  de  la  muger  ,  que  es  el  de  su  marido, 
ley  ult.  §.  ^.  Ad  Municip.  ,  ley  13.  Cod.  de  Dignitat. , 
y  última  Cod.  de  Incol.  ,  no  pudiendo  por  lo  mismo 
tener  lugar  esta  doctrina  ,  quando  se  trata  de  so- 
los esponsales ,  ley  ^i.Ad  Municip.  :  las  viudas  con^ 
servan  también  por  la  razón  ,  que  he  dicho  en  su 
lugar  ,  el  domicilio  ,  que  tenian  viviendo  su  mari- 
do ,  ley  22.  §.  I.  Dig.  Ad  Municip.  :  pero  pueden 
mudarle  ,  ó  casando  otra  vez ,  ó  trasladándole  á 
otra  parte. 

5  De  la  misma  definición  del  propio  domici-       Algunos  no 
lio  se  ve  ,  que  ,  así  como  á  veces  hay  quien  tenga  tienen  domici- 
dos  domicilios  ,  puede  encontrarse  quien  no  tenga  "^* 
ninguno  ,   como  previene  ,  que  puede  suceder  el 
jurisconsulto  en  la  ley  27.  §.  2.  Dig.  Ad  Municip.^ 
poniendo  el  exemplo  de  un  embarcado  ó  viajante, 

que  ,  habiendo  dexado  el  domicilio  ,  que  tenia ,  va 
á  tomar  otro  ,  ó  está  dudando  en  donde  le  tomará: 
por  la  misma  definición  parece  ,  que  los  vagos  no 
tienen  domicilio. 

6  Para  la  mudanza  de  él  ,  ó  para  fixarle  en  X)^  lo  que  se 
otra  parte  de  la  ,  en  que  uno  le  tiene  ,  se  necesita  mczsita  para 
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la    mudanza  de  voluntad  ó  ánimo  de  quererse  arraigar  y  ave- 
de  domicilio,  clndar  en   el  lugar  ,  adonde  quiere  trasladarse  con 
sus  bienes'para  tener  allí  perpetuamente  su  morada, 
y  del  hecho  ,  con  que  realmente  se   ponga   dicha 
voluntad  en  execucion  ,  ley  20.  Di^,  Ad  Municip.  , 
ley  7.  Cod.  d¿  Incol.  :  en  caso  de  duda  parece  estar 
recibido  ,  é  inferirse  de  la  ley  2.  Cod.  de  Incol.  ,  que 
con  la  continuación  de  habitar  en  alguna  parte  por 
espacio  de  diez  años  ,  se  supone  adquirido  el  do- 
miciüo  5  aunque  al  primer  instante  de  hecha   la 
translación  con  el  ánimo  antes  explicado  ,  se  ad- 
quiere y  logra  ,  quando  no  hay  motivo  de  duda. 
No  se  necesita        7     De  la  ley  19.  tit.  3.  lib.  i.  Reo.  ^  prescindíen- 
de  die%  años  do  de  otras  ,  es  claro  ,  que  no  se  necesita  de  diez 
de  habitación  ^5^5  de  habitación  en  alguna  parte  para  adquirir 

para  ac  cjinnr  derecho  de  domicilio  :  pues   en  ella  se  dice  ,   que 
derecho  de  do-  ^  . .         ,  ^    -, 

mcilio.  P^^^  ^^^  ^^^  ^^  tenga  por  nacido  ,  o  natural  de 

estos  reynos  ,  no  basta  que  el  padre  haya  contraído 
domicilio  en  ellos  ,  sino  que  además  ha  de  haber 
vivido  en  los  mismos  por  el  tiempo  de  diez  años. 
Advierto  esto  ,  porque  veo  ,  que  muchos  se  equivO'- 
can  en  este  particular.  Concuerda  con  esto  y  con 
casi  todo  lo  dicho  nuestro  Tristany,  decís.  1 1 .  num.  3. 
y  siguientes.  Todos  los  que  tengan  ó  fixen  la  resi- 
dencia en  el  modo  ,  que  acabo  de  explicar  ser  pro- 
pio el  domicilio  ,  son  domiciliados  con  todo  rigor 
y  propiedad  en  la  población  ,  en  que  ya  se  halla- 
ron ,  ó  desde  su  nacimiento  ,  ó  desde  que  se  esta*- 
bleciéron  allí. 
Es  domicilio  ^  Otros  hay  ,  que  no  son  propiamente  domi- 
impropioel  de  ciliados  ,  sino  en  algún  sentido  ,  y  para  determina- 
origen.  dos  efectos  ,  como  los  que  tienen  en  alguna  parte 

el  domicilio  de  origen  :  este  es  el  que  fué  el  pro- 
pio domicilio  de  los  padres  :  y  aunque  la  ley  6.  §.  i., 
/a  23.  Dig.  Ad  Municip.  ,  /a  36.  Cod.  de  Decurión.  , 
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y  Otras  parece  ,  que  autorizaban  mucho  en  el  dere-^ 
cho  romano  esta  especie  de  domicilio  ,  veo  ,  que 
en  la  práctica  es  poco  ,  ó  ninguno  el  electo  de  él: 
y  aun  en  la  teórica  hallo  ,  que  Nood ,  autor  crí- 
tico 5  y  de  voto  en  la  materia ,  prueba  en  los  co- 
mentarios al  título  de  ludicils  ,  que  el  fuero  de  orí- 
gen  por  leyes  romanas  estaba  ceñido  al  asunto  de  ♦ 
empleos  municipales  :  para  recibir  órdenes  sagra- 
das parece  ,  que  está  aprobado  el  domicilio  de 
origen  en  el  cap.  3.  de  Tempor.  ordinat.  in  6.  :  pero 
aun  esto  debe  ceñirse  con  varias  limitaciones  :  y 
sea  de  esto  lo  que  fuere  ,  lo  cierto  es  ,  que  en  la 
práctica  es  de  poco  uso  ó  ninguno  esta  especie  de  ? 
domicilio. 

9  En  la  clase  de  impropio  domicilio  debo  in-  'Emplea- 
cluir  el   de  los  empleados  ,  que  por  razón  de  su  ^oí,  ejco/arjí, 

.       ,  j       ..-^  1^       ^  ^      ,,      o^jV  extrañados 

empleo  han  de  vivir  en  alguna  parte:  la  ley  6. Loa.  ^i^^^.^  una  es- 
de  Incol.  et  uhiq.  quisq.  dice  ,   que  los  senadores  tie-  p^^ie   de  do- 
nen su  domicilio  en  donde  residen  con  su  dignidad,  mi  cilio    en 
y  la  /ej  23.  §.  i.  Dig.  Ad  Municip.,  que  el  soldado  donds  viven, 
parece  tener  su  domicilio  en  el  lugar  ,  en  que  le 
tiene  empleado  el  servicio  :  pero  esto  creeré,  que 
deba  entenderse  para  los  efectos  ñivorables,  y  para 
la  competencia  de  fuero  en  algunas  cosas  ,  de  lo 
que  se  tratará  en  su  lugar  ,  y  sin  pérdida  del  pro-n 
pió  domicilio  5  que  conserva  el  empleado  ,  ley  pe- 
núlt.  Dig.  de  Senator.  :  lo   mismo   debe  decirse   de 
los  escolares ,  que  tienen  su  domicilio  propio ,  y  el 
quasi  domicilio  en  el  lugar  de  sus  estudios  ,  ley  2. 
Cod.  de  Incol. :  los  extrañados  tienen  también  una 
especie  de   domicilio  necesario  para  el   efecto  de 
la  competencia  de  fuero  en  el  higar   de  su  extra- 
ñamiento ,  ley   22.    §.  3.  ,  ley  27.    §.    iilt.  Dig.  Ad 
Mufíicip. 

10  Explicado  ya  lo  que  es  domicilio  propio,       Q^ién    es 

^  ^  transeúnte. 


J  66  LIBRO  I.  TITULO  VI. 

y   tomado  en  sentido  menos   propio    con  indivi- 
duación de   las  personas  ,  que  tienen  el  uno  y  el 
otro ,  en  que  pudiese  recaer  duda  ,  fácil  es  enten- 
■der ,  quienes  se  incluyen  en  el  nombre  de  tran- 
seúntes ,  esto  es  los  que  se  hallan  de  paso  en  al- 
guna población  ,  sin  tener  allí  fixa  su  morada ,  ni 
estar  establecidos  de  modo  ,  que  puedan  contarse 
entre  los  que  lie  manifestado  tener  domicilio  pro- 
pio ,  ó  impropio. 
Los  domici-        1 1      Los  que  están  de  asiento  en  alguna  parte 
liados     están  con  domicilio  propio  ,  como  miembros  del  cuerpo 
obligados  á  los  político  ,  que  forman  en  su  población  ,  están  obli- 
^•^^  ^dH  L^'^-^'  ^^^^^  por  la  ley  i.  Coa,  Quemad,  civil,  mun,  ,  la  9. 
de^u^damid--  ^'^^'  ^^  ^'''^^^'  '   Y  ^^  34-  ^^g-  -^^  Municip,  ,  á  los 
lio.  "  pechos  y  cargas  concegiles,  de  que  se  hablará  en 

el  lib.  2.  tit.  9.  cap.  7.  á  excepción  de  algunos  ,  á 
quienes  se  concede  exención  de  todas  ,  ó  de  alguna 
de  ellas  :  la  exención  se  da  algunas  veces  por  ra- 
zón de  la  clase  ,  méritos  ,  y  servicios  de  la  perso^ 
na  :  y  quien  por  semejantes  títulos  estuviere  exento 
constará  ya  de  este  libro  al  hablar  de  cada  una 
de  las  personas  :  otras  veces  se  concede  por  otras 
causas  ,  como  de  achaques  ,  enfermedad  ,  vejez, 
pobreza  ,  y  otros  motivos  ,  que  pueden  reducirse 
á  la  clase  de  cosas ,  por  cuyo  motivo  se  tratará  de 
estas  exenciones  en  el  segundo  libro  xit.  9.  caf.  7. , 
en  donde  se  verá  también  ,  que  cargas  son  las  que 
se  llaman  concegiles  ,  y  en  que  especies  deben  di- 
vidirse. Como  esta  obligación  se  refiere  toda  al 
domicilio  5  ó  nace  de  él  ,  en  las  leyes  29.  T)ig.  Ad 
Municip.  ,  y  la  i .  Cod.  de  Municip.  et  orig.  se  man- 
da ,  que  el  que  tuviere  domicilio  en  distintos  lu- 
gares en  ambos  esté  obligado  á  las  cargas  refe- 
ridas :  y  no  carece  esta  jurisprudencia  de  razón, 
y  derecho  natural. 


su  población. 
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12  La  referida   obligación  ,   que  he  sentado,       Ka%on    en 
como  común   á  los  que  tienen  domicilio   propio,  ^"^,  ^^  j"^  ^ 
se  funda   en  una  razón  de  derecho   natural ,  esto     -  ^ 
es  5  en  la  de  que  las  partes  y  miembros  deben  tra-. 

bajar  por  el  todo  ,  y  por  el  cuerpo  ,  que  compo- 
nen :  en  los  casos  ,  en  que  no  deben  emplearse 
todos  á  un  mismo-  tiempo  ,  es  justo  que  alternen 
sirviendo  al  público  por  su  vez  ,  para  que  la  car- 
ga ,  que  es  general  á  todos ,  no  caiga  sobre  po*^ 
eos  5  sino  sobre  todos  aquellos ,  en  quienes  na  con- 
curre alguna  justa  causa  de  exención, 

13  Por  el  misma  motivo  de    componer   los"  Los    domict' 

domiciliados  el  cuerpo  de  la  población,  en  que  vi^-  Hados    deben 

ven  ,   por  el    de    que   es  justo  según   la   ley  10..  p^^P^^^^^^p^- 

Dh,  de  Div.  rez-  tur'  ,  que  quíen  sufre  la  incomo-  ^^,       opcios 
j.?   3  ^  ..      ^.\       ^       ,  ,.        y  honores    as 

didad  ,  goce  también  del  provecho,  como  también  '¡^  i)ohlacion. 

por  ser  regular  ,  que  nadie  tome  mas  interés ,  en 
que  medre  y  prospere  una  población  ,  que  el  que 
ha  nacido,  ó  está  arraygado  en  ella  y  ni  qiicf  pueda 
conocer  mejor  los  medios  ,  que  hay  para  enmen- 
dar ,  mejorar  ,  y  adelantar  las  cosas  ,  que  quien 
las  tiene  vistas  ,  y  experimentadas  ,  se  tiene  por 
igualmente  justo ,  que  los  honores  y  oficios  de  uti- 
lidad del  común  recaygan  en  los  mismos  domi- 
ciliados ,  á  excepción  de  algunos  empleos  ,.  ó  cir- 
cunstancias ,  en  que  algunas  veces  por  bandos  ,  y 
otras  por  sobrada  inteligencia  ,  ó  concordia  con- 
venga y  el  que  se  den  á  los  de  fuera.  Este  derecho 
parece  ,  que  le  confirman  las  leyes  arriba  citadas 
para  la  obligación  de  cargas  concegiles ,  y  la  ley  1 4. 
Dig^  de  Mun..  et  honor. ,  en  donde  los  empleos  de 
esta  especie  ,.  que  insinuamos  y  se  llaman  honores 
municipales  ,  y  de  consiguiente  propios  de  los  mu- 
nicipes  ,  ó  domiciliados ,  y  arraygados  en  la  po- 
blación.  Confirma  toda   esta  doctrina  el  derecho 
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de  nuestra  Recopilación.  Hevia  en  su  Curia  FHipica 
Juicio  civil  §.  2.  num.  33.  dice  :  los  oficios  -públicos y 
que  proveen  los  pueblos ,  se  han  de  proveer  en  los  na-^ 
tur  ales  ó  vecinos  de  ■.  ellos  ,  por  el  amor  y  afición ,  que 
tendrán  en  su  tierra  en  mirar  por  el  bien  de  ella  :  y 
no  los  habiendo  en  ella ,  se  pueden  nombrar  de  otra, 
con  -que  no  sean  extrangeros  del  reyno^  como  consta  ds 
unaJey  de  recopilación  ,  y  se  practica  ,  y  lo  mismo 
en- los  regimientos ,  y  oficiales  de  cabildo  ,  que  se  pro^ 
veen  según  otras  leyes  de  ella.  La  ley  ,  que  cita,  es 
la  3.  tit.  5.  ///;.  ^.Rec.  En  los  títulos  correspondien- 
tes se  verá  ,  cómo  deben    proveerse   los   empleos 
municipales ,  sobre  lo  que  hay  algunas  providen-' 
cias  nuevas  ,  apoyadas  en  el  mismo  principio  ,  que 
acabo  de. establecer. 
Limitación  de        ^4     En  arden  á  los  que  tienen  domicilio  im- 
derechos    del  propio,  parece,^  que   no  tiene  lugar  lo  que  he  di-^ 
domicilio  irn-  cho  desde  el  num.  1 1.  de  los  otros  domiciliados  ,  no 
2ro2Ío,  militando,  tampoco  la  razón  natural  de  ser  partes 

y  miembros  ,  porque  un  militar  ,  que  casualmente 
se  halla  de  guarnición  ,  y  un  profesor  ,  que  vive 
por  razón  de  estudios  en  alguna  ciudad  ó  lugar, 
no  estando  en  ánimo  de  permanecer  allí ,  de  nin- 
gún modo  puede  reputarse  parte  ,  ó  miembro  deí 
tqdo  ,  que  forma  el  cuerpo  de  la  población.  Con 
todo  para  varios,  e^fectos  de  derecho  canónico  ,  co- 
mo para  la  participación  de  sacramentos ,  procla- 
mas de  matrimonio  ,  y  asuntos  semejantes  ,  se 
autoriza  el  quasi  domicilio  ,  y  aun  para  algunos 
efectos  civiles ,  como  el  de  la  competencia  de  fuero 
en  algunos  casos  ,  pudiendo  ser  demandadas  las 
personas,  de  que  hablamos,  en  el  lugar  de  su  quasi 
domicilio  :  esto  no  es  general  ;  y  en  el  título  de 
magistrados  se  verá  á  quienes  comprehenda  ;  pero 
los  efectos  principales  del  domicilio  no  tienen  lu- 
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gar  en  esta  segunda  clase  dre  domiciliados  ,  y  mu- 
cho menos  en  los  transeúntes. 

I  5  Los  vagos  ,  que  no  deben  tolerarse  en  nín-  Los  vagos 
gun  estado  político  ,  parece  que  en  qualquiera  deben  sujetar- 
parte  en  que   puedan  ser    habidos  ,   deben   suje-  "^'^/^^.  ^^^' 

tarse  á   los  cargos    municipales,  como   está   man-  S^^   ^    "^f^* 
T    ,  ^   .  111         ,     '       rr  e:i  que  ss  ba^ 

dado  en  quanto  al  reemplazo   del    exercito.  1  am-  ^¿^^* 

bien  un  vago  ,  en  caso  de  haber  cometido  algún  ® 

delito  5  en  qualquiera  lugar ,  en  que  se  hallare, 
puede  ser  castigado  por  el  juez  del  lugar  ,  con- 
formándose en  esto  todos  los  autores ,  sobre  ser 
expreso  en  la  ley  15.  tit.  i .  part,  7. 

TÍTULO  vn. 

"De  naturales  y  extrangeros, 

1   J^a  misma  necesidad  recíproca  ,  que  obligó  Los  naturales 
en  el  principio  del  mundo  á  reunirse  diferentes  fa-  respecto     del 
millas  ,  y  á  formar  de  ellas   una  población  ,   no  '^^y^'^  /^?^  ^^ 
bastando  ésta  para  todos  los  fines   de  la  sociedad,  rilados    res- 
especialmente  para  resistir  á  los  enemigos  ,  y  sal-  psctodesudo- 
teadores ,  los  induxo  ,   y  precisó  con   el  tiempo  á  inkiliQ, 
confederarse  con  muchas  poblaciones  ,  y  aun  pro- 
vincias con  diferentes   leyes  y  pactos  :  de  aquí ,  y 
de  la  sucesión  hereditaria  de  los  estados  ,  reunién-' 
dose  en  una  misma  persona  el  derecho  á  dife- 
rentes provincias  y  reynos  por  las  leyes  y  reglas 
de  sucesión  ,  se  fueron  poco  á  poco  formando  los 
grandes  estados ,   que  vemos  en  el  dia  ,  compues- 
tos de  distintas  provincias  y  reynos.  Y  así  como 
los  domiciliados  respecto  del  lugar ,  en  que  lo  son, 
se  reputan  ,  ó  son  miembros  ó  partes,  que  com- 
ponen el  todo ,  del  mismo  modo  debe  discurrirse 
de  todos  los  de  un  reyno,  con  respecto  al  qual ,  di-» 

TOMO  I.  Y 
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vidimos  ahora  los  hombres  en  naturales  y  extran- 
geros  :  y  como  es  mucha  la  diferencia  ,  que  hay 
dentro  del  estado  de  irnos  á  otros  ,  es  preciso  ave- 
riguar 5  quiénes  se  incluyen  en  el  miembro  pri- 
mero ,  explicando  sus  obligaciones  y  derechos, 
y  pasar  después  á  hacer  lo  mismo  en  orden  á  los 
que  comprehende  el  segundo  miembro  de  la  di- 
®  Tisiom 

Quién  es  na-  2  Aunque  natural  de  un  reyno  se  dice  regu- 
tiiral  dd  rey-  larmente  el  que  ha  nacido  en  él  ,  con  todo  quan- 
"^*  do  se  trata  del  caso  particular  de  alguno,  cuyo  na- 

cimiento en  el  reyno  fué  por  casualidad  ,  hallán- 
dose en  él  de  paso  los  padres  ,  no  se  suele  tener 
por  natural  en  el  modo  regular  de  concebir  los 
hombres  sus  ideas ,  y  de  explicarlas ,  el  hijo  nacido 
en  aquel  reyno.  Sea  de  esto  lo  que  fuere  ,  el  hijo 
nacido  en  la  hipótesi  propuesta  en  sentido  legal, 
y  para  los  efectos  del  derecho  ,  no  debe  tenerse 
por  naturaL  Por  este  motivo  ,  y  por  otros  muchos 
casos  ,  que  freqiientemente  suceden  ,  y  se  verán 
en  la  explicación  de  este  titulo ,  no  es  fácil  de- 
finir ,  quién  sea  natural  ,  acomodando  la  defini- 
ción á  lo  que  suena  ,  y  presenta  por  sí  mismo  el 
nombre  :  por  esto  debe  definirse ,  quiénes  sean  na- 
turales con  relación  al  derecho  ,  y  á  este  título. 
Entendemos  pues  por  hombre  natural  de  un  rey- 
no  ,  el  que  por  nacimiento  ,  ó  domicilio  en  él  con 
las  prevenciones  y  condiciones  puestas  por  ley, 
por  carta  de  naturaleza,  ó  otro  título  ó  motivo 
aprobado  ,  tiene  el  derecho ,  que  llamamos  de  na- 
turaleza ,  disfrutando  de  todos  los  fueros  ,  accio- 
nes ,  y  comodidades  ,  de  que  gozan  comunmente 
los  naturales  con  exclusión  de  los  extrangeros. 
Veclaracioms  3  Como  he  dicho  ya ,  han  ocurrido  varias  du- 
de  dudas ,  que  ¿as  sobre  los  que  pueden  considerarse  tener  el  de- 


asunto. 
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recho  insinuado.   En  el  año  de  1565  ,  según  se  ve  han   ocurrí- 
en  la  ley  19.  tit,  3.  lib.  i.Rec.  ,  habiéndose  dudado  ^^/J^¿^^  ''^' 
quiénes  deben  decirse  naturales  para   obtener  los 
beneficios  eclesiásticos  de  estos  reynos  ,  se  mandó, 
que  aquel  se  diga  natural  ,   que  fuere  nacido   en 
estos  reynos ,  y  hijo  de  padres  ,  que  ambos  á  dos, 
ó  á  lo  menos  el  padre  sea  asimismo  nacido  en  es- 
tos  reynos  ,  ó  haya  contraído   domicilio  en   ellos, 
y   demás  de  esto  haya  vivido  en  ellos  por  tiempo 
de  diez  años  ;  y  que  también  se  tenga  por  natu- 
ral aquel  ,  que  ,  estando  fuera  los  padres ,  y  sien- 
do por  lo   menos   el    padre   nacido  y  natural  de 
estos   reynos  ,  hallándose   en  servicio  del  Rey  de 
paso  ,  y  sin  contraer  domicilio  en  los  otros  reynos, 
hubiere   nacido  en  estos  fuera  de  España ,  debién-. 
dose  entender  esto  en  los  hijos  legítimos  y  natu- 
rales ,  ó  en  los  naturales  solamente  :  en  quanto  á 
los   espurios   se  mandó  que  las  calidades  explica- 
das deben  concurrir  en  las  madres.  Esta  definición 
pudo  acaso  cortar  las    dudas  ,  que  se   ofrecieron 
en  dicho  tiempo  ,  pero  no  otras  muchas ,  que  pu-« 
dieron  ocurrir  ,  y  se   han  ofrecido   poste riormen-* 
te.  El   decreto  del  Sr.  D.  Felipe  V.  de  7  de  julio 
de  1727  ,  comprehendido   en  el    auto  22.   tit.  4. 
lib.  6.  Aut.Acord. ,  da  luz  y  decisión  para  otros  ca- 
sos. Según  él  debe  considerarse  vecino  natural  de 
España  el  que    obtiene  privilegio  de   naturaleza, 
el  que  nace  en  estos  reynos ,  el  que  en  ellos  se  con- 
vierte á  nuestra  santa  fe  ,  el  que  viviendo  sobre  sí 
establece  su  domicilio,  el  que  obtiene  la  vecindad 
de  algún  pueblo ,  el  que  casa  con  muger  natural, 
y  habita  domiciliado  en  ellos  ,  el  que  se  arr^yga 
comprando   bienes  raices ,   el    que  siendo   oficial 
viene  á  morar  ,  y  exerce  oficios  mecánicos ,  ó  tiene 
tienda ,  ea  que  reader  por   menor  ,  el  que  tiene. 

Yi 
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oficio  honorífico  de  concejos  públicos  ,  ó  cargos 
de  qualquiera  género  ,  que  solo  puedan  usar  los 
naturales ,  el  que  goza  de  los  pastos  y  comodidades 
propias  de  los  vecinos  ,  el  que  mora  diez  anos  con 
casa  poblada  en  estos  reynos  ,  y  todos  los  que 
según  derecho  común  ,  y  leyes  reales  adquieren 
naturaleza  ó  vecindad.  Esto  parece  que  ya  estaba 
declarado  con  cédula  de  171 6,  según  se  ve  del 
epígrafe  de  dicho  auto  ,  y  de  Colon  en  el  tom.  2. 
de  Juzgados  militares  pág.  34.  Habiendo  el  Gober- 
nador de  Cádiz  solicitado  declaración  sobre  las 
calidades  ,  que  deben  concurrir  en  los  extrange- 
ros  para  calificarse  ó  no  de  transeúntes  ,  el  Sr. 
D.  Ricardo  Wal  con  carta  de  10  de  marzo  de  1762 
le  participó  ,  haber  resuelto  S.  M. ,  que  se  arre-< 
glasé  á  la  declaración  expedida  en  1716,  enten- 
diéndose el  artículo  respectivo  al  que  mora  diez 
años  con  casa  poblada  ,  con  la  condición ,  de  que 
no  se  halle  afecto  al  pavellon  y  consulado  de  su 
nación  ,  ó  no  haya  demostrado  ;  ó  hecho  gestión 
para  ello. 

4  Aunque  parece  ,  que  el  fin  de  dicho  auto 
es  declarar  ,  que  los  extrangeros  en  los  casos  in- 
sinuados están  sujetos  al  fuero  respectivo  de  Espa*» 
ña ,  y  á  las  mismas  cargas  ,  que  los  naturales ,  con 
todo  se  dicen  ser  en  dichos  casos  los  extrangeros 
propia  y  legítimamente  naturales  ,  según  consta 
de  aquellas  palabras  '  y  lo  mismo  en  todos  los  de^ 
mas  casos  5  en  que  conforme  á  derecho  común ,  rea^ 
les  órdenes  ,  y  leyes  adquiere  naturaleza  6  vecindad 
el  extrangero  ,  y  que  según  ellas  está  obligado  á  las 
mismas  cargas ,  que  los  naturales  ,  por  la  legal  y  fun^ 
damental  razón  de  comunicar  de  sus  utilidades ,  siendo 
todos  estos  legítimamente  naturales  ,  y  están  obliga-^ 
dos  á  contribuir  como   ellos.  El  Sr.  Elizondo  en  el 
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rom.  3.  de  su  Práct.  Univ.  pag.  1  3.  refiere  ,  que  por 
orden  del  Consejo  de  Guerra  con  fecha  de  2  3  de 
junio  de  1780  se  comunicó  á  las  justicias  de  Cádiz 
un  apuntamiento  de  los  extrangeros  ,  que  deben 
tenerse  por  vecinos  de  España  ,  el  qual  es  el 
mismo  5  que  acabo  de  referir  del  citado  auto  :  y 
en  el  tom.  2.  citado  pag.  34.  de  los  Juzgados  milita- 
res leo  5  que  aquel  apuntamiento  se  habia  cornuni-' 
cado  á  dicho  Consejo  por  el  Secretario  del  Despa^ 
cho  Universal  de  Guerra. 

5  El  crecido  número  de  extrangeros  ,  que  se 
hallarían  en  España  en  el  año  de  1727  ,  preten- 
diendo á  título  de  transeúntes  eximirse  de  las  car- 
gas y  contribuciones  ,  y  la  ventaja  ,  que  hay  siem- 
pre en  atraer  á  los  de  fuera  del  reyno  ,  como  se 
manifestará  hiego  ,  obligarían  á  expedir  el  citado 
decreto.  En  la  condición  30.  de  las  del  quinto  género 
de  millones  se  conviene  ,  que  S.  M.  no  conceda  car- 
ta de  naturaleza  á  los  extrangeros  :  y  quando  S.  M. 
quiere  darla  para  prebenda  ó  beneficio  eclesiástico, 
se  digna  escribir  para  el  consentimiento ,  como  lo  he 
visto  alguna  vez  ,  á  las  ciudades  y  villa  de  voto  en 
cortes.  En  los  demás  casos  ,  no  comprehendidos  en 
el  auto  5  deben  reputarse  los  extrangeros  por  tales, 
y  transeúntes ,  exonerados  de  tributos  y  cargas ,  co-* 
mo  se  verá  después.  Con  carta  del  Secretario  de  la 
Junta  General  de  Comercio  de  1 8  de  mayo  de  1 774 
al  Intendente  de  Cataluña  ,  veo  suponerse  ,  ó  de- 
cirse en  lo  que  de  orden  de  dicha  Junta  se  co- 
municó 5  que  los  extrangeros  ,  que  quieran  esta- 
blecerse ó  avecindarse  en  España  ,  deben  renun- 
ciar su  fuero  y  domicilio  ,  incorporarse  en  gremio 
correspondiente  con  escritura  ,  y  traer  sus  muge- 
res  los  casados.  Con  real  cédula  de  7  de  noviembre 
de  1788   hallo  mandado,  que  los  dueños  de  fá- 
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bricas  de  regaliz  ,  orozuz  ,  ó  palo  dulce  ,  goceu 
de  la  calidad  de  vecinos  de  los  lugares  en  donde 
las  establezcan  ,  con  los  usos  ,  derechos  ,  benefi- 
cios ,  y  cargas  ,  que  disfruten  los  demás. 
Sohn  jura-       6     Después  de  escrito  esto  con  fecha  de  20  de 
mentó  y  ma-  julío  de  1791  se  ha  expedido  real  cédula  sobre  el 
trícala  ck  ex-  moáo  de  avecindarse  los  extrangeros  ,  juramento 
trangsroj,        ^^^  ách^  exigírseles  ,  y  matrícula  ,  que  ha  de  ha-i 
cerse  de  ellos.  Con  motivo  de  algunas  dudas  sobre 
la   interpretación  y  execucion  de  varios  capítulos 
de  dicha  cédula  ,  ha  habido  declaraciones  :  y  para 
que  se  uniformasen  todas  las  justicias  se  despachó 
con  fecha  de  2  de  septiembre  de  1791  carta  circu- 
lar de  orden  del  Consejo  con  una  instrucción  de 
diez  capítulos.  En  el  i  se  dice  ,  que  se  ha  de  for-* 
mar  matrícula  ,  ó  lista  de  extrangeros   existentes 
en  este  reyno  ,  con  distinción  de  los  avecindados 
y  transeúntes  ,  expresándose  sus  nombres  ,  patria, 
religión  ,  y  motivo  de  residir  en  España,  Después 
con  real  cédula  de  29  de  noviembre  de   1791   se 
mandó  ,  que  en  los  dos  primeros  meses  de  cada 
año  se  recorran  y  rectifiquen  las  matrículas  de  los 
extrangeros  ,  executadas  en  el  año  anterior  ,  ano- 
tando los  que  han  salido  y  entrado  ,  ó  contrave- 
nido á  las  órdenes  ,  expedidas  sobre  este  asunto. 
En  el  cap.  2.  de  la  instrucción  ,  acompañada  con 
dicha  carta  circular  de  2  de  septiembre  ,  se  pre- 
viene ,  que  declare  el  extrangero  su  voluntad  de 
residir  en  España  ^  como  avecindado ,  ó  como  trans'< 
cunte.  En  el  cap.  3.  ibid.  se  dice  ,  que  el  extran- 
gero ,  que  declare  querer  residir  en  España,  co- 
mo avecindado  ,  y  en  conseqüencia  como  subdito, 
ha  de  hacer  el  juramento  como  tal  ,  y  prometer 
fidelidad  á  la  religión  católica  ,  al  Rey  ,  y  á  las 
leyes  ,  y  ha  de  renunciar  el  (uero  ,  privilegios  ,  y 
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protección  de  extrangería  ,  ofreciendo  no  mantener 
dependencia  ,  relación  ,  ni  sujeción  civil  al  pais 
de  su  naturaleza.  Consta  allí  mismo  haberse  decla-^ 
rado  ,  que  no  quedan  con  esto  prohibidas  las  cor- 
respondencias domésticas  de  familia  ó  parentela, 
ni  las  económicas  de  bienes  ó  comercio.  En  el 
€ap,  5.  ibid.  se  dispone  ,  que  el  extrangero  ,  que 
exerza  alguno  de  los  oficios  ,  que  notaremos  des- 
pués quedar  prohibidos  á  los  extrangeros  transeun-  " 
tes  ,  y  se  resistiere  á  avecindarse  ,  y  hacer  el  ju- 
ramento 5  ha  de  salir  del  reyno  dentro  de  quince 
dias.  En  el  cap,  ío.  ibid.  se  advierte  ,  que  los  ex- 
trangeros contraventores  á  lo  referido  han  de  ser 
castigados  con  las  penas  correspondientes. 

7     Por  enumeración  de  partes  ,  y  mas  po^  la    Abolición  di 
citada  circular  de  1791  5  queda  explicado,  quié^  fueros  de  ex- 
nes  por  derecho  general  de  España  deban  reputarse  f^^^^-g^^^^  ^^' 
naturales  y  vecinos  del  reyno  :  solo  falta  notar  las  ^^^,     .  "^^"' 
prohibiciones  de  extrangería  de  la  corona  de  Ara-  ^^ 
gon  ,  en  fuerza  de  las  quales  todos  los  que  no  eran 
naturales  de  las  provincias  ,  que  la  componían  ^  no 
podian   obtener  en  ellos  oficio  ninguno  civil ,  ni 
beneficio  ó  pieza  eclesiástica.  Este  fué  uno  de  los 
fueros  ,  que  quedaron  abolidos  con  varios  decretos 
del  Sr.  Don  Felipe  V.  En  el  num,  40.  de  la  Nueva 
Planta  de  Gobierno  de   esta    provincia   se  lee  lo 
siguiente  .:  han  de  cesar  las  prohibiciones  de  extran- 
gería y  porque  mi  real  intención  es  ^  que  en  mis  rey^^ 
nos  las  dignidades  y  honores  se  confieran  recíproca- 
mente  á  mis  vasallos  por  el  mérito  ,  y  no  por  el  na^ 
cimiento  en  una  ú  otra  provincia  de  ellos  :  con  de- 
creto de  7  de  julio  de  1723  ,  que  es  el   auto  30. 
tit.  2.  lib.  3.  de  los  Aut.  Acord.  ,  refiriéndose  á  va- 
rios decretos  ,  confirmó  el  mismo  Sr.  D.  Felipe  V. 
la  citada  abolición  de  extrangería  ,  habilitando  para 
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ía  opción  de  plazas  y  piezas  eclesiásticas  de  Cas- 
til  ía  á  los  aragoneses  ,  valencianos  y  catalanes  ,  y 
recíprocamente  á  los  castellanos  para  las  de  Ara- 
gón j  Cataluña  y  Valencia.  Solo  se  mandó  ,  que 
no  se  hiciese  novedad  en  quanto  á  las  piezas  ecle- 
siásticas de  los  mallorquines  por  alguna  dificultad, 
en  que  se  tropezó  de  tres  Bulas  de  Juan  XXII.  Eu- 
genio IIII.  y  San  Pío  V.  ,  expedidas  con  cláusulas 
irritantes  ,  según  parece  de  dicho  decreto.  Hevia 
en  su  Curia  Filípica  en  el  lih.  i.  del  Comer c.  Terrest. 
cap.  I.  num.  37.  ,  en  donde  habla  también  de  las 
antiguas  leyes  de  extrangería  de  Aragón  ,  refiere 
que  los  nacidos  en  el  reyno  de  Navarra  por  par- 
ticular concesión  real  hecha  en  el  Pardo  en  28  de 
abril  de  1553  ^^  reputan  por  naturales  del  reyno 
de  Castilla.  En  i  5  de  septiembre  de  1725  se  firmó 
en  Viena  el  tratado  de  paz  entre  el  Rey  de  España 
y  el  Emperador  de  Romanos  :  en  el  cap.  9.  se  con- 
vino un  perpetuo  olvido  ,  amnistia  ,  y  abolición 
general  de  quantas  cosas  desde  el  principio  de  la 
guerra  de  sucesión  se  executáron  ,  ó  concertaron, 
oculta  ó  descubiertamente  ,  directa  ó  indirectamen^ 
te  ,  de  palabra  ,  por  escrito  ,  ó  hechos  por  los  sub- 
ditos de  una  y  otra  parte  ;  y  que  cada  uno  de  ellos 
pudiese  volver  á  la  entera  posesión  ,  y  goce  de  to- 
dos sus  bienes  ,  derechos  ,  privilegios  ,  honores, 
dignidades  y  inmunidades  ,  que  hubiesen  gozada, 
antes. 

8  De  estas  providencias  resulta  ,  que  todos  los 
vasallos  de  las  provincias  de  España  están  recipro- 
camente habilitados  para  empleos  y  beneficios ,  ad- 
mitiéndose todos  sin  distinción  de  troyano  á  rutu- 
lo  ,  debiéndose  conferir  los  oficios  por  el  mérito, 
y  no  por  el  nacimiento.  Todos  los  naturales  de  un 
reyno  deben  mirarse  como  hermanos  ,  interesáu-i 
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dose  recíprocamente   por  la    causa  común  ,  y  á 

favor  de  todo  el  cuerpo. 

9     Las  obligaciones  ,  que  he  referido  en  quanto         Los  natti- 

á  los  domiciliados  respecto  de  la  población,  en  que  raksyavscin- 

viven,  comprehenden  también  ,   y  fundadas  en  el   dados    en   el 

mismo  principio,  á  los  que  gozan  de  derecho  de  na-  ^^^'"^     ^^^^í* 

,  .     j   1  j  '  pazcir  contri' 

turaíeza  respecto  del  reyno  ,  de  que  son  o  se  repu-  f  ^.  ^^^.^ 

tan  naturales:  estos  de  consiguiente  debca  pagar  tri-  ^/^-uHa  exén- 
butos  y  contribuciones  ,  que  se  exigen  por  el  bien  cion  á  favor 
común  de  la  nación  ,  y  llevar  las  cargas ,  que  se  de  extrange^ 
impongan  para  el  mismo  fin.  En  España  por  las  ^^S' 
razones  insinuadas  de  la  utilidad  de  extrangeros, 
de  que  se  hablará  número  13.  al  16.  ,  veo  que  coa 
cédula  de  30  de  abril  de  1772  se  mandó  ,  que  los 
extrangeros  en  qualquiera  parte  ,  que  se  establez- 
can ,  con  renovación  y  ampliación  de  la  ley  ult, 
tit.  4.  lib.  2.  Rec.  queden  exentos  para  siempre  de 
la  moneda  forera  ,  y  por  seis  años  de  las  alcaba- 
las 5  y  servicio  ordinario  y  extraordinario  ,  y  de 
las  cargas  concejiles  en  el  lugar  en  donde  viven, 
en  que  deben  gozar  de  los  pastos  ,  y  demás  co- 
modidades de  los  vecinos  ;  por  el  cap.  2.  de  la  or^ 
denanza  adicional  de  17  de  marzo  de  1773  pa- 
rece ,  que  los  extrangeros  avecindados  están  exen- 
tos del  sorteo  para  el  reemplazo  del  exército.  Con 
'  estas  dos  excepciones  los  extrangeros  ,  y  sin  nin- 
guna los  demás  ,  que  referimos  ,  ó  contamos  en- 
tre los  naturales  ,  están  obligados  á  pagar  los  tri^^ 
butos  reales  ,  de  que  se  hablará  en  el  segundo 
libro. 

10     Están  igualmente   los  que  tienen   derecho  Los  naturales 

de  naturaleza  del  reyno  obligados  á  servir  los  em-  ^-'^-^^^^  ci¿í¿.i- 

,  n   '  1  •  1    j      t  dos  a    servir 

pieos  y  oficios  ,  que  para  bien  general  de  la  na-  ¿j,,  ¿.,„^ /.^^  j./ 

cion  se  hubieren  establecido.  En  el  título  primero   ^^^,^0  ^  y  r^Q 
ya  he  notado  ,  que  no  solo  nacimos  nosotros  para  pueden    salir 
TOMO  I.  Z 
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d3  él  sin  pr-  nosotros  mismos ,  sino  también  para  la  patria  :  ésta 
míjo.  como  madre  no  puede  dexar  de  obligarnos  á  ser- 

virle en  todo  quanto  convenga  ,  y  se  necesite.  Para 
nq  substraerse  de  estas  obligaciones  ,  que  insiniío 
en  general  ,  y  para  no  perjudicar  á  la  población, 
que  según  la  ley  66.  §.  i.  dd  tit.  4.  llh.  2.  Rec.  es 
el  principal  fundamento  de  las  repúblicas  ,  no  pue- 
de ningún  vasallo  ,  prohibiéndolo  la  misma  ley, 
salirse  del  reyno  con  su  casa  y  familia  sin  permiso 
de  S.  M.  El  Secretario  de  la  Junta  General  de  Co- 
mercio con  carta  de  18  de  mayo  de  1774  ,  expe- 
dida de  orden  de  la  misma  Junta  ,  y  dirigida  al 
Intendente  de  Cataluña  ,  recordó  esta  misma  obli- 
gación 5  refiriéndose  á  la  citada  ley  ,  y  á  otra  or- 
den de  1 1  de  enero  de  1771  de  la  misma  Junta. 
En  el  libro  de  cosas  al  hablar  de  los  tributos, 
del  reemplazo  del  exército  ,  y  de  otras  materias 
semejantes  ,  se  verán  individualmente  las  obliga- 
ciones ,  que  tocan  á  cada  uno  como  á  vasallo  ,  y 
natural  del  reyno  en  conseqüencia  de  la  obligación 
general  ,  que  indico  aquí  ,  y  que  ya  basta  para 
este  título. 
Vcrecho  pri-  1 1  Todas  las  razones  ,  que  he  Indicado  al  ha- 
vativo  de  los  blar  de  los  domiciliados  ,  que  los  hacen  acreedores 
naturaks  á  á  los  oficios  y  empleos  municipales  de  la  pobla- 
pe%as  eck-  ^¡^^  respectiva  ,  militan  con  mayor  razón  en  los 
^T  '  ^      naturales  de  un  reyno  para  darles  con  priviles-io 

píeos  civiks,  ^^cluí>ivo  los  oficios  ,  empleos  ,  y  piezas  eclesiás- 
ticas ,  concurriendo  aun  en  esto  otras  razones  de 
mucha  consideración  para  excluir  á  los  extrange- 
roi.  Tal  parece  ser  el  peligro  de  facilitar  noticias 
de  gobierno  interior  ,  régimen  y  estado  del  reyno 
á  los  enemigos  y  émulos  de  la  nación  ,  de  mante- 
ner correspondencias  é  inteligencias  sospechosas, 
y  de  enriquecer  á  los  mismos  extrangeros,  que  pue-' 
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den  ser  con  el  tiempo  enemigos  ,  con  los  frutos  y 
aprovechamientos  de  los  empleos ,  empobreciendo  á 
los  nacionales.  Por  esto  tenemos  en  España  muchí- 
simas leyes  que  excluyen  á  los  extrangeros  del  de- 
recho á  todo  lo  que  insinuamos.  En  la  ley  3.  dd 
tit.  5.  l'ih.  3.  Rec.  y  en  las  2.  y  27.  th.  3.  lih.  7.  de  la 
misma  está  bien  literal  y  terminante ,  que  no  pue- 
den los  extrangeros  ser  regidores  ,  jurados ,  ni  ob- 
tener alcaldías  ,  regimientos  de  ciudades  ó  villas, 
ni  cargo  de  algún  genero  de  gobierno.  El  tit,  68. 
del  lib.  I.  de  nuestras  cotTstitncmies  todo  es  relativo 
á  la  exclusión  de  extrangeros  de  los  empleos  civi^ 
les  :  y  aunque  quede  abolido  el  fuero  ,  como  se 
ha  notado  ,  la  abolición  es  con  respecto  á  los  de- 
más vasallos  del  reyno  ,  debiendo  quedar  en  su 
fuerza  contra  los  extrangeros  ,  por  concordar  en 
esta  parte  con  las  leyes  del  reyno  y  de  Castilla. 
En  la  condición  69.  de  las  del  quinto  género  de  mi-^ 
¡Iones  se  previene  ,  que  no  sea  procurador  de  cor-^ 
tQs  5  ni  regidor  el  que  no  fuere  natural  y  origina- 
rio de  estos  reynos. 

1 2  Lo  mismo  ,  que  se  ha  dicho  en  quanto  á 
empleos  civiles  ,  está  prevenido  en  las  leyes  de 
Castilla  en  orden  á  prelacias  ,  dignidades  ,  benefi- 
cios ,  y  qualquier  especie  de  piezas  eclesiásticas, 
como  se  ve  en  las  leyes  14.  15.  16.  j  ij.  del  tit.  3. 
lih.  I .  Rec.  ,  militando  en  quanto  á  este  particular, 
no  solo  todas  las  razones  antes  insinuadas  ,  sino 
aun  otras  ,  que  pueden  verse  en  las  mismas  le- 
yes citadas ,  y  en  los  escritores  de  cánones  y  dis- 
ciplina eclesiástica  ,  en  que  no  nos  detenemos ,  por 
ser  cosa  sumamente  notoria  ,  y  que  puede  fácil- 
mente hallarse  en  los  lugares  indicados.  Las  /e- 
yes  18.  25.  34.  3^  36.  del  propio  tit.  3.  lih.  i.  confir- 
man lo  mismo  ,  y  que  ni  de  pensiones  sobre  mitras 

Z2 
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y  prelacias  pueden  gozar  los  que  no  sean  natura- 
les del  reyno.  Lo  propio  está  prevenido  en  quanto 
á  encomiendas  ,  auto  6.  tit.  3.   lib.   i.  de  los  Aut. 
A:oid.  Coacuerdan  con  estas  leyes  varias  ,  ó  todas 
las  constituciones   d_4  título  ,   que  los  extrangés  no 
pman  obtenir  heneficis  ,  ni  oficis  ecclesiastics  en  Ca- 
taluña. 
Utilidades        13     De   los   naturales  y  extrangeros  ,  que  ya 
qm    resudan  han  adquirido  derecho  de  naturaleza  ,   debe  vol- 
de  tratar  bien  verse  ahora  nuestra  atención  á  los  demás  extrañ- 
aos extrüii-  g^j.Q^  ^  qyg  llamamos  extrangeros  transeúntes  ,  ó 
at  aer'os  solamente  extrangeros.  Aunque  es  justa  la  preferen- 

cia expresada  á  favor  de  los  naturales  de  un  es- 
tado 5  con  todo  no  debe  mirarse  con  ceño  ,  ni  mu- 
cho menos  tratarse  con  desprecio  á  los  extrangeros: 
nos  obliga  á  esto  no  solamente  el  derecho  de  gen- 
tes ,  y  la  urbanidad  ,  sino  también  la  economía, 
por  los  intereses  ,  que  de  ello  resultan  á  un  esta- 
do 5  pudiendo  recibirse  muchas  luces  de  los  que 
se  han  instruido  fuera.  Es  preocupación  vulgar, 
pero  que  comprehende  á  muchos  ,  que  piensan  es- 
tar muy  elevados  sobre  la  esfera  del  vulgo  ,  el  per- 
suadirse 5  que  lo  que  se  practica  en  el  reyno  ó  re- 
pública ,  en  que  uno  vive  ,  y  ha  nacido  ,  es  lo 
mejor  del  mundo.  Hablando  en  general  de  todos 
los  estados  es  cierto  ,  que  en  ninguno  están  las 
cosas  en  el  último  grado  de  perfección  ,  á  que  pue- 
den llegar.  Unos  sobresalen  en  las  armas  ,  otros 
en  las  letras  ,  unos  en  el  conocimiento  de  las  ar- 
tes prácticas  ,  otros  en  el  de  las  especulativas ,  ha- 
biendo en  todas  partes  algunas  cosas  que  apren- 
der, y  muchos  conocimientos  prácticos,  nacidos  por 
acaso  ,  ó  con  fuerza  de  meditación  é  ingenio  ,  y 
conservados  por  tradición  de  unos  á  otros.  El  co- 
n-ocimiento    de    muchos    descubrimientos  ,    que   á 


DE  NATURALES  Y  EXTRANGETIOS,         I  8 1 

fuerza  de  meditación  ,  y  repetidos  experimentos  se 
han  iiecho  ya  en  varios  países  sobre  algunos  de 
los  puntos  insinuados  ,  es  muy  interesante  á  cada 
nación  :  con  su  noticia  se  puede  tener  lo  que  ha 
costado  á  otros  mucho  trabajo,  y  gastos  ;  y  con 
ahorro  de  estos  puede  empezarse  ya  sobre  lo  que 
han  hecho,  y  adelantado  ios  demás.  ¿Quién  puede 
dudar  ,  señaíadam.ente  en  punto  de  física  y  eco- 
nomía ,  que  es  iníinito  lo  que  han  descubierto 
muchas  naciones  entre  sí  diferentes  ,  que  todavía 
está  muy  oculto  á  otras  ?  ¿  y  qué  una  nación  in- 
dustriosa ,  activa ,  y  aprovechada  de  los  desechos, 
y  desperdicios  de  otras  ,  sacará  inmensos  tesoros 
para  armar  exércitos  y  esquadras  temibles  á  los 
mismos  estados  ,  que  por  falta  de  economía  ol- 
vidan ó  desprecian  sus  intereses  en  cosas  ,  que  pa- 
recen de  poca  ,  y  son  de  mucha  monta  en  rea- 
lidad ? 

1 4  Por  este  solo  motivo  conviene  atraer  á  los 
cxtrangeros :  el  autor  del  discurso  sobre  la  indus- 
tria popular  en  el  §. -1 5.  dice  :  la  introducción  de 
artifices  extrangeros  es  uno  de  los  fomentos  mas  se- 
guros de  la  industria  :  con  ellos  se  puede  tener  maes- 
tros idóneos  en  las  provincias  para  propagar  la  en- 
señanza :  y  en  el  §.  1 7.  :  las  artes  ,  que  faltan  en 
una  nación  ,  siendo  provechosas  ,  es  necesario  intro- 
ducirlas :  y  esto  se  consigue  ,  ó  enviando  naturales, 
que  las  aprendan  y  traigan  de  fuera  ,  ó  trayendo 
artistas  extrangeros  hábiles  ,  que  las  enseñen  en  Es^ 
fana, 

I  5  Otro  motivo  hay  también  de  mucho  ín- 
teres en  el  aumento  de  la  población  ,  de  que  suele 
haber  en  todas  partes  necesidad  ,  faltando  brazos 
para  las  muchas  faenas  y  maniobras  ,  en  que  se  ha 
de  trabajar.  Uztariz  en  el  cap,  1 4.  de  su  Teórica  y 
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Práctica  de  comercio ,  dice  ,  que  convendría  para 
ganar  tiempo  en  la  población  ,  que  de  los  extran- 
geros  ,  que  exercen  las  artes  y  oficios  mecánicos, 
pasasen  á  España  hasta  doscientos  mil  ;  que  mu- 
chos se  han  opuesto  á  esto  ,  tratando  el  punto  con 
mas  zelo,  que  inteligencia;  que  los  hijos  de  los 
extrangeros  son  tan  españoles,  como  los  demás, 
-por  el  atractivo  de  la  patria ,  y  por  lo  mucho ,  que 
influye  el  primer  trato  de  niños  con  la  ama  ,  cria- 
dos ,  muchachos  en  las  escuelas  ,  y  juegos.  Con- 
forma con  Uztariz  lo  que  dice  sobre  este  asunto 
de  extrangeros  Navarrete  en  el  di  se.  1 7.  ,  expo- 
niendo todo  el  peligro ,  que  hay  en  admitirlos ,  y 
la  utilidad,  que  puede  sacarse,  de  que  se  array- 
guen.  Don  Bernardo  Ward  en  su. Proyecto  económico 
cap.  8.  defiende  lo  mismo  ,  tratando  del  modo  de 
adaptar  esta  máxima  en  España.  Pero  como  todas 
las  reglas  suelen  tener  sus  excepciones  ,  es  jus- 
to ,  que  hi  tenga  ésta  ,  y  que  se  limite  el  favor  y 
acogimiento  de  los  extrangeros  ,  de  modo  ,  que 
no  puedan  dar  recelos  y  sobresalto  en  punto  de  fi- 
delidad ,  y  religión  ,  como  los  dieron  á  nuestros 
mayores  los  moriscos  ,  expelidos  finalmente  de  Es- 
paña por  el  Sr.  Don  Felipe  III. 
De  los  ex'  ló  Pasemos  ya  á  referir  las  obligaciones  y 
tran2;erQs  derechos  de  los  extrangeros,  baxo  cuyo  nombre 
transeunUs,  comprehendemos  solamente  á  los  transeúntes ,  por- 
que los  avecindados  ya,  y  con  derecho  de  natu- 
raleza ,  quedan  comprehendidos  entre  los  natura- 
les ,  de  que  se  ha  hablado  antes.  Mucha  parte  de 
lo  que  corresponde  decir  ahora  es  mas  de  derecho 
de  gentes  ,  que  del  publico  nacional  ,  dependiendo 
de  los  tratados  y  alianzas  :  con  todo  algunas  co- 
sas son  propiamente  de  derecho  real  ,  y  fundado 
en  leyes  ,  que  i   conseqüencia  de  los  tratados  de 
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paz  se  han  publicado  en  el  reyno  ,  para  que  se- 
pan los  magistrados  y  vasallos  ,  cómo  deben  por- 
tarse con  los  extrangeros.  Ciñéndome  á  lo  mas 
preciso  ,  y  dexando  para  los  que  quisieren  tratar 
cumplidamente  de  este  punto ,  que  en  realidad  es 
propio  de  derecho  de  gentes  ,  la  mayor  individua- 
ción ,  explicaré  primero  lo  que  es  común  á  todos 
los  extrangeros  por  nuestras  leyes ,  y  después  lo 
que  es  particular  de  algunos  en  fuerza  de  tra- 
tados de  paces  ,  distinguiendo  las  naciones  amigas 
y  privilegiadas  de  las  demás. 

1 7     Qualquier  extrangero  debe  tener  presente     Los  extran- 
lo   que  le   previene  Cicerón   en  el  lib.  i.  d¿  Offic.  g^J'Oi     tran- 

cap.  24.  ,  esto  es  ,  atender  solamente  á   su   objeto  ^^""^^^  í^*<>  "^- 

^  .  .  1      ^  j     j        .  ben  ser  cuno- 

Y  negocio,  y  no  ser  curioso  en  el  estado  de  otros. 

^      ^       .     .1  ' .      ,  1  ,  .  sos  ,   m    rnC' 

hstSL  curiosidad  ,  a  mas  de  que  nunca  parece  bien,  terse  en  asun- 

suele  pagarse  muy  cara  ;  y  por  este  mismo  mo-  tos  de  reU- 
tivo  en  ninguna  cosa  deben  ser  mas  prudentes,  gion» 
menos  curiosos  ,  y  amantes  de  novedades  los  ex- 
trangeros ,  que  en  asunto  de  religión  ,  sin  moles- 
tar  á  los  naturales  en  esta  materia.  En  los  cap.  28. 
jy  30.  de  un  tratado  de  paz  ,  ajustado  entre  las  co- 
ronas de  España  ,  y  la  Gran  Bretaña  en  Utrech 
he  leido  ,  haberse  obligado  el  Rey  de  España  ,  á 
que  los  subditos  del  Rey  de  Inglaterra  no  serian 
agraviados  contra  las  leyes  de  comercio  ,  y  que 
ninguno  de  ellos  seria  molestado  ,  ni  inquietado 
por  causa  de  religión  ,  mientras  no  diese  escán- 
dalo ó  ofensa  pública  ,  y  que  recíprocamente  prome^ 
tió  lo  mismo  el  Rey  de  la  Gran  Bretaña  ,  por  lo 
que  respecta  á  los  subditos  de-S.  M.  Católica.  En 
todos  los  tratados  ,  en  que  militará  igual  motivo  de 
recelo  por  diferencia  de  religión  ,  se  habrá  estipu- 
lado lo  mismo :  y  sea  lo  que  fuere  ,  es  de  derecho 
de    gentes  la  obligación  de   no  ofender  publica- 
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mente  la  religión  dominante  en  el  país  ,  en  que  se 
h¿üla  alguno  de  transeúnte. 
Frccaucio-  i  S  Por  lo  que  toca  á  los  extrangeros  ,  que 
fies  pira  qus  vienen  por  su  com.ercio  y  tráfico  á  nuestros  paeiv- 
los  c.it>\y,íge-  j-^jj  ^  ^g  expidió  con  fecha  de  1 8  de  octubre  de 
ulTh^iZ  ^779  carta  del  Sr.  Don  Miguel  de  Muzquiz  ,  Se- 
duzcan  gém-  cJ'etario  del  Despacho  Universal  de  fiacienda  á  los 
ros  ik  contra-  Directores  Generales  de  rentas  ,  participando  Ird- 
hando.  ber  resuelto   S.  M.  ,  á  fin  de  evitar  la   defrauda- 

ción de  derechos  ,  y  el    comercio   ilícito  ,  que  los 
capitanes  ,  y  maestres  de  embarcaciones  extrange- 
ras  presenten  manifiestos  jurados  dentro  de  veinte 
y  quatro  horas  del  arribo  á  los  puertos  ,  con  ex- 
presión del  número  de  los  fardos  ,  pacas ,  frango- 
tes 5  barriles  ,  y    demás    piezas  ,  que   conduzcan, 
sus  marcas ,  números ,  y  sugetos  á  que  vienen  des- 
tinadas 5  como   también  de  lo  que  fuere  de  trán- 
sito ,  y  para  otro  puerto  ,  de   la   clase   de   mer- 
caderías 5  que  incluya  ca.da  paca  ,  si  es  de   seda, 
lana  ,  lencería  ,  quincalla  ,  &c.  ;  que   se   haga  la 
descarga  dentro  de  quince  dias  ,  ampliando  el  tér- 
mino los  administr-adores  respectivos  de  las  adua- 
nas ,  según  lo  que  dicte  la  prudencia  ,  si  hubiere 
temporales  ó  justas  causas  ;  que  dichos  administra- 
dores continúen  en  el  cuidado  de  las  visitas  de  los 
navios  para  comisar  todas  las  mercaderías  no  ma- 
nifestadas ,  y  cumplir  lo  mandado  con  cédula  de  1 7 
de  diciembre  de  1 760  ;  y  que  las  generales  ,  que 
se  dan  en  Cádiz  ,  solo  han  de  valer  para  la.s  mer- 
caderías de  tránsito  ,  y  para  determinados  puertos 
con  algunas  prevenciones. 

19     Está  prohibido  á   los    extrangeros  por   la 
'      Eí  comercio   .      ^^   ^.^^  ^^^  ^.^^  ,  ^.^^  ^^^  ^.¿^  ^  ^^^ 

porimnor^y      -^  ,  1     1     -  1     j     t    j-  1  ..   ' 

s¿  ch  Indias  ^^^^^  muchas  ,  que  habrá  en  la  de  indias  ,  el  tra- 
■Qr^hibido    á    fico  ,  comercio  y  trato  en  aquellos  dominios  :  sobre 
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esto  puede  verse  Uztariz  Teórica  y  Practica  de  Co-  los  extrange* 
mercio  cap.  45.  J  106.  En  el  nuevo  reglamento  de  ^^^  trameíMi- 
comercio  á  Indias  de  12  de  octubre  de  1778  en  el  ^^^' 
§.  3.  y  I  3.  se  previene  ,  que  en  los  navios  de  nues- 
tro comercio  á  Indias  los  capitanes ,  patrones ,  y  de- 
más oficiales  de  mar ,  y  las  dos  partes  de  marineros 
han  de  ser  españoles ,  ó  naturalizados  5  y  que  el  otro 
tercio  puede  ser  de  extrangeros  católicos.  Por  lo  que 
respecta  al  comercio  interior  ,  hallo  una  carta  del 
Secretario  de  la  Junta  General  de  Comercio,  quien 
con  fecha  de  1 8  de  mayo  de  1 774,  comunicó  al  Irt« 
tendente  de  Cataluña  una  resolución  de  dicha  junta, 
relativa  á  los  malteses ,  por  la  qual  parece  ,  que  á 
los  extrangeros  transeúntes  no  se  les  ha  de  permitir 
el  comercio  por  menor ,  ni  vender  sus  géneros  al 
menudo ,  ni  vareado  ,  sino  por  mayor  y  en  grueso, 
permitiéndoles  el  ser  mercaderes  de  lonja  cerrada. 

20  En  la  ley  ó.  tit.  18.  lib,  5.  Rec.  hallo  ,  que 

ningún  extrangero  puede  ser  cambiador  ;   en  la  7.      ^^   exercL 
del  músmo  tit,  18.  ,  que  no  puede  ser  corredor  de  ^^^ds  algunos 
cambios  ,  ni   mercader  ;  en  la  ley  2.  tit,  3.  lib.  j,.  í-^^^  py*" 
de  la  misma  ,  que  no   pueden  los  extrangeros  te-    extranjeros 
ner  carnicerías ,  panaderías,  ni  pescaderías.  Con  el  %Tanszv.nXzs. 
decreto  citado  num.  3.  ,  y  con  providencia  de  1 791, 
de  que   luego   se  hablará,  se   extiende  á   mucho 
mas  esta  prohibición  de  oficios :  la  relativa  á  em- 
pleos y  beneficios  queda  advertida  num.  1 1.  y  1 2. 

2 1  Como  la  admisión  de  los  extrangeros  debe 

dirigirse  á  la  utilidad  antes  insinuada  ,  no  es  jus-        Providm- 
to  ,  que  se  permitan   y    toleren  los   vagos  ,   como  cias  en  orden 
tampoco  se   tolera  por  leyes,  que  lo  sean  los  del  ^*  ^^^  extran- 
pais.  Por  esto  con  cédula  de  24  de  noviembre  de  ^^'^^    trans- 
1778  se  mandó,  que  ningún  eclesiástico  extran-    " "  " 
gero  ,  secular  ó  regular.,  pueda  internarse  en  el 
reyno  para  vagar,  qüestuar ,  y  pedir  limosna  sia 
TOMO  I.  Aa 
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licencia  del  Consejo  ;  que  á  los  demás  extrangeros, 
que  vengan  en  romería  á  las  casas  de  devoción  de 
estos  reynos  ,  se  les  permita  entrar  en   hábito  de 
peregrinos  ,  y  romeros  ,  con  tal  que  traigan  dimi- 
sorias de  sus  prelados,  en  cuya  diócesi  ^estuviere 
el  lugar  de  donde  fueren  vecinos  ,  y  se  presenten 
á  algunas  de  las  justicias  de  las   que   estuvieren 
dentro  de  las  quatro  leguas  de  la  raya  ,  por  don-» 
de  entraren  ,  pidiendo  licencia  á  la  justicia  para 
dicha  romería.  La  justicia   debe  apercibirles  ,  que 
han  de  ir   camino  derecho  ,    sin    poderse  desviar 
de  él  mas  que  quatro  leguas  ,  baxo  la  pena  ,  de 
que  5  si    faltan  á   lo   dicho  ,  serán  tratados  como 
vagos   y  aplicados  al  servicio ,  según  lo  dispuesto 
en  la  real  cédula  de  7  de    mayo   de  1775  ,  y  no 
siendo  hábiles ,  á  casas  de  caridad  y  misericordia 
para  dedicarse   al  trabajo.  En  la  misma  cédula  se 
previene,  que  en  la  licencia  ,  que  se  diere  ,  ha  de 
ponerse  el  día   de  la  data  ,  las  señas  del   hábito, 
y  de  la  persona  ,  señalándoles  término  correspon- 
diente para  ir  y  volver. 
Los  extran-        ^^     En  el  tom.  3.  del  Sr.  Elizondo  de  la  Pract. 
geros    trans-  ^nlv.  forense  desde  la  pag.  i  52.  ¿j  /a  156.  hallo  una 
euntes  ,    que  resolución  del  Consejo  ,  dirigida  al  Presidente  de 
casan  con  mu-  la  Chancillería  de  Granada  ,  conforme  á   la  qual 
ger  dsí  reynoy  parece  ,   que  guando  se    trata  de  casarse   algún 
no  pueden  ex^  ^  ^         \       ,  ,.       11.      •  •  i     1  • 

traer     fuera  ^^^^^^^^^^  puede  obligarle  la  justicia ,  que  hubiere 

los    caudales  declarado   irracional  el   disenso   de    los  padres   ó 

de  su  muger,  parientes  ,  á  otorgar  obligación  en  toda  forma  ,  y 

baxo  competente  fianza,  de.no  extraer  del  reyno 

los  caudales  y  la  hacienda  de  su  consorte. 

r         ^  2^       De  las    obligaciones  de   los    extrangeros 

JLos  extran-  ^  1.  1  i       1      1 

peros    trans'  ti'^íiseuntes  en  cumplir  con  lo  que  mandan  las  le- 

euntes     están  Y^^  del  país   hablan  diferentes  autores.  Caldero  en 

í.ijv'ío;  á  las  la  decís.  So.  dice  ^  que  quando  se  trata  de   delitos 
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prohibidos  por  derecho  natural ,  como  éste  es  siem-  penas  Im^ues- 
pre  conocido  ,  deben  aplicarse  á  los  extrangeros  ^^^  P^''  ^^*^  ^^"• 
las  penas  impuestas  por  las  leyes  nacionales  ,  y  y^^  ^'*  reyao, 
que  esto  no  tiene  lugar  en  quanto  á  las  otras  pro- 
hibiciones ,  y  leyes  ,  excepto  si  fuere  muy  crasa 
la  ignorancia.  Entiendo  ,  que  generalmente  están 
obligados  á  todas  ,  á  excepción  de  que  en  algu- 
nos casos  por  el  poco  tiempo,  que  están  den- 
tro del  reyno  ,  puede  excusarse  la  ignorancia  :  mas 
ésta  no  debe  presumirse  en  cosas  de  derecho  na^ 
tural ,  de  comercio  y  contrabando.  En  estas  últimas, 
aunque  pueden  ser  desconocidas  las  leyes  ,  están 
obligados  los  extrangeros  á  saberlas  ,  y  á  infor- 
marse de  las  del  pais  ,  en  que  quieren  entrar  :  de 
otro  modo  quedarían  frustradas  todas  las  provi-^ 
dencias  económicas  con  grave  perjuicio  de  la  re- 
pública :  es  oportuna  á  mas  de  esto  la  razón  ,  que 
dio  S.  M.  en  real  cédula  de  17  de  diciembre  de 
1 760  5  en  donde  ,  después  de  haber  ordenado  el 
modo,  con  que  debe  hacerse  el  registro  en  las  em- 
barcaciones de  Inglaterra  ,  y^Olanda,  añade  al  fin, 
que  los  navios  de  todas  las  demás  naciones  deben 
,  dar  su  manifiesto  á  las  veinte  y  quatro  horas  de 
su  arribo  ,  y  ser  visitados  antes  y  después  de  la 
descarga  en  el  modo  y  forma,  que  tuvieren  por 
conveniente  los  administradores  y  ministros  de  la 
aduana  ,  y  que  si  se  les  encontraré  fraude  de  con^- 
trabando  de  plata  y  oro  ,  ó  mas  fardos  de  los  ma^ 
nifestados ,  se  confiscarán  las  embarcaciones  ,  y  se 
procederá  contra  capitán,  patrón  ,  y  marineros  en 
la  conformidad ,  que  se  hace  contra  los  españoles, 
respecto  ,  dice  S.  M.,  de  que  ,  siendo  admitidos  á  co^ 
mercio  ,  y  tratados  como  mis  vasallos  ,  710  pueden  -te-^ 
ner  fundada  queja  ^  de  que  no  les  favorezco.  £q^  j„^. 

24     En  24  de  octubre  de  1782  se  expidió  tam-  ghtrados  del 

Aa  2 
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reyno     deben   bien  cédula ,  de  que  no    debe   dexarse    de    hacer 
proceder  con-  mención  aquí.  Se  expresa  en  dicha  cédula,  que  con 
tra  los  extraña  motivo  de  saber  S.  M.  ,  que  á  sus  vasallos  en  otros 
cuntes  y    de^  reynos  ,  transeúntes  o  domiciliados  en  ellos ,  quan- 
¡inqüentes.       ^^  delinquen  contra  sus  leyes ,  y  bandos  públicos, 
se  les  forma   proceso  por  las  justicias  ordinarias, 
sentenciándolos ,  é  imponiéndoles   las  penas   con- 
venientes ,  sin  remitir  los  delinqiientes  á  los  tri- 
bunales españoles  ,  manda  S.  M.  á  las  justicias  de 
estos  reynos  ,    que  procedan  ,  siguiendo   la  regla 
de  reciprocidad  contra  los  extrangeros  transeúntes, 
ó  domiciliados  de  qualquiera  nación  ,  que   delin- 
quieren en  los  respectivos  distritos  ,  ó  infringieren 
los  bandos  públicos ,  formándoles  causa  ,  y  impo- 
niéndoles las   penas   correspondientes  conforme  á 
ias  leyes  del  reyno ,  reales  pragmáticas ,  y  bandos 
públicos  5  del  mismo  modo  que  se  executa  con  los 
naturales  de  este  reyno  ,  sin  permitir  ,  que  se  for-* 
•  me  sobre  ello  competencia  ninguna. 

-,_  2  <     Después  de  escrito  esto  se  ha  publicado  ía 

Nueva   pro-  .        ^.-^,  ,  1,1/  «i 

videncia     de  instrucción  ,  de  que  antes  hable  ,  comunicada  con 

1 70 1  en  ór-  carta  circular  de  2  de  septiembre  de  1791  :  en  el 
den  á  admi-  cap.  4.  se  manda  ,  que  el  extrangero  ,  que  no  qui-* 
sion  ^  oficio ,  y  siere  avecindarse,  no  pueda  exercer  los  oficios, 
juramento  de  exerclcios ,  y  profesiones  ,  que  las  leyes  ,  y  decla-^ 
extrangeros  j-^^i^^^^  señaladamente  del  Sr.  D.  Felipe  V.  solo 
transeúntes,  .        /   1  •  a      •  -i-   j       Vi 

permiten  a  los  vecinos  ,  y  domiciliados,  i  ales  son, 

se  dice  en  el  mismo  capítulo ,  los  destinos  de  ban-. 
queros ,  mercaderes  de  tienda  ,  y  vareo  ,  ó  comer- 
ciantes de  por  menor  ,  tenderos,  carpinteros  ,  pe- 
luqueros ,  sastres  ,  y  otros  oficios  inferiores  de  ar- 
tesanos ,  y  menestrales  ,  como  también  los  de  ar- 
quitectos ,  pintores  ,  bordadores ,  escultores  ,  jue- 
ces 5  abogados  ,  procuradores  ,  médicos,  cirujanos, 
albeytares  ,  y  otros  profesores  semejantes ,   y  ios 
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de  criados  de  súbditos^  del  Rey  ,  permitiéndose  so- 
lamente ,  que  lo  sean   de  extrangeros  transeúntes 
habilitados  para  estar  en  el   reyno  :   en  el  cap.  6. 
ibid.  se  declara  ,  que  el  extrangero ,  que  no  exerza 
alguno  de  dichos  oficios  ó  profesiones ,  solo  pueda 
permanecer  en  la  corte  como  transeúnte    con   li- 
cencia expresa  ,  expedida  por  la  Secretaría  de  Es- 
tado ,  y  en  lo  restante  de  España  con  el  requisito 
de  estar  matriculado  ,  y  constar  á  la  justicia ,  que 
en  conformidad  á  los  tratados  con  sus  cortes  tiene 
motivos  justos  ,  y  prudentes  para  permanecer.  En 
el  7.  ibid,  se  previene, que  pueden  declararse  trans- 
eúntes 5  y  residir  como  tales  en  estos  reynos,  to- 
dos los  fabricantes  llamados  ,  ó  autorizados  por  el 
Rey ,  para  emplearse  en  fábricas  ,  y  los  que  tu- 
vieren licencia  de  S.  M.  :  ibid.  se  dice  ,  que  á  los 
comprehendidos  en  este  capítulo ,  y  en  el  antece- 
dente 5  no  se  les  ha   de  exigir  juramento  sino  en 
dos  casos  ;  el  uno  ,  quando  no  hay  cabal  conoci- 
miento de   la  calidad   de  la  persona  ,  y  se  duda 
con  fundamento  de  sus  relaciones  ,  corresponden- 
cias ,  y  máximas  políticas  ;  y  el  otro  ,  quando  in- 
tentan residir  en  la  corte.  Del  cap.  8.  ibid.  consta, 
que  también   deben  prestar  juramento  los  extran- 
gefos  transeúntes  ,  á  quienes  se  mande  hacer  con 
particular  resolución  de  la  superioridad ,  y  los  que 
entran  en  el   reyno  con  pretexto  de  buscar  asilo, 
refugio  ,  protección  ,  ó  otro  semejante  ,  explicán- 
dose 5  que  el  juramento  en  estos  dos  casos ,  y  en 
los  dos  antes  expresados  ,  no  es  de  fidelidad  ó  va- 
sallage  ,  sino  de  respeto ,  y  obediencia  al  Soberano, 
y  leyes  del  pais  ,  en  que  reside  el  extrangero  ,  en 
quanto  mira  á  la  policía  ,  gobierno   y  tranquili- 
dad ,  y  evitar  daño  de  tercero  :  en  el  cap.  9.  ibid. 
se  previene  ,  que  los  extrangeros  transeúntes  ^  que 
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vengan  á  buscar  asilo  se  dirijan  por  los  caminos 
y  rutas  ,  que  les  señalen  los  generales  ,  á  los  pue- 
blos ,  que  también  les  prevengan  los  mismos  ,  es- 
perando allí  la  real  licencia  ,  para  permanecer  ó 
internarse  :  en  el  cap.  lo.   ibid.  se  apercibe  á   los 
extrangeros  ,  que  contravengan  ,   con  cominacion 
de  la  pena  correspondiente. 
Algunasexen-        26     De  las  obligaciones  paso  á  los  derechos  y 
cíones  y  con-  providencias  favorables  á  los  extrangeros.  Son  mu- 
pamatla-^^^^  ^^^^  ^^^  ^^^  ^^  ^^^  tomado  en  España  para  atraer- 
los  extrang^'  ^^^-  Conociéndose  el  vacío  ,  que  habían  dexado  los 
ros»  moriscos  ,  se  pensó  en  1623  ,  como  consta  de  la 

ley  ult.  §.  5.  tit.  4.  lib.  2.  Rec.  ,  en  introducir  labra- 
dores y  artistas  extrangeros  ,  concediendo  las  exén-. 
clones  ,  de  que  he  hablado  antes  ,  citando  esta 
misma  ley  :pero  se  necesitaban  mas  poderosos  au- 
xilios y  alicientes  para  atraer  el  numero  ,  que  con- 
venia 5  según  han  notado  ya  los  autores  económi- 
cos :  alguna  anticipación  de  dinero  ,  franquicias 
para  introducción  de  efectos  ,  concesión  de  casas, 
tierras  valdías  ,  títulos  y  distinciones  podian  ser 
mas  poderosos  atractivos.  El  Sr.  Don  Carlos  III. 
expidió  cédula  en  5  de  julio  de  1767  ,  incluyendo 
la  instrucción  ,  que  debia  observarse  en  la  pobla- 
ción de  la  tierra  de  Navas  ó  Campos  ,  á  que  se 
destinaron  seis  mil  colonos  católicos  ,  alemanes  y 
flamencos ,  admitidos  por  S.  M.  con  cédula  de  2  de 
abril  de  1767  con  diferentes  declaraciones  redu- 
cidas á  contrata.  Con  cédula  de  i  de  mayo  de  1768 
se  admitieron  los  griegos  de  una  colonia  ,  estable- 
cida en  Aiazo  puerto  de  Córcega.  He  referido  es- 
tas providencias  aunque  particulares  ,  por  lo  que 
contribuyen  á  probar  la  necesidad  y  utilidad  de  la 
introducción  de  extrangeros  ,  y  el  buen  trato  y 
acogida  ,  á  que  son  acreedores. 
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27     Lo  primero  ,  que  se  debe  á  los  extrange-   Providencias 

ros  ,  es  la  hospitalidad  para  evitar  quejas  semejan-  tomadas  para 

tes  á  las  de  Ilioneo  en  Virgilio  en  el  lib.  i .  vers,  535.  ^j*    ^osptah- 

o  '' -^  ^     dadyatencio- 

y  siguientes:  nss  íiebiíías  a 

¿Ma^  ^we  gente  es  aquesta  ,  í/iíe  hallamos '^  ios  exírange- 

2  Qí^ál^^  hay  hoy  tan  bárbaras  naciones  ?  ros, 

I  Qiiál  tierra  ,  que  permite  ,  ^«e  seamos 

Tratados  con  tan  duras  condiciones^ 

Que  en  lugar  de  hospedage  nos  den  guerra^ 

T  nos  veden  tomar  en  puerto  tierra  ? 
En  el  cap.  1S2.  de  las  ordenanzas  de  1   de  febrero 
ííé?   1751    se  previene   á  los  ministros  de  marina, 
que  deben  facilitar  á  las  embarcaciones  extrange-^ 
ras  todo  lo  que  necesiten  para  su  reparo  y  subsis- 
tencia á  justo  precio  :  y  con  fecha  de  1 5  de  agosto 
de   1 741  participó  el  Sr.  Marques  de  Uztariz  á  los 
capitanes  generales  ,  haber  resuelto  S.  M.  ,  que  en 
todas  las  plazas  y  puertos  deben  hacerse  á  los  ex- 
trangeros  los  saludos  correspondientes,  precediendo 
ellos  5  como  deben  ,  para  ser  correspondidos.  En  2 
de  septiembre  de  1 770  el  Sr.  Don  Gregorio  Mu- 
niain  comunicó  orden  del  Rey  á  los  gobernadores 
de  plazas  ,  que  saludan  por  ordenanza  ,  para  que 
en  los  saludos  á  navios  de  testas  coronadas  y  de 
repúblicas  se   siguiese   la  práctica  hasta  entonces 
observada.  De  los  saludos  ,  que  deben  hacer  nues- 
tras  embarcaciones  ,   navios  ó  buques  de   guerra 
constará  en  las  ordenanzas  de  la  real  armada.  En 
fuerza  de  carta  de  12  de  diciembre  de  171 8  ,  ex- 
pedida de  orden  de  S.  M.  por  el  Sr.  Don  Miguel 
Fernandez  Duran  ,  que  se  lee  en  el  cap.  60.   de  la 
Teórica  y  Práctica  de  Comercio  de  Uztariz  ,  todos  los 
capitanes  y  comandantes  generales ,  comandantes 
de  fronteras,  éintendentes  deben  facilitar  la  entrada 
á  todos  los  extrangeros,  que  quieran  internarse  en  el 
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reyno  ,  ya  sea  para  servir  en  las  tropas  ,  ya  pam 
exercer  algún  oficio  ,  dándoles  el  auxilio  que  ne- 
cesiten ,  pasaporte  y  itinerario  ,  para  que  les  den 
cubierto  y  cama  por  una  sola  noche  en  cada  lu-. 
gar ,  y  todo  lo  que  necesiten  á  precios  regulares; 
deben  procurar  ,  que  se  les  proporcione  coloca- 
ción en  los  lugares  ,  en  que  hubiere  manufactu- 
ras ó  fábricas  competentes  á  su  habilidad  ,  y  que 
los  gobernadores  ,  si  supieren  algunos  extrangeros 
de  habilidad  ,  con  maña  los  induzcan  á  que  se 
queden  en  las  fábricas  correspondientes  sin  vio- 
lentarles en  nada.  Por  fin  se  encarga  mucho  el 
buen  trato  con  ellos.  Esto  no  quita  ,  que  en  quanto 
á  cosas  ,  de  que  puede  resultar  perjuicio  ,  se  to- 
men las  debidas  precauciones  :  y  por  los  peligros, 
que  son  de  fácil  consideración  ,  con  carta  de  1 9 
de  septiembre  de  1771  del  Sr.  Don  Gregorio  de 
Muniain  se  participó  á  los  capitanes  generales ,  ha- 
ber mandado  el  Rey  ,  que  no  se  permita  á  ningún 
extrangero  entrar  en  los  castillos  y  fuertes ,  ni  man- 
tenerse en  las  placas  ,  no  llevando  pasaporte  :  y 
aun  en  estos  casos  solo  debe  permitirse  por  los 
dias  precisos  de  su  tránsito  ,  como  está  prevenido, 
dice  la  carta  ,  en  los  tratados  de  paces. 
Quándo  y  en  28  ^El  mismo  Sr.  D  Gregorio  Muniain  en  i  3 
qué  número  se  de  julio  de  1771  participó  á  los  capitanes  gene- 
han  de  admi-  r^les  ,  haber  resuelto  nuestro  Soberano  ,  que  no 
tiren /ojpaer-  ^^^^^  ^^  nuestros  puertos  ninguna  embarcación  de 
os  ios  navios  ^    .  .  ^  i  -j^j 

demerra  ex-  g^^^^'^  extrangera  ,  smo  en  ios  casos  ele  necesiaad 
trangeros,  ^^  socorro  urgente  ,  conforme  lo  pide  en  estos 
casos  la  humanidad  ,  el  derecho  de  gentes  ,  los 
tratados  >  y  la  buena  correspondencia  entre  nacio- 
nes amigas.  De  la  misma  carta  consta  ,  que  el  Rey 
hizo  saber  esta  determinación  ,  á  que  dieron  mo- 
tivo   los  contrabandos   habiéndose  visto   comprot- 
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metidas  algunas  veces  la  autoridad  territorial  por 
una  parte  y  por  otra  la  inmunidad  de  la  bandera, 
á  las  cortes  de  potencias  marítimas  ;  y  que  todas 
la  hallaron  conforme  á  justicia  y  razón  ,  aborre- 
ciendo la  indignidad  ,  de  que  baxo  de  su  bandera 
se  admitan  y  abriguen  contrabandos.  En  carta  del 
mismo  Sr.  Don  Juan  Gregorio  Muniain  de  29  de 
septiembre  de  1 769  ,  en  que  de  orden  de  S.  M. 
se  previno  á  los  capitanes  generales  ,  que  de  nin- 
gún modo  se  hostilizase  á  una  esquadra  rusa  ,  de 
que  se  tenia  noticia  que  venia  al  mediterráneo  ,  se 
decia  también  ,  que  solo  admitiesen  en  nuestros 
puertos  dos  ,  tres  ,  ó  quatro  navios  de  dicha  na- 
ción 5  y  en  el  solo  caso  de  padecer  averia  ,  ú  otra 
necesidad  ,  porque  esta  es  ,  dice  ,  la  regla  gene- 
ralmente recibida.  En  dicha  carta  de  i  3  de  julio 
de  1 771  se  advierte  también  ,  que  si  alguna  em- 
barcación de  guerra  extrangera  quisiere  entrar  en 
algún  puerto  ,  se  envié  á  decirle  por  el  capitán 
general  ,  que  explique  su  comandante  lo  que  trae; 
que  si  no  lo  manifiesta  ,  se  le  notifique  ,  que  no 
debe  entrar  ,  y  que  será  responsable  de  las  resul- 
tas en  no  conformarse  ;  que  si  dixese  que  viene  á 
proveerse  de  útiles  ,  que  necesita  su  embarcación, 
se  le  suministren  con  la  mayor  atención  y  pres--. 
teza  ,  y  luego  que  los  tenga  ,  se  le  notifique  aten- 
tamente ,  que  vuelva  al  mar  ;  y  que  de  estos  ca^ 
sos  5  y  de  sus  resultas  den  cuenta  los  capitanes 
generales  á  S.  M.  por  el  Secretario  de  Guerra. 

29  Con  real  decreto  de  7  de  julio  de  1727,  Exención  de 
que  es  el  auto  22.  del  tit.  4.  lih,  6.  Aat.  Acord.  ,  se  cav^-as  conce- 
mandó  ,  que  los  extrangeros  transeúntes  tengan  jiles  concedida 
exención  de  depositarías  ,  receptorías  ,  tutelas ,  cu^  ^  ^os  extran- 
radurías  ,  custodia  de  panes  ,  viñas  ,  montes  ,  hués-  S^'^^*^  trans* 
pedes  ,  leva  de  milicias  ,  y  en  una  palabra  de  to-  ^**"*^^* 
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dos  los  oficios  concejiles  ,  exceptuándose  la  con-» 
tribucion  de  alcabalas.  Por  la  ordenanza  adicional 
de  17  de  marzo  de  1773  en  el  §.  2.  se  eximen  los 
extrangeros  del  sorteo  para  el  reemplazo  del  exér- 
cito  :  y  parece  ,  que  no  solo  los  transeúntes  sino 
también  los  avecindados  en  España  ,  como  ya  se 
ha  notado  arriba  ,  gozan  de  esta  exención.  Por 
decreto  de  6  de  junio  de  1773  los  hijos  de  ex- 
trangeros industriosos  ,  que  se  apliquen  á  oficio  ó 
industria  provechosa  ,  tienen  igualmente  exención 
del  sorteo  ,  aunque  se  consideren  como  vasallos, 
y  sujetos  á  las  leyes  y  cargas  públicas  ;  y  por  fin 
con  cédula  de  30  de  abril  de  1772  se  mandó, 
que  los  extrangeros  ,  que  sean  maestros  en  algún 
oficio  ,  puedan  establecerse  en  España  ,  é  incorpo-- 
rarse  en  los  gremios  correspondientes  ;  esto  se  re- 
serva para  el  título  de  economía.  También  tienen 
los  extrangeros  transeúntes  fuero  privilegiado  ,  co- 
mo se  verá  en  el  cap.  9.  sec.  19. 
Délos extran-  30  Después  de  lo  dicho  ,  que  es  común  á  los 
geros  en  par-  extrangeros  en  general  ,  deben  ocupar  nuestra 
tícuíar*  atención  los  extrangeros  en   particular.  Con  real 

decreto  de  23  de  diciembre  de  1716  ,  que  se  lee 
en  el  auto  i.  del  tit.  10.  lih,  7.  Aut.  Acord.  ,   con 
motivo  de  repetidos  embarazos  y  qüestiones  ,  que 
cada  dia  se  ofrecían  en  los  puertos  de  España  so- 
bre admisión  ,  reconocimiento  ,  y  resguardo  de  los 
navios  y  embarcaciones  extrangeras  ,  se  publicaron 
algunos  artículos  de  paces  con  Inglaterra  ,  y  con 
Tratados  de  Olanda  ,  que   están  copiados   en  dicho  auto.  Re- 
pazconlngla-  g^jj.^  ¿^  j.^^^  ^  según  parece  ,  que  los  navios  de 
térra  y  Oían-  j^gleses  y  olandeses  no  podían  al  llegar  ser  visita- 
dos ,  ni  reconocidos  antes  de  descargar  las  mer- 
caderías ,  ni  encarcelado  ninguno  de  sus  indivi- 
duos ;  que  desde  luego  podían  ir  á  los  navios  tres 


DE  NATURALES  Y  EXTRANGEROS.         19^ 

oficíales  de  las  aduanas  ó  guardas  ,  para  zelar  las 
rentas  ,  y  derechos  reales  ;  que  hecha  la  descarga 
podían  ser   reconocidos  ,  y  que  los   tres  guardas 
habían  de  estar  á  gastos  del  Rey.  Esto  solo  debía 
observarse  en  los  navios  ó  embarcaciones  con  cu-* 
bierta  ;  en  los  demás  podía  hacerse    luego   según 
dichos   artículos   la  visita  y   reconocimiento.   Con 
real  cédula  de  17  de  diciembre  de  17Ó0  con  re~ 
lacion  á  varios  artículos  ,  copiados  «n  la  misma, 
de  tratados  de  paz  con  Inglaterra  y  Olanda  ,  en 
el  num.  i.  y  2.  se  declara  ,   que  los  comerciantes 
de  dichas  naciones  deben  dentro  de  veinte  y  qua-» 
tro  horas  hacer  los   manifiestos  en   las   aduanas, 
expresando  las  pacas  ,  barriles  ,  y  todas  las  pie- 
zas ó  bultos  ,  que  conduxeren  ,  números  y  mar-» 
cas  ;  que  no  son  mercaderías  de  ilícito  comercio, 
ni  prohibidas  por  recelos  de  peste  ,  sopeña  de  ser 
confiscadas  :  deben  expresar  también  si  traen  para 
otro  puerto  ,  jurándolo  todo  :  no  deben  especifi- 
carse todas  las  mercaderías  en  las  guias  ,  que  les 
dieren  los  administradores  para  su  alijo  :  pues  des- 
pués se  ha  de  ver  al  tiempo  de  pagar  los  dere- 
chos. Se  previene  en  la  misma  cédula  ,  que  luego 
se  pongan  los  tres  guardas  ;  y  que  desde  el  día 
que  comenzaren  la  descarga  ,  se  les  conceden  ocho 
días  5  no  contándose  los   de  fiesta  ,  para   enmen- 
dar el  manifiesto  ,  pasados  los  quales  pueden  los 
ministros   reconocer   y  comisar  todo  lo  que  no  se 
hubiere  manifestado  :  en  el  número  2  se  previe- 
ne ,  que  si  quieren  pasar  mercaderías  á  otro  puer- 
to ,  se  les  den  guias  con  fianza  de  pagar  los  de- 
rechos en  la  aduana  ,   adonde  se  conducen  :  en 
el  número  3  ,  que  si  se  encontrare  moneda  ,  oro  ó 
plata  ,  sacado  sin  licencia  ,  se  confisque  el  navio 
y  su  carga  ,  y  se  castigue  á  los  culpados  ,  según 
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ks  leyes  de  contrabando  :  en  el  número  4  ,  que 
las  embarcaciones  menores  ,  ó  de  simple  cubierta 
pueden  luego  ser  visitadas  y  registradas  :  en  el 
número  5  ,  que  quando  se  encuentren  en  la  costa 
bastimentos  menores  de  tabaco  y  sal  á  distancia  de 
tina  ó  dos  leguas  puedan  luego  ser  visitados  ,  y 
procederse  contra  sus  patrones  y  marineros  con- 
forme á  las  leyes  de  este  reyno  ,  y  que  este  artí- 
culo solo  deba  entenderse  con  los  subditos  de  la 
potencia  ,  que  hubiere  publicado  la  misma  orde- 
nanza. En  la  misma  cédula  se  ve  ,  que  todas  las 
dichas  excepciones  solo  comprehenden  á  Ingla- 
terra 5  Olanda  y  Francia.  En  2  de  junio  de  1 779 
se  cortó  la  comunicación  con  Inglaterra  con  mo- 
tivo del  rompimiento  ,  que  hubo  entre  dicha  na- 
ción y  la  nuestra  :  y  en  20  de  enero  de  1783  se 
firmaron  los  artículos  preliminares  de  la  paz  entre 
S.  M.  Católica,  y  el  Rey  de  la  Gran  Bretaña  :  en 
el  7.  de  los  quales  se  estipuló  ,  que  se  renovarían 
y  conñrmarian  por  el  tratado  definitivo  todos  aque- 
llos ,  que  hubiesen  subsistido  hasta  entonces  entre 
las  dos  potencias  ,  que  no  se  derogasen  por  dicho 
tratado  ,  ni  por  aquel  preliminar  ,  y  que  se  for- 
marían nuevos  reglamentos  de  comercio  sobre  el 
fundamento  de  la  reciprocidad  ,  y  mutua  conve- 
niencia. Por  esto  he  notado  los  referidos  capítulos 
por  lo  que  puedan  servir  con  el  tiempo  ,  y  porque 
ios  franceses  y  olandeses  deben  gozar  de  dichas 
exenciones ,  quando  queden  suspendidas  ó  inciertas 
para  los  ingleses  ,  con  los  quales  parece  que  ya  se 
lian  formado  en, este  ano  de  1790  dichos  reglamen- 
tos, que  no  se  han  publicado  aun  :  de  14  de  julio 
de  178Ó  hay  convención  firmada  en  Londres  entre 
S.  M.  Católica  y  el  Rey  de  la  Gran  Bretaña  ,  en 
que  se  explica  ,  amplía  ,  y  hace  efectivo  lo  estipu- 
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lado  (a)  en  el  tratado  definitivo   de  paz  del  año 

31  Con  cédula  de  i  de  mayo  de  1775  se  pre-  Tratado  de 
vino  el  modo ,  con  que  ha  de  procederse  contra  las  p^^^  con  la 
embarcaciones  francesas  ,  quando  con  ellas  se  hiele-  Francia. 
re  contrabando  en  España  ,  ó  hubiere  sospechas  de 
hacerse  :  pero  de  esto  ,  y  de  otra  convención  ,  que 
se  hizo  en  24  de  diciembre  de  1787  entre  España 
y  Francia  ,  en  que  se  habla  mucho  de  lo  mismo, 
se  tratará  en  el  título  de  la  real  hacienda  ,  no  pu- 
diéndose considerar  en  este  particular  ningún  de- 
recho ,  que  es  lo  que  ahora  tratamos.  Con  fecha 
de  5  de  abril  de  173  5  he  visto  carta  circular  á  los 
capitanes  generales  ,  sobre  el  modo  con  que  las 
plazas  han  de  saludar  á  los  navios  franceses.  Esto 
estaba  escrito  antes  de  la  actual  revolución  de  Fran- 
cia. ,  habiendo  la  misma  motivado  varias  cédulas, 
de  que  haré  una  ligera  mención  esperando  el  éxito 
de  la  guerra ,  que  tenemos  ahora.  De  2  de  noviem- 
bre de  1792  hay  cédula  ,  en  que  se  establecieron 
las  regías  ,  que  se  han  de  observar  en  quanto  al 
modo  de  permitir  la  entrada  de  los  eclesiásticos 
franceses  en  estos  reynos  ,  y  su  permanencia  en 
ellos.  Con  fecha  de  4  de  marzo  de  1793  hay  pro- 
visión del  Consejo  para  cumplir  la  resolución  del 
extrañamiento  de  los  franceses  no  domiciliados  en 
estos  reynos  ,  y  otra  de  15  de  marzo  del  mismo 
año  ,  en  que  se  declara  la  inteligencia  de  los  ca- 
pítulos 1 2.  y  1 3,  de  la  instrucción  inserta  en  la  ci- 

(a)  Aquí  y  en  otras  muchas  partes  debe  teáerse  pre- 
sente lo  que  se  previene  en  las  Previas  advertencias  ,  que 
se  concluyó  esta  obra  en  junio  de  1793  :  y  todo  quanto 
en  ella  se  dice  debe  referirse  al  estado ,  que  tenia  enton- 
ces la  legislación  :  en  el  dia  tenemos  guerra  coa  los  in- 
gleses, y  paz  con  la  Francia. 
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tada  provisión*  Con  cédula  de  2  5  del  mismo  marzo 

se  declaró  la  guerra  contra  Francia  ,  sus  posesiones 

y  habitantes  ,  cortándose  la  comunicación  entre  los 

franceses  y  moradores  (a)  de  estos  reynos. 

p      .,     .         32     Con  fecha  de  20  de  agosto  de  1780  se  ex-» 

relativa  á bu-  P^^i^  ^^^^  orden,  para  que  los  navios  mercantes, 

ques  de  pave-  que  vengan  á  nuestros  puertos  con  pavellon  im- 

líon  imperial,  perial  ,  sean  tratados  como  los  de  Inglaterra  ,  y 

Olanda. 

_      ..     .         Z2     En  ^    de  noviembre  de  1767  participó  el 
Trovídencia   c      r\    r^  •      iv/r      •   •       'i  / 

f  *•   .  '  /«.  ^r-  -L^-  Cjreffono  iVluniam  a   los  xeres   correspon- 
relativa  a  Los  &  1    1     r  a/t  1  '       j 

Tjfl-ü/oí  íís  Fe-  dientes  ,  haber  mandado  b.  M.  ,  que  los  navios  de 
necia,  guerra  de  la  república  de  Venecia ,  que  arribaren 

á   nuestros   puertos ,  sean  tratados  con  la    misma 
distinción  ,  que  los  de  otras  potencias  amigas,   y 
que  aunque  hay  algunas  restricciones  para  los  na- 
vios venecianos ,  no  se  entienden  con  los  de  guerra. 
Otra  relati-        34     Con  carta  de  5  de  diciembre  de  177Ó  par^ 
va  á  las  erw-  ticipó  el  Sr.  Conde  de  Riela  ,  haber  mandado  el 
harcaciones      Rey ,  que  siempre  ,  que  arribe  á  nuestros  puertos 
rusas.  embarcación  rusa  ,  se  le  hagan  honores  con  igual 

número  de  tiros  ,  que  ella  dispare  :  y  en  8  de 
agosto  de  1780,  corneo  se  lee  en  la  pag.  169.  del 
tom.  2.  de  los  Juzgad,  militar,  de  Colon  ,  se  mandó 
recibir  á  los  rusos  en  nuestros  puertos  ,  siempre 
que  por  algún  accidente  tuvieren  que  entrar  en 
ellos  5  con  la  buena  atención  ,  que  media  entre 
ambos  soberanos  ,  y  que  si  los  navios  al  entrar 
saludasen  ,  se  les  respondiese  por  las  plazas  tiro 
por  tiro  ,  sin  exigir  de  ellos  este  acto  en  caso  (b) 
de  no  hacerle. 
Tratado  de        35     Con  fecha  de  14  de  septiembre  de  1782 


(a)    Véase  la  nota  antecedente. 
{b)    Véase  idem. 
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se  firmó  tratado  de  paz  por  el  Plenipotenciario  p^'^  con  la 
de  S.  M.  Católica  en  Constantinopla  ,  cuyos  ar-  -P"^»"í^  Oto- 
tículos  fueron  ratificados  después  por  el  Rey  de  "*^"^* 
España  en  24  de  diciembre  de  1782  ,  y  por  la 
Puerta  en  24  de  abril  de  1783.  En  el  articulo  2. 
se  previene  ,  que  los  subditos  de  ambas  potesta- 
des pagarán  solamente  los  derechos  ,  que  pagan 
las  potencias  amigas  :  en  el  4. ,  que  los  bienes  de 
los  subditos  de  S.  M.  Católica  ,  que  murieren  en 
algún  parage  del  imperio  otomano  se  entregarán 
á  los  cónsules  sin  caer  en  el  fisco  ,  para  que  pa-» 
sen  á  quien  pertenezcan  :  en  el  6.  ,  que  si  se  pren- 
diere  algún  subdito  de  S.  M.  Católica  ,  se  entre- 
gará luego  al  cónsul  ,  para  que  le  castigue  :  en 
el  7.  ,  que  lo  mismo  se  hará  con  los  subditos  del 
imperio  otomano  en  España  ;  en  el  9.  5  que  no 
podrán  violentarse  las  naves  de  las  dos  potencias 
á  ningún  servicio  :  se  habla  del  saludo  ;  y  todo 
conspira  á  que  las  dos  potencias  se  traten  como 
amigas  y.  privilegiadas.  Con  fecha  de  25  de  abril 
de  1784  se-  expidió  cédula  de  dicho  tratado  ,  pu- 
blicado ya  en  el  consejo  en  1 1  de  noviembre  an- 
terior, 

36     El  Secretario  de  la  Junta  de  Comercio  con     Providencia 
fecha  de  18  de  mayo  de  1774  participó  con  carta  ^^^^^^^^      ^^ 
circular  al  Intendente  de  Cataluña  ,  que  no  se  per-  "^*^^^>^^"  5"^ 
mitiese  hacer  el  comercio  por  menor  á  los  malte-  ^„¿¿¿^  ¡^^  ^j^^^„ 
ses ,  que  no    se  sujetasen  á  una  orden  de  1 1   de  tesss. 
enero  de  lyji  ^  con  la  qual  se  les  mandó,  que 
los  que  quisiesen  hacer  dicho  comercio  ,  debiesen 
renunciar  su  fuero  y  domicilio  ,  incorporarse    en 
gremio  ,   traer  sus  muge  res  los  casados ,  y  afian- 
zar su  permanencia  en  España.  Con  fecha  de  1 7 
de  octubre    de  1774  se   expidió  otra  con  alguna 
modificación  ,  de  haberse  de  admitir  por  fianzas 
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los  mismos  malteses  ,  y  de  no  traer  sus  mttgeres 
los  que  tengan  justos  motivos  ,  que  se  mandaron 
exponer  á  la  Junta. 
Tratado  de        37     ^^^  fecha  de  22  de  mayo  de  1783  se  ex- 
fazconS.M,  pidió  real  cédula  ,  en  que  con   relación  al  conve- 
}>arda.  nio  firmado  en  27  de  noviembre  de  1782  por  el 

Sr.  Conde  de  Floridablanca  ,  y  Evario  Mossi  de 
Moran  entre  S.  M.  Católica ,  y  S.  M.  Sarda  ,  se 
mandan  observar  los  artículos  de  dicho  tratado. 
Eti  el  I.  se  estipuló  ,  que  los  subditos  de  ambas 
Magestades  tengan  reciprocamente  las  mismas  fa-« 
cultades  ,  derechos  abintestato  ,  y  por  testamento 
con  sujeción  á  las  mismas  leyes  ,  que  los  respec- 
tivos vasallos  :  en  el  2.,  que  para  establecer  esta 
reciprocidad  ,  ninguno  de  dichos  vasallos  esté 
sujeto  á  derechos  algunos  baxo  el  título  de  deduc- 
ción, ni  otro  con  qualquiera  nombre  que  sea,  por 
razón  de  los  bienes  ,  que  les  pertenezcan  en  vir- 
tud de  legado  ,  donación  ,  sucesion^ís. testamenta- 
rias ó  abiatestato,  ni  por  la  extracción  de  los  mue- 
bles ,  y  sus  precios  ,  ó  de  los  raices  ,  que  en  esta 
forma  hubieren  heredado  ,  ó  adquirido  ,  y  que 
prefiriendo  después  de  tomada  posesión  de  dichas 
cosas  el  continuar  á  poseerlas  y  gozarlas  ,  no  se 
exijan  otros  derechos  ,  que  aquellos  ,  á  que  están 
obligados  los  propios  subditos  :  en  el  4.  lo  que  ya 
queda  notado  arriba  en  los  Preliminares  cap.  3. 
num.  20.  sobre  que  el  acto  válido  ,  y  arreglado  á 
las  formalidades  prescritas  en  un  reyno  lo  sea  ea 
el  otro  ;  fuera  de  esto  no  hay  cosa  particular. 
Tratado  de  38  En  28  de  noviembre  de  1784  se  expidió 
paz  con  el  Bey  real  cédula  ,  con  la  que  se  manda  observar  el  tra- 
y  Regencia  de  j-^do  de  paz,  firmado  en  10  de  septiembre  del 
Iri^QÍt,  mismo  año  entre  la  monarquía  de  Espana,  y  el  Bey 

y  Regencia  de  Trípoli.  En  el  art.  i.  de  dicho  tra- 
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fado  se  conviene  en  una  paz  inviolable ,  y  en  que 
los  respectivos  vasallos  puedan  comerciar  con  toda 
seguridad  en  ambos  dominios:  el  2.  y  siguientes 
hasta  el  39  ,  son  relativos  al  derecho  de  gentes 
sobre  el  modo  de  navegar ,  patentes  ,  pasaportes, 
presas  á  tiro  de  cañón,  &c.  :  en  el  i  2.  se  estipuló 
que  toda  embarcación  de  guerra  ó  mercante  será 
admitida  en  los  puertos  de  ambos  dominios  ,  sumi-^ 
nistrándole  todo  lo  necesario  al  precio  regular:  el 
16.  19.  y  siguientes  hasta  el  27.  son  relativos  al 
caso  ,  en  que  alguna  embarcación  española  nau- 
fragare ó  encallare  en  parage  dependiente  de  Trí- 
poli ,  y  al  modo ,  con  que  deben  recibirse  nuestras 
embarcaciones  :  en  el  18.  se  habla  de  los  derechos 
que  se  han  de  pagar  en  Trípoli  :  de  lo  relativo  i 
cónsules  y  competencia  de  magistrados  se  tratará 
en  el  título  correspondiente  :  en  el  37.  se  previe- 
ne ,  que  la  nación  española  gozará  de  todos  los 
privilegios,  de  que  gozan  la  Francia  y  demás  na- 
ciones ,  que  tienen  paz  con  la  Regencia  de  Trípoli, 
y  que  no  se  concederá  privilegio  ,  ni  gozará  de  él 
otra  nación  ,  que  desde  luego  no  sea  común  á  la 
de  España. 

39  En  la  gazeta  de  Madrid  de  23  de  septiem-  Providencia 
bre  de  17S5  en  el  capitulo  de  la  misma  corte  se  relativa  á  ks 
hace  relación  de  un  enviado  por  S.  M.  Católica  al  ^-  Marruc- 
Rey  de  Marruecos  ,  en:  que  se  habla  de  los  obse- 
quios ,  que  se  le  hicieron  ,  y  de  una  reb¿i±a  de  de>» 
rechos  en  la  extracción  de  algunas  cosas  ,  y  liber-. 
tad  absoluta  en  la  de  otras  ,  con  preíerencia  á  las 
demás  naciones.  Posteriormente  ha  habido  varia- 
ción :  y  con  cédula  de '24  de  agosto  de  1791  se  de- 
claró la  guerra  contra  el  Monarca  Marroquí ,  pro- 
hibiéndose el  comercio  ,  trato,  y  comunicación  en- 
tre ambos  reynos. 

TOMO  I.  Ce 


eos. 
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Tratado  de         40     Con  cédula  de  29  de  septiembre  de  1786 
paz    con    el  ^q  mandó  cumplir  y  observar   el   tratado   de    paz 
*^/  A^^l    ^J"^^^^^  entre  nuestra  Monarquía  ,  y  el  Dey  y  Re- 
gencia de  Argel  :  en  el  art.  i .  de  dicho  tratado  se 
estipuló  paz  perpetua  ,  y  que  los  vasallos  de  am- 
bos estados  puedan  hacer   recíprocamente  el  co- 
mercio :  en  el  3.  ,  que  por  necesidad  puedan  re- 
fugiarse los  argelinos  á  qualquiera  puerto  ;   pero 
que  para  comercio  y  compra  de  víveres  solo  se  ad^ 
mitirán  los  baxeles  argelinos  en  Alicante  ,  Barce- 
lona ,  y  Málaga :  en  el  7. ,  que   los   argelinos  en 
España  ,  y  los   españoles  en  Argel ,  pagarán  los 
mismos  derechos  de   aduana  ,  que   los  franceses : 
en  el  II.,  que  será  libre  el  exercicio  de  la  reli- 
gión christiana  en  el  hospital  real   español  ,  y  en 
las  casas  de  los  cónsules  ,  ó   vicecónsules  españo- 
les en  Argel.  Los  demás  capítulos  son  relativos  á 
jurisdicción ,  de  que  se  hablará  en  el  título  de  con-- 
sules  ó  magistrados  ,  ó  á  otros  puntos  de  derecho 
de  gentes  ,  que  se  desvian  mas  del  objeto  de  esta 
obra. 
Tratado  de       41     Con  fecha  de  29  de  agosto  de  1791  se  pu- 
pazcondBey  blicó   real  cédula  ,  en  que  se  incluyen  unas  capi- 
yKegencia  as  tulaciones  y  tratado  de  paz,  firmado  en  19  de  julio 
del  mismo  año  ,  entre  S.  M.  Católica  ,  y  el  Bey  y 
Regencia  de  Túnez. 
Tratados  de        4^     -^^  ^^  Constitución  i.  Deis  capitols  de  paiis, 
paz  antiguos   veo  que  por  los  capítulos  55.  y  56.  de  la  paz  de 
en  orden  á  las  los  pirineos,  por  los  21.  22.  23.  y  26.  de  la  de  Ni- 
herencias    de  mega  ,  y  por  los  18.  20.  y  21.  de  la  de  Riswich, 

qwe  mué-  concluida  en  20  de  septiembre  de  1607,  pueden  los 
ren  fusra  de  1        i  •  1  j  •  ,  /  :, 

su  estado         comprehendidos  en  dichas  paces  ,  o  tratados,  que 

no  son  naturales  de  este  principado  ,  heredar  li- 
bremente qualesquiera  bienes  sitos  dentro  de  éí, 
que  les  toquen  por  legítima  sucesión  ,  y  recípro- 
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camente  los  nuestros  pueden  libremente  heredar 
y  adquirir  en  los  paises  extrangeros  ,  de  que  se 
trata. 

43  Hay  una  colección  de  tratados  de  paces  Colección  de 
de  naciones  extrangeras  con  la  nuestra  ,  empe-  tratados  de 
zando  por  las  de  tiempos  muy  antiguos  ,  compre-  P^^* 
hendidas  en  algunos  volúmenes  en  folio  ,  que  se 
publicaron  en  tiempo  del  Sr.  Don  Fernando  VI. : 
no  dudo,  que  de  dichos  tratados  puedan  sacarse 
muchas  noticias  conducentes  al  asunto  ,  de  que 
acabo  de  hablar  :  pero  no  tengo  dicha  obra  ,  ni 
esta  materia  es  del  todo  propia  de  mi  instituto  :  lo 
que  he  dicho  no  podia  omitirse  ,  por  tratarse  de 
lo  que  se  debe  á  los  extrangeros  en  fuerza  de  los 
tratados  de  paz  mandados  observar  con  leyes  rea- 
les de  derecho  publico,  que  es  lo  que  á  mí  me  to- 
ca. En  quanto  á  la  entrega  de  los  reos  extrange- 
ros ,  y  naturales  entre  unas  y  otras  potencias  se 
explicará  lo  que  debe  observarse  en  el  título  de 
juicios  ,  que  es  en  donde  corresponde  por  su  or- 
den regular. 

TÍTULO    VIII. 

De  personas  honradas ,  é  infames, 

I  ¿Tara  explicar  este  título  bastará  decir ,  quié-  Quién  es  hon- 
nes  son  las  personas ,  que  se  tie:ien  por  infames:  rado  ,  quién 
pues  con  solo  esto  puede  quedar  entendido  ,  que  infame,  y  úti- 
les que  se  hallan  sin  semejante  nota   son  las   hon-  "^^^,  ^'*  ^^'^*^" 

radas,  hn  todos  estados   debe  evitarse  en  quanto   •  r 

•111  j       -1  '   r      '         1  tnjamia, 

sea  posible  la  nota  de  vileza   y  inramia  :    la  que 

se  ha  puesto  á  algunos  oficios  humildes  de  la  re-  * 

publica,  privando  á  los  que  los  exercen  del  ascenso 

á  empleos  y  entrada  en  cuerpos  honoríficos  ,  ha 

Ce  2 


2  04  LIBRO  I.    TÍTULO  VIII. 

causado  en  algunas  naciones  muy  malos  efectos: 
pero  los  que  han  cometido  delitos  feos  ,  como   el 
de  hurto  y  otros  semejantes  ,  no  pueden  dexar  de 
ser  infames  :  y  atendida  la  fuerza   de  la  opinión 
publica  5  tampoco  puede  dexar  de  considerarse  al- 
guna  nota  de  infamia  en  otros    por  algún  exer- 
cicio  ,  que  en  el  común  concepto  de  los  hombres 
honrados  se  tiene  por  vil  ,  ó  á  que  por  algún  par- 
ticular motivo  conviene  ,  que  se  inspire  aversión: 
estos  han  de  ser  poquísimos  ,  como  se  ha  insinua- 
do ,  y  se   verá  mas   después  en  el  tit.  9.  cap.  14. 
S€c.  5.  arL  I.  ,  en  donde  manifestaré  haberse  de- 
rogado en  esta  parte   algunas   leyes   antiguas  de 
Castilla  5  que  tenian  por   oficio  vil  el   de  zapate- 
ro 5  pellejero  ,  sastre  ,  tundidor  ,  barbero ,  carpin- 
tero 5  pedrero  ,  herrero,  especiero  ,  y  otros  seme- 
janteív ,  privándoseles  á   los  que  los  exerciesen  de 
oficios  nobles  de  república  ,  Cur.  FU.  Juic.  civ.  §.  2. 
num.  23.  Todo  esto  queda  en  el  dia  abolido. 
Tm  especies       2     En  nombre  de  infamia  entiendo  privación, 
í»jf"»í>'      ó  pérdida  del  buen  nombre  y  reputación  entre  los 
demás  hombres  ,  con  quienes  vive  el  que  la  pa- 
dece. Esta  infamia  ,  menoscabo ,  ó  pérdida  de  opi- 
nión ,  ó  es  de  hecho,  ó  de  derecho  :  la  primera  es 
la  que  resulta   de   los   mismos   hechos,  y   exerci- 
cios  ,  que  en  el  modo  de   opinar  de    la  gente  de 
bien  se  tienen  por  viles  ,  aunque  ni  la  ley  ,  ni  el 
juez  la  declaren  determinadamente  :  en  este  nú- 
mero  suelen    ponerse   los   verdugos  ,  pregoneros, 
carniceros  ,  y  otros  ,  según  el  concepto  ó  prejui- 
cio ,  con  que  se  opina  en  el  pais  respectivo :  la  se- 
gunda infamia  es  la  que  por  delitos ,  ó  por  ofi- 
cios sórdidos  ó   viles  se   supone  ,  ó  impone   con 
la  pública  autoridad   de  la   ley  :   esto  puede  ha- 
cerse de  tres   maneras  ,  ó  ipso  iurc ;  como  suele 
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decirse  ,  ó  por  sentencia  del  juez  ,  ó  por  la  quali-i 
dad  de  la  pena  ,  con  que  á  alguno  se  le  condena, 
estando  á  ella  anexa  por  conseqüencía  la  infamia. 

3  Ipso  ture  son  infames  los  que  por  dinero  sa-  Infamia  en 
len  al  teatro  ó  espectáculos  públicos ,  ó  el  truan,  5"^  ^^  incurre 
que  par  dinero  representa  remedando  á  otro,  ^^^^  ^^^^* 
ley  1.  y  ley  2.  ^.  5.  Dig.  de  His  quí  not.  inf.  ,  ley,^.. 
tit.  6.  part.  7.  ;  ios  que  luchan  y  pelean  con  bes- 
tias bravas  por  precio  y  dinero ,  como  los  toreros, 
y  otros  según  las  mismas  leyes;  las  rameras ,  ley  43, 
§.  4.  Dig.  de  Ritu  Nupr.  En  la  ley  2.  tit.  6.  part.  7. , 
y  generalmente  por  costumbre  en  todas  partes  se 
tienen  por  infames  los  hijos  ilegítimos  por  el  de- 
lito de  sus  padres  ,  aunque  de  la  ley  3.5.  2.  Dig, 
de  DecLir,  no  parece  ,  que  lo  fuesen  por  derecho 
romano.  En  el  dia  por  providencia  ,  de  que  se  ha-^ 
blará  en  el  título  de  economía  lib,  2H  tit.  9.  cap.  1  2. 
sec,  3.  ,  veremos  que  en  estos  tiempos  en  España 
el  defecto  de  ilegitimidad  no  debe  excluir  á  nadie 
de  la  asociación  á  los  cuerpos  y  colegios  de  artis- 
tas ,  en  que  puede  y  debe  trabajar  todo  ilegítimo 
con  mucha  utilidad  del  estado.  Son  del  mismo^^mo-» 
do  infames  los  confesos  de  delitos  de  hurto  ,  ra- 
piña ,  injuria  ,  y  de  otros  semejantes  ,  ley  4.  §.  iilt. 
Dig,  de  His  qtii  not,  inf.  :  en  esta  ley  el  verbo  pac- 
tus  incluye  los  confesos  ,  por  suponerse  tales  los 
que  transigian  sobre  delitos  ,  allanándose  á  pac- 
to voluntario  ,  al  qual  le  tenia  el  derecho  por  con^ 
fesion  del  delito  excepto  en  las  causas  capitales, 
ley  iS.Cod.  de  Transact.:  en  estas  el  pactar  y  tran- 
sigir no  tanto  se  juzgaba  confesión  tácita  del  cri- 
men en  el  que  transigiese  ,  como  natural  deseo  de 
redimirse  el  acusado  del  modo  ,  que  pudiese  ,  de 
la  vexacion  y  peligro.  Con  la  ley  4.  §.  ttlt.  citada 
concuerda  la  5.   del  mismo  título,   y  la  22.  tit.  i. 
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part,  7.  En  la  rnlsma  clase  de  infame  por  derecho 
debe  ponerse  el  que  hace  bancarrota  culpable  ,  ó 
se  acoge  al  remedio  de   la   cesión  de    bienes  :   la 
que  se  hace  por  contratiempo  ó  casual  desgracia, 
no  causa  infamia  ,  ley  11.  Cod.  Ex  quib.  caus,  irrog, 
infam. 
Infamia  que       4     Incurre  el  reo  en  infamia  por  sentencia  del 
resulta  ík  la  ^uQZ  quando  exige  esto  la  naturaleza  de  la  causa,  ó 
semencia   asir  ^^j  delito  ,  á  que  por  ley  corresponde  infamia ,  co- 
•^  '  '  mo  quando  se  condena  á  alguno  por  lenocinio,  ley  4. 

§.  2.  Dig.  de  His  qui  not.  inf. ,  ley  4.  th.  6,  part.  7.; 
por  adulterio ,  y  mucho  mas  por  pecado  nefando, 
¡ey  4.  tit.  6.  part.  7. ;  por  contraerse  esponsales  con 
dos  en  ;un  mismo  tiempo  ^  ley  i .  Dig.  de  His  qui  not. 
inf.  y  por  perjurio  ,  ley  41.  Cod.  de  Transact. ;  por 
usura ,  ley  20,  Cod.  Ex  quib.  caus.  inf.  ,  ley  4.  tit.  6. 
part.  7.  j  por  delita ,  que  haya  motivado  el  des- 
pedirse ignominiosamente  del  exército  el  soldado, 
ley  2.  Dig.  de  His  qui  not.  inf.  Se  padece  igualmente 
inñimia  ,  quando  se  condena  á  alguno  por  dolo  en 
acción  directa  de  compañía  ,  tutela  ,  mandato  ,  ó 
depósito  ,  á  causa  de  la  gravedad  de  la  perfidia 
en  semejantes  negocios  ,  en  que  es  de  grande  uti- 
lidad del  público  ,  que  sobreabunde  la  buena  fe 
entre  amigos  y  compañeros  ,  ley  i .  Dig.  de  His  qui 
notant.  inf.,  ley  4.  tit.  18.  part.  6.  ,  y  mucho  mas 
quando  se  condena  el  reo  por  delitos  feos  ,  como 
el  hurto ,  y  rapiña  ,  ley  i.  Dig.  de  His  qui  not.  inf.  , 
ley  5.  tit.  6.  part.  3!  ,  ley  <y.tit.  6.  part.  7.  Otros  va- 
rios delitos  tienen  anexa  la  pena  de  infamia  entre 
ios  quales  no  puede  dexar  de  contarse  el  crimen 
de  lesa  magestad  ,ley  5 .  Cod.  Ad  Leg.  luí.  Maiest. : 
esto  podrá  verse  en  el  lib.  3.  tit.  ó.  cap.  5.,  en  donde 
se  individuarán  las  penas  de  cada  uno  de  ellos. 
4^unque  en  la  sentencia  no  se   exprese  la  nota  de 


DE  HONRADOS   E  INFA?JES.  2C7 

infamia,  con  que  queda  el  reo  ,  no  dexa  éste  de 
incurrir  en  ella  ,  si  la  ley  la  impone  expresamente 
al  que  sea  condenado  por  el  delito,  ley  63.  Dig.  de 
Flirt, 

5  Algunos  de  estos   delitos,  si   son   notorios,    Infamia  que 

como   el  lenocinio  ,  la  usura  y    otros   semejantes  ^^  irroga  i^or 

puede    decirse  ,   que  causan  infamia  de   derecho,    í*  ,  5"^"^^^^ 
f  .,    j  '    ^„     .         .  ,  de  la  pena, 

incurriendose  en  ella  tpso  ture  y  como  en  ios  casos  ^ 

antes  referidos  :  por  exemplo  ,  si  alguno  es  pú- 
blica y  conocidamente  alcahuete  ,  aunque  no  sea 
declarado  en  juicio  ,  que  lo  es  ,  será  infame  :  mas 
siempre  que  se  trata  de  delitos  suele  necesitarse 
de  prueba  y  de  sentencia  ,  porque  el  vulgo  con- 
funde mucho  las  cosas ,  y  no  confesando  los  intere- 
sados el  delito ,  se  hace  precisa  la  decisión  del  juez. 
Alguna  vez  incurre  el  reo  en  la  infamia  en  conse- 
qüencia  de  la  sola  pena ,  aplicada  por  el  juez ,  co- 
mo quando  se  manda  castigar  con,  horca  ,  azotes, 
y  otras  penas  ,  que  causan  infamia ,  de  que  se  tra- 
tará en  el  Hb.  3.  tit.6.  cap.  4.  sec.  5.  art.  2. 

6  La  infamia ,  que  nace  de  delito ,  y  de  la  sen-    La  infamia 

tencia  ,  es  personal  ,  sin  trascender  á  los  deseen-  *¡^  trasciende 

dientes ,  ni  parientes  ,  porque  las  penas  solo  de-  ^    ,     deudos 
I  c*f   •  1        1        /I         1  1*      ••  de  Los  (ieíiYi- 

ben  ailigir   y  comprehender  a   los   delmquentes,  ^ui^ntes     con 

ley  26,  Dig.  de  Poen.  De  esto  hay  algunas  excep-  ¿i^^  excepcio- 
ciones  ,  en  que  por  la  atrocidad  del  delito  se  ob-  nes, 
serva  lo  contrario.  Así  en  las  leyes  3.  jr  4.  tit.  3. 
lib.  8.  Rec.  está  mandado,  que  no  solo  los  recon- 
ciliados por  heregía  ,  y  apostasía  ,  sino  también 
los  hijos  y  nietos  de  quemados  y  condenados  por 
dichos  delitos  hasta  la  segunda  generación  por  lí- 
nea masculina ,  y  hasta  la  primera  por  femenina, 
no  pueden  tener  ningún  oficio  público  y  de  hon- 
ra. Tampoco  pueden  tener  oficios  públicos  los 
christianos  nuevos  por  leyes  ,  que  cita  la  Cur.  FU 
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Jiiic.  clv.  §.  2.  num.  19.   Por  la  Uy  2.  tlt.  18.  lih.  8. 
J^cT.  ,  y  la  /e;;  5..C0ÍÍ.  Ad  Leg.  lid.  Maiest.  :  los  hi^ 
jos  de  los  traydores  al   rey  quedan  para  siempre 
infamados,  de  modo  que  nunca  puedan  haber  dig- 
nidad ,  ni  oficio  de  honra. 
Los   infames        7     Los  infames  de  qualquiera'  clase  ,  que  sean, 
no  pueden  te-  no  pueden  tener  oficio  de  honra,  ni  dignidad  nin^ 
hLl.  ^""'^^ '  ^'y  ""-y  ^^'  Cod.  de  Digniu ,  ley  3.  Cod.  de  Re 

MHit.,  ley  7.  tit.  6.  part,  7. ,  Cur.  FiL,  Juic.  civ.  §.  2. 
7ium.  21.:  de  lo  que  se  sigue  ,  que  tampoco  pue- 
den ser  abogados  ,  ley  i.  §.  8.  Dig.  de  Postiil. ,  ley  5. 
tit.  ó.part.  3. ,  ni  asesores ,  ley  2.  Dig.  de  Offic.  Asses. , 
ley  2.  tit.  21.  pan.  $.  ,  ley  7.  tit.  6.  p¿írí.  7.:  mucho 
menos  pueden   ser  jueces.   Tampoco   pueden  ser 
acusadores,  ley  8.  Dig.   de  Accusat.,  ley  2.   tit.  i. 
part.  7. ,  ni  testigos ,  sino  en  algunas  causas  privi- 
legiadas ,  disminuyéndose  siempre  la  fuerza  de  sus 
dichos  ,  como  se  verá  en  el  lib.  3.  tit.  2.  cap.  10.  sec. 
3.:  no  tienen  derecho  á  imágenes  ,  y  insignias  ho- 
noríficas en  lugares  públicos,  ley  4.C0J.  de  Spectac. : 
se  suelen  castigar  con  mayor  severidad ,  como  que 
la  necesitan   mayor  ,  que   los  otros  ,  para   conte- 
nérseles. 
Cómo  S2  hoT-       8     Se  quita  ó  borra  la  infamia  con  la  restitu- 
rala  infimiia,  cion  expresa  del  principe  para  borrarla  :  por  el  solo 
indulto  del  delito   no   se  borra ,  ley  7.  Cód.  de  Sent. 
passis  y  ley  ult.  Cod,  de  General,  aholit. 
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TÍTULO    VIIII. 

De  personas  públicas  y  particulares, 

CAPÍTULO    PRIMERO. 

De  las  personas  públicas  y  particulares  en  general. 

I  3^a,  división  de  personas  ,  que  dará  mas  que  Dificultad  de 
trabajar  ,  no  solo  por  lo  mucho  ,  que  hay  que  de-  reducir  i  mé- 
cir  de  ella  ,  sino  también  por  la  suma  dificultad  ^^^  ''^^  P^/!" 
de  reducirla  á  orden  y  método  ,  es  la  que  ahora  ^^'^^*  ^^'^ '" 
propongo  en  personas  públicas  y  particulares  :  las 
primeras  son  las  ,  que  con  algún  oficio  ó  empleo 
están  destinadas  para  el  servicio  del  estado  en  algu^ 
na  de  sus  partes  :  las  segundas  son  las,  que  no 
tienen  ningún  destino  ,  ni  exercicio  de  los  que  se 
consideran  en  las  primeras.  Dexando  ahora  aparte 
el  segundo  miembro  de  la  división,  en  que  no  dexa 
de  ser  mucho  lo  que  hay  que  decir  ,  por  lo  que 
respecta  al  primero  es  una  confusión  de  gentes  la 
que  se  nos  presenta  ,  ya  de  clases  totalmente  dis-^ 
tintas  5  ya  de  otras  ,  que  por  lo  mismo  ,  que  tie- 
nen alguna  relación  común  entre  si  ,  hacen  mas. 
difícil  el  orden  natural  de  tratar  de  las  cosas  en 
sus  propios  lugares  sin  tener  que  repetirlas  :  por 
exempio  se  trata  de  un  capitán  de  exército  :  éste 
es  una  persona  ,  que  ,  aunque  sea  de  graduación 
superior^respecto  de  un  soldado  ,  no  dexa  de  estar 
comprehendida  en  el  nombre  general  de  militar ,  y 
de  tener  obÜgaciones  comunes  con  el  mismo  sol- 
dado :  si  consideramos  al  mismo  capitán  ,  que 
debe  entrar  en  el  consejo  de  guerra  ,  y  votar  en  él, 
es  un  magistrado  ,  que  tiene  que  saber  y  enten- 
TOMO  I.  Dd 
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der  en  muchas  cosas  ,  en  que  han  de  estar  instruid* 
dos  los  jueces  :  lo  propio  debe  decirse  de  un  co- 
mandante de  provincia  ,  que  sea  presidente  de 
audiencia  ,  ó  de  un  gobernador  ,  que  sea  al  mis- 
mo tiempo  corregidor  :  un  intendente  es  persona 
principalmente  destinada  para  atender  á  las  cosas 
de  la  real  hacienda  por  lo  que  toca  á  la  provin- 
cia 6  exército  ,  en  que  tiene  la  intendencia  ;  pero 
también  es  magistrado  ,  que  ha  de  conocer  de 
muchas  causas  :  un  coronel  debe  dar  informes  de 
la  conducta  y  servicios  de  los  oficiales  subalternos; 
pero  esta  misma  obligación  la  tienen  los  rectores  y 
cancelarios  de  las  universidades  ,  los  obispos  ,  y 
casi  todos  los  xefes  de  los  cuerpos  ,  ó  por  lo  me- 
nos ,  si  no  deben  dar  informes  á  tiempos  señala- 
dos ,  se  les  piden  ,  y  han  de  pedir  muchas  veces. 
2  De  este  modo  sucede  ,  que  muchas  perso- 
nas ,  que  no  tienen  conexión ,  ni  semejanza  ninguna 
entre  sí  ,  ó  por  lo  menos  de  profesiones  las  mas 
diversas  ,  consideradas  con  alguna  relación  ,  no 
solo  tienen  obligaciones  semejantes  ,  sino  idénticas, 
como  los  ministros  en  sala  del  crimen  y  los  oficiales 
en  consejo  de  guerra ,  los  coroneles  y  obispos  infor- 
mando de  sus  dependientes  ,  y  otros  muchos.  Con 
otras  reflexiones  se  podria  fácilmente  hacer  ver, 
que  se  parecen  y  asemejan  muchísimas  personas  de 
clases  distintas  entre  sí  en  las  cosas  ,  de  que  se  ha 
de  tratar  :  haber  de  repetir  en  cada  una  ,  lo  que 
como  punto  general  comprehende  á  muchas ,  como 
verbigracia  en  asunto  de  jueces  ,  seria  cosa  infinita 
por  el  gran  número  de  personas  ,  que  incluye  el 
nombre  de  juez.  Jueces  son  los  arzobispos  ,  los 
obispos  ,  los  provisores  ó  vicarios  ,  los  conservado- 
res de  regulares ,  los  ministros  de  los  consejos,  chan- 
cillerías  y  audiencias  ,  los  corregidores  ,  los  oficia- 
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les  ,  los  cancelarios  y  jueces  escolares  de  las  uni- 
versidades ,  los  intendentes  ,  los  priores  ,  ó  cónsu^ 
les  de  consulados  ,  los  alcaldes  ordinarios  ,  y  otros 
muchos.  Decir  en  cada  uno  de  éstos  las  obligacio- 
nes ,  que  lleva  consigo  el  cargo   de  magistrado, 
seria  suma  proligidad  :  el  separarlo ,  habiendo  en 
cada  uno  cosas  muy  diversas,  no  es  ciertamente  ñicil. 
3    La  multitud  de  personas  publicas  ,  que  hay  en 
un  estado  ,  es  todavía  mas  manifiesta.  Son  personas 
públicas  todos  los  eclesiásticos  desde  Su  Santidad 
hasta  los  clérigos  de  menores,  y  muchos  otros,  que 
por  todos  lados  giran  en  la  repiiblic^;  por  una  par- 
te se  ofrecen  desde  luego  á  la  consideración  todos 
los  magistrados  desde  el  Sr.  Gobernador  del  Con- 
sejo hasta  el  alcalde  ordinario  con  infinitas  distin- 
ciones de  privilegios  ,  y  subdivisiones  ,  de  los  que 
lo  son  por  un  motivo ,  respeto  de  los  que  lo  son  por 
otro ,  con  diferentes  facultades  y  jurisdicción ,  sien- 
do unos  de  primeras  ,  otros  de  segundas  ,  y  últi- 
mas instancias  :   por  otra  parte  se  presentan  to- 
dos los  militares  desde  el  capitán  general  de  exér- 
cito  hasta  los  pífanos  y  tambores  ,  los  empleados 
en  la  carrera  de  las  letras  desde  los  directores  de 
las  universidades  hasta  qualquier  estudiante  matri- 
culado ,  todos  los  empleados  en  rentas  desde   el 
Superintendente  General  de  la  real  hacienda  hasta 
los  ministros  inferiores  del   resguardo  ,  y  muchos 
otros  ,  que  aun  no  quedan  comprehendidos  en  tan- 
ta generalidad  ,  como  la  que  acaba  de  indicarse, 
por  exemplo  los  abogados  ,  los  procuradores  ,  los 
escríbanos  ,   y  otros  en  varios  ramos   de  marina, 
ó  carreras  distintas.  Es  esta  ciertamente  una  mate- 
ria muy  dilatada  ,  y  difícil  de  reducirse  á  orden 
y  método  natural  :  el  que  se  me  ha  ofrecido  ,  des- 
pués de  haber  reflexionado  mucho  sobre  el  asunto, 
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será  el  que  voy  á  proponer  muy  por  mayor  :  por-- 
que  el  por  menor  ya  se  verá  en  el  mismo  orden, 
con  que  irán  siguiendo  los  capítulos. 
Método  con  ^  Hq  considerado  ,  que  la  religión  debe  ser 
^^^/fi  ^^^^^'  el  primer  objeto  del  estado  ,  y  de  la  legislación, 
lu,i:'  atendiendo  el  fin  con  que  fué  criado  el  hombre: 
por  esto  trato  primeramente  de  los  eclesiásticos, 
empezando  siempre  ,  no  solo  en  ésta  ,  sino  en  las 
demás  materias ,  por  las  cosas  generales  á  muchos, 
y  descendiendo  después  á  las  que  son  propias  de 
algunos :  después  de  la  religión  parece  ,  que  entra 
luego  la  Justicia  ;  por  esto  á  su  continuación  hablo 
de  las  personas  destinadas  para  su  administración, 
empezando  por  los  magistrados  con  larguísimas 
divisiones  y  subdivisiones  ,  como  pide  realmente 
la  materia  ,  y  siguiendo  después  por  arbitros  ,  ase-- 
sores  ,  fiscales  ,  abogados  ,  relatores  ,  procurado- 
res ,  escribanos  ,  secretarios  ,  depositarios  ,  y  de- 
pendientes de  justicia  :  arreglado  ya  lo  interior  de 
la  república  con  la  justicia  ha  de  quedar  expedita 
la  fortaleza  ,  para  hacer  frente  á  los  émulos  y  ene-< 
migos  de  fuera  del  estado  :  con  esta  proporción  se 
entra  á  tratar  de  los  militares  :  como  á  exemplo  de 
la  milicia  armada  se  trató  por  las  leyes  de  la  toga- 
da ,  y  á  los  comprehendidos  en  ésta  se  concedie- 
ron varios  privilegios  á  semejanza  de  los  que  go- 
zaban los  militares  ,  después  de  estos  vienen  las 
personas  de  carrera  literaria  ,  luego  las  que  están 
destinadas  para  la  economía  á  fin  de  soportar 
los  gastos  inmensos  del  estado  ,  y  finalmente  las 
que  lo  están  para  la  policía  ,  ciñendo  este  nom- 
bre ,  que  por  otra  parte  es  general  ,  y  lo  com- 
prehende  todo  ,  á  providencias  preventivas  para 
la  conservación  de  la  vida,  bienes,  seguridad,  aseo 
y  limpieza. 
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5     Como  todas  estas  personas  son  uniformes  en 
la  circunstancia  de  estar  públicamente  autorizadas 
para  servir  al  estado  en  alguna  de  las  funciones 
necesarias  en  él  ,  ya  sea  de  religión  ,  justicia  ó  for- 
taleza ,  ya  de  sabiduría  ,  economía  y  policía  ,   se 
pone  un  capítulo  preliminar  de  las  obligaciones  de 
qualquiera  persona  publica  ,  y  otro  de  las  que  de- 
ben informar  á    la   suprema   potestad  ,   que    casi 
comprehende  a  todas.  Todo  quanto  se  ve  repartido 
y  separado  entré  todas  las  personas  públicas,  excep- 
to lo  que  es  puramente  espiritual  en  quanto  á  per- 
sonas eclesiásticas  ,  dimana  de  los  depositarios  de 
la  suprema   potestad  ,  ó  del  príncipe;  este  es   el 
manantial  5  la  fuente ,  ó  el  océano  ,  en  que  se  halla 
todo  el  caudal  y  plenitud  de  derechos  ,  que  se  va 
dividiendo  y  repartiendo  entre  los  demás.  Por  esto 
idebe  tam.bien  preceder  la  doctrina  de  Jas  obligacio- 
nes y  derechos  de  las  supremas  potestades  ,   de  las 
perdonas  destinadas  á  su  inmediato  servicio ,  ó  á  des- 
empeñar en  su  nombre  embaxadas  ,  encargos  y  co- 
misiones en  naciones  extrangeras.  Todo  esto  parece 
natural  :  por  lo  menos  ,  quando  no  lo  sea ,  queda 
expeditísimo  el  modo  de  buscar  todas  las  cosas  en  su 
lugar ,  sin  peligro  de  confundirse ,  ni  embarazar  las 
unas  á  las  otras.  Por  exemplo  trátase  de  un  coronel: 
este  hombre   debe  reflexionarse  ,  que  es  persona 
pública  ;  que  ha  de  informar  á  la  suprema  potestad 
de  ios  dependientes  ;  que  es  militar  ;  entre  los  mi- 
litares oficial  j  que  tiene  gradua^cion  determinada; 
que  es  magistrado  ;   y  entre  los  magistrados  mili- 
tar :  pues  recurriéndose  á  los  capítulos  insinuados, 
previos  y  generales  á  toda  clase  de   personas   pú- 
blicas ,  y  a  los  generales  y  particulares  en  las  cla- 
ses de   la  justicia  y  fortaleza  ,  se  encontrará  todo 
lo  que  corresponde  á  coronel.  Acudan  á  los  mismos 
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capítulos  los  que  tengan  semejantes  relaciones  :  y 
sin  necesidad  de  repetirse  millares  de  veces  una 
misma  cosa  ,  se  hallará  todo  lo  general  y  particu- 
lar de  cada  persona  pública.  Lo  que  pertenece  á 
las  personas  particulares  está  tratado  de  un  modo 
semejante  ,  distinguiéndose  los  hidalgos  de  los  del 
estado  general ,  y  subdividiéndose  éstos  en  tres  cla- 
ses ,  como  se  verá  en  su  lugar  ,  sin  necesitarse  de 
prevenirlo  ahora. 

6  Si  no  he  acertado  ,  coma  quisiera  ,  en  hallar 
un  método  natural ,  sencillo  y  expedito ,  podrá  ser- 
virme de  disculpa  la  complicación  de  la  materia, 
que  ciertamente  es  un  laberinto  ,  sin  haberme  pre- 
cedido nadie  ,  que  me  diese  el  hilo  ,  para  salir  y 
desenredarme  de  tantas  vueltas  ,  como  él  tiene. 
Domát  no  trató  sino  muy  en  general  de  las  perso- 
nas ,  y  del  modo  que  llevo  dicho  en  el  prólogo. 

CAPÍTULO    n. 

De  la  división  de  personas  -públicas  en  verdaderas  y 

reales ,  y  en  las  que  no  tienen  existencia  física  ,  sino 

ideal  ,  y  representada  por  muchos  individuos 

formando  un  cuerpo. 

Utilidad  de  i  jOiIgunas  de  las  personas  ,  de  que  he  de  ha- 
loscuerpsp-  ^i^r  en  este  título  ,  no  tienen  ser  real  y  físico,  sino 
Uticos  ,  y  sus  pq[{^[qq  y  meramente  en  idea  ,  formándose  de 
muchas  personas  ,  que  tienen  existencia  real  y  ver- 
dadera ,  un  cuerpo  ,  que  no  tiene  otra  voz  y  exe- 
cucion  para  determinar  y  obrar  ,  que  la  que  tieneíi 
los  muchos  individuos  ,  que  le  componen  ,  no  se- 
paradamente sino  juntos.  De  estos  hay  muchos  ,  y 
de  diferentes  especies  ,  como  las  cortes  ,  que  re- 
presentan los  reynos  y  provincias  ,  los  ayuntamien-* 
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tos  ,  que  representan  las  ciudades  ,  y  otros  de  esta 
especie  ,  que  en  España  llamamos  ,  cabildos  ,  coít^ 
cejos  ,  comiirvjs  ,  comunidades  ,  ó  cuerpos  políticos.  La 
misma  necesidad  ,   que   precisó  á  los   hombres   á 
unirse  en  un  cuerpo  de  ciudad  ,  monarquía  ,  ó  re- 
pública formado  de  diferentes  familias  ,  obligó  tam^ 
bien  á  elegir   algunas  personas  ,  que  representen 
dicha  ciudad  ,  república  ó  monarquía  5   como  son 
las  cortes  y  ayuntamientos  :  sería  ocasionado  á  infi- 
nitos inconvenientes  ,  ó  seria  absolutamente  impo- 
sible el  llamar  siempre  para  todo  lo  que  conviene 
y  corresponde  ,  todos  los  individuos  ,   ó  todas  las 
cabezas  de  familia  de  una  ciudad  ,  provincia  ó  rey- 
no.  Tampoco  era  conveniente  el  confiar  la  repre- 
sentación de  semejantes  cuerpos  á  una  sola  persona 
dándole  poderes  ,  por  ser  tantas  las  ventajas  ,  co- 
mo luego  pasaré  á  indicar  ,  que  hace  un  cuerpo  á 
un-  individuo  :  y  nunca  ó  muy  difícilmente  habrían 
convenido  todos  los  interesados  en  desprenderse  de 
su  derecho  ,  y  en  dexarle  á  uno  solo.  Por  la  ven- 
taja insinuada  de  ios  cuerpos  respecto  de  las  per- 
sonas particulares  también  se  consideró  útil  el  for- 
marse cuerpos  para  cuidar  de  otras  cosas  ,  en  que 
no  era  necesario  reunirse  el  derecho  de  todos.  Para 
que  la  vida  ,  el  honor  ,  y  la  hacienda  de  los  hom- 
bres  no  estuviese  dependiente   del  juicio   de  uno 
solo  ,  en  lo  que  habría  gravísimos  riesgos  ,  sabia- 
mente se  establecieron  las  audiencias  y  consejos, 
que  entendiesen  en  asuntos  de  justicia  ,  y  de  un 
modo  semejante  otros  cuerpos  en  otras  materias. 

2  Un  hombre  solo  tiene  poca  luz  ,  y  puede 
abarcar  poco  en  la  comprehension  ,  y  en  la  exe- 
cucion  :  suele  á  veces  ,  por  mas  inteligente  que 
sea  ,  tener  sus  prejuicios  ,  de  que  aun  los  mas  es- 
clarecidos filósofos  con  dificultad  pueden  hbrarse: 
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olvídase  con  el  transcurso  del   tiempo  de  ío   que 
él  mismo  ha  ordenado  :  y  por  fin  las  enfermeda- 
des y  la  muerte  le  cortan  fuera  de  sazón  y  tiempo 
el  hilo  de  sus  empresas  ,  que  no  es  fácil  ,   ni  las 
mas   veces   posible  ,  que  puedan   proseguir  otros, 
que  no  entendieron  desde  su  principio  en  los  asun- 
tos.   Los   cuerpos  políticos   nunca  mueren  ,  como 
es  notorio  ,  y  se  lee  en  la  ley  7.  §.  2.  Dig.  Quod 
cuiusq.  universit.  nomin.  ,  y  en  la  7Ó.  D'ig.  de  ludic. ; 
conservan  el  depósito  de  las  ideas  y  máximas ,  coa 
que  se  encaminan  ,  y  resuelven  los  negocios  ;  ven 
con  mas  ojos  ,  que  los  dos  que  tiene  un  particu- 
lar ;  y  finaimente  ,  comunicándose    entre  los   que 
forman  el  cuerpo  ,  las  luces  y  el  conocimiento ,  que 
cada  uno  tiene  adquirido  en  los  asuntos  ,  de  que 
se   trata  ,  es   mas  fácil  el  acierto  en  el  gobierno 
y  dirección  de  todo.  No  es  tan   temible  ,   que  se 
engría  el  empleado  ,  viendo  á  su  lado  otros  com-. 
paneros  Jguales  á  él  5  y  no  habiendo  dependencia 
absoluta  de  uno  solo.  Otra  ventaja  hay  ,  y  consiste, 
en  que  ,  faltando  estos  cuerpos  no  seria  fiícil  mu- 
chas veces  que  llegasen  á  los  oidos  de  la  suprema 
potestad  ios  abusos  ,  que  necesitasen  de  remedio, 
y  las  vexaciones  ,  que  pueden  padecer  los  vasallos: 
el  particular  no  mira  la  causa  común  como  pro- 
pia :  ni  aun  ,  en  caso  de  interesarse  por  ella  ,  tie- 
ne tanta  autoridad  como  un  cuerpo  para  levantar 
la  voz  5  y  hacerla  llegar  al  soberano. 
Los  cuerdos         ^      Estos  cuerpos   políticos   necesitan   para  su 
políticos     no  existencia  de  la  aprobación  y  permiso  de   la  su- 
pu2  en  existir  pj.^^^^.   potestad  ;  pues  de   otro  modo  son   juntas 
s:n'0ermisQa2    f,,   .         •'^  ,  .,  .  f  ,  .  ^ 

la  \uperiori-   ilícitas  ,  y  prohibidas  con  gravísimas  penas,  como 

dad, y  tizmn  se  verá  en  el  titulo  de  regalías  y  delitos  :  por  este 
vi:es  de  ^er-  motivo  no  divido  estos  cuerpos  ,  como  hacen  algu- 
sonas,  nos  ,  en  lícitos  y  ilícitos  ,  no  mereciendo  estos  se- 
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gundos  ninguna  atención  al  derecho  público  ,  sino 
únicamente  para  el  castigo  ,  de  lo  que  se  hablará 
en  su  lugar.  Por  la  misma  razón  ,  de  necesitarse 
del  permiso  del  legislador  para  la  formación  de 
un  cuerpo  ,  trato  de  esta  materia  en  este  princi- 
pio del  título  VIIII.  y  no  al  fin  en  los  capítulos 
de.  las  personas  particulares  :  pues  todo  cuerpo, 
ya  por  dicho  motivo  ,  ya  por  establecerse  para  el 
gobierno  de  alguna  cosa  de  ias;  públrcas- ,  debe 
considerarse ,  y  es  persona  pública.  Los  convenios, 
ó  compañías  de  comerciantes,  aunque  se  repu- 
ten y  sean  realmente  cuerpos  para  los  efectos  civi-* 
les ,  y  para  condenar  ó  absolver  de  mancomún 
á  sus  individuos  ,  no  son  cuerpos  de  los  que  for^ 
man  el  objeto  de  este  capítulo.  Se  trata  de  los  pri- 
meros cuerpos  en  este  libro  ,  porque  en  el  sen- 
tido de  los  jurisconsultos  ,  según  la  ley  22.  Díg.  de 
Fideius. ,  son  personas  ,  y  tienen  las  veces  de  per- 
sonas :  tratan  ,  contratan  ,  determinan  y  obran, 
como  si  fuesen  una  persona  real  ,  y  verdadera: 
y  el  fin  de  su  establecimiento  solo  se  dirige ,  á 
que  dichos  cuerpos  hagan  lo  que  haria  por  exem- 
plo  toda  una  ciudad  ,  ó  todo  un  cuerpo  ó  gre- 
mio ,  si  pudiese  reunir  en  sí  todas  las  voces  y 
facultades  de  sus  individuos.  •' 

4      No   solo   necesitan   dichos   cuerpos    de    la  Quántos  indU 
aprobación   real  ,  sino  también  de  algún  número  '^^^("í^^  ^^  "^ 
de  individuos  :  por  derecho  romano,  según  parece  f^-^*'^^*'*  í"^*.* 
de  la  ley^'^.Dig,  de  Verh,sign. ,  generalmente  recH  ^^  cuerpo  ^(i- 
bida  ,  se  necesita  de  él  de  tres  para  su  formación:  Hiíqq, 
y  no  llegándose  á  este  número   no   parece  cierta- 
mente ,  que  merezca   nombre  de  cuerpo  ninguna 
reunión  de   personas  ,  aunque   para  defender  los 
derechos  y   conservarlos  también  se  admite  ,  que 
pueda   existir  en  uno    solo,  ó  que,  reducido   el 
TOMO  I.  Ee 
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cuerpo  á  un  solo  individuo  ,  sea  éste  persona  há- 
bil para  obrar  en    defensa  y  conservación  de  los 
intereses  jde 'sU;  cuerpo,  ley  y.  al  fin,  Dig.  Quod  cip- 
iusq.imivers.nom.:    esto  parece   también  general- 
mente recibido  en  España  y  según  se  puede  ver  en 
la  Curia  Filípica  Juicio  civil.  §.  i.  num.  23. 
Los  cuerdos      .^5     Luego  que.  estuviere  formado  el  cuerpo ,  pue- 
no  "pueden  jun-  de  .y  íaun' debe  ,    teniendo  presente  el  objeto  y  las 
tarsesmasís-  cosás ,  perteniecientes    á   su    instituto,  .deliberar  \ 
tcncia   de   ía  j  1     .     n-     1  . 

'    ticia  ó  de  ^^^^^^^  sobre  ellas  lo  que  convenga  :  por  esto  ex- 

presidente  au-  pÜcaré  ahora  el  modo  ,  y  la  forma  ,  conque  debe 
torizado.  juntarse  ,  quántos  vocales  deben  concurrir,  quién 
debe  asistir ,  ó  excluirse  ,  cómo  deben  contarse  lo^ 
votos  ,  de  qué  cosas  deben  tratar  ^  para  que  todo 
proceda  legítimamente  ,  y  deba  autorizarse  como 
hecho  por  el  común  ,  ó  resuelto  por  él  ,  lo  que  se 
acordare  :  añadiré  al  fin  los  privilegios.  En  el 
§.  34.  de  nuestra  Nueva  Planta  se  mandó,  que  los 
gremios  de  artesanos,  ó  mercaderes  deban  ,  quan- 
do  quisieren  juntarse  ,  avisar  al  corregidor  ó  al- 
calde para  que  asista,  ó  envié  ministro  suyo  á  la 
junta  con  el  fin  de  evitar  discordias.  Con  fecha  de 
,  5  de  abril  de  1775  se  publicó  edicto  del  Presidente 
de  la  Real  Audiencia  de  Cataluña  ,  mandando  con 
relación  á  dicha  Nueva  Planta ,  que  no  pudiesen 
tenerse  juntas  de  gremios  sin  asistencia  de  la  jus- 
'  ticia  ;  que  no  pudiese  en  dichas  juntas  tratarse  de 
cosas  pertenecientes  á  gobierno  ,  sino  de  las  re- 
lativas á  su  instituto  y  oficio  ;  y  que  en  confor- 
midad á  la  const.  9.  íff.  21.  lib.g,  de  las  Constituc.  de 
Ctíía/.  solo  deban  ser  de  un  gremio,  y  no  dedos 
los  vocales  ,  sopeña  de  privación  de  oficio ,  y  de 
destierro  perpetuo  de  Cataluña  al  escrivano ,  que 
actuare  en  dichas  juntas ,  haciéndose  las  cosas  en 
otra  forma  5  que   la  prescrita.  Aunque  son  estas 
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íeyes  municipales  ,  su  espíritu ,  y  la  razón  ,  en  que  • 
se  fundan  ,  es  general  en  quanto  á  no  poderse 
tratar  de  cosas  de  gobierno  ,  y  en: quanto  á  no  po- 
derse sin  permiso  de  la  justicia  tener  juntas  ,  á 
excepción  de  las  que  presiden  ya  xefes  autoriza-, 
dos  por  la  legislación  ,  ó  por  el  soberano  con  fa- 
cultades correspondientes  para,  presidir. 

6     En  quanto  al  modo  de  citarse  á  junta  ó  ca-     Cómo  deben 
bildo  los  vocales,  debe  seguirse  la  costumbre  ,  co-  citárselos  vo- 
mo  es  justo  ,  y  se  infiere  de  lo  que  se  dice  en  el^^^^^^;/¿^^ 
Juicio  civil   §.  1.  mim.   14.  de   la  Curia    Filípica: 
el  lugar  debe  ser  el   destinado^  y  ordenado  para 
ello  ,   ky  I . .:  tit.  i-¿.  'lih.  7.  RacJ  :•  esto  se .  entiende, 
no  habiendo jnedesidad,. ó- 4iiQtÍY0  de  .varían:    lo 
mismo  debe^  decir3er>del   di*víisl  -le ¡hay  .fixo  en 
semana  ,  mes  ,  ó  año  para  juntarse.   Por  las  leyes 
3.3/4.  Dig.  Qiiod  cuiusq.  univers.  nom.  ^  la  2. 3/5.  Dig. 
de  Decret.  aZ;  orJiwe /ac. ,  comunmente  recibidas  por 
los  intérpretes  del  derecho  canónico:,  deben   con-rj 
currir  por  lo  menos  dos  terceras  partes  de;  Iqsvómí. 
cales  ,  para  tenerse  deliberación  sobre  lo  que  han 
de  tratar  los   cuerpos  :   y  parece  ciertamente  jus- 
to ,  que  siempre  ,  que  falte  una  parte   considera- 
ble de  los  miembros-',  que  componen   un  cuerpo, 
no  se.  entienda  éste  formado  i  ni  pueda  usarse  de. 
su  nombxe:) además  puede  esto.  evitar<gr.andes  per- 
juicios dé  partidos:,  y  cautelas  sospechosas  en  tra- 
tar y  deliberar  cóti  resersv^a  ,  .y? exclusión -de   los 
mas  prudeníes  i,  ó  de  los  que  ,  ya  estm: [dotados-  de> 
prudencia  ^' ya  dexén  de  estarlo,:  tienen  ínteres  y 
derecho,  á  asistirá  En  el  Digesto  :J^éQricQ' Práctico  de 
D.  Bartolomé  Agustín  Rodríguez  en  nota  á  la  /gj"3, 
citada  Dig.  Qiiod  cuiusq,  universit.  nom. ,  se  lee  lo  si- 
guiente :  Las  leyes,  del  rey  no  disponen  j  que  se  guarde 
sobré  este  pmticulhr  lo  que  está  pr^mido  porjordeñ 

Ee  2 


iaO  LIB.  I.   TÍT.  VIITI.   GAP.  11. 

fianzas  ,  ó  se  observe  por  costumbre,  y  á  falta  de 
uno  y  otro  lo  que  el  derecho  determine  ,  que  es  según 
va  expresado,  esto  es,  que  deben  concurrir  dos 
terceras  partes  :  cita  la  ley  5.  tit.  i.  lib.y.  Rec,  To- 
dos los  cuerpos  suelen  tener  disposición  particu- 
lar :  Pérez  en  los  comentarios  al  código  lib.  i  o. 
th.  46.  num,  3.  dice  ,  hablando  de  los  ayuntamien- 
tos de  regidores ,  que  en  opinión  de  algunos  no  es 
necesaria  en  estos  tiempos  la  concurrencia  de  las 
dos  terceras  partes  ,  y  que  en  esto  se  ha  de  guar- 
dar la  costumbre  de  cada  lugar  ,  citando  también 
para  lo  mismo  á  Acevedo. 
"^  Vdad  de  '^  Pero  -  concurriendo  las  dos  terceras  partes, 
las  resolución  ^^^  mayor,  ó  la  que  prevengan  los  estatutos  res- 
nes  en  caso  de  pectivos,  aunque  falten  algunos  ,  que  tuvieren  de- 
no /^aberje  d-  recho  á  concurrir,  con  tal  que  se  les  hubiere  ci- 
tado á  quien  tado  como  á  los  demás ,  queda  el  derecho  de  elec- 
correspondía,  ^¡^^  ^  y  resolución  ,  reunido  en  los  otros  ,  para 
que  no  se  frustre  el  acto,  ni  la  autoridad  del  ca- 
bildo ,  ó  cuerpo  ,  como  se  dice  en  \^  Curia  Filt^ 
pica^.  2.  del  Juicio  civil  num.  38.  Si  se  dexa  de  lla- 
mar á  alguno  de  los  vocales  ,  que  forman  el  cuer- 
po ,  es  nulo  el  acto ,  sino  se  confirmare  con  la  ad- 
quiescencia,  como  se  puede  ver  en  el  mismo  §.  i.^ 
del  Juicio  civil  num,  14J3?  15.:  y  aun-jcsto  de  po- 
derse convalidar  el  acto  con  la  adquiescencia  debe 
entenderse  ,  quando  la  asistencia  del  vocal  no  está 
prescrita  como  forma  ^  como  dicen,  esto  es  quan- 
do no  se!  manda  precisamente  por  la  ley ,  que  en 
algún  acto  particular  deban  asistir  todos  los  vo- 
cales ,  ó  determinado  número.  En  estos  casos  la 
falta  de  uno  solo  ,  aunque  todos  hubieren  conve- 
nido en  una  resolución  ,  y  el  que  faltó  con  un  voto 
no  pudiese  prevalecer ,  causa  nulidad  ,  ya  porque 
k)  que  se  hace  contra  ley  ,  esnulo ;  ley  5.  Cod.  de 
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Legib. ,  ya  por  la  sólida  razón  ,  que  da  el  juris- 
consulto en  la  ley  17.  §.  7.  Big.  de  Arhitr. ,  que  el 
que  faltó  pudo  atraer  á  su  modo  de  opinar  á  los 
demás  con  las  razones ,  en  que  fundase  su  dicta- 
men. Entre  los  vocales  ,  que  resuelven  ,  no  puede 
asistir  el  interesado :  éste  se  ha  de  excluir ,  según  se 
infiere  de  lo  que  dice  la  ley  34.  tit.  6.  lib.  3.  Rec.^ 
que  ha  de  salirse  el  regidor,  y  qualquier  intere- 
sado del  ayuntamiento  ,  quando  se  trate  de  cosa, 
que  toca  á  él  :  la  razón  es  general  y  común  á  to- 
dos los  cuerpos ,  fundada  en  que  nadie  puede  ser 
juez  en  causa  propia. 

8     Lo  que  no  parece  estar  prohibido  por  de-  Q^'-^^^^y  <^^' 
i_  ^  ,  ^  .         ^  mo  pusaen  los 

recho   romano  ,   es  el  que   en   un    mismo  cuerpo       } 

pueda  haber  parientes  ,  pareciendo  de  la  ley  5.  ^Qcales^de  un 
Dig.  Quod  cukisq.  universit. ,  que  pueden  concur-  msmo  cuer- 
rir  en  él  padre  é  hijo  ,  y  que  puede  votar  el  uno  ^0, 
por  el  otro  en  la  elección  de  oficios  :  está  en  esto 
conforme  el  derecho  de  Castilla ,  según  parece  de 
la  ley  5.  tit.  3.  lib.  7.  Rec.  ,  y  de  otros  textos  y  au- 
tores citados  en  el  §.  2.  num.  ij,  y  28.  del  Juicio  a- 
vil  de  la  Curia  Filípica  ,  aunque  está  prohibido,  que 
el  padre  y  el  hijo  puedan  tener  un  mismo  oficio. 
En  algunos  cabildos  eclesiásticos  por  estatutos  par- 
ticulares 5  quando  son  dos  ,  ó  tres  los  parientes, 
no  tienen  .todos  voz  activa  en  las  deliberaciones: 
y  parece  ciertamente  justa  esta  disposición.  En  ór* 
den  á  regidores  ,  diputados  ,  síndicos  ,  é  indivi- 
duos de  otros  cuerpos  se  verán  algunas  nuevas 
providencias  ,  que  limitan  lo  que  aquí  acabamos 
de  decir  por  regla  general ,  ordenándose  que  no 
puedan  ser  individuos  de  los  ayuntamientos  ó  otros 
cuerpos  los  que  he  indicado  ,  ó  algunos  de  ellos: 
se  verá  esto  en  su  lugar.  En  quanto  á  magistrados 
colegiados  puede  verse  la  sec.  4.  del  cap.  9. 
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Qtii  nuim-  g  Sobre  el  número  de  votos  ,  que  forma  ía 
l'^ctsiTZrl  ^^^^^^^j^^'^  '^  pluralidad  ,  se  ha  de  observar  el  es- 
formar  la  re-  ^^^"^^  ^  ordeiiaiüza  ,  que  hubiere  ,  y  faltando  ésta, 
solución  del  lo  dispuesto  por  la  ley  ,  como  consta  de  la  5.  tit.  i. 
cuerpo.  lib,  7.    Kec.  :  lo  dispuesto  por  ley  ,  es  ,  que   hace 

determinación  de  cabildo  lo  resuelto  por  la  mayor 
parte  de  votos  conformes  de  toda  conformidad  en 
lo  que  se  resuelve  ,  ..  aunque  en  contra  haya  ma- 
yor número  de  votos  diversos,  conforme  está  man^ 
dado  para  las  audiencias  en  la  ley  43.  tit.  5.  lih.  2. 
Rec.  Casi  en  estos  mismos  términos  se  lee  lo  dicho 
en  el  num.  23.  d¿l  §.  i.  del  Juicio  civil  en  la  Curia 
Filípica  ,  eñ  ¡donde  '  se  -trae .  esto  , . com^  conforme 
al  derecho  romano  en  la  ley  19.  Dig.ad  Municip.^ 
Conñrma  lo  referido  de  .  la  ley  43.  el  que  por 
cosa  particular  ,  quando  las  elecciones  han  de  ser 
canónicas,  debe  ser  la  parte  ,  que  forma  la  elec- 
ción ,  la  mayor  >con  respecto  al  todo  ,  suponiendo 
esta  misfma  excepcióin ,  que  en  asuntos  civilesyy> 
de  derecho  común  ,  bastea  que  la  parte  sea  mayor' 
respecto  á  los  vocales,  que  votan  con  dictamen 
diverso. 
Los  vocales  ^^  Acordada  alguna  resolución  por  el  cuer-. 
deben  firmar  po  )  ^s  claro  ,  que  nadie  debe  excusarse  de  firmar 
la  resolución,  en.  caso,  que  le  corresponda  ,  con  el  pretexto  dé 
aiínqiububi:-  haber  sido  de    voto   contrario ',  como  se .  verá  al 

sen   sido    de  hablar  de   los  ayuntamientos  ,  audiencias,  y  con-^ 
contrario díc-       -       j  j.  ,  n 

se  os  de   sruerra  :  pues  en  dichos  casos  nrman  co- 
tamm^  menos      ^    .     ,.   P,  -  /  ,         •      , 

en  aíp-un  caso  nio  mdividuos  del  cuerpo,  o  por)  el  cuerpo  ,  que^ 

muy^-particU'  no  ha  dexado  de  resolver  lo  qiíe  seiñrma  ,  á  pesar' 
lar.  de  que  el  vocal  haya  sido  de  contrario;  parecer.^ 

Solo  puede  haber  la  excepción  de  algún- caso; :ra-íí 
rísimo,  en  que  alguno  proteste  contra  la  resolución 
por  alguna  injusticia  notoria,  ó  contravención  ma- 
nifiesta á  ley.  Y  de  ahí.,. yapara  poder  evitar  el  que. 
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protestó  la  pena  ,  que  corresponda  á  los  que  vo- 
taron de  otro  modo  en  los  casos  insinuado:^ ,  pro- 
vendrá el  que  se  permita  poner  el  voto  por  «escri- 
to ,  y  que  aun  haya  en  algunas  partes  libros  de- 
terminados ,  que  llaman  voteros  ,  para  semejantes 
lances  ,  en  donde  se  continúan  á  instancia  de  los 
que  lo  piden  ,  sus  dictámenes. 

II  La  materia,  sobre  que  recaen  las  delibera- 
ciones ,  debe  ser  la  propia  ,  y  relativa  al  instituto 
de  cada  cuerpo,  dirigiéndose  las  miras  al  bien  del 
común  5  y  no  de  los  particulares.  En  una  carta 
de  24  de  marzo  de  17Ó4  el  Sr.  Marques  del  Cam- 
po del  Villar  ,  participó  al  Sr.  Gobernador  del 
Consejo  ,  haber  mandado  entre  otras  cosas  el  Rey, 
de  resultas  de  una  representación  de  la  ciudad  de 
Barcelona,  que  los  gremios  de  dicha  ciudad  no 
debian  tomar  la  defensa  de  sus  individuos  ,  sino 
quando  se  vulnerase  alguna  de  sus  facultades  apro^ 
badas  por  S.  M.  :  la  razón  y  el  espíritu  de  é#a  re- 
solución es  general ,  y  fundada  en  el  principio  in^ 
sinuado.  No  hablo  aquí  de  las  obligaciones ,  que 
tienen  los  vocales  de  un  cuerpo ,  porque  estos ,  con*, 
siderándose  ,  y  siendo  tutores  ,  curadores  ,  ó  ad- 
ministradores de  él  ,  tendrán  en  otro  lugar  la  ex- 
plicación correspondiente  :  en  este  solo  se  trata  de 
lo  que  corresponde  á  los  cuerpos  como  á  cuerpos. 

12  Es  común  á  todo  cuerpo  ,  y  conseqiiente 
á  lo  que  he  dicho,  que  representa  persona,  ó  tiene 
las  veces  de  tal  ,  lo  que  se  dice  en  la  ley  1.  §.  i . 
Dig.  Quod  cuiusq.  unlversit. ,  qué  puede  tener  bie- 
nes comunes  ,  área,  actor,  y  síndico  para  obrar 
en  su  nombre  del  mismo  modo  ^  que  lo  hace  un 
apoderado  respecto  de  un  particular  :  también  es 
conseqiiente  á  lo  mismo  ,  que  pueda  adquirir, 
ley  20.  Dig.  de  Reb.  dub,  ,  y  la  12.  Cod.  de  Hered. 


Ve  qué  asun- 
tos Sí  fuQiie 
tratar  en  ios 
cu2r^os. 


Los  cuerpos 
pueden  tener 
bienes  ,  actor^ 
ó  síndico. 
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tnstitut,  5   no   quedando    inhabilitado   por   ley. 
Pueden        I  3      No  menos  conseqüencia  es  de  todo  lo  di- 
contratar  ,  y  cho  ,  el  que  puedan  contratar  dichos  cuerpos.  Por 
quién  debe  fir-  carta  orden  del  consejo  de  1 8  de  marzo  de  1 774 
^^r»  todas  las  comunidades  eclesiásticas  y  seculares  del 

reyno  quedan  uniformadas  en  quanto  á  firmar  las 
escrituras  ;    y   todas   deben  observar  la    práctica 
de  Castilla  ,  de  que  el   ayuntamiento  comisione  á 
uno  ó  á  dos  capitulares  para  firmar  en  su  nom- 
bre ,  incluyéndose  en  la  escritura  el  acuerdo  de  la 
comisión  :   en   los    regulares  debe  también  obser- 
varse según  dicha  orden  la  práctica  ,  de  que  fir- 
me el  superior  ,   ó  superiora  con  dos  ó  tres  reli- 
giosos ó  religiosas,  que  llaman  discretos ,  ó  discretas ^ 
ó  con  otro  nombre  equivalente. 
Tiznen  el  hs-         14      El   derecho   mas   señalado  y   particular, 
mjlcio  dz  la  que  se  concede   á  ios  cuerpos  ,  es  el  beneficio  de 
restitución co'  restitución  en  los  contratos,  ó  negocios  perjuiciales, 
mo  los  mono-  reputándose  dichos  cuerpos  como  menores ,  ya  por- 
^^^*  que  los  suele    haber  en   algunos   de   ellos  ,  y  ya 

también  porque  milita  la  misma  razón  ,  porque  se 
concede  á  los  menores  ,  de  no  poderse  gobernar 
sino  por  administradores.  Este  beneficio  se  con- 
.cede  en  la  ley  3.  Cod.  de  lur,  rei  pub.  ,  y  en  la  4. 
Cod,  Ex  quih,  caus.  maior,  :  aunque  estas  leyes  pa- 
rece ,  que  hablan  de  la  república  ó  del  ayunta- 
miento ,  que  representa  la  ciudad  y  población,  con 
todo  la  razón  es  general  ,  y  no  hay  en  esto  la  me- 
nor duda  :  en  muchas  de  las  leyes  reales  y  roma- 
nas ,  que  acabamos  de  citar  en  este  titulo  para  lo 
demás  ,  que  hemos  sentado  ,  también  se  habla  de 
ayuntamiento ,  ó  cabildo ,  que  representa  el  lugar, 
villa  ó  ciudad  :  pero  milita  lo  que  acabamos  de 
decir  de  la  razón  general  ,  y  espíritu  de  la  ley 
común  á  otros  cuerpos  ,  sin  ocurrir  en   esto  mo- 
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tlvo  de  duda ;  y  claramente  la  leyío.  ttt.  19.  part, 6. 
concede  el  privilegio  de  restitución  de  menores  á 
las  iglesias  y  concejos.  De  lo  dicho  del  beneficio  de 
restitución  se  sigue  ,  que  en  qiia]  quiera  subhasta, 
si  después  del  remate  y  del  contrato  sale  mayor 
postor  ,  se  suele  admitir  la  puja  :  porque  esta  por 
sí  sola  prueba  ,  que  el  cuerpo  padeció  lesión  :  de 
esta  materia  trata  Fontanella  en  la  decis.  520., 
pareciendo  ,  que  pende  del  arbitrio  del  juez  el 
üxar  la  cantidad  ,  en  que  debe  mejorarse  la  pos- 
tura ,  y  el  tiempo ,  en  que  ha  de  admitirse.  En  Ca- 
taluña una  sexta  parte  se  tiene  por  grave  ,  para 
oír  al  que  mejora  en  ella  :  pero  en  Castilla  por  la 
ley  2.  tit.  I  3.  Uh.  9.  Rcc.  y  por  otras  debe  ser  la  le- 
sión en  una  quarta  parte  para  rescindirse  el  con- 
trato :  y  no  se  admite  otra  puja  ,  que  la  del  quarto 
después  del  último  remate.  En  el  lib.  1.  th.g.  cap,  1 2. 
sec.  5.  art.i,  se  verá  esto  mas  claramente  ,  y  el 
tiempo  ,  en  que  puede  pujarse  en  la  subhasta  para 
los  arriendos  de  rentas  reales  en  dicha  quarta  par- 
te ó  en  menos  con  distinción  de  remates. 

1 5  En  quanto  á  las  personas  verdaderas  y 
reales  no  hay  nada  ,  que  prevenir  en  este  capí- 
tulo ,  llevándose  la  atención  particular  los  cuerpos, 
y  no  ocurriendo  cosa  ,  que  decir  de  las  otras  per- 
sonas ,  que  no  esté  ya  por  su  naturaleza  mani- 
fiesto y  conocido  :  en  los  capítulos  siguientes  se 
verá  lo  que  corresponde  á  una  y  otra  especie  de 
personas  públicas. 


TOMO   I.  '      Ff 
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CAPÍTULO       III. 

De  las  personas  públicas  en  general. 

1   X\ntes  que  entre  á  particularizar  lo  que  cor- 
responde á  cada  una  de  las  personas  empleadas  en 
servicio  del  publico  ,  de  que  voy  á  hablar  ,  se  ex- 
pondrán en  este  capítulo  las  obligaciones  genera- 
les 5  que  comprehenden  á  qualquiera  persona ,  sea 
de  la   clase   que   fuere  ,  con  tal  que  sea  persona 
publica  :  de  este  modo  se  evitará  después  una  in- 
útil repetición  ,  como  tengo  insinuado. 
Las  personas        2     En  quanto  á  estas  personas  puedo  prevenir  en 
publicas    de-  general  ,  que  deben  tener  nombramiento  de  la  su- 
bsntenernom'  *.    ..   j  /  1  1 

hramisntoau'  P^^^^^^  potestad  ,  menos  las  que  por  ley  particu- 
torizado,         ^^^  '  Y  ¿imposición  de  la  misma  potestad  le  pueden 
recibir  de  otro  :   y  en  este  caso   ya   se   notará  á 
quién,  y  cómo  corresponda.  También  quede  pre- 
venido por  punto  general  ,  que  el  empleo  que  sir- 
ven 5  se  entenderá  siempre  ser  perpetuo  ,  á  no  ex- 
presarse ,  que  es  temporal. 
El  temor  de        3     El  temor  de  Dios  es  el  norte  ,   que  nunca 
Dios  norte  de  }^^  ¿q  perder  de  vista  la  persona  pública  ,  sea  de  la 
J^'M-  ^^'^"^^"^  clase  5  que  fuere ,  debiendo  ser  el  principal  cuidado 
de  los  hombres   el  de  la  religión  ,  de  modo   que 
aun  quando  se  hallase  alguno  en  el  apuro  de  man- 
darse hacer  cosa  contraria  á  los  preceptos  de  Dios, 
no  pudiera  obedecer  ,  teniendo  entonces  lugar  la 
regla  de  S.  Pedro,  que  se  lee  en  el  cap.  5.  vers.  29. 
de  los  Actos  de  los  Apóstoles  :  obedire  oportet  Deo^ 
magis  quam  hominibus.   Dios  prosperó   ,  según  se 
ve  en  el  cap.  i.  del  Éxodo,  á  las  parteras  de  Egipto, 
por  no  haber  executado  la  muerte,  que  se  les  había 
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mandado  ,  de  los  niños  del  pueblo  hebreo  :  pero 
debe  tenerse  presente  lo  que  advierte  Santo  Tomás 
en  su  Secunda  seciindae  ,  quaestion  64.  art.  6.  ad  ^, 
en  donde  trae  esta  doctrina  ,  que  no  siendo  ma- 
nifiestamente injusto  lo  que  se  manda  ,  nunca  debe 
rehusarse  la  obediencia  por  los  executores  de  penas 
de  justicia  :  los  subditos  no  pueden  ser  jueces  de 
los  superiores  ,  y  deben  suponerlos  bien  instrui- 
dos 5  y  con  facultades  de  hacer  y  mandar  lo  que 
mandan. 

4  Aunque  todas  las  personas  están  obligadas  á  Toda  persona 
dar  exemplo  en  su  conducta  ,  con  todo  esta  obli-  pública  deh 
gacion  es  mayor  en  las  personas  públicas  ,  que  en  ^;^^*'  exemph 
las  particulares  ,  por  la  mayor  influencia  que  tie-  ?  "^^  ^^^  '^"" 
nen  ,  y  porque  es  verdadera  y  acreditada  con  ex- 
periencia de  todos  los  dias  la  sentencia  de  Platón, 

el  qual  decia  ,  que  quales  fuesen  en  la  ciudad  las 
personas  principales  ,  tales  serian  siempre  los  de- 
más ciudadanos.  De  esto  mismo  se  sigue  la  obliga- 
ción de  guardar  el  decoro  correspondiente  al  em- 
pleo ,  conservándole  en  todo  ,  especialmente  en  las 
cosas  del  oficio.  La  desenvoltura  es  nota  de  livian- 
dad ,  y  de  poco  asiento  :  por  esto  se  dice  en  el 
cap.  19.  vers.  27.  del  Eclesiástico  ,  que  la  vestidura 
y  el  modo  de  reir  ,  y  de  andar  dan  testimonio  del 
hombre. 

5  Uno  de  los  principales  preceptos  ,  que  dio  Detf  dirigir 
Platón  á  los  que  mandan  la  república  ,  y  que  re-  ^^  relativo  á 
cuerda  Tulio  en  el  lib.  i.  de  Officiis  cap.  2  <. ,  es  que,  f"  '"'í'^'^  ^ 
olvidándose   de  sus   propios  intereses  ,  lo  dirijan  ¿¿/^¿^ 

todo  á  la  común  y  publica  utilidad  de  los  ciuda- 
danos en  general  :  y  este  precepto  comprehende 
á  toda  persona  publica  en  la  parte  ,  grande  ó  pe- 
queña del  estado ,  que  se  confia  á  su  dirección.  Trae 
Tuiio  en  el  mismo  lugar  una  comparación  ,  que 

Ff2 
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prueba  ío  dicho  ,  y  significa  la  mavor  extensión  de 
este  precepto  ,  ó  el  principio  ,  en  que  él  se  funda, 
que  en  cierto  modo  encierra  en  si  todas  las  obli- 
gaciones de  una  persona  pública  :  dice  ,  que  á 
exemplo  de  la  tutela  el  gobierno  del  estado  debe 
dirigirse  al  provecho  de  los  que  se  han  de  gober- 
nar ,  y  no  de  aquellos ,  á  quienes  se  encarga  el  cui- 
dado del  gobierno  :  así  que  qualquier  persona  piW 
blica  debe  reconocerse  tu  tora  con  todas  las  obliga^ 
clones  5  que  de  sí  lleva  la  tutela ,  para  atender  y  mi- 
rar por  el  bien  de  la  república ,  que  como  menor  ó 
pupilo  según  la  expresión  de  la  ley  3.  Cod.  de  Jure 
reip.^  está  en  todas  ¡stís  partes  ó  en  algunas  confia- 
da á  su  cuidado  :  déahí  es  ,  que  gran  parte  de  lo 
que  se  dirá  de  los  tutores  y  curadores  con  respecto 
á  los  pupilos  y  menores  ,  habla  en  todo  ó  en  parte 
con  qualquie.ra  persona  publica. 
Pureza  y  6  De  lo  dicho  en  el  número  antecedente  nace 
desimercs  de  ]^  obligación  del  desinterés  ,  que  es  circunstancia 
Oía  persona  ^^^^  necesaria  para  desempeñar  bien  qualquier  em^ 
*    "     '  pleo  5  y  para  que  no  se  verifique  la  sentencia  de 

Catón  ,  que  refiere  Aulo  Gelio  en  el  lib.  1 1 .  de  las 
Noches  Áticas  cap.  18.  ,  harto  confirmada  en  todos 
tiempos  y  estados  ,  que  los  ladrones  públicos  res- 
plandecen en  oro  y  púrpura  ,  mientras  los  otros 
pasan  miserablemente  la  vida  en  prisiones  y  gri- 
llos. Qualquiera  persona  pública  debe  contentarse 
con  el  sueldo  ,  que  se  le  da  :  y  no  tiene  título  para 
admitir  regalos  ,  ni  otro  dinero  que  el  de  los  de- 
rechos prescritos  por  ley  ,  de  ningún  subdito  ó  de- 
pendiente. La  famosa  ley  Repetundarum  pecuniarum 
de  los  romanos  no  solo  comprehendia  el  dinero 
admitido  por  algún  magistrado  ,  sino  también  por 
qualquier  encargado  de  comisión  ,  administración, 
cuenta  ,  oficio  ^  cargo  ,  ó  ministerio  y  ley  i .  Dig, 
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Ad  Leg.  lul.  repetund.  El  que  dá  dádivas  ,  se  dice  en 
el  cap.  22.  vcrs.  9.  de  los  Proverbios^  pierde  al  alma 
de  los  que  las  reciben  :  las  dádivas  ,  según  la  ex- 
presión de  la  escritura  en  el  cap.  2^.  del  Éxodo 
vers.  8.  ,  ciegan  hasta  los  prudentes  ,  y  según  el 
adagio  castellano  ,  quebrantan  peñas.  Las  letras 
sagradas  están  llenas  de  semejantes  autoridades  ,  y 
de  cominaciones  contra  los  que  abusan  de  sus  em- 
pleos para  admitir  dinero. 

7  Es  digno  de  advertir  ,  que  en  esta  parte  las  Las  leyes  ro- 

leyes  del  derecho  romano  no  fueron  tan  severas,  "^j*'^^-^  j»-í;o» 

como  pedia  la  delicadeza  del  asunto.  La  ley  18.  Dif.    7  ¿¡!\„,    '' 

J^  1      1      z     r  daigentes    en 

de  Offic.  Praes.  ,  con  la  qual  concuerda  la  6.  §.3.  ^,v¿tnto  de  la 

Dig.  de  Offic.  Procónsul.  ,  permitía  al  presidente   de  pureza  y  dss- 
provincia  ,  que  pudiese  admitir  cosas  de  comer  y  interés  de  los 
beber  ,  que  pudiesen  gastarse  ,  ó  consumirse  den-  empicados* 
tro  de  poco  tiempo  :  y  lo  mismo  se  lee  ,  que  per- 
mitió Bonifacio  VIII.  al  juez  delegado  ,   cap.  11. 
§.  4.  de  Rescriptis  in  6.  :  una  indulgencia ,  semejante 
á  la  de  la  citada  ley  1 8.  ^  so  lee  en  la  6.  §.  ult.  Dig. 
Ad  Leg.  lid.  repetund.  ,  esto  es  que  qualquiera  ma- 
gistrado pudiese  recibir  cada  año  regalos  hasta  el 
valor  de  cien  monedas  de  oro. 

8  En  primer  lugar  esta  cantidad  no  es  por  sí 
despreciable  :  en  segundo  es  muy  fácil  trampear 
la  ley  con  diferentes  dádivas  :  en  tercero  no  sue- 
len desear  nada  las  personas  ,  á  quienes  nada  se 
da  ;  y  en  los  que  se  acostumbran  á  admitir  aunque 
sea  poco  ,  se  enciende  luego  la  codicia  de  adquirir 
mas  :  en  quarto  lugar  ,  es  mas  fácil  de  convencer 
el  delito  de  cohecho  ,  quando  no  se  puede  dar 
nada  ,  que  quando  la  ley  ya  permite  dar  mucho, 
ó  algo.  Todo  esto  hace  sospechar  lo  que  dicen 
algunos  autores  de  la  mala  fama  de  Triboniano 
en  admitir  dádivas  :  pero  mas   deben  poder  para 
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Niñgima  per- 
sona pública 
pueck  com- 
prar lo  cine  se 
administra  y 
vende  por  me- 
dio de  su  em- 
pleo. 


con  nosotros  los  antiguos  exemplos  de  los  mismos 
romanos  ,  que  las  leyes  recopiladas  á  dirección  de 
Triboniano.  Valerio  Publicóla  ,  Menenio  Agripa, 
y  otros  muchos  morian  sin  dexar  ,  de  que  se  pu- 
diesen pagar  los  gastos  del  entierro  :  y  algunos 
dicen  ,  que  las  citadas  leyes  quedaron  revocadas 
por  el  mismo  Justiniano  en  la  novela  8.  Lo  cierto 
es  ,  que  el  grande  Teodosio  en  la  ley  única  del  tit. 
Ne  damn.  prov.  inflig,  impuso  pena  de  muerte  á  to- 
dos los  que  en  qualquier  oficio  de  su  imperio  admi-* 
tiesen  adehalas.  Esta  pena  en  general  sin  distin- 
ción de  casos  es  demasiado  severa  :  pero  se  ve  el 
espíritu  justo  de  indignación  en  este  punto  :  nues- 
tras leyes  reales  tampoco  admiten  indulgencia ,  co- 
mo se  verá  al  hablar  de  los  cohechos. 

9  Puede  mirarse  como  una  conseqüencia  na- 
tural de  la  pureza  y  del  desinterés  indicado  lo  que 
manda  la  ley  46.  Dig,  de  Contrah.  empt.  ,  convie- 
ne á  saber  ,  que  ninguna  persona  pública  puede 
comprar  por  sí ,  ni  por  tercera  persona  ,  nada  de 
lo  que  pertenece  ó  se  administra  por  el  oficio  de 
su  cargo  :  este  género  de  compras  es  muy  sospe- 
choso :  y  estarla  con  ellas  en  gravísimos  riesgos  la 
pureza  del  empleado  :  á  mas  de  esto  seria  fácil, 
no  cerrándose  este  portillo  ,  el  dar  entrada  á  mu- 
chos delitos  ,  á  muchísimas  colusiones  ,  y  trampas 
paliadas  y  autorizadas  con  el  nombre  del  público 
en  grave  perjuicio  de  los  vasallos.  Casi  en  todas 
las  ordenanzas  respectivas  de  los  cuerpos  ,  ó  del 
rcgÍQien  de  la-s  ciudades  y  provincias  ,  repetidas 
veces  y  con  mucho  encarecimiento  y  precauciones 
está  prevenida  esta  obligación  :  y  en  nadie  es  mas 
delicada  ,  que  en  los  magistrados  ,  de  quienes  se 
hablará  en  su  lugar.  Es  digno  detenerse  presente  lo 
que  refiere  Marco  Tulio  Cicerón  en  el  lib.  4.  de  la 
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acción  2.  contra  Verres  cap.  25.  de  Lucio  Pisón  ,  al 
Qual  5  hallándose  de  pretor  en  España  ,  exerci- 
tándose  con  las  armas  ,  se  le  rompió  por  casuali- 
dad el  anillo :  y  queriendo  él  que  se  le  hiciese  otro, 
mandó  comparecer  al  platero  al  foro  de  Córdoba;  y 
allí  mismo  junto  á  la  silla  de  su  audiencia  y  en  pre-» 
sencia  de  todos  ,  mandó  al  artífice  que  se  sentase, 
y  que  le  hiciese  el  anillo.  Es  necesaria  mucha  cir- 
cunspección ,  y  que  todo  el  mundo  vea  el  modo  y 
las  causas  ,  con  que  vayan  adquiriendo  patrimonio, 
ó  cosas  de  consideración  las  personas  publicas. 

10  No  solo  han  de  venie  limpias  las  manos  de  Toda  per som 
todas  las  personas  públicas  ,  sino  que  debe  tam-  pibika  debe 
bien  qualquiera  de  ellas  zelar  con  vigilancia  ,  que  ^^^^^  ^^  ^^^* 
lo  estén  las  de  sus  criados  ,  y  de  toda  especie  de  ^'^^^^-l.^^^  ^^^ 
dependientes  ,  interesando  en  esto  no  solo  el  cum-  ^  ^* 
plimiento  de  la  obligación  ,  sino  la  fama  y  el  cré- 
dito. En  el  fin  de  este  capítulo  se  verá  mas  esto, 

y  la  responsabilidad  ,  que  tienen  en  esta  parte  las 
personas  públicas. 

1 1  Otra  obligación  de  toda  persona  pública,  Toda  persona 
es  la  debida  moderación  en  las  facultades  del  em-  pública  debe 
pleo  ,  debiéndose  ceñir  qualquiera  ,  que  le  tenga,  ser  moderada 
á  los  límites  ,  que  le  prescribe  la  ley  ,  sin  abusar  ^"  ^"^  facui- 
de  su  oficio  para  extenderse  mas  allá  con  perjuicio  ^^^^^* 

de  otras  personas  públicas.  A  cada  una  prefixan 
las  leyes  su  linea  de  término  :  y  al  momento  ,  que 
esta  linea  se  traspasa  ,  todo  se  desordena  ,  y  con- 
funde. El  empleado  ,  en  cuyos  términos  entra  el 
que  falta  á  la  debida  moderación  ,  se  mira  luego 
como  invadido  en  sus  posesiones  ;  arma  contien- 
das ;  y  no  pocas  veces  con  la  misma  fuerza  de 
resistir  ,  haciendo  frente  en  el  confín  de  su  pose- 
sión ,  se  pasa  recíprocamente  al  terreno  de  quien 
le  invade  :   los  empleos  se  desautorizan  :  se  me- 
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noscabá  ó  pierde  el  concepto  de  los  empleados  ;  y 
se  atrasa  la  causa  pública  en  el  despacho  de  los 
negocios  ,  porque  se  pierde  indecible  tiempo  entre 
disputas  ,  hasta  que  la  superioridad  decide.  La  falta 
de  esta  moderación  ,  especialmente  en  los  magis- 
trados 5  ha  obligado  á  que  en  repetidas  leyes  ,  de 
que  se  hará  mención  en  la  sección  2.  4.  744.  art.  i. 
y  6.  del  cap.  9, ,  se  les  encargase  muy  seriamente  la 
buena  armonía  entre  todos.  No  solo  deben  ser  mo- 
derados ios  que  se  hallan  con  empleo  en  orden  á 
las  personas  públicas  ,  sino  también  en  quanto  á 
los  particulares  ,  subditos  ó  dependientes  por  ra- 
zón de  su  oficio  5  no  debiendo  pretender  ni  mas, 
ni  menos  de  lo  que  les  mandan  las  ordenanzas ,  ni 
usar  ó  abusar  de  su  poder  para  fines  particulares, 
y  mucho  menos  para  desahogo  de  sus  pasiones. 
Dehe  inñair  i  ^  Como  toda  persona  pública  ha  de  tener  al- 
tn  qm  se  or-  guna  influencia  en  lo  que  se  ha  de  obrar  ,  dando 
dene  lo  m:jor  consejo  ,  informe  ,  orden  ,  ó  executando  lo  que  se 
en  h  vcíativo  |^^  ordenado  ,  debe  en  lo  poco  ó  mucho  ,  en  que 
a  su  ein¡)  ^0,  p^g¿g  inHuir  ,  aconsejar  ,  ordenar  ,  ó  executar  lo 
que  dicte  la  prudencia  ,  y  lo  que  fuere  mejor  com- 
binadas bien  ,  y  con  la  mayor  reflexión  todas  las 
circunstancias  de  lugar  ,  tiempo  y  personas  ,  que 
hubieren  de  atenderse  ,  teniéndose  bien  presente 
que  no  siempre  lo  mejor  en  si  lo  es  con  respecto 
á  las  circunstancias.  Bel  grande  Catón  decia  Tu- 
llo 5  escribiendo  á  Ático  en  la  carta  i.  del  líb.  2.  , 
que  con  su  mismo  buen  ánimo  y  rectitud  perjudicaba 
algunas  veces  á  la  causa  común  ,  porque  daba  su 
voto  5  como  si  estuviese  en  la  república  de  Platón, 
y  no  entre  la  canalla  de  Rómulo.  Sed  tamen  ilkj 
decia  ,  óptimo  animo  utens  ,  et  summa  fids  nocet 
Ínter dum  relpublicae  :  dicit  cnhn  tamquam  in  IPlatonis 
^oXireicc  ,  non  tamquam  in  RomuU  foece  sententiam. 
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Esta  advertencia  no  tanto  comprcliende  á  las  pcr^ 
sonas  públicas ,  que  han  de  executar  ,  como  á  las 
que  han  de  aconsejar  ,  informar  ó  resolver  :  pero 
también  puede  acomodarse  á  muchos  de  los  exe- 
cutores  según  la  naturaleza  ,  y  estado  del  nego- 
cio ,  que  se  les  encarga. 

I  3  Una  docilidad ,  libre  de  prejuicios ,  y  que  an-  J^^^s  ^^í- 
hele  siempre  por  la  verdad  ,  y  por  el  bien  piibli^  *^^  *^^**  ^^^ 
co  ,  debe  también  considerarse  como  necesaria  en  ?^í^^^  ¿  p»  - 
qualquiera  persona ,  de  las  que  ocupan  ahora  nues-^t 
tra  atención.  El  imperio  de  la  tiranía  de  las  pre- 
ocupaciones es  muy  dilatado  ;  y  las  hay  en  gran 
número  en  toda  clase  de  gentes.  A  muchos  nunca 
les  parece  ,  que  pueda  ser  bueno  ,  sino  lo  que  es- 
tan  enseñados  á  ver  en  su  pais ,  y  lo  que  han  leido 
en  tres  ó  quatro  libretes  ,  que  heredaron  de  sus 
abuelos  ,  ó  bisabuelos.  Esta  especie  de  gente  es  de 
poco  provecho  para  el  público.  Es  menester  des- 
prenderse de  todo  prejuicio  ,  leer  y  oir  mucho, 
solícitamente  inquirir  en  lo  que  corresponda  ha- 
cerse 5  y  ceder  á  la  verdad  ,  quando  la  descubre 
el  compañero ,  el  superior  ó  el  subdito  en  la  car- 
rera. En  las  disputas  meramente  especulativas,  es 
este  un  sacrificio  ,  que  exige  de  nosotros  la  ver-i 
dad  ;  en  las  prácticas  no  solamente  le  exige  el 
amor  á  la  verdad  ,  sino  también  el  bien  del  es- 
tado. 

1 4  Debe  ser  también  qualquiera  persona  pu-  Deíj^  ser  ac- 
blica  sumamente  accesible  ,  y  afable  con  todos  los  cesibls  y  aja 
que  de  ella  dependen  por  razón  de  su  oficio  :  y 
quanto  mas  alto  fuere  el  empleo  ,  en  que  se  halla 
colocado  el  que  le  obtiene  ,  tanto  mas  le  estrecha 
esta  obligación  :  es  indecible  quánto  atrae  ,  y  con- 
cilia  los  ánimos  de  las  gentes  la  afabilidad ,  como 
advirtió  sabiamente  Cicerón  en  el  lib,  2.  de  Officiis 

TOMO  I.  Gg 
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cap.  14.  Esta  afabilidad  debe  tenerse  principal- 
mente con  los  pobres  y  desvalidos  ,  como  se  pre- 
viene en  el  cap.  4.  vers.  8.  del  Eclesiástico.  Los  par-i 
ticulares  son  muchas  veces  importunos  :  pero  nun- 
ca se  han  de  desechar  con  desprecio  ó  soberbia, 
porque  el  empleo  público  hace  deudor  á  la  per- 
sona ,  que  le  obtiene  ,  á  sabios  y  á  ignorantes. 
Debe  ser  fiv-  j  ^  La  firmeza  y  el  valor  es  otra  circunstan- 
me  en    cuín-  ^.j^^  ^  q^^    debe   acompañar   á   qualquiera   persona 

Piiir  con  su  dS'      m  f  •  í 

i  puDhcaj  para  que ,  sm  respetos  humanos,  m  temor 

de  caer  de   la   gracia  de  los   poderosos  ,  ó  temi- 
bles   por  algún  motivo  ,  ó  de  incurrir  en    algún 
odio  ,  cumpla  con  su  deber  sin  acepción  de  per- 
sonas :  solamente  debe  animarse  el  empleado  del 
zelo  de  la  verdad  ,  y  de  la  causa  pública  ,  que  ha 
de  preferir  ,  como  es  evidente  ,  y  se   ha   notado 
ya  5  á  todo  interés  y  mira  particular. 
Dehe  guar-        16     El  secreto  también  es  obligación  ,  que  apé- 
dar  secreto  en  ñas  hay  persona  pública  ,  á  quien  no  comprehen- 
cojaj  de  ¿^    p^j.  j^    relativo  á  las  cosas  del  oficio  respec- 
su  empleo*         -  ,       .  .1 

■^  tivo  :  y   es  menester  irse  muy  a  la  mano  ,  en  este 

particular ,   para  que  ni    por  ligereza  ,  f  luxo   de 
hablar  ,  ni  vanidad  de  manifestarse  uno  ^sabedor 
de  las  cosas  ocultas  ,  ó  de  prever  los   sucesos  ,  ni 
por  amistad  se   saque  jamás  del  pecho  el  secreto, 
que  por  alguno  de  los  modos  Insinuados  suele  es- 
caparse muchas  veces. 
Debe   tener        17      El  conocimiento  de  las   cosas  necesarias 
conocimkntQ    para    el    desempeño    del  empleo   es   tan   preciso, 
de  toao  Lo  re-       g,  seria  ocioso  el  detenernos  en  ello.  Es  menes- 
lativo    a     su  1      .  /i  1.  ^/    u* 

'1  ter  ,    que    qualquiera    persona    publica   este    bien 

empleo.  .      '    .  ^       ^  ,    ^        ,      -^  ^  ,  ^  . 

instruida  en  lo  que  le  toca   por  razón  de  su  oíicio, 

y  que  sepa  lo  que  le  prescriben  las  ordenanzas  y 
leyes  positivas  junto  con  lo  que  corresponde  ha- 
cerse por  derecho  divino  y  natural  en  quanto  á  lo 
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que  es  relativo  á  su  empleo.  Esta  es  sin  duda  la 
primera ,  y  principal  de  todas  las  obligaciones  por 
lo  que  respecta  á  la  instrucción  del  entendimien- 
to :  las  que  he  explicado  antes  son  relativas  á  la 
rectitud  y  bondad   de  corazón. 

18      No  basta  la  instrucción  insinuada  :  es  me-      Debe   avli- 
nester  una   cuidadosa  y  solícita  aplicación   á   las  carse  y  resi- 
funciones  del  empleo,    no    olvidando  jamás,   el  dir  donde  cor- 
estar  dispuesto  qualquiera ,  que  le  tenga,  á  exer-  ^^-^/^^  ^\t^^' 
cerlas  en  el  lugar  y  tiempo,  que  corresponde.  Las  ,las  slhütuir 
que  deben  cumplir  por  sí  mismas  han  de  residir  con     rzivon- 
en  donde  deben  hacerse  las  funciones  del  empleo;  sahilidad    di 
ni  pueden  ausentarse  sin  justa  causa  ,  y  licencia  ^"  tsuients. 
de  quien  tuviere  facultad  de  darla.  Quien  la  tenga 
no  es  fácil  especificarlo  aqui  :  lo  será  al  hablar  en 
particular  del  por  menor  de  las   obligaciones   de 
las  personas,  que  iremos  individuando  en  los  capí-^ 
tulos  siguientes  :  y  en  el  mismo  tiempo   se  verá, 
qué  personas  ,  y  en  qué  casos  pueden  substituir  y 
comisionar  á  otras  ,  y  para  qué  efectos.  En  el  §.  2. 
del  Juicio  civil  de  la  Curia  Filípica  desde  el  ntim.  6. 
hasta  el  18.  ,  se  habla   de   varias  personas,    que 
tienen  facultad   de  nombrar  tenientes  y   substitu- 
tos   para  el    desempeño   de   sus  empleos  :   puede 
servir  lo  que  allí  se  lee  ,  y  las  leyes  reales  ,   que 
se    citan ,   de  alguna   luz    para   esta  materia   en 
general.  Para   lo  que   corresponde   en  este  título 
basta  lo  insinuado ,  y  que  el   general  precepto  de 
cumplir  cada  uno  con  las  obligaciones  de  su  em- 
pleo comprehende   también  á  los  comisionados ,  y 
substitutos  en  la  parte  que  les  toca  ,  con  respon- 
sabilidad ,  y  riesgo  de  la  persona  pública ,  que  los 
comisiona  ó  emplea.  Esta  tiene   libre  su   elección; 
y  de  consiguiente  siempre  ,  que  ha  de   emplear  á 
alguno  en  comisión  ,  ó  negocio  ,   debe   procurar,» 

Gg  2 
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que   tenga  el  elegido  las  partes  y  aptitud  corres- 
pondiente ,  y  responder  por  lo  mismo  de  las  ne- 
gligencias y  errores  de  los  que  substituye ,  ó  comi-* 
siona  5  como  consta  de  las  leyes  8.  Cod.  de  Suscep-* 
tor.  praeposit.  et  are. ,  60.  Cod.  de  Decurión. ,  i.  Cod. 
de  Praeposit.  agent.  in  rebus ,  y  última  Dig.  de  Cust, 
reor.  :  esta  regla  no   dexa  de  tener  algunas  limi-^ 
íaciones  ,  que  pueden  verse  en  Caldero  decis.  4.  nú^ 
mero  3  5 .  y  siguientes ,  y  en  los  autores  allí  citados. 
Debe  zslar  el        19     No  solo  deben  Tesplandecer  todas  las  vir- 
que por  cria-   tudes  insinuadas  en  las  personas  publicas ,  sus  subs- 
dos  y  depen-  titutos ,  tenientes  y  comisionados ,  sino  también  en 

aten  es  no  se  |^^  criados  ,  domésticos  ,  v  en  qualquier  especia  de 
faltealasohh-    ,  ..        '  ...  '  -^         ^1     ^  , 

e-acionss  indi-  dependientes  ,   militando  en  todos  ,  lo  que  en  par- 
(;ada5,  ticular   hemos  dicho   en  punto  de  cohecho.   Poco 

puede  servir  el  que  un  empleado  sea  accesible  y 
afable,  moderado  y  prudente  en  el  uso  de  sus  fa-^ 
cultades  ,  y  reservado ,  si  por  los  domésticos  se  di- 
vulga el  secreto ,  se  abusa  del  nombre ,  y  facultades 
del  empleado ,  y  se  tiene  aislada  ,  é  inaccesible  á  la 
persona  pública.  Cicerón  en  la  carta,  que  es  la 
primera  de  las  dirigidas  á  Quinto  su  hermano 
dándole  reglas  de  dirección  y  manejo  para  el  go- 
bierno de  la  provincia  de  Asia ,  le  previno  en  quan- 
to  á  los  domésticos  ,  y  dependientes  ,  que  no  solo 
debia  ser  responsable  de  los  hechos  ,  sino  aun  de 
los  dichos. 
Toda  persona  20  Para  estrechar  las  personas  públicas  al 
publica  debe  cumplimiento  de  las  obligaciones  generales ,  que  he 
jura,  su  em-  j.gfg^.¡¿Q  ^  y  ¿^  j^^  particulares  de  que  iré  tratan- 
do ,  se  les  suele  obligar  ,  ó  hacer  prestar  á  cada 
una  en  el  ingreso  de  su  oficio  el  juramento  de 
usar  bien  y  fielmente  del  empleo  ,  y  de  cumplir 
con  las  obligaciones  de  él.  En  la  Curia  Filípica  i.  P. 
del  Juicio  civil  §.  3.  num.  10.,  después   de  haberse 
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dicho  ,  como  el  corregidor  hace  el  juramento  luego 
de  ser  recibido  ,  citándose  varias  leyes  de  la  Re- 
copilación ,  se  añade  :  y  lo  mismo  se  entiende  en  los 
demás  oficios  públicos,  y  hasta  jurar  no  los  pueden 
usar  según  otras  leyes  de  ella.  Cita  para  esto  la  ley 
I .  del  tit,  1 8 .  // Z?.  5 . ,  y  la  8 .  Je/  tit.  2 .  lih.  7.  Rec.  Mch 
jor  se  verá  esto  en  la  explicación  de  los  capítulos 
siguientes. 

21      Muchas  personas   públicas  no  solo   deben  Muchas  per- 

íurar  ,  sino   también  dar  fianzas  del  cumplimiento  ^^"^^    Vv.üU- 
*',  ,  , .       .  ,  1  j  .  1       .     cas  deoin  dar 

de  su   obligación  en  el  empleo  ,  y  de  residencia  ^^^^^^ 

después  de  haberle  servido.  Todas  las  que  tuvie-  quiénes  sontas 
ren  cargo  de  justicia,  policía  y  gobierno  están  obli-  obligadas  á 
gadas  á  residencia  ,  como  se  puede  ver,  dexando  esto  y  á  la 
ahora  aparte  muchas  leyes  antiguas,  en  un  auto  residsncia» 
acordado  de  los  Señores  del  Consejo  de  1 9  de  sep- 
tiembre de  1748.  fundado  en  las  mismas  ,  el  qual 
se  lee  en  el  tom.  VI.  de  Martínez  Lib.  de  Juec.  en 
el  Res,  y  exp.  al  Ub.  3.  tit.  7.  Rec.  num.  226.  Este 
auto  acordado  se  citará  en  otros  lugares ,  y  puede 
bastar  aquí  lo  notado  por  punto  general.  Del  cap.  3. 
de  dicho  auto  consta  ,  que  los  gobernadores  mi- 
litares ,  alcaldes  mayores  ,  sus  tenientes ,  intenden- 
tes ,  y  otros  oficiales  ,  que  tuvieren  cargos  de  jus- 
ticia ,  policía  ,  y  gobierno  ,  están  sujetos  á  ser  re- 
sidenciados ,  no  debiendo  ninguno  de  los  referí-^ 
dos  cesar  en  tiempo  de  residencia  en  los  cargos 
de  guerra  ,  ni  de  hacienda  :  y  por  real  orden  de 
1 6  de  junio  de  i  7  5  8 ,  de  que  habla  Martínez  Sa- 
lazar  en  su  Col.  de  Mem.  y  Not.  del  Cons.  cap.  11., 
comunicada  por  la  Secretaría  del  Despacho  Uni- 
versal de  Guerra  al  Sr.  Gobernador  del  Consejo, 
mandó  S.  M.  ,  que  sin  perjuicio  del  establecimiento 
de  residencias  ,  se  tomasen  éstas  á  los  goberna- 
dores militares  y  políticos  ,  y  á   los  corregidores 
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de  la  provisión  de  guerra  ,  sin  detenerse  mas 
tiempo  ios  jueces ,,  que  el  que  prescribe  la  ley;  y 
que  5  viéndolas  con  brevedad  el  Consejo  ,  pasase 
aviso  el  Sr.  Gobernador  ai  Secretario  del  Despa- 
cho de  la  Guerra  ,  para  que  ,  no  encontrando  mo- 
tivo  ,  que  les  impida  la  continuación  de  su  mé- 
rito 5  pueda   tomar  resolución  S.  M. 

2  2  En  el  mismo  Martinez  Lio.  de  Juec.  y  en  el 
lugar  citado  num,  2  3  ó.  se  hace  mención  de  un  de- 
creto de  16  de  diciembre  de  1747,  en  que  de- 
claró el  Consejo  por  punto  general  ,  que  todos 
los  corregidores  ,  ó  alcaldes  mayores  ,  que  sirvie- 
ren de  interinos,,  están  exentos  de  dar  residencia 
y  fianzas  para  ella  ,  no  excediendo  de  un  año  ia 
interinidad  ,  y  que  si  pasase  el  año  ,  se  les  incluya 
en  uno  y  otro  ,  y  *  que  no  dando  la  fianza  en  el 
término  de  quince  dias  después  de  cumplido  di- 
cho ano  5  cesen  en  el  empleo  ,  y  no  se  les  per- 
mita continuar  ,  sin  entenderse  esto  con  los  mi- 
nistros de  tribunales  ,  que  proceden  en  comisio- 
nes ,  aunque  reasuman  la  jurisdicción  ordinaria. 
Con  lo  mismo  ,  y  con  otras  muchas  leyes  se  ve  la 
obligación  ,  que  tienen  de  dar  fianzas  todas  las 
personas ,  á  quien  está  confiada  la  administración 
de  justicia ,  ó  el  cuidado  de  la  policía  y  gobierno: 
y  aunque  estas  dos  obligaciones  de  fianzas  ,  y  re- 
sidencia no  comprehenden  á  todas  las  personas 
públicas  5  como  incluyen  á  muchas  ,  se  ponen  en 
este  capítulo  preliminar  para  poder  excusar  des- 
pués algunas  repeticiones.  En  quanto  al  despacho 
de  residencias  ,  ó  quando  se  mandan  dar  en  el 
dia  ,  puede  verse  en  la  sección  39.  del  cap,g. 
.  23     Explicadas  ya  en  general  las  obligaciones, 

so    e  tns  g-  j^g^i^i^j.^  ahora  de  los  derechos.  Es  propio  de  toda 
mas  concedí'  ,-^  ,^    .     .      . 

do  á  las  per-  V^^'^^^^  publica ,  el   poder  usar  de   las  msignias 
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correspondientes  por  razón  de  su  empleo  ,  según  sonas  ptíMí- 
lo  que  respectivamente  le  conceden  las  leyes  ó  or-  ^^^' 
denanzas.  Amigánt  en  la  decís.  64.  niim.  6.  al  16., 
apoyándose  en  la  ley  i .  Dig.  de  Off,  JProc.  et  Leg. , 
en  la  qual  se  dice ,  que  el  procónsul  ,  luego  de 
salido  de  Roma  podia  usar  de  las  insignias  pro- 
consulares  en  qualquiera  parte  ,  pero  que  no  po- 
dia exercer  su  jurisdicción  sino  en  la  provincia, 
que  le  tocaba  ,  defiende  que  las  justicias  ,  y  regi- 
dores de  alguna  ciudad  pueden  llevar  fuera  de 
ella  las  insignias  :  y  así  por  la  ley  citada  ,  como 
por  una  paridad ,  que  hace  el  mismo  autor  con  los 
obispos  ,  parece  fundado  esto  debiendo  entenderse 
de  las  insignias  ,  que  sean  señal  de  honor  ,  y  dis-* 
tinción  ,  y  no  de  jurisdicción.  Todos  los  ofícialesj 
particularmente  los  de  justicia ,  es  conveniente, 
que  lleven  algún  distintivo  ,  para  que  el  pueblo 
los  reconozca  como  á  tales  ,  y  obedezca  en  lo  que 
convenga.  Con  este  fin  se  manda  en  la  ley  i  o.  Cod, 
de  Aquaeductu ,  que  los  guardas  de  aguas  ,  ó  hi- 
drofilacas  lleven  distintivo,  y  son  bien  conocidas 
las  fasces  consulares  en  la  historia  romana. 

24     Después  del  uso  de  las  insignias  parece.       Varios  de- 
que  debe  entrar  el  tratamiento  ,  y  cortesía  ,  cor-  cretos     sobre 
respondiente   á  cada  una  de  las  personas ,  de  qué  tratamiento  y 
he  de  hablar.  En  Isl  ley  16.   tit.  i,lib.^.Rec.  está  cortesía   cor- 
prevenido  el  orden,  que  ha  de  tenerse  y  guardarse  *7^P^ 
en  los   tratamientos  y  cortesías  de  palabra  ,  y  por  „^^  púUicas. 
escrito.   Antes  de   indicar  lo  mas  substancial ,  que 
comprehende   dicha  ley  ,  quiero  hacer  aquí   pri- 
mero mención  de  lo  que  he  hallado  en  otras  so- 
bre  la    misma  materia  ,    y  lo  que  es  de  mas  uso 
y  trascendencia  en  el  asunto.  Cortiada  en  la  í?e- 
cis,  248.  num.  I.  trae  una  carta  de   Su  R.  M.  de 
I  5  de  agosto  de  1657,  dirigida  al  Marqués  de 
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Olías  y  Mortara  ,  leída  juntas  las  tres  Salas  en  la 
Real  Audiencia  de  Barcelona  en  27  de  agosto  de 
1657,  ^"^  contiene  ío  siguiente  :  que  ninguno  de 
dichos  ministros  (  de  la  Real  Audiencia  )  trate  de  se- 
noria  á  personas  ,  que  por  lo  dispuesto  en  mis  reales 
pragmáticas  ,  y  órdenes  estuviere  prohibido ,  y  que  de 
ninguna  manera  den  esta  cortesía  á  persofia  alguna 
eclesiástica  ,  ni  secular ,  sifio  fuere  á  los  que  por  di-- 
chas  órdenes  ,  y  pragmáticas  está  permitido.  En  el 
mismo  num,  2.^  3.  refiere  las  pragmáticas  de  Va* 
lencia  y  de  Castilla  sobre  cortesías  ;  y  dice  que 
en  Cataluña  no  hay  sobre  esto  disposiciones  par- 
ticulares: pero  por  la  misma  carta  referida  debe 
también  regir  en  esta  provincia  la  pragmática  ci- 
tada ,  ó  ley  de  Castilla. 

25  En  5  de  enero  de  1786  Su  R.  M.  con  de-i 
creto  ,  dirigido,  al  Sr.  D.  Pedro  de  Lerena  ,  se 
dignó  entre  otras  cosas  mandar  ,  con  el  fin  de 
cortar  de  raiz  las  disputas  freqüentes  sobre  el  mo- 
do de  escribir  ,  y  de  excusar  embarazosos  cum- 
plimientos 5  en  que  se  emplea  un  vano  y  inútil 
cuidado  5  como  expresa  el  mismo  decreto  ,  que, 
sin  embargo  de  lo  que  se  previene  en  el  trata- 
do ^.  título  6.  de  las  ordenanzas  generales  del  exér^ 
cito  ,  quede  reformado  el  estilo  de  empezar  la 
correspondencia  de  oficio  con  Señor  ó  Muy  Señor 
mió  ,  y  el  B,  L.  M. ,  que  en  ella  se  expresa  según 
las  clases  á  que  se  refieren  ;  que  en  todos  ios 
casos  5  y  cosas  de  oficio  ,  el  que  escribe ,  y  el  que 
responde ,  han  de  empezar  con  la  palabra  ,  ob- 
servándose los  tratamientos  admitidos  ,  y  deckra- 
dos  según  el  carácter ,  y  los  empleos  ,  cerrando  el 
escrito  sin  mas  cumplido ,  que  el  Dios  guarde  ¿íTc . : 
allí  mismo  se  previene  ,  que  siguiendo  los  Secre- 
tarios de  Estado  ,  y  del   Despacho  üaiversal  de 
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Estado  5  Gracia  ,  Justicia  ,  Guerra  ,  Indias  ,  Ma- 
rina ,  y  Hacienda  ,  que  llevan  la  voz  de  S.  M.  , 
el  modo  y  forma  de  escribir  ,  que  usan  hoy  quan- 
do  les  escriban  los  capitanes  generales  ,  y  qual- 
quiera  otro  militar  ,  se  les  ha  de  poner  arriba 
Excmo.  Ssnor ,  empezando  con  la  palabra  ,  y  des- 
pués del  Dios  guarde  ,  el  lugar  y  la  fecha  ,  repe^ 
tir  por  ante  firma  ,  Excmo.  Señor  sin  B.  M.  :  se 
manda  también  en  dicho  decreto  ,  que  con  los  ca- 
pitanes generales  de  exército  se  ha  de  hacer  lo  mis- 
mo por  todos  menos  por  los  Secretarios  de  Estado; 
que  lo  propio  debe  observarse  con  los  tenientes  ge- 
nerales con  mando  de  provincia  ,  pero  por  solo^ 
ius  subditos  en  ella  ;  que  á  los  grandes  ,  y  sus  pri^ 
mogénitos  ,  que  sirv^en  ,  y  que  se  les  consideran 
los  honores  por  la  graduación  militar  ,  no  tenien- 
do mando  superior  de  los  expresados  ,  se  les  pon- 
drá Exmo.  Señor  arriba  y  en  membrete  ,  entran- 
do con  la  palabra  ,  y  concluyendo  con  firma  ra- 
sa ,  y  lo  mismo  á  los  tenientes  generales  ,  siendo 
la  palabra  ,  y  firma  rasa  el  estilo  general  para  to- 
das las  clases. 

26  Con  decreto  de  16  de  mayo  de  1788., 
para  evitarse  la  variedad  ,  con  que  se  habia  pro- 
cedido en  quanto  á  tratamientos  por  diferentes  per- 
sonas y  secretarías ,  examinada  la  materia  en  Junta 
de  Estado  ,  declaró  S.  M.  ,  que  el  tratamiento  de 
Excelencia  se  diese  enteramente  ,  poniendo  encima 
de  los  escritos  Excelentísimo  Seriar  á  los  grandes  y 
consejeros  de  estado  ,  ó  que  tienen  honores  de  ta- 
les ,  como  hasta  entonces  se  habia  hecho ,  al  Arzo- 
bispo de  Toledo  ,  como  estaba  declarado  ,  á  los 
caballeros  del  Toyson  ,  al  Gran  Canciller,  y  gran- 
des cruces  de  la  orden  de  Cirios  III.  á  los  capi- 
tanes generales  del  exército  y  armada  ,  á  los  vi- 
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reyes  en  propiedad  ,  que  son  ó  han  sido  ,  y  á  los 
embaYadores  extrangeros  ó  nacionales  ,  que  son  ó 
han  sido,  reduciéndose  la  excelencia  de  tratamiento; 
sin. poner  Excelentísimo  Señor  encima  de  los  escritos, 
á  los  demás  ,  que  no  sean  de  dichas  clases  ,  y  le 
gozan  según  costumbre.  Se  declaró  también  en  el 
mismo  decreto,  que  todos  los  que  han  de  gozar  el 
tratamiento  entero  de  Excelencia  ,  sean  iguales  en 
honores  militares  ,  pero  que  no  deben  hacérseles 
en  la  corte  ,  donde  no  debe  haberlos. 

27  Con  otro  decreto  de  8  de  agosto  de  1788 
declaró  S.  M.  ,  que  lo  resuelto  con  el  referido  de  1 6 
de  mayo  de  1788  nodebia  alterar  la  costumbre ,  que 
ya  hubiese ,  de  dar  tratamiento  de  Excelencia  entera 
á  los  tenientes  generales  ,  habiendo  sido  su  ánimo 
aumentar  ,  y  no  quitar  tales  honores  ;  y  que  por 
lo  tocante  á  la  igualdad  de  honores  militares  ,  que 
estableció  en  el  mismo  decreto  para  los  empleos  ó 
clases  políticas  ,  habia  sido  su  intención  ,  que  se 
les  hiciese  en  aquellos  casos  ,  lugar  ,  modo  y  tiem- 
po ,  que  por  la  ordenanza  del  exército  se  hallan 
establecidos  ,  y  se  acostumbran  con  los  grandes, 
embaxadores ,  y  otras  clases  también  políticas  ecle- 
siásticas y  seculares  ,  y  no  en  otra  forma  ,  hacién- 
dose á  ios  vireyes  en  sus  respectivos  distritos  ,  en 
que  lo  fueren  ó  hubieren  sido. 
Lo  que  re-  28  En  vista  de  estos  decretos  ,  es  fácil  saber  lo 
julta  de  dichos  que  resulta  de  todo  ,  recurriendo  á  las  pragmáti- 
decrstos,  q^s  de  tratamientos   y  cortesías  ,   comprehendidas 

en  la  citada  ley  16.,  en  donde  ,  dexando  aparte  el 
tratamiento  y  cortesía  debida  á  las  Personas  Rea- 
les ,  de  que  se  hablará  en  el  capitulo  siguiente  ,  se 
manda  dar  tratamiento  de  Señoría  Ilustrísima  al 
Sr.  Presidente  ,  ó  Gobernador  del  Consejo  ,  y  á 
los  Sres.  arzobispos ,  obispos  ,  y  grandes  ,  y  á  las 
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personas  ,  que  se  mandan  cubrir  :  al  Sr.  Arzobispo 
de  Toledo  se  permite  dar  el  tratamiento  de  Exce^ 
lencia  ,  y  ai  Sr.  Inquisidor  General  el  de  Señoría 
llustrísima  :  el  tratamiento  de  señoría  se  permite 
dar  á  los  marqueses  ,  condes  ,  comendadores  ma- 
yores de  las  órdenes  de  Santiago  ,  Calatrava  y 
Alcántara  ,  á  los  claveros  de  las  dichas  tres  órde- 
nes ,  al  gobernador  del  arzobispado  de  Toledo, 
á  los  presidentes  de  consejos  y  chancille  rías  ,  á  los 
priores  y  bailios  de  la  orden  de  San  Juan  ,  á  los 
priores  de  Uclés  ,  y  San  Marcos  de  León  de  la  or- 
den de  Santiago  durante  el  tiempo  de  sus  oficjos, 
á  los  príncipes  ,  duques  ,  marqueses  y  condes  ex- 
trangeros  ,  á  los  vizcondes  ,  á  las  ciudades  cabe- 
zas de  reyno  ,  y  á  las  otras  villas  ,  que  tienea 
voto  en  cortes  ,  á  los  cabildos  y  iglesias  metropo-^ 
litanas  ,  donde  hubiere  costumbre  de  dársele  ,  á 
las  hijas  de  los  grandes  ,  á  los  caballeros  de  titulo, 
y  sus  mugeres  ,  y  á  las  damas  ,  y  dueñas  de  honor 
de  la  reyna.  También  en  la  misma  ley  se  mandan 
comenzar  las  cartas  ,  ó  papeles  por  la  razón  ,  ó  ne- 
gocio ,  de  que  se  tratare  ,  sin  poner  debaxo  de  la 
cruz  en  lo  alto  ,  ni  al  principio  de  renglón  ,  títuld 
alguno  ,  cifra  ,  ni  letra  ,  y  que  se  acabe  la  carta, 
diciendo  ,  Dios  guarde  á  V.  Señoría  ^  ó  á  V.  Merced^ 
ó  Dios  os  guarde ,  y  luego  la  fecha  del  lugar  y  tiem- 
po ,  y  debaxo  la  firma  ,  sin  que  preceda  ,  ni  se 
dexe  cortesía  alguna  :  esto  ya  es  conforme  con 
el  decreto  de  estos  últimos  tiempos  ,  que  he  refe- 
rido ,  y  con  otros  muchos  anteriores  ,  y  varias 
cartas  ,  entre  otras  ,  una  de  7  de  septiembre  de 
1776  del  Sr.  Don  José  Portugués  al  Capitán  Ge- 
neral de  Aragón  ,  y  otra  del  Sr.  Conde  de  Riela 
al  Comandante  General  de  Gibraltar  ,  que  trae 
Colon  en  la  obra  de  los  Juzgados  militares.  Los 
tratamientos  de  personas  ,  que  no  quedan  incluidas 
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en  las  que  he  referido  ,  ó  que  le  tengan  diferente 
por  p;ovidencia  posterior  ,  se  expresarán  al  hablar 
de  cada  una  de  ellas. 
Preferencia  29  La  preferencia  de  unas  personas  á  otras  se 
y  preccds.icu  conoce  del  mismo  tratamiento  ,  debiendo  por  ór- 
de  las  pcrso--  ^q^^  regular  tener  preferencia  en  lugar  de  asiento, 
ñas  pujiícas.  ^^  firmar  ,  y  en  cosas  semejantes  ,  las  de  mayor 
graduación  á  las  de  menor  :  esta  mayor  ó  menor 
graduación  se  puede  conoceí*  ya  en  parte  por  lo 
dicho  ,  y  se  conocerá  mas  por  lo  que  en  particu- 
lar se  irá  diciendo  en  los  capítulos  siguientes  al 
hablar  determinadamente  de  cada  persona.  Entre 
los  de  una  misma  clase  suele  haber  poca  dificultad, 
porque  es  conocida  la  mayor  graduación  :  y  entre 
los  de  un  mismo  cuerpo  suelen  en  casi  todos  tener 
preferencia  los  mas  antiguos  ,  y  por  el  orden  del 
tiempo  ,  en  que  fueron  admitidos  ,  menos  en  al- 
gunos cuerpos  ,  en  que  por  disposición  particular 
se  tiene  otro  orden  para  la  preferencia  como  en 
los.  ayuntamientos  en  Cataluña  ,  en  donde  la  tie- 
nen los  regidores  por  la  calidad  y  antigüedad  de 
hidalguía  ,  como  se  verá  en  su  lugar.  Con  real 
decreto  de  17  de  febrero  de  1735  declaró  S.  M. , 
como  se  lee  en  el  auto  95.  tit,  4.  ¡ib.  2,  Aut.  Acord. , 
que  quando  la  Cámara  consulte  dos  ó  mas  plazas 
de  un  mismo  tribunal  con  la  regulación  de  primera 
y  segunda  ,  ó  S.  M.  eligiere  uno  ,  ó  dos ,  ó  mas  mi- 
nistros para  plazas  de  un  mismo  consejo  ,  chan- 
cillería  ó  audiencia  ,  ha  de  gozar  de  la  antigüe- 
dad el  elegido  para  la  plaza  primera  ,  y  el  que 
fuere  nombrado  primero  en  el  decreto.  Aunque 
este  decreto  es  relativo  á  plazas  togadas  ,  puede 
por  equivalencia  de  razón  regir  en  todos  los  cuer-. 
pos  ,  en  que  ,  no  habiendo  ordenanza  en  contra- 
rio ,  se  arregla  la  preferencia  por  antigüedad  de 
nombramiento  y  admisión. 
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30  En  cuerpos  ó  juntas  ,  en  que  no  deba  esto 
gobernarse  por  la  antigüedad  ,  concurriendo  em- 
pleados de  clases  y  cuerpos  diferentes  ,  es  en  don- 
de hay  mayor  dificultad  :  y  no  veo  ,  ó  no  creo, 
que  haya  providencia  sobre  este  particular  :  lo  que 
me  parece  ,  que  puede  servir  de  alguna  guia  y 
dirección  ,  es  lo  que  hallo  en  Martínez  Salazar  en 
su  Colee,  de  Mem.  y  notic.  del  Cons,  en  el  cap.  18., 
en  donde  refiere  varias  declaraciones  ,  de  que  los 
Sres.  del  Consejo  de  Castilla  en  qualquiera  junta  ó 
consejo  ocupan  el  primer  lugar  después  del  presi- 
dente :  allí  mismo  se  dice  ,  que  para  evitar  moti- 
vos de  disputas  sobre  la  forma  de  sentarse  en  las 
juntas  ,  quando  concurren  ministros  de  diferentes 
consejos  ,  entre  los  quales  hay  honorarios  de  otro 
consejo  de  mas  grado  ,  resolvió  S.  M.  en  23  de 
mayo  de  1684,  que  quando  los  ministros  son  nom- 
brados á  junta  con  relación  del  consejo ,  por  donde 
han  de  asistir  á  las  concurrencias  ,  deben  guardar 
el  grado  del  consejo  ,  que  representan  ,  aunque 
el  nombrado  tenga  honores  de  otro  ,  atendiendo 
solo  al  consejo  por  donde  se  nombra  ;  y  que  siendo 
nombrados  por  sus  personas  solamente  sin  la  cau- 
sal de  asistir  por  el  consejo  ,  se  debe  guardar  en 
la  precedencia  del  lugar  el  orden  por  el  grado 
del  consejo  ,  de  que  tuviere  el  nombrado  honores 
como  también  la  antigüedad  ,  entre  los  honorarios 
y  actuales  ,  que  concurren  de  un  mismo  consejo: 
se  refiere  Salazar  á  una  colección  del  Consejo  de 
Aragón  en  folio  458.  :  dice  que  lo  prescrito  en  este 
decreto  se  observó  en  el  año  dé  1 760  ,  y  añade  el 
modo  y  forma  de  la  observancia  ,  ó  la  explica  con 
alguna  individuación  ,  de  modo  que  la  inteligencia 
y  observancia  del  referido  decreto  puede  dar  luz 
€üL  esta  rhateria. 
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3 1      Me  parece  muy  conforme  con  este  decreto 
otro  ,   que  leo  de  1 1  de  abril  de  17S3  ,  en  que  re- 
solvió S.  M.  ,  que  los  individuos  de  los  Consejos 
de  Guerra  é  Indias  ,  como  que  gozan  de  los  hono- 
res y  de  la  antigüedad  del  de  Castilla  ,  sean  repu- 
tados ,    como  miembros   del  mismo  ;  que  quando 
concurran  en  juntas  ó  actos  semejantes  ,  se  prece- 
dan indistintamente  por  el  orden  de  su  antigüedad; 
que  de  esta  regla  solo  se  exceptúen  los  casos  ,  en 
que  concurran  en  comunidad  ,  representación  ,   ó 
diputación  de  su  respectivo  consejo ,  lo  qual ,  dice, 
se  entenderá  así  ,  quando  expresamente  se  dixere 
en  el  decreto  ,  que  se  expidiere  para  el  nombra- 
miento y  concurrencia  con  la  tal  representación, 
ó  quando  ya  estuvieren  nombrados  en  juntas  esta- 
blecidas   con    respecto  á  los    consejos  ó  cuerpos, 
de  que  son  individuos  ,  como  en  las  de  Comercio 
y  Tabaco  ,  y  como  para  la  de  Correos  se  previno 
én  decreto  de  20  de  diciembre  de  i  'yjó  :  con  carta 
de  24  de   noviembre  de  1784   del  Sr.  Conde  de 
Gausa  al  Sr.  Don  Mateo  de  Villamayor  se  dio  aviso 
de  haber  mandado  nuevamente  S.  M.  ,  que  se  es- 
tuviese á  lo  resuelto  en  dicho  decreto  de  1 1    de 
abril  de  1783  no  obstante  una  representación,  que 
se  habla  hecho. 

3  2  De  todo  lo  dicho  parece  inferirse ,  ó  poderse 
acomodar,  y  sentar  en  general  ,  que  en  qualquiera 
junta  ó  concurrencia  de  personas  de  diferentes  cuer- 
pos ,  debe  preceder  el  xefe  ó  presidente  de  ella,  que 
lo  fuere  por  ley  ,  ó  estuviere  nombrado  para  dicho 
fin  ;  después  el  ministro  ó  persona  del  cuerpo  mas 
autorizado  y  superior  ,  siguiendo  por  su  orden  los 
demás  ;  y  que  los  honorarios  con  antigüedad  y  ao- 
tuales  ministros ,  ó  personas  de  un  cuerpo  ,  no  solo 
en  el  mismo  cuerpo,  sino  también  en  junta  fuera  de 
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él  ,  deben  alternar  sin  distinción  ,  ó  como  si  todos 
fuesen  actuales  y  propietarios  ,  menos  en  el  caso, 
en  que  el  que  sea  persona  ó  ministro  actual  de 
un  cuerpo  con  relación  á  éste  sea  llamado  te- 
niendo honores  de  cuerpo  superior  :  entonces  debe 
guardarse  en  todo  el  orden  que  le  corresponde 
por  razón  del  cuerpo  con  cuya  relación  se  le  lla- 
ma. En  el  citado  cap.  18.  pueden  verse  otros  va- 
rios decretos  ,  relativos  á  presidencia  ,  y  preferen- 
cía  de  juntas  ,  especialmente  de  ministros  de  va- 
rios consejos  ,  que  hay  en  la  corte  :  los  que  pue- 
den dar  mas  luz  para  una  doctrina  general  ,  que 
es  mi  principal  objeto,  parece  que  son  los  citados. 
3  3  Quando  no  se  trate  de  juntas  formadas  de 
personas  de  diferentes  cuerpos  ,  sino  de  un  solo 
cuerpo  ,  en  que  por  algún  motivo  debe  entrar  per- 
sona ,  que  no  es  miembro  de  aquel  cuerpo  ,  suele 
dársele  ,  siendo  persona  condecorada  ,  el  lugar, 
que  llaman  de  huésped  ,  esto  es  el  inmediato  al  de- 
cano ó  miembro  mas  antiguo.  Por  lo  menos  así  pa- 
rece ,  que  hablan  nuestros  estatutos  de  la  univer- 
sidad de  Cervera.  En  el  2.  del  í/f.  31.  se  dice, 
que  puede  el  Cancelario  mandar  al  maestro  de 
ceremonias  ,  que  dé  lugar  después  del  doctor  mas 
antiguo  á  los  que  concurrieren  en  conclusiones ,  si 
fueren  personas  de  título  ,  ó  insigne  calidad  ,  y 
que  este  mismo  lugar  se  dé  al  Corregidor  de  Cer- 
vera :  en  el  4.  del  mismo  título  se  previene  ,  que 
si  en  actos  literarios  quisiere  el  Cancelario  admi- 
tir algún  doctor   de  otra  universidad  ,"  le  Inande 

dar  lugar  de   huésped  : si  fuere  doctor  de  la  de 

Salamanca  ,  se  le  dará  ,  dice  ,  lugar  también  des^ 
pues  del  doctor  mas  apitiguo  ,  y  el  primer  argumsn-^ 
to  5  si  quisiere  argüir.  Aquel  también  denota  ,  que 
el  lugar  inmediato  al  decano  ,  ó  al  mas  antiguo 
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de  un  cuerpo  ,  es  el  que  se  llama  lugar  de  hués- 
ped. Estos  estatutos  se  formaron  al  tenor  de  los 
de  Salamanca  ,  y  por  quatro  Señores  del  Conse- 
jo 5  muy  instruidos  en  los  estilos  generales  de  la 
nación. 

No  conviene  3  4.  Este  es  un  asunto ,  que  aunque  ocupe  so- 
formar  em^e-  brado  la  atención  de  algunos  ,  no  la  merece  muy 

nos  en  ajim-  particular  :  antes  conviene  ,  que  se  animen  todas 

."  -c*^**^"  las  personas  públicas  de  un  zelo  de  ocuparse  del 
rencta  y  pre-        ,  -^         ,       -^       .  /    ,        .  .   , 

ceckncia,  ^^^^  ^^  ^^   ^^^  unporta  a  los  mtereses  del  esta- 

do ,  despreciando  los  propios  ,  especialmente  pun- 
tos de  honra  y  etiquetas ,  en  lo  que  ha  habido  mas 
calor  de  lo  que  debiera  haber.    El  autor  del  Dis- 
curso sobre  la  industria  popular  en  el  §.  20.  num.  13. 
dice  :  las  etiquetas  en  España  han  destruido  cosas  muy 
buenas.  El  Sr.  D.  Carlos  ÍII.  en  el  real  decreto  de  8 
de  julio  de  1787  j  estableciendo  la  Junta  Suprema 
de   Estado ,  y  mandando  ,  que  se  congregue  una 
vez  cada   semana  ,   dice ,  que  concurrirán  los  mi- 
nistros 5  que  la  componen  ,  sin  etiqueta  alguna  ,  ó 
formalidades  de  precedencia  entre  los  concurrentes ,  que 
solo  sirven  de  impedir  ó  atrasar  mi  servicio  ^  y  el  bien 
de  la  corona. 
De  los  sueU        3  ')      Cada  persona  pública  tiene  derecho  á  una 
dos,  de  quede-  gratificación    proporcionada    al    trabajo,    porque 
hen  gozar  los  hasta  los  ministros  del  altar  son  acreedores  á  vi- 
empíeados  en  yir  de  él :  por  esto  toda  persona  pública  suele  te- 
propiedad,  y  ^^^^,  ^^  sueldo  ,  en   cuya  especificación   no   me  es 
¿!td  ^"^^''^"^'  posible  5  ni  útil   el  detenerme.  Por  punto  general 
solo  se  ofrece  decir  ,  que  con  real  decreto  de  20 
de  octubre  de  1 760  se  declaró  ,  que  á  los  que  sir- 
ven interinamente  qualquier  empleo  de  qualquiera 
clase  ,  que   fuere  ,  no  se  les  debe  considerar  du- 
rante la  interinidad  sino  la  mitad  del  sueldo   con 
que  está  dotado  el  empleo  ,  que  exercen.  Con  fe- 
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cha  de  25  de  septiembre  de  1773  ?  ^^  ^^-  Marque» 
de  Zambra  no  escribió  al  Intendente  de  Cataluña, 
refiriéndose  á  un  aviso  del  S.  D.  Miguel  de  Muz- 
quiz  ,  Secretario  del  Despacho  Universal  de  Ha- 
cienda de  19  del  mismo  mes:  en  dicha  carta  se  par- 
ticipó haber  resuelto  S.  M.  por  punto  general,  que 
todos  los  que  sirven  interinamente  empleos  de 
qualquiera  clase  y  namraleza  que  sean  en  vir- 
tud de  ordenanzas  ,  reglamentos  y  órdenes  gene- 
rales ,  que  así  lo  dispongan,  deben  mirar  esta  subs- 
titución 5  como  una  de  las  obligaciones  de  su  em-» 
pleo ,  sin  derecho  alguno  al  medio  sueldo  por 
la  expresada  substitución  ,  ó  interino  encargo  ;  y 
que  si  en  los  nombramientos  ,  que  hiciere  S.  M. 
de  sugetos  para  servir  interinamente  algunos  em- 
pleos 5  no  se  explica  el  goce ,  que  debe  haber  el 
empleado  por  la  interinidad  ,  no  se  le  ha  de  ha- 
cer abono  alguno  por  ella.  Esto  fué  de  resultas  de 
haber  pedido  D.  Miguel  Ximenez  Navarro  la  mi* 
tad  del  sueldo  de  intendente  del  exército  y  reyno 
de  Mallorca  ,  que  habia  servido  interinamente  por 
fallecimiento  de  D.  Francisco  Lafita  ,  alegando  el 
decreto  de  20  de  octubre  de  17Ó0  :  por  este  re- 
curso y  otros  muchos  ,  que  se  hablan  hecho  sobre 
lo  mismo,  declaró  lo  dicho  S.M.  ,  habiendo  man- 
dado antes  ,  que  informasen  varios  ministros. 

36     Es   general  ó  común  á  muchísimas  perso-        Excepción 
ñas   públicas   la  excepción  del  cap.   5.   de   la   real  de  las  ^erso- 
cédula  de  20  de  septiembre  de  1780  :  con  la  qual,  *^^^    j^úblicas^ 
como  se  dirá  en   otro  luear  ,   se   crearon  ió<oo  ^"^"^"^^  ^ 
vales  de  600  pesos  cada   uno  ,   mandándose  ,  que 
debiesen  ser  admitidos    como  dinero  efectivo  por 
todos  los  que  tuviesen  créditos  contra  la  real  ha- 
cienda :  se  exceptuaron  en    dicho  capítulo  toda^ 
las  pagas  ,  que   se  hagan  por  razón  de  sueldos, 
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pensiones  ,  y  mercedes  á  todo  el  ministerio ,  tro- 
pa 5  y  casa  real  :   lo  propio  se  ha  de  entender  de 
otros  vales  posteriormente  autorizados. 
Casi  todas       37     Las  personas  publicas  ,  que  ocupan  ahora 
las  personas  nuestra  atención  ,  casi  todas  suelen  estar  exentas 
públicas  esQTi-  ¿g  l^^  cargas   concejiles  personales  ,  que  por    lo 
tas  de  cargas  ^omun  son  incompatibles  con  los  respectivos  em- 
concep  ss,         pieos  ,  pareciendo  por  otra  parte   acreedores  los 
que  sirven  al  estado  á  alguna  distinción:  esto  se 
verá  mas  en  el  por  menor  de  los  capítulos  siguien-i 
tes  :  en  éste  en  general  solo  hablaré  de  la  exen- 
ción de  algunos  del  sorteo  para  el  reemplazo  del 
exército,  que  no    tendrían  después  muy  oportuno 
lugar  ,  por  ser  oficiales  ó  personas  públicas  ,  que 
pueden  hallarse  en  diferentes  clases  ,  ú  obligarían 
á  una    prolixa  y  molesta  repetición. 
Excncio-        3^     ^on  la  ordenanza  para  dicho  reemplazo  de 
ms  dzi>  servi'  3  de  noviembre  de  1770  en  el  cap.  1 8  se  eximen  del 
cío  del  reem-  sorteo  los  que  al  tiempo  de  él  están  en  actual  exer-. 
plazo  del  e::ér-  cicio   de  los   oficios  de  república,   entendiéndose 
cito    concedí-  ^^j^^   precisamente   los    que    refiere  I4  ley  7. 

das  a  muchas   \  7-7    z    n  1  r? 

■oersonas  pá-  ^^^'  4*  ^^^'  "*  ^^^'  '  ^^  ^^^  ^^  refieren  en  esta  son, 
blicas,  '  ^^^  alcaldes  ,  alguaciles  ,  regidores  ,  jurados  ,  ses- 

meros ,  fieles  ,  montaraces  ,  mayordomos  ,  procu- 
radores 5  abogados  ,  escribanos  del  número  ,  fí- 
sicos ,  cirujanos  ,  m.aestros  de  gramática  ,  y  escri- 
banos que  muestran  á  los  mozos  á  leer  y  escri- 
bir ,  los  arrendadores  5  recaudadores  ,  cogedores, 
empadronadores  ,  y  pesquisidores  de  rentas  rea- 
les. En  el  cap.  2g  se  eximen  del  mismo  servicio 
los  abogados  ,  relatores  ,  escribanos  de  cámara, 
porteros  ,  alguaciles  ,  procuradores  ,  escribanos 
^e  ayuntamiento  ,  de  número  ,  de  provincia ,  de 
diligencias ,  ó  reales  ,  recetores  ,  repartidores  de 
pleitos  5  tasador  general  ,  recetor  de  penas  de  cá- 
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mará  ,  alcaydes  de  cárceles  ,  y  demás  cotnenta- 
rienses  ,  los  notarios  de  poyo  ,  de  asiento  ,  ó  de 
número  de  los  tribunales  eclesiásticos  ,  y  de  vica* 
rías  de  los  partidos ,  según  el  arreglo  dispuesta 
en  la  liltima  pragmática ,  que  tiró  á  cortar  el  mí-, 
mero  excesivo  de  estas  gentes.  Se  eximen  también 
algunos  oficiales  ó  escribientes  de  dichos  emplea- 
dos con  varias  limitaciones  ,  que  se  pueden  ver 
en  la  ordenanza  citada  de  1 770  ,  y  en  otros  de- 
cretos ,  que  citaré  ,  debiendo  bastar  aquí  el  indi- 
carlo. Aunque  de  los  abogados  ,  escribanos ,  y  de 
otros  se  podria  después  hablar  oportunamente ,  con 
todo  como  la  generalidad  del  capitulo  expresado 
los  incluye  ,  los  he  puesto  aquí  :  y  con  esta  opor-* 
tunidad  debo  añadir  ,  que  con  la  ordenanza  adi-» 
cional  de  17  de  marzo  de  1773  en  el  cap.  16. 
los  escribanos  de  número  ó  de  ayuntamiento  por  los 
dueños  de  las  escribanías  gozan  de  la  exención 
del  sorteo  desde  el  dia  del  nombramiento ,  y  solo 
la  pierden  en  caso  de  ser  omisos  en  solicitar  apro-» 
bacion  del  Consejo^  Martínez  Lib,  de  Juec.  tom.  7. 
al  tit,  4.  lib. 6.  Recnum.  108,  dice,  que  con  cédula 
de  14  de  septiembre  de  1773  se  concedió  exen- 
ción del  sorteo^á  dos  oficiales  de  pluma  ,  que  tra- 
bajen de  continuo  con  cada  notario  de  asiento  de 
qualquíera  audiencia  episcopal  del  mismo  modo, 
que  la  gozan  dos  oficiales  de  cada  escribano  de 
ayuntamiento ,  número  ,  y  provincia  de  las  ciuda-« 
des  por  el  §.  8.  art.  29.  de  la  ordenanza  de  3  de 
noviembre  de  1 770.  En  el  cap.  29.  num.  4.  ibid.  se 
da  exención  del  sorteo  á  todos  los  individuos  de  ofi-* 
ciñas  de  dotación  fixa.  Con  cédula  de  1 1  de  junio 
de  1772  se  declaró  ,  que  quedaban  exentos  de  di- 
cho sorteo  los  oficiales  de  oficinas  de  comunida- 
des ,  y  de  particulares  de  dotación  fixa ,  que  ya 
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existían  ,  quando  se  publicó  la  ordenanza  de  3  de 
novkmbre  de  1 770  mientras  subsistan  €n  ellas ;  y 
que  no  lo  están  los  que  se  hubiesen  admitido,  ó 
admitiesen  en  adelante  ,  ni  tampoco  los  depen- 
dientes de  los  hospitales  ,  considerándose  como  me-' 
ros  criados  ,  que  pueden  suplirse  por  otros ,  que 
sean  casados  ,  ó  ineptos  para  las  armas.  Así  lo 
refiere  Martínez  en  su  tom.  7.  Res,  y  expl.  del  lib.  6. 
Rec.  num.  87. :  en  la  ordenanza  adicional  de  17  de 
marzo  de  1773  en  el  cap.  29.  num,  2.  se  delara, 
que  los  entretenidos  en  oficinas  no  deben  gozar 
de  exención.  En  el  mismo  cap.  num.  1 1  de  la  de  3 
de  noviembre  se  eximen  los  archiveros,  y  oficia- 
les de  archivo  real  ,  que  se  hallan  con  plaza  fixa^ 
y  asalariada.  Con  cédula  de  18  de  diciembre  de 
1776  se  eximieron  del  sorteo  los  escribientes  de 
las  secretarías  de  las  comandancias  generales  y 
juntas  de  los  departamentos  ,  y  el  interventor  de 
la  real  hacienda  en  el  almacén  general  ,  y  de  los 
-empleados  en  el  asiento  de  provisión  de  víveres, 
el  tesorero  ,  contador  ,  primeros  directores  ,  y  un 
maestro  mayor  de  tonelería  en  cada  departamen- 
to ,  debiendo  en  todo  ser  fixo  el  número  ,  y  cons- 
tar por  certificación  de  sus  xefes  ,  visada  por  el 
comandante  general  del  departamento  de  su  des- 
tino ,  de  sus  nombres  ,  patrias ,  exercicios ,  y  tiem- 
po que  le  sirvea. 
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CAPÍTULO    IIII. 

De  las  personas  .públicas ,  que  deben  dar  consejo^  ó 

influir  con   sus    votos  y.  informes  ^  propuestas^  ó  dQ 

qualqmer  otro  modo  en  las  determinaciones  de  la 

suprema  potestad. 


I   i  oco  falta  ,  que  no  sea  este  título  tan  ge-i  Mo^  con  que 
neral ,  como   el  antecedente  ,  porque  rara  es   la^  muchas  pr- 
persona  pública  á  quien  no  comprehenda ,  debien-!  ^^"^^P"^^  ^ 
do  todas  5  o  mediata  ,  o  mmediatamcnte  tener  m-r  ^^  ¿^^  delibe- 
fluxo  en  las  deliberaciones  de  la  suprema  ^potQS—.  raciones  de  la 
tad.  Esta ,  aun  en  los  asuntos  ,  en  que  quiera  obrar,  suprema   po- 
motu  proprio ,  necesita  de  tomar  diferentes  noticias,  testad, 
y  informarse  de  otros  del  estado  ,  en  que  se  ha- 
llan las  cosas  ,  y  de  los  medios ,  con  que  se  puede 
Hégar  al  fin  que    se  desea.  En    otros   puntos   de 
instancia  de  personas   particulares  ,  que    suplican 
alguna  cosa  á  su  favor ,  ó  del  público ,  es  mas  evi- 
dente la  concurrencia  é  influxo  de  muchos  en  la 
deliberación  de  la  suprema  potestad.  Algunas  ve- 
ces ya  antes  de  llegar  la  solicitud  al  trono  ,  han 
de  informar  de  oficio  algunas  personas  públicas, 
como  se  verá  al  hablar  de  las  pretensiones  de  los 
militares  y  de  otros :   y  quando  no  esté  esto  pre- 
venido ,  la  suprema  potestad  se   digna  mandar  á 
los  magistrados,  y  xefes  correspondientes  ,  que  in-. 
formen.  La  mayor  parte  de  las  leyes  ó  providen- 
cias 5  que  se  toman  en  un  estado  ,  nace  de  repre^ 
sentaciones  de  personas   particulares  ,  ó  púbÜcasy 
guiadas  ,0  informadas   del  modo   insinuado  ,  ya- 
en  asunto  de   quejas  sobre   algunos  gravámenes  y! 
desórdenes  ,  ó  ya  sobre  el  modo  ,  con  que  se  puede 
mejorar  el  estado  de  las  personas  ó  cosas.  La  elec- 
ción 4e  los  sugetos  ^para  los  mas  de  los  empleos^ 


2^4         ^is.  I.  tít.  viiii.  cap.  iiii. 

se  hace  comunmente  en  casi  todas  las  naciones  por 
la  suprema  potestad  precediendo  informes  ,  con^ 
sultas  ,  ó  propuestas  ,  como  por  exemplo  en  Es- 
paña se  dan  los  grados  y  empleos  militares  coa 
previo  informe  del  inspector  y  coronel  ,  las  cá- 
tedras de  las  universidades  precediendo  consulta 
del  Consejo  Pleno ,  las  togas  ,  varas  ,  dignidades, 
beneficios ,  y  otras  mercedes  consultando  la  Real 
Cámara  á  S.  M.  >  y  toníanda  los  señores ,  que  com-i 
ponen  estos  dos  consejos  ,  los  informes  ,  que  cor-i 
responde  ,  para  proponer  con  acierto.  Del  mismo 
modo  se  procede  en  empleos  de  otras  clases  y  na- 
turaleza. De  esta  suerte  son  muchas  las  personas 
públicas  ,  que  tienen  el  influxo^  de  que  aquí  se 
habla;  y  sus  obligaciones  formarán  el  objeto  de 
este  capitulo. 
Tsmor  de  2  El  cuidado  de  la  religión ,  y  el  temor  de 
Dios,  prims'  Dios  ,  que  se  ha  propuesto  como  obligación  gene- 
ra obligación  j.^[  ¿  ^q^^  persona  pdbiica  ,  lo  es  en  un  grado 
,LJ.^^ ^^*"  ^^y  superior  en  las  personas ,  de  que  se  trata 
aquí :  y  por  el  perjuicio  ,  que  pueden  causar  estas 
personas  ,  si  no  se  guian  por  el  norte  de  este  santo 
temor  ,  se  leen  fuertes  amenazas  en  muchos  lu- 
gares de  la  sagrada  escritura.  Salomón  en  los  Pr(h> 
verhios  cap.  21.  vers,  30.  dice  :  fio  hay  sahidunay  ni 
prudencia  ,  ni  consejo  contra  el  Señor,  Isaías  en  el 
cap.  8.  vers¿  10, :  tomad  consejo^  que  Dios  le  deshará^ 
y  en  el  cap.  30.  vers.  i-  y  S-'  ciy  de  vosotros ,  que  de^ 
xais  vuestra  bandera  ,  y  tomáis  consejo  sin  mí  ,  y  ur^ 
dis  una  tela  sin  mi  espíritu.  La  fortaleza  de  Faraón^ 
en  quien  confiáis  ,  será  para  vuestra  confusión.  San  Pa- 
blo en  la  carta  i .  á  los  de  Corinto  cap.  i .  vers.  1 9.  di-« 
ce  ,  que  Dios  reprobará  la  prudencia  de  los  pru- 
dentes del  siglo ,  y  Job  en  el  (:ap.  1 2.  vers.  1 7. ,  que 
los  entontecerá.  Finalmente  el  Eclesiástico   en  el 
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cap.  27.  vers.  30.  dice  :  sobre  el  que  le  diere  ,  caerá 
el  mal  consejo '^  y  no  sabrá  de  donde  le  viene  el  mal. 
Llenas  están  las  sagradas  escrituras  de  semejantes 
amenazas  :  igualmente  lo  están  las  historias  ecle- 
siástica y  civil  de  trágicos  sucesos  de  los  que  con 
sus  malos  consejos  han  contribuido  á  la  iniquidad 
de  los  que  mandan ,  ó  á  las  detenninaciones  de  las 
supremas  potestades ,  que  con  perjuicio  se  han  to-» 
mado  por  siniestros  y  viciados  informes. 

3  El  amor  y  zelo  por  la  verdad  es  una  de  Particular 
las  virtudes  ,  que  deben  brillar  en  las  personas,  obligación  de 
de  que  se  trata  en  este  capitulo.  El  faltar  á  la  _ÍJ"|,'^'"^„^,,Í 
verdad  con  qualquiera  de  nuestros  próximos  ,  es 
cosa  fea ;  y  no  puede  dexar  de  serlo  en  extremo 
con  las  supremas  potestades  ,  por  el  elevado  ca- 
rácter de  las  personas  ,  á  quienes  se  engaña  ,  y 
porque  no  hay  en  este  particular  asuntos  ,  que 
tío  sean  de  gravísima  conseqüencia  para  el  publico 
con  daño  de  infinitos  particulares.  Muchas  veces 
un  informe  ,  ó  una  razón  dada  por  un  ínfimo  de- 
pendiente ,  es  causa  de  que  se  desgracie  la  justa 
pretensión  de  algún  particular  ,  ó  de  algún  pro- 
yecto bien  combinado  para  el  bien  del  público.  En 
casi  todos  los  estados  se  atribuyen  siempre  los  de- 
fectos 5  ó  atrasos  á  la  suprema  potestad  ;  y  en  casi 
todos  nacen  ,  de  no  proponer  é  informar ,  como 
deben ,  las  personas  ,  que  ó  de  oficio  ,  ó  por  co- 
misión particular  entienden  en  los  negocios.  La  su- 
prema potestad  es  acreedora  por  infinitos  títulos  á 
la  verdad  ,  de  que  se  trata.  Es  tan  estrecha  la  obli- 
gación de  no  desviarse  de  la  verdad  ,  que  aun  en 
el  caso  ,  que  hubiera  de  ser  amarga  á  la  misma 
persona  pública  ,  que  pide  consejo  ,  dictamen  ,  ó 
informe  ,  debe  decirse  sin  rebozo.  Nunca  puede 
perderse  el  respeto  y  atención  :  pero  siempre  pue-i 
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de  ,  y  debe  decirse  con  urbanidad  ,  y  libertad: 
christiana.,  lo  que  pide  la  justicia  y  la  verdad  en 
qualquier  asunto.  Están  llenas  las  historias  sagra- 
das y  profanas  de  los  aduladores  ,  aborrecidos  al 
fin  ,  y  castigados  por  los  mismos  á  quienes  pre- 
tendieron lisonjear.  . 
Lo  es  tam-  4  Como  la  í  mayor ,  ó  una  buena  parte  de  la» 
hkml  influir  influencia  en  los  informes  de  las  personas,  de  que 
en  la  elección  hablo ,  se  dirige  á  la  provisión  de  los  empleos  ,  na 
de  los  mas  he-  puedo  dexar  de  prevenir,  que  la  elección  de  los 
nemcrttos  en  sugetos  para  obtenerlos  ,  es  uno  de  los  puntos  maá 
sem^soi.  delicados,  porque  se  trata  de  quitar  el  premio  á 
quien  le  merece  ,  y  porque  ,  no  dándose  el  em- 
pleo al  que  puede  desempeñarle  mejor,  se  per-j 
judica  gravísimamente  á  los  particulares ,  y  se 
atrasa  infinito  la  causa  publica.  jQuántas  injusti- 
cias ,  y  vcxaciones  causa  á  los  pueblos  la  mala  elec- 
ción de  un  magistrado  I  y  lo  mismo  en  mucha 
parte  puede  decirse  de  los  otros  empleos.  Todos» 
estos  se  han  instituido  para  el  bien  del  publico  :  y 
siendo  éste  el  fin  de  su  institución  ,  se  falta  á  él 
todas  las  veces  ,  que  no  se  proporcionan  los  su- 
getos  ,  que  fueren  mas  á  propósito  para  procuran 
dicho  bien.  Por  otra  parte  las  supremas  potestades 
*  no  tienen  otro  fin  en  mandar  informes  ,  consultas, 
y  propuestas  ,  sino  el  de  que  puedan  tener  conoci- 
miento de  los  mas  beneméritos  ,  y  de  los  que  pue-» 
den  servir  mejor  :  de  manera  ,  que  aun  en  el  su* 
puesto  ,  de  que  los  que  dan  los  empleos  no  hu- 
biesen de  atender  precisamente  á  los  mas  dignos, 
los  que  informan  y  consultan  deberían  de  justicia 
proponerlos.  AI  hablar  de  los  reglamentos  parti- 
culares de  religión,  justicia,  fortaleza,  sabidu- 
ría ,  economía  y  policía,  se  verá  el  encargo,  y  la 
obligación,  impuesta  con  estrecho  encarecimiento 
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por  las  leyes  reales  en  orden  á  que  se  informe 
siempre  por  los  mas  acreedores  á  los  oficios ,  que 
deben  proveerse. 

5  De  lo  dicho  nace  también  la  obligación  de 
poner  las  personas  ,  de  que  hablamos ,  los  medios 
necesarios  y  conducentes  ,  para  conocer  el  mérito 
de  los  pretendientes  j  y  el  quilate  de  el  ,  que  ha- 
llan en  unos  respecto  de  él  de  otros  ,  tomando 
las  noticias  correspondientes  ,  y  extendiéndose  la 
solicitud  y  vigilancia ,  no  solo  á  los  que  se  pre- 
sentan importunamente ,  sino  también  á  los  que  por 
falta  de  protector ,  y  muchas  veces  por  trabajar  en 
su  carrera  ,  no  pueden  promover  personalmente 
sus  pretensiones  ,  como  otros  ocupados  únicamente 
en  adelantar  sus  negocios.  El  venerable  Palafox 
dice  bien  en  sus  Dictámenes  políticos  y  morales  en 
el  §.  47.  5  que  las  personas  se  han  de  buscar  para 
los  puestos ,  y  no  los  puestos  para  las  personas.  Basta- 
ría ya  lo  dicho  para  este  capítulo  ,  si  no  pareciese 
conveniente  hacer  reparar  algunos  escollos ,  que  de-« 
ben  precaverse  ,  por  naufragar  en  él  comunmente 
muchos  ,  y  ser  una  conseqüencia  de  las  obligacio- 
nes ,  que  he  dicho  ,  el  cuidado  de  no  dar  en  ellos. 

6  El  primero  es  el  de  los  parientes  ,  que  por  Psbtjn  dichas 
el  fin  y  institución  significada  de  los  empleos ,  no  personas  des- 
deben  ser  preferidos  con  perjuicio  de  los  mas  be-  prenderse  pa^ 
neméritos.  No  deben  las  personas  públicas  mo-  ^'*  ^^  fi^  ^"'^^"" 
verse -de  la  afición  á  la  carne  y  sangre,  obser-  ^'"f^^,"^'^^^^^^^^ 
vando  lo  que  se  lee  en  el  vers.  9.  cap.  33.  del  Dew-  ^  ^  ^ 
terojiomio  ,  que  los  que  dixéron  á  su  padre  ,  á  su 

madre  ,  hermanos  ,  y  hijos  ,  no  os  conozco  ,  esos 
guardaron  tu  mandamiento.  De  Benedicto  XII.  tam- 
bién he  leido  ,  que  acostumbraba  decir  aquellas 
palabras  del  salmo  18.  ver.  14.;  si  mei  nonfuerint 
dominati  tune  immaculatus  ero. 
TOMO  I.  Kk 
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De  él  ds  los  7  El  segundo  escollo  muy  peligroso  á  las  per-" 
^aysanos,  sonas  ,  que  influyen  en  la  elección  de  los  em- 
pleados 5  es  el  título  de  la  patria  ,  pareciendo  á 
muchos  5  que  por  ser  alguno  de  su  provincia ,  ciu-^ 
dad  5  ó  lugar  en  que  nació  ,  es  acreedor  á  su  pro- 
tección y  favor  con  exclusión  de  otros  ,  que  no 
tienen  igual  titulo  de  paysanos.  Es  digno  de  ser  lei^- 
do  sobre  este  asunto  el  disc.  i  o,  del  tom.  3 .  del  Tea- 
tro crítico  del  M.  Feijoo ,  en  donde  se  pueden  fá- 
cilmente ver  varias  cosas  :  la  primera  el  prejuicio 
vulgar  ,  con  que  se  preocupan  muchos  en  pensar 
ventajosamente  de  la  región  ,  en  que  han  nacido, 
juzgando  su  patria  la  mas  privilegiada  de  la  na- 
turaleza ;  la  segunda  ,  que  la  gracia  ,  que  comun- 
mente se  opina  ,  que  puede  aplicarse  á  favor  de 
los  paisanos  ,  es  un  error  ,  que  carece  de  toda  pro- 
babilidad; la  tercera,  que  los  que  se  dexan  do^ 
minar  de  semejante  afecto  ,  faltan  gravemente  á  la 
justicia  5  pecando  contra  la  suprema  potestad  ,  y 
contra  el  pretendiente  interesado  ;  la  quarta ,  que 
en  caso  de  contraerse  alguna  obligación  por  razón 
de  la  patria  á  favor  de  los  paisanos  ,  solo  puede 
ser  esto,  quando  hay  una  perfecta  igualdad  de  cir- 
cunstancias ,  que  por  lo  que  advierte  dicho  autor, 
y  por  lo  que  de  la  naturaleza  del  asunto  se  ve  ,  es 
poco  menos  -que  metafísico ;  la  quinta  ,  que  en  esto 
ha  habido  en  España  mucho  abuso  ,  contestando 
él  haber  visto  á  muchas  personas  ,  que  en  lo  de- 
más eran  de  grande  integridad  ,  sumamente  acha- 
cosas de  esta  dolencia.  Quéjase  ,  y  laméntase  de 
muchas  injusticias  ,  que  ha  visto  en  este  particu- 
lar ,  sindicándose  de-  hombres  duros  ,  inurbanos, 
y  faltos  de  política  á  los  que  no  se  doblan  por 
semejantes  respectos.  En  fin  ,  dice  en  el  num.  47. 
del  citado  discurso  :  no  puede  haber  mas  intolerable 
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error :  he  visto  mas  de  diez  veces  muy  preconizados 
por  hombres  de  bien  aquellos  ,  que  siempre  sujetan  sus 
votos  á  estos  6  otros  temporales  respectos..,,  en  vano  he 
representado  estas  consideraciones  en  varias  conversa- 
ciones privadas :  creo  ,  que  también  en  vano  las  saco 
ahora  al  público.  Mas ,  sino  aprovecharen  para  la  erí- 
mienda  del  abuso  ,  sirvan  siquiera  para  desahogo  de 
mi  dolor, 

8     No  pudiendo  servir  de  recomendación  par-      y  ^^  ^^^^^ 
ticular  para  la  preferencia  ,   de   que   se  trata  ,  el  ^^^?^'^^^^  ^^' 
título  de   pariente  ,    ni   el  de  paisano  ,    tampoco     ''^ 
podrán  servir  los  títulos  de  colegio  ,  universidad, 
cuerpo ,  ó  de  otros  respectos  particulares  ,  porque 
en  cada  uno  de  estos  militan  las  mismas  razones^ 
que  en  los  dos  referidos  ,  y  porque  nunca  pueden 
estrechar  tanto  los  vínculos  ,  que  tenemos  de  unión 
con   los  que   se   han  educado  ,   ó   vivido  en   una 
misma  universidad  ,  colegio  ó  cuerpo  ,  como  los 
del  dulce   atractivo  de  la  patria  ^  y  de  la  sangre: 
quando  se  trata  de  informar  ó  consultar  para  em-» 
pieos ,  no  ha  de  haber   patria  ,  colegio  ,  ni   otro 
título  ,  que  el  de  la   mayor  aptitud  para  el   des- 
empeño. El  mas   benemérito,   sea  troyano  ó  ru- 
tulo  ,  ese  ha  de  ser  preferido. 

CAPÍTULO    V. 

De  ¡as  personas  ,  que  tienen  depositada  en  su  poder 
la  suprema  potestad. 


I  ^omo  muchas  de  las  personas  públicas ,  se-  Tor  tener  las- 
gun  he  manifestado  en  el  capítulo  antecedente,  su^rcmjs  po- 
tienen  influxo  en  las  deliberaciones  de  la  supre-  i^^^^'j^^  ^^J^^' 
ma  potestad  ,  y  algunas  tienen  también  aun  en  los  ^^  j,  y^.%¿^ 
estados  monárquicos  comunicación  de  regalías ,  go-  ^¿^j^s  á  ías 
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personas  pú-  zaiicJo  algunos  tribunales  en  el  nuestro  de  las  de 
bíicas ,  d^he  fuerza  ,  ocupación  de  temporalidades  ,  retención 
tratarse  tíe  ^^  bujas  ,  y  de  otras  ,  hasta  poder  usar  del  mismo 
mi  V  privik*  ^^^^^^^  del  soberano  las  audiencias  ,  chancillerías, 
pícíj.  y  consejos  ,  es   indispensable  aquí ,  el  proponer, 

con   el   exemplo  de  Domát ,  algunas    de  las  obli- 
gaciones y  regalías  de  los  príncipes  ,   ó    deposi- 
tarios de  la  suprema  potestad  ;  los    lectores  ,  que 
quieran  una  cumplida  instrucción  en  este  asunto, 
podrán  hallarla  en  la  Ciropedia  de  Xenofonte ,  en 
el  Telémaco  de  Fenelon  ,   en   el   Príncipe  Chris- 
tiano  de  Ribadeneyra  ,   en  la   obra  de   Regimme 
Vrincips  de  Santo  Tomas ,  y  en  otros  autores.  Aquí 
solo  se   indicarán  por  el   fin  insinuado  ,  recono- 
ciéndome yo  incapaz  de  escribir  de  instrucción  de 
príncipes  ,  y  de  tratar  de  esta  materia  con  la  dig- 
nidad que  corresponde. 
Reconocí-        ^     -^^   primera  obligación   de  estas  personas, 
7niento    dcbi-  por  recibir  de  Dios  el  poder  ,  que  tienen  ,  según 
do  por  dichas  se  ha  dicho  en  el  cap.  2.  de  los  Preliminares  ,  con^ 
personas  ,  de  ^\^iq  en  un  perfecto   reconocimiento  de    esta  mis- 
í]us  tienen  su  ^^^  verdad  ,  y   en  decir  lo  que  David  en  el  vers., 
poder aeJJios.    j  j^  ^  j  2.  ¿y  cap.  29.  lib.  i.del  Paralipomenon :  tuyOy 
Señor  ,  es  el  reyno ,  y  tú  eres  sobre  todos  los  prtnci'^ 
pes  :  en  tu  mano  la  grandeza  ,  3;  el  imperio  de  todos, 
y  lo  que  se  lee  en  el  lib.  2.  del  mismo  Faralipome- 
non  en  el  cap.  i.  vers.  g.  y  10. :  tú  me  hiciste  rey  so-^ 
bre  tu  pueblo  ,  dame  sabiduría  é  inteligencia. 
Zelo  con  que        3     El  culto   de  la  verdadera  religión  debe  ser 
deben   pvote-  el  principal  cuidado  de  los  que  tienen    el   poder 
ger   la    reli-  supremo  ,    habiéndoseles   confiado  éste   por  Dios, 
para  guiar  á  los  hombres  al    fin  para  que  fueron 
criados  ,  que   es  la  bienaventuranza  eterna  ,  y  la 
mayor  prosperidad.  Por  esto  en  la  ley  antigua  se 
prevenía,  que  los  príncipes,  después  de  sentados 
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en  el  solio  ,  como  se  ve  en  el  cap.  1 7.  del  Deutero-^ 
nom'io  vers.  18.3'  19.,  tomasen  un  exemplar  del  mis- 
mo Deuteronomio  ,  y  le  leyesen  continuamente, 
para  enseñarse  á  temer  á  Dios  ,  y  á  guardar  sus 
preceptos.  En  España  se  han  distinguido  siempre 
nuestros  Reyes  en  la  defensa  de  la  religión,  habien- 
do con  ella  justamente  adquirido  el  glorioso  título 
de  Católicos  ;  y  en  conformidad  al  concilio  Tole- 
dano líl.  yVI.no  han  permitido  ya  de  tiempos  muy 
antiguos  ,  que  se  arraygase  6  avecindare  en  sus 
dominios  quien  no  fuese  católico.  Hace  mención 
de  esto  la  consulta  del  Consejo  de  i  de  febrero 
de  1 61 9  ,  á  que  escribió  comentarios  Navarrete. 
Sobre  muchos  exemplos  de  piedad  y  religión,  que 
nos  refieren  los  anales  de  nuestros  reyes,  tenemos 
en  los  códigos  de  la  legislación  ,  y  señalada- 
mente en  el  tit.  3.  y  siguientes  hasta  el  24.  de  la 
part.i.y  en  los  quatro  primeros  títulos  del  libro 
primero  de  las  leyes  de  la  Recopilación,  dexando 
aparte  lo  mucho  que  hay  sobre  lo  mismo  en  nues-i 
tras  constituciones,  bien  auténticos  testimonios  ,  de 
quanto  han  defendido  y  autorizado  nuestros  mo- 
narcas la  religión  y  piedad.  En  el  cap.  29.  y  si- 
guientes del  lib.  I .  del  'Príncipe  Christiano  del  P.  Rl^ 
badeneyra  se  puede  ver  tratado  este  argumento  coa 
mucha  extensión. 

4  No  solo  debe  tener  el  que  manda  particular 
cuidado  de  la  religión  por  el  encarecimiento  ,  con 
que  habla  la  sagrada  escritura  ,  y  por  lo  que  per- 
suade la  razón  ,  y  el  derecho  natural  ,  sino  tam- 
bién por  la  utilidad  y  ventajas  ,  que  resultan  al 
mismo  soberano.  No  hay  virtud  ninguna ,  que  tanto 
resplandezca  en  el  príncipe  ,  y  que  le  haga  tanto 
aplaudir  ,  como  la  religión.  Esta  también  es  el  me- 
dio mas  eficaz  para   conservar  en  los   subditos  la 


202  LiB.  r.  TÍT.  vnir.  cap.  v. 

debida  obediencia.   La  religión  es  la  virtud  ,  que 
infunde  mas  respeto  :  el  pueblo  venera  al  prínci- 
pe 5  que  tiene  veneración  á  los  santos  y  á  Dios :  y 
al  contrario  ,  el  desprecio  de   los   santos,  y  de  las 
cosas  sagradas  ,   induce  menosprecio  ,  ó   falta  de 
respeto  á  quien  no  le  tiene  á  cosas  tan  dignas  de 
veneración. 
-Zzlo  con  que        $     Después  del  cuidado  de  la  religión  entra  el 
deben  ^roca-  de  la  virtud  de  la  justicia,  cuyo  objeto  es  dar  á  ca- 
rar  la  adtni-  ^^  ^^q  {q  qyg  q^  ^^y^  ^  premiando  á  los  buenos  y 
mstracton  de  castigando  á   los  delinqüentes  ,  con  tan   estrecha 
^  *  obligación  ,  que  si  dexan  de  castigar  los  príncipes 

•los  delitos  ,  estos  se  les  imputan  á  ellos  mismos.  Por 
esto  dixo  el  profeta  al  rey  Achab ,  según  se  lee  en 
el  lib.  3.  d¿  los  Reyes  cap,  20.  vers.  42.  ,  que  porque 
habia  dexado  escapar  al  que  merecía  la  muerte, 
lo  pagaría ,  y  morirla  él :  y  quando  el  rey  Salomón, 
como  se  ve  en  el  mismo  libro  cap.  2.  vers.  3 1 .  jy  32., 
mandó  matar  á  Joab  por  homicida  alevoso  ,  dixo 
al  que  habia  de  executar  la  sentencia  ,  que  le  ma- 
tase 5  para  que  no  pagase  él  ,  ni  la  casa  de  su  pa- 
dre la  sangre  inocente  de  Abner  y  Ama  a  ,  que 
derramó  Joab.  En  el  cap.  17.  vers.  20.  del  Detitero-^ 
nornio,  en  el  cap.  6.  vers.  2.  ^.  y  11.  de  la  Sabidu- 
ría 5  en  el  lib.  3.  de  los  Reyes  cap.  3.  vers.  9.  ,  y  en 
otros  muchos  lugares  de  la  sagrada  escritura  está 
muy  particularmente  encargado  á  las  supremas  po- 
testades el  cuidado  de  la  administración  de  la  jus- 
ticia. La  misma  escritura  en  el  Eclesiástico  cap.  i  o. 
vers,  8.  dice  ,  que  por  el  desorden  ó  desgobier- 
no en  el  administrar  la  justicia  pasan  los  reynos 
de  unas  naciones  á  otras.  El  sabio  rey  Don  Alfonso 
dixo  en  la  ley  6.  tit.  ii^.part.  7.  ,  que  Dios  confió  á 
los  príncipes  el  señorío  sobre  los  pueblos  ,  para 
que  la  justicia  fuese  guardada  por  ellos. 
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6  La  justicia  no  es  cruel ,  ni  se  opone  á  la  Clemencia^ 
clemencia  ,  que  también  es  una  de  las  virtudes,  'virtud  propia 
que  deben  brillar  en  las  personas  de  que  tratamos.  ^  ^cmpsr* 
Un  solo  acto  de  crueldad  obscureció  la  gloria  de 
todas  las  victorias  de  Alexandro.  Tito ,  de  quien  se 
decia  ser  las  delicias  del  género  humano  ,  daba 
por  perdido  el  dia  ,  en  que  no  hubiese  hecho  al- 
guna merced  ,  según  refiere  Suetonio  hablando  de 
este  príncipe  en  el  cap.  8.  Puede  mirarse  como  un 
efecto  de  dicha  virtud  el  excusar  las  guerras  en 
quanto  sea  posible ,  esto  es ,  siempre  que  no  obli- 
gue á  ellas  la  defensa  de  la  nación  invadida  ó  per-i 
judicada.  La  gloria  de  conquistador,  que  ha  arre- 
batado á  muchos  ,  es  ,  si  bien  se  mira  ,  cosa  muy 
común  :  en  cada  siglo  hay  uno  ó  muchos  :  y  en 
todos  los  siglos  apenas  se  encuentra  un  Tito ,  como 
advierte  con  su  fino  juicio  y  crítica  Despreaux  de 
Boileau  en  la  epístola  primera. 

7  La   moderación  en  los  tributos  es  VmM¿  T<^^^^'i^^  ^oes 

también  muy  propia  de  las  supremas  potestades,  ^^wo"^^^«o» 

. . ,    .         ^    ^  .  f  ^  j     1        .       en  ios  tribu- 

pudiéndose  considerar  como  una  parte  de  la  ele-  ^^^       merce- 

mencia ,  de  que  he  hablado ,  y  debiéndose  limitar  ^^^   extraer- 
las  contribuciones   á    lo    que   exigen   las    urgen-  diñarías. 
cias  de  los  estados.    En   la  gran  consulta ,  que  se 
ha  citado  ,  del  Consejo  de  Castilla  de  i  de  febrero 
de  1 6 1 9  ,  se  habla  mucho  de  este  asunto.  Al  tratar 
de  las  cosas  pertenecientes  á  la  real  hacienda  ,  se 
hará  evidencia  ,  de  que  los  pechos  gravosos  ,  que 
afligen  á  un  pueblo ,  lejos  de  enriquecer ,  empo- 
brecen el  erario  público.  En  la  misma  consulta  se 
habla  de  la  necesidad  de  excusar  mercedes  extra^/ 
ordinarias   de  donaciones  ,  como  consta  de  nues- 
tras leyes ,  que  lo  fueron  en  tiempos  pasados  las 
enriqueñas. 

8  El  cúmulo  de  negocios  ,  que  carga  sobre  las  También  lo  es 
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e¡  tomar  con-  supremas  potestades  ,  y  la  continua  solicitud  de  ío$ 
^^P>  interesados  en   sorprenderlas    con  el  temor  ,   que 

en  quanto  á  esto  manifiestan  los  mismos  príncipes, 
según  lo  que  se  ha  insinuado  al  hablar  de  los  res- 
criptos ,  obliga  también  á  las  supremas  potestades, 
á  tomar  consejo  de  los  hombres  sabios.  De  Anto- 
nino  Pío  ,  y  Nerva  refiere  Julio  Capitolino  y  Dlon, 
que  lo  hacian  freqüentemente.  Trajano  pidió  á  Plu- 
tarco ,  que  le  escribiese  los  preceptos  y  reglas  de 
gobernar. 
y  el  proteger  9  Por  fin  son  los  reyes  ,  y  se  glorian  de  ser 
como  padres  padres  de  sus  vasallos  :  este  título  incluye  todo 
á  los  subditos,  quanto  puede  decirse  ,  y  puede  obrar  todos  los 
esp:cta  mente  favorables  efectos  y  providencias  ,  que  deben  espe- 
^  *  rar  los  subditos.  Entre  estos  los  pobres  y  los  opri- 
midos son  acreedores  á  una  señalada  protección, 
que  está  particularmente  encargada  á  los  reyes  en 
ia  sagrada  escritura  ,  como  se  ve  en  el  cap,  21.  de 
Jeremías  vers.  12  ,  y  en  el  cap.  29.  de  los  Prover- 
bios vers.  1 4. ,  prescindiendo  ahora  de  otros  muchos 
lugares  ,  en  que  se  inculca  lo  mismo.  La  compara- 
ción del  cuerpo  humano  con  el  político  ,  es  tam- 
bién una  estrella  de  guia  en  todos  los  asuntos  del 
estado  ,  que  suministra  infinitas  reñexíones  propias 
y  aptísimas  en  varias  materias  ,  y  en  la  de  que  tra- 
tamos ahora  ,  la  de  considerar  al  depositario  ó  de- 
positarios de  la  suprema  potestad  ,  como  á  cabeza, 
y  á  los  demás  como  á  miembros  ,  debiendo  obrar 
todos  en  beneficio  del  cuerpo  :  de  las  obligaciones 
de  unos  y  otros  se  habla  muy  cumplida  y  sabia- 
mente en  el  tit.  5,  y  siguientes  hasta  el  21.  de  la 
part.  2. 
Las  subrC'  ^^  Dexadas  las  obligaciones  ,  ocupen  ya  nues- 
potesta-  tí*^  atención  las  regalías  y  derechos  de  la  suprema 


mas 


des  deben  te-  potestad.  Esta  ,  ó  ya  resida  en  pocos  ,  o  en  mu- 
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ellos  , /na  pidiera  desempeñar  la  obligación  ,  que  mr  si^s  rega- 
tiene  de  atender  á  la  felicidad  del  estado  ,  si  no  se  ^{^^  JV  distin- 
le  atribuyesen  algunas  facultades  necesarias  para  ^^^^  ^  ^""^^^ 
ordenar  la  república  ,  á  que  llamamos  regalías,  j«j„q^¿/ 
distinguiendo  las  mayores  de  las  menores.  Las  pri- 
meras ,  que  suelen  también  llamarse  regalías  in- 
manentes ,  son  las  que  se  tienen  por  tan  necesarias 
en  la  suprema  potestad  ,  que  sin  ellas  no  podría 
subsistir  ,  como  la  regalía  de  hacer  leyes  ,  impo- 
ner tributos  5  declarar  guerra  ,  ajustar  tratados  de 
paces  ,  y  otras  de  semejante  naturaleza  ,  que  no 
pueden  enagenarse  ni  prescribirse  :  las  segundas 
son  las  que  sin  menoscabo  de  la  real  dignidad  pue^ 
den  separarse  de  ella  ,  como  la  de  la  creación  de 
algunos  empleos  ,  exacción  de  pontazgos  ,  benefi- 
cio de  aguas ,  y  otras  semejantes  ,  que  por  privile- 
gio del  príncipe  pueden  tener  ,  y  tienen  muchas 
veces  comunicadas  los  subditos  ya  cumulativa  ,  ya 
exclusivamente.  Además  suelen  tener  las  supremas 
potestades  en  todas  las  naciones  algunos  derecho» 
independientes  de  las  mismas  regaií¿is.  De  uno  y 
otro  en  general  ,  y  en  particular  por  lo  que  toca 
á  España,  se  tratará  en  este  capítulo.  Es  este  asun- 
to largo  5  delicado  ,  y  que  no  puede  fácilmente  re- 
ducirse á  sistema  ,  ú  orden  metódico.  Procuraré  se^ 
guir  el  que  pueda  aclarar  mas  el  asunto  ,  redu- 
ciendo á  pocos  principios  las  insinuadas  regalías^ 
y  haciéndolas  derivar  de  ellos  ,  y  separando  ó  re- 
servando para  lo  último  todas  las  que  en  España 
tienen  conexión  con  la  iglesia  ,  ó  con  las  personas 
eclesiásticas  y  ya  sean  propiamente  regalías  ,  ya 
derechos  anexos  á  la  corona. 

II  La  primera  regalía  es  la  independencia  de  Independen- 
todo  hombre  en  los  negocios  temporales  ,  como  cia  de  las  su- 
prueba  lo  que  he  dicho;, en  QÍ.cap.  2..  de  ios  Frelimi^  ^^-emas  poígj- 

TOMO  I.  Ll 
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tades    en    lo  nares  en  órderí_á  (Jue.  por  Dios  reynan  los^prmcl-^ 
temporal.         pes  con  varios  textos  de  la  sagrada  escritura.  Dichaá 
autoridades  ,  y  las  que  se  citarán  luego  ,  de  qual4 
quier  modo  que  se  interpreten  en  orden  al  origen 
del  poder  en  los  que  mandan  ,  no  dexan  ninguna 
duda  en  quanto  á  la  sumisión ,  que  se  les  debe.  Aun 
en  el  caso  de  ser  tiránica  la  suprema  potestad  ,  ó 
el  príncipe ,  no  pueden  los  subditos  volverse  contra 
él  5  ni  dexar  de  obedecerle  ,  como   está  decidido 
en  la  sesión  1 5.  del  concilio  de  Constanza  ,  que  en 
España  se  manda  jurar  á  los  graduados  y  eclesiás- 
ticos   en  el  modo,   que  se  verá  después.  Advierte 
bien  el  Venerable  Palafox  en  el  §.  19.  de  los  D/c- 
támenes  espirituales  ,  que  las  obligaciones  de  un  hom^i 
bre  noble   y  christiano  ,  deben  cumplirse  sobre  la 
máxima  de  atender  en  primer  lugar  á  Dios ,  en  se-» 
gundo  al  rey  ,  y  en  tercero  al  padre, 
BlSumoFon-        12     Es  esto  en  tanto  grado  verdad  ,  que  ni  en 
tífic2  no  pwe-  las  naciones  christianas   puede   el  Sumo   Pontífice 
de  perjudicar  directa  ,  ni  indiirectamente  perjudicar  á  la  suprema 
á  dicha  inde-   potestad  ,  ni  á  sus  regalías  ,  quedando  ya  conven- 
cen encía.        ^^^^  ^^^^  doctrina  con  los  argumentos  mas  sólidos^ 
y   condenada   en  los; esSajdos  la.  opinión   opuesta* 
Ghristo  nuestro  Señor: mo  invirtió  las  políticas  ,  ni 
la  potestad  suprema  1^  que  proviene  del  mismo  :  ano- 
tes afirmó*  mas  sus  derechos  ,  y  confirmó  con  sus 
divinos  mandamientos  el  honor  ,  la  obediencia  y 
sujeción  debida  á  las  supremas  potestades  ,  como 
sé  .puede  ver  en  el  cap.  22.  vers,  21.  de  San  Mateo, 
en  ti  cap.  20.  vers.  25.  de  S.  Lucas  ,  en  la  carta  i. 
de  San  Pablo  á  ios  Romanos  cap.  13.  ,  á  Timoteo 
cap.  2.  vers.  2.,  á  Tito  cap.  3.  vers.  i.  ,  y  en  la,  i.  de 
S.  Pedro  cap.  2.  vers.  13.  ly.  y  18.  No  induxo  Chris^ 
to  dos  repúblicas.^  ni  apartó  á  los .  convertidos  dé 
.  la  sujeción  á  las  supremas  potestades  :  de  ahí  sali^ 
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la  célebre  sentencia  de  San  Optato  de  Milévi  en  eí 
libro  ^.'Advers.  P armen,  :  no  está  la  república  en  la 
iglesia  ,  sino  la  iglesia  en  la  república ,  esto  es  en  el 
imperio  romano. 

13  La  regalía  inmediata  á  la  que  acabo  de  ex-  Autoridad  de 
plicar  5  es  la  de  hacer  leyes  ,  sin  la  qual  seria  im-  hacer  kyss  en 
posible  gobernar  la  república  ,  pidiendo  su  admi-  ^^^  supremas 
nistracion  diferentes  reglamentos  y  ordenanzas  se-^  potcstadesyde- 

t  •   j    j      •  j        •  ^        •  rivandose    de 

líun  la  variedad  ,  que  ocurre  de  circunstancjas  Vj    ^  - 

casos.  Esta  regalía  es  manmesta  en  la  ley.  i  2.  ttt.  i ..  res:alía  el  con- 
part.  I .  ,  y  la  prueba  todo  lo  que  he  dicho  en  el  ceder  indultos, 
cap.  2.  y  3.  de  los  Preliminares.  De  lo  que  allí  sen- 
tamos ,  debe  inferirse  y  que  el  dispensar  en  las  le-^ 
yes  ,  ó  en  todo  ,  ó  en  parte  ,  en  quanto  á  uno  6 
áimuchos  ,  ó  á  todos  los  que  pueden  en  ellas  que^ 
dar:  comprehendidos  ,  es  también  regalía  ,  y .  la 
misma  ,  de  que  se  habla  en  este  número  :  porque 
el  dispensar  en  alguno  de  los  modos  insinuados, 
si  se  analisa  bien  ,  es-  hacer  una  ley  ,  que  en  íoéo 
ó  en  parte  deroga  la  anterior.  Por  consiguiente  el 
indultar  ,  ó  modificar  la  pena  de  algun^delito  es 
regalía  ,  como  ya  consta  por  otra  parte  de  la  ley  9. 
§.  II.  y  la  31.  Dig.  de  Poen.  con  todo  el  título  deí 
Código  de  Sent.  passis  et  restit.  En  conformidad  á 
esto  con  provisión  del  Consejo  de  5  de  mayo  de 
1 76 ó  se  declararon  nulos  los  perdones  hechos  por 
ios  magistrados  en  asonadas  y  alborotos.Tambien  de- 
be ser  conseqüencia  de  esta  regalía  el  poder  dar  saU 
voconductos  ,  como  se  previene  en  la  ley  4.  Dig.  di 
Poen.  En  Cataluña,  según  se  ve  en  Caldero  en  la  de^ 
cis.  27.  y  en  varias  constituciones  allí  citadas ,  estaba 
comunicada  esta  regalía  á  varios  magistrados:  masen 
eldiaes  privativo  este  derecho  de  S.  M.  ,  habiéndose 
reservado  en  la  Nueva  Planta  las  regalías  mayores. 

14  El  conceder  venia  de  edad  es  también  re-  Be  lo  misrm 

LI2 
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55  deduce  ser  galía,  ley  2.  Cod.  de  His  ^  qui  ven.  aeL  impetr. :  y  con 
regalía  el  con-  arreglo  á  la  misma  se  previene  en  la  ordenanza  i  3. 
ced^r  venia  de  ¿^  ^^^  ¿^  nuestra  Real  Audiencia,  que  no  pueda 
edad ,  ks:itt-    ,  ,  .     ^  -        \^       .      ^ 

mar  hiiosna-  ^^^^  conceder  semejantes  venias  ,  o  suplementos, 
turales  y  con-  citándose  una  real  provisión  de  1 2  de  enero  de  1730, 
ceder  morato-  y  notándose  que  aun  el  consultar  sobre  esto  es  pro- 
riau  pió  del  Consejo  :  es  igualmente  regalía  el  dar  carta 

de  naturaleza  á  los  extrangeros  ^  ley  1.  Cod.  de  lure 
mireor.  a7inul.^  el  legitimar  hijos  naturales,  7zoi;e/a  74. 
cap.  2.  §.  I.  ,  el  dar  esperas  y  quitas  ,  ó  moratorias, 
ley  2.  y  4.  Cod.  de  Frec,  Imp.  ojfer. ,  y  ley  última  Cod, 
de  Cessione  honor,  con  varias  leyes  de  la  Recopila- 
ción ,  y  el  auto  79.  tit.  4.  lih.  2.  Aut.  Acord.  ^  cons- 
tando de  las  mismas  leyes  citadas  y  auto  ,  que  no 
deben  concederse  dichas  moratorias^   sino  dando 
Jos   deudores  fianza  idónea  de  pagar  al  plazo  pro- 
rogado.  Del  mismo  auto  citado  ,  y  de  la  ley  1  5, 
tit.  5.  lih.  2.  Rec.  se  ve  ,  que  esta  regalía  la  tiene  co. 
tnunicada  el  Consejo  pero  no  las  chancillerías  y  au- 
diencias. Estas  regalías  nacen  de  la  del  num..  1 3. 
De  lo  rnismo  ^    i>5  -  En  la  misma  clase  incluyo  los  derechos  pri- 
se  deduce  ser  ,vativos  ,  quando  concurren  justas  causas  para  con*< 
regalía  el  con-  icederse  ,  de  lo  que  se  tratará  en  el  título  d§  eco- 
teder  pnvi,e-  j^q^j^^^      como  el  de  vender  carnes  ,  pescar  ,  ha- 
Sitos  privan-  '  .      ,      ^  -  \.' 

^      ^  -cer  algún  comercio  o  otra  cosa  privativamente, 

que  traen   también  como  regalías  los  autores  :   y 
lo  ívon  en  realidad  ,  debiendo  deducirse  de  la  pri- 
mera de  hacer  leyes  :  pues  se  reducen  á  derogar 
«n  parte  ó  en  todo  en  quanto  á  algunos  las  leyes 
anteriores  ,  y  la  libertad  ,  de  que  debieran  gozar 
-todos  5  no  habiendo  ley  ,  que  la  coartase. 
De  lo  mismo        ^  ^     También  me  parece  ,  que  puede  continuar- 
se  deduce  ser  se  en  el  número  de  regalías  ,  que  explicamos  aquí, 
regalía  el  acu-  la  de  la  moneda.  El  uso  de  ésta  para  el  giro  del 
ñar  moneda,     comercio  5  y  expedición  de  todos  los  negociros  en 
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un  estado  ,  es  tan  evidente ,  que  seria  superfluo  el 
detenerme  en  manifestarlo  :  pues  ,  cesando  el  uso 
del  dinero  ,  todo  debiera  reducirse  á  trueques  y 
permutas  embarazosas  por  la  desigualdad  en  es- 
timar los  interesados  sus  cosas  propias  ,  y  desesti- 
mar las  agenas  :  de  este  modo  ,  á  mas  de  trabarse 
la  circulación  ,  sería  difícil  á  los  particulares  el 
conseguir  lo  que  deseasen  ,  aun  teniendo  faculta- 
des para  la  adquisición.  Como  la  moneda  debe  te- 
ner una  pública ,  y  común  estimación  independien- 
te del  capricho  y  aprecio  de  los  particulares ,  sola- 
mente la  ley  ,  ó  la  suprema  potestad  por  medio  de 
ella  ,  puede  fixarla  :  solo  en  la  ley  puede  descan- 
sar el  público  ,  y  tener  la  seguridad  sumamente 
debida  en  una  cosa  necesaria  al  comercio  ,  para 
que  no  queden  á  cada  paso  engañados  y  perjudicad- 
dos  los  contratantes  :  de  consiguiente  es  regalía  el 
derecho  de  batir  moneda  ,  y  el  arreglar  lo  relativo 
á  este  punto  ,  la  materia  ,  la  figura  ,  el  valor  ,  el 
peso  ,  y  todo  lo  demás  ,  siendo  delito  de  lesa  ma- 
gestad  el  acunarla  un  particular,  ley  2. y  3.  Cod.  de 
Fals.  mon.j  cap.  un.  tit.  56.  lib.  2.  Feudorum.Y  es  tan 
propio  de  la  suprema  potestad  este  fuero  ,  que  en 
las  proclamaciones  se  echan  monedas  en  nombre 
del  rey  que  se  proclama  ,  como  queda  referido. 

17  Por  los  mismos  motivos  parece  ,  que  ha  de  el  arreglar 
ser  propio  de  la  suprema  potestad  el  arreglar  los  los  pesos  y  me- 
pesos  y  las  medidas  :  esto  también  es  regalía ,  ley  9.  ^^^^^' 

Cod.  de  Susceptor,^  ley  1,  Cod.  de  Frum.  Alexand.  ;  y 
por  tal  la  traen  los  autores  ,  como  se  puede  ver  en 
el  lib.  I.  del  Comercio  terrestre  de  la  Curia  Filípica 
cap.  8.  nun7.  1.  y  5.  ,  cap.  9.  num,  2.  :  se  veri  mas 
esto  al  hablar  de  los  delitos  de  lesa  magestad. 

18  Ala  misma  clase  puede  reducirse  la  f<icul-  el  prohibir 
tad  ,  que  tienen  los  soberanos  de  prohibir  las  in-  las  introduc- 
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dones  y  ex-  troduccíones  de  géneros ,  manufacturas  ó  cosas  eX" 
traccioms  de  trangeras  ,  y  la  salida  de  las  nuestras  ,  quando  con- 
gémrosyma-  ye^iga  á  la  causa  pública..  Reduce  esto  á  regalía,  y 
mfacturas.      ^^^^^  ^^  ^^^^  Uztariz  en  los  cap.  Si.  y  SS.  de  su  Teó^ 
rica  y  práctica  de  Comercio  ,  poniendo  el  exemplo 
de  todos  los  estados ,  sin  que  en  esto  pueda  tenerse 
motivo  de  queja  por  la  regla  de  reciprocidad. 
•     19     El  derecho  de  prohibir  las  introducciones 
de  afuera  ,  me  parece  ,  que  si  "se  examina  bien  jse 
reduce  ,  á  que  un  estado  no  quiere,  coiiiprar  lo^qoíe; 
no  necesita  ,   ó  le  perjudica  ,  y  la  prohibición  de 
extraer  ,  á  no  querer  vender  ó  permutar  lo  que 
necesita  en  su  casa  :  y  esto  ,  que  por  derecho  na^ 
tural   y  de  gentes  es   licito  y; libre  á  qiíalquiera, 
debe  serlo  á  la  nación,  y  en  su  nombre  al  soberano. 
el  estancar        20     De  la   misma  fuente  de  legislación   debea 
gémros  yfru'  hacerse  dimanar  los  estancos  de  algunos  frutos  ó 
*^^*  géneros,  de  que  se  habla  en  el  mismo  cap.  88.  Por-» 

que  conviene  á  la  nación  el  uso  moderado  de  algu-. 
nos  géneros  y  frutos  ,  ya  para  cortar  el  luxo  ,  ya 
porque  la   economía  en  la  imposición   de  tributos, 
pide  ,  que  éstos   se  carguen  principalmente  sobre 
algunas  cosas  de  luxo  ,  ó  nocivas  á  la  salud  ,  para 
que  la  nación  esté  mas  aliviada  en  otras  ,  ya  tam- 
bién por  ser  otros  géneros  de  minas  ,  ó  de  cosas 
pertenecientes   á  la  soberanía   por  otro  título  ,  se 
habrá  introducido   esta  regalía  ,   que  confirma  el 
estilo  general  de  todas  las  naciones  ,  como  se  de^ 
muestra  en  el  lugar  citado  de  Uztariz.  En  el   se- 
gundo libro  se  verá  el  uso  ,  que  se  hace  de  éstas 
y  de  otras  regalías  :  aquí  solo  se  habla  del  dere- 
cho ,  en  que  se  fundan. 
El  interpre  -       2 1      No  solo  el  hacer  leyes  ,  sino  también  el  in*. 
tar  las   kyes  terprctarlas  ,  es  regalía  ,  quando  hay  grave  duda 
tamúien  es  re-  ^q\^j^q  ¡^  mente  del  legislador  ,  como  consta  de  la 
ga.ta.  ^ 
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ley  1.  9.  y  última  Cod.  de  Leg.  ,  del  título  del  Có- 
digo de  Relationibus ,  y  de  la  ley  14.  tit,  i,  part.  i. 
En  la  ley  3.  ííe/  f/í.  i.  lib.  i.Rec.  se  lee  lo  siguiente: 
y  porque  al  rey  pertenece  ,  y  ha  poder  de  hacer  fue'-* 
ros  y  leyes ,  y  de  las  interpretar  y  declarar Tene- 
mos por  bien  ,  que  .si  en  los  dichos  fueros  ,  ó  en  los  li-^ 
bros  de  las  partidas  ^sobredichas  y  ó  en  este  nuestro  li-^ 
hro  ,  6  en  algunas  leyes  de  las  que  en.  él  se  confie^ 

nen  ,  fuere  menester  declaración  ,  y  interpretación 

Nos  lo  haremos.  Confirman  lo  mismo  la  ley  62.  capi 
-10.  tit,  4.  lib.  2.  Rec. ,  y  el  Auto  1.  tit.  i.  iib..2.  Aut, 
Acord.  Lo  propio  se  ha  prevenido  en  varias  cédu- 
las últimamente  expedidas  ,  como  en  la  de  3  de 
noviembre  de  1770  del  reemplazo  de  tropas  en  el 
cap.  3  5.  n.  2. ,  en  la  de  I  2  de  marzo  de  1771  en  el 
cap.  7.  5  y  en  un  decreto  de  24  de  abril  de  1772, 
con  que  se  hizo  prevenir  al  exército  ,  que  el  decidir 
las  dudas  ,  que  se  ofrezcan  sobre  las  ordenanzas, 
es  solo  reservado  á  S.  M.  En  el  capítulo  de  leyes 
ya  tenemos  dada  una  razón  natural ,  que  es  la  de, 
que  nadie  puede  manifestar  mejor  lo  que  se  quiso 
comprehender  en  una  orden  ,  que  él  mismo  ,  que 
la  dio. 

, :  22      Una  de  las -virtudes  y  derechos  ,  que  mas     Reg-alía  de 
resplandecen  en  el  príncipe,  es  la   administración  apdacinn   y 
de  justicia ,,  por  cuyo   motivo  ,   luego  de   haberse  avocación  de 
especificado  las  regalías ,  que  dimanan  de  la  facui-  c^^sas, 
tad  de  poder  hacer  leyes  ,  se  nos  presentan  las  de 
apelación   y  avocación.  Toda  la  jurisdicción  ,'  que 
tienen  los  magistrados ,  depende  del  príncipe-,  el 
qual  no   se    abdica  ,  ni  se    priva   del  derecho  dé; 
decidir  con  la  facultad  ,  que  comunica  á  los  otros, 
para  que  lo  hagan.  Por  esto ,  aunqqe  la  apelacioíi ' 
va  por  orden  regular  al  inmediato  superior ,  puede-' 
admitirla  el    príncipe   de   qualquiera  magistrado, 
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aunque  no  suele  turbarse  el  orden  regular  de  ape- 
laciones ,  que   van  por  sus   grados  de  uno  á  otro 
al  inmediato  superior  hasta  llegar  al  rey  ,  ó  al  tér- 
mino ,  que  él  mismo  tiene  puesto  ^  ley  21.  Dig,  de 
Apellar,  et  relation.  Puede  también  el   príncipe  por 
la  misma  razón  ,  en  que  se  funda  el  derecho  de 
admitir  la   referida  apelación  ,   atraer  á   sí  qual- 
quiera  causa  y  en  qualquier   estado  ,   en  que  se 
halle  ,  para  conocer  de  ella  ;  y  entonces  se  llama 
esto  en  derecho  avocar.  Esta  regalía  de  avocación 
para  algunos  casos  ,  especialmente  los  que  se  lla- 
man de  corte  ,   está  comunicada  á    los  consejos, 
chancillerías  ,  y  audiencias  ,  como  se  verá  después. 
Regalía  de        23     La  fortaleza  para  defender  el  estado  de  los 
dcclaraciond2  enemigos    es   también   virtud  muy  propia ,  y  pri^ 
guirra  ,    de  yativa  de  la  suprema  potestad  :  y  de   aquí    debo 
^iesas,  y  de  ^^^^ly^^  algunas  regalías  y  como  la  de  hacer  y  de- 
^  qlarar  la  guerra  quando   lo  piden  las  circunstan- 

cias ,  no  pudiendo  los  vasallos  hacer  con  nadie 
acto  ninguno  de  hostilidad  ,  sino  en  caso  de  estar 
autorizados  por  el  soberano.  Por  esto  con  la  cons- 
titución i.  de  la  Remissió  del  quínt ,  parece  ,  que  el 
rey  tenia  antiguamente  en  Cataluña  el  quinto  de 
las  presas  ,  y  lo  mismo  por  la,  ley  21.  tit.  4.  lib.  6. 
Rec.  Tenemos  sobre  esto  varios  reglamentos  poste-* 
riores  ,  como  el  de  i  de  febrero  de  1751  ,  de  i  de 
febrero  de  17Ó2  ,  y  de  i  de  julio  de  1779  ,  que 
era  el  ultimo  ,  que  debia  regir  :  pero  como  en  el 
día  tenemos  (a)  paz  con  todas  las  naciones  ,  no 
queda  nada  ,  que  decir  en  este  capítulo  :  y  será 
poco  lo  que  se  nos  ofrezca  en  el  respectivo  de  co- 
sas. De  lo  mismo  debe  deducirse  la  regalía  de  ha- 
cer tratado  de  paces  ,  y  alianzas  con  las  naciones 
eztrangeras, 

(a)    Esto  es  relativo  al  tiempo ,  en  que  escribió  el  autor. 
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14  Como  la  unión  de  muchas  personas  en  un 
cuerpo  puede  ser  peligrosa  al  estado  ,  también 
podemos  deducir  del  mismo  principio  la  regalía,: 
de  que  no  pueden  formarse  cuerpos  sin  permiso  de 
la  suprema  potestad  ,  constando  esta  regalía  de  la 
ley  3 .  §.  I .  Dig.  de  Colleg.  et  corpor.  y  de  la  i .  Dig. 
Quod  cuiusq.  univer.  nom.  En  España  dice  Nazarre 
en  el  lib.  3.  de  sm  Imtituciones  cap.  28.  §.  i  3.  ,  ci- 
tando á  Larrea  en  la  decisión  97.  num.  17.  de  las 
de  Granada ,  á  Navarrete ,  Escobar,  Solorzano ,  y  á 
San  Bernardo  en  la  epístola  301.  ,  que  es  costum- 
bre observada  de  tiempo  inmemorial  ,  el  no  po- 
derse fundar  monasterios  ó  iglesias  sin  licencia  del 
rey  ;  que  Santo  Domingo  y  San  Francisco  se  diri^ 
giéron  á  Don  Alfonso  VI. ,  y  á  San  Fernando  el  III. 
para  poder  hacer  sus  fundaciones.  El  Secretario 
del  Consejo  con  carta  de  i  o  de  enero  de  1 770  par* 
ticipó  al  Capitán  General  de  Cataluña  ,  que  esta 
provincia  quedaba  uniformada  con  las  de  Castilla, 
declarándose  prohibidas  todas  las  congregaciones, 
hermandades  ,  y  cofradías  ,  que  no  tienen  apro-^ 
bacion  de  S.  M.  ó  del  Consejo  ,  baxo  las  penas  de 
las  leyes  3.  y  ^.  del  tit,  14.  lib.  8.  Rec.  ,  que  se  ex- 
plicarán en  su  lugar. 

25  De  lo  dicho  puede  también  hacerse  dima- 
nar la  regalía  de  ferias  ,  y  mercados  ,  en  que  se 
han  de  reunir  muchas  gentes:  consta  esta  regalía 
de  la  ley  i .  Dig.  de  Nundin. ,  de  la  i .  del  Código  del 
mismo  título ,  de  la  1.  y  3.  tit.  20.  lib.  9.  Rec. ,  y  de  la 
Curia  Filípica  en  el  lib.  i .  del  Comercio  terrestre  cap. 
10.  num.  2.  y  3.  :  y  en  los  mercados  y  ferias,  en 
que  se  exijan  derechos ,  se  deriva  también  esta 
regalía  de  la  de  tributos  ,  de  que  se  hablará 
después. 

26  En  este  mismo  lugar  también  debo  poner 
TOMO  I.  Mm 


Regnlict    de 
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todo  lo  pcrte-  la  regalía  de  tener  arsenales ,  y  de  arreglar  todo 
neciente  á  í.r-  |q  perteneciente  á  las  armas,   no   pudiendo  ser  lí- 
senci.es  y  ar-  ^j^^  ^j   ^^.^  ¿^  estas,  sino  en  qnanto  lo  permite  eí 
príncipe  para  la  defensa  de  cada  uno  de  los  par- 
ticulares ,  para  la  quietud  y  sosiego  público ,  para 
la  guerra  y  qualquier  otro  fin  ,  que  convenga.  Esta 
regalía,  á  mas  de  fundarse  en  dicha  razón,  consta 
del  cap.  único  del  tit.  56.  lib.  2.  Feíidorum  ,  de  la  ley 
única  Cod.  Ut  armor.  usus ,  y  de  la  novela  85.,  pres- 
cindiendo de  la  ley  1 .  Dig.  Ad  Leg.  lid.  de  Vi  publi^ 
fa  ,  y  de  otras  ,  que  confirman  lo  mismo.  También 
puede  reducirse  ,  y  he  visto  ,  que  reduce  alguno 
á  esta  ciase  la  regalía  de  minas  ,  por  lo  que  la  ma^ 
yor  parte  de  los  metales  sirve  para  la  fábrica  ,  y 
uso  de  las  armas  :  la  que  corresponde  aquí  tam- 
bién es  la  de  la  corta  de  árboles  para  la  real  arma- 
da ,  fundándose  en  las  leyes  1.  y  1.  de  Cupres.  ex 
luco  daphien  &c.  de  la  qual  trata  Amigánt  en  las 
decís.  So.  y  Si.  y  y  Caldero  en  la  decís.  144.  niim. 
i.  y  1. 
Regalía  de        27     Todo  quanto  he   dicho   hasta  aquí  corres-» 
cargar  tribu-  ponde  al  príncipe   por    razón  de  hacer ,  y  ínter- 
tos  ,  y   arhi-  pretar  leyes  ,  administrar  justicia  ,  y  defender  el 
trios  con  va-  ^jj^^^q  .  {^^  resalías  ,  que  voy  á  individuar  en  este 

7     i  :  *'  :.\      numero  ,  nacen  de  las  tres  cosas  luntas  ,  y  de  otras 
cícnctas   reía-  .  '  i       i  i       1 

tiras  ¡t' esto,  obligaciones,  de  que  no  se  puede  desentenderla 
soberanía.  Los  gastos  necesarios  en  un  estado  para 
mantener  las  tropas  necesarias ,  pertrechar  las  for- 
talezas, hacer,  y  reparar  caminos  ,  puentes,  y  cal- 
zadas ,  mantener  empleados  en  la  real  servidum- 
bre ,  en  la  administración  de  justicia  ,  y  hacienda, 
y  otros  ministerios  ,  piden  ,  que  la  suprema  potes- 
tad ,  de  cuya  cuenta  y  orden  se  gobierna  todo, 
tenga  la  regalía  de  cargar  tributos  ,  como  la  tiene, 
y  autorizada  en  la  carta  de  san  Pablo  á  los  roma- 
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nos  en  el  cap.  i  3. ,  y  en  otros  lugares  de  la  sagrada 
escritura  ,  prescindiendo  de  la  ley  10.  Dig.  de  Vu- 
hlican.  et  vecñgal.^  la  i.  2.  3.  Cod.Vectigal.  nov.inst. 
non  pos.  <j  y  del  cap,  único  tit.  56.  lib.  2.  Feudorum. 
De  ser  x-egalía  la  exacción  de  tributos  se  sigue, 
que  con  ningún  titulo  ,  ni  color  pueden  hacerse 
repartimientos  en  los  pueblos  sin  licencia  de  S.  M. , 
ni  cargarse  ningún  arbitrio,  habiéndose  declarado 
en  I  2  de  marzo  de  171 8  ,  como  se  lee  en  el  au- 
to 24.  tit.  2.  lib.  3.  Aut.  Acord.^  que  la  facultad  de 
hacer  repartimientos ,  y  la  concesión  de  arbitrios, 
es  tan  inseparable  de  la  regalía  de  S.  M.  ,  que  ni 
el  Consejo  ,  sin  preceder  la  consulta  ordinaria  del 
viernes  ,  puede  conceder  semej¿intes  facultades. 
De  dicha  provisión  se  ve  ,  que  pueden  hacerse  re- 
partimientos ,  conviniendo  todos  los  vecinos  de  una 
población  :  con  todo  ,  aun  en  este  caso  parece, 
que  hay  providencias  posteriores ,  que  lo  prohi- 
ben ,  por  lo  menos  en  esta  provincia.  En  un  edicto 
de  5  de  abril  de  1775  del  Capitán  General  de  Ca- 
taluña con  relación  á  órdenes  de  30  de  marzo  á.c 
1718,  y  de  24  de  septiembre  de  1746  se  manda, 
que  sin  permiso  real  no  se  hagan  derramas ,  ni  re- 
partimientos ,  aunque  sean  voluntarios  ,  ni  se  pa- 
sen á  dicho  fin  oficios  ,  ni  persuasiones  por  escrito 
á  comunes  ,  ni  personas  particulares ,  sopeña  de 
confiscación  de  bienes  ,  destierro  perpetuo ,  y  otras 
arbitrarias.  En  la  Instrucción  para  la  administra- 
ción de  propios  y  arbitrios  de  30  de  julio  de  1760 
num.  1 6.  se  previene ,  que  el  Consejo  por  via  de 
hacienda  consulte  al  Rey  los  arbitrios  ,  de  que  ne- 
cesiten los  pueblos  según  sus  urgencias  ,  y  las  pror- 
rogaciones de  los  ya  concedidos  cumplido  el  tér- 
mino de  la  facultad.  En  el  cap.  36  de  la  ordenanza 
de  3  de  noviembre  de  1770  se  manda  ,  que  nin- 

Mm  2 
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guna  justicia  pueda  compeler  á  nadie  ,  á  dar  gra-» 
tificacion   á  los    mozos    sorteados ,  permitiéndose 
solo  ,  quando  se   hiciere   voluntariamente  ,   y  no 
pudiéndose  hacer   ningún  ofrecimiento  ,  que  pase 
de  diez  reales  de  vellón.  A  esta  regalía  pueden  re-» 
ducirse  los  derechos  de  portazgo  ,  peage ,  barcage, 
y  otros  semejantes  ,  previniéndose   en  el  cap.  54. 
de  la  nueva  instrucción  de  corregidores  de  1 5  de 
mayo  de  1788  ,  que  no  se  permita  exigir  derechos 
con  semejantes  títulos  por  autoridad  privada. 
Rsgalía  de        28     Por  la  misma  regla   de  los   tributos  .  se- 
hknes  vacan-  gun  parece  de  la  ley  1 7.  §.  i .  de  Verh.  sign.  ,  ó  por 
tes ,  y  de  co-  \^  ¿^  q^^  q\  principe  ,  ó  la  suprema  potestad  re- 
sas  arrojadas  ^qy^q^q^^^  q\  público  ,  ó  reúne   en  sí   todos  los  de- 
por  el  mar.  o   -^     ,         ,      ,,  .  . , 

halladas  en  él  ^^^^^^  ^^  ^^  ^^^  ^^^  cosas  que  no  se  consideran 
propias  de  ningún  particular  determinadamente, 
pueden  llevarse  otras  regalías  ,  como  las  que  iré  á 
exponer  de  bienes  vacantes ,  minas ,  confiscación ,  y 
derecho  en  general  sobre  cosas  publicas.  Los  bienes 
vacantes  ,  ó  mostrencos  ,  que  no  tienen  conocido 
dueño  ,  son  por  regalía  de  la  suprema  potestad, 
ley  i.^'Cod.  de  Bon.  vacant. ,  cap.  único  del  tit.  56.  del 
lih.  2.  Feudorum,  como  que,  no  habiendo  dueño 
de  ellos ,  se  debe  su  dominio  al  público ,  ó  á  quien 
le  representa.  De  esta  regalía  habla  Cortiada  en 
la  decís.  258.  ,  Caldero  en  la  143.  7iuw.  15.  y  en 
las  siguientes  ,  y  otros  muchos  autores.  Con  real 
cédula  de  9  de  octubre  de  1 7Ó6  se  mandó  adjudi- 
car dichos  bienes  á  la  real  corona  ,  renovando  la 
observancia  de  las  leyes  6.  tit.  13.  lib.  6.,  la  12. 
tit.  8.  lib.  5.  Rec.  ,  y  la  6.  tit.  1  3.  part.  6.  Entre  los 
bienes  vacantes  deben  contarse  los  que  arroja  el 
mar  de  naufragio  á  las  playas  ,  ó  los  que  se  en- 
cuentran dentro  de  él  de  particulares  ó  del  mis- 
mo mar,  quando  no  comparece   legítimo  dueño: 
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pues  quando  consta  de  él,  no  es  justo,  que  al  ^ 
afligido  se  le  añada  la  aflicción  de  despojarle  de 
lo  que  es  suyo  :  no  lo  permitía  la  auténtica  Na-^ 
vigía  Cod.  de  Fiirtis  et  serv.  corrupt.  Para  no  per- 
judicar á  nadie  en  el  art.  1 1 5  de  la  ordenanza  de 
matrícula  de  i  de  enero  de  17515  í>e  previene, 
que  en  caso  de  naufragio ,  si  no  consta  del  dueño 
de  la  carga  y  buque  ,  se  hará  publicación  del  nau-^ 
fragio  en  los  lugares  convenientes  ;  que  no  com- 
pareciendo dueños  dentro  de  un  mes  ,  se  venderán 
en  almoneda  ;  y  que  si  dentro  de  un  año ,  y  de 
un  dia  nadie  hubiere  justificado  ,  que  lo  es  ,  se 
aplicará  todo  al  fisco  real  :  en  el  art,  116.  se  dis- 
pone ,  que  compareciendo  el  dueño  ,  se  le  entre-, 
gue  todo  ,  sin  otro  descuento  ,  que  el  de  los  gas- 
tos necesarios.  Por  la  ley  2.  Cod.  de  Naufrag.  pa- 
rece ,  que  tampoco  por  derecho  romano  se  daba 
mas  de  un  año  de  tiempo  para  recobrar  las  cosas 
perdidas  en  naufragio  :  en  algunas  partes  se  abusa 
de  extender  la  regalía  de  vacantes  á  estos  bienes, 
echándole  luego  sobre  ellos  el  fisco ,  y  dando  poco 
ó  ningún  tiempo  para  recobrarlos  :  cosa  cierta- 
mente inhumana  ,  y  abominada  por  todos  los  au- 
tores. En  el  art.  117.  de  la  misma  ordenanza  se 
manda ,  que  qualquiera  ,  que  encontrare  en  la  pla- 
ya cosa  arrojada  del  mar  ,  debe  declararlo  ante 
el  ministro  de  marina  sopeña  de  la  cosa  perdida, 
prisión ,  multa ,  y  castigo  corporal  según  las  cir- 
cunstancias ;  que  si  lo  hallado  fuere  del  mar  de 
qualquiera  género  y  tamaño  ,  coral ,  ámbar  ó  pez, 
se  adjudique  todo  al  hallador  ,  y  llegando  el  va- 
lor á  cien  pesos  ,  se  aplique  una  quinta  parte  al 
fisco  real  ;  que  si  lo  hallado  no  es  producto  deí 
mar ,  sino  efecto  arrojado  de  navio  ,  ó  buque  ,  se 
publique  su  hallazgo,  y  si  en  el  ano  y  dia  no  hay 
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quien  justifique  ser  dueño  ,  se  aplique  la  tercera 
parte  á  los  halladores  ,  y  el  resto  al  fisco :  en  el 
art.  118.  se  dice  ,  que  si  los  pescadores  sacaren  del 
fondo  del  mar  anclas  ,  efectos  ,  ó  qualquiera  cosa 
de  baxeles  naufragados  de  mucho  tiempo  ,  y  se 
sepa  de  quién  es  ,  se  le  dará  á  su  duerio  ,  dando 
á  los  pescadores  ó  buceadores  la  tercera  parte  de 
su  valor  ,  y  que  .ignorándose  el  dueño  se  publicará, 
y  en  caso  de  no  comparecer,  se  dará  todo  á  los 
pescadores,  ó  buzos. 
Sobre  si  el  ^9  Se  ha  dudado  ,  si  lo  que  se  llama  entre 
tesoro  se  com-  los  jurisconsultos  tesoro  ,  esto  es  alguna  riqueza  es- 
prebende  en  condida  ,  y  hallada  en  algún  lugar  ,  sin  conoci- 
íos  bienes  va-  j^iiento  ó  noticia  del  dueño ,  debe  contarse  como 
vacante ,  y  tocar  al  fisco.  A  algunos  emperadores 
antiguos  ,  como  se  lee  en  el  código  teodosiano  en 
el  título  d¿  Thesauris ,  les  pareció  ,  que  tenian  de- 
recho para  arrogárselo  en  fuerza  de  regalía:  pero 
el  emperador  León  en  la  novela  5 1 .  de  las  del 
mismo  León ,  no  quiso  ,  que  tuviese  ninguna  parte 
el  príncipe  ,  si  no  se  hubiese  hallado  el  tesoro  en 
lugares  públicos  ó  propios  del  emperador  :  y  para 
este  caso  dispuso ,  que  tuviese  la  mitad  con  arre- 
glo á  la  jurisprudencia,  que  se  habia  adoptado. 
Los  jurisconsultos  antiguos  parece  ,  que  solo  ha- 
blan considerado  derecho  en  el  hallador,  y  en  el 
dueño  del  lugar:  y  siendo  muy  robustos  los  títulos, 
en  que  uno  y  otro  pueden  fundarse  ,  se  tomó  el 
medio  término  de  partirlo  ,  §.  39.  lnstit.de  Rer.  di- 
vis.  Fontanella  en  la  decis.  508.  trae  un  exemplar 
de  haberse  declarado  ,  que  el  fisco  no  tenia  nada 
en  el  hallazgo  de  un  tesoro  ,  que  pretendía  como 
cosa  vacante  el  Bayle  General  de  Cataluña.  Vinnio 
en  los  comentarios  al  §.  39.  de  las  Instituciones  en 
el  título  de   Rerwn  divisione  num.  9.  dice  ,  que  en 
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muchas  partes  se  adjudican  los  tesoros  casualmente 
hallados  al  fisco.  i\sí  se  dispone  en  la  ley  7.  tit.  12. 
lih,  6.  del  ordenamiento  real  ,  dándose  al  hallador 
la  quarta  parte.  El  Sr.  Covarrubias  en  la  releccion 
al  cap.  Peccattim  de  Reg.  Itir.  iñ  ó.part.  3.  §.  2.  dice, 
que  algunos  entienden  esta  ley  con  relación  al  de^ 
recho  de  Partidas  ,  ó  á  los  casos  ,  en  que  el  tesoro 
se  hubiere  hallado  en  lugar  publico  ó  del  prínci- 
pe :  la  ley  citada  del  ordenamiento  queda  compre-» 
hendida  en  la  ley  1.  tit,  i  3.  lib.  6.  Rec, 

30  La  necesidad  ,  que  tiene  el  publico  de  los  Regalía  de 
metales  para  la  moneda  ,  para  las  armas  ,  y  otros  minas» 
usos  ,  que  miran  ó  tocan  muy  de  cerca  la.  causa 
común,  ó  el  haberse  considerado  ,  que  el  domi- 
nio de  los  particulares  en  sus  posesiones  no  pene- 
tra ,  por  una  presunta  voluntad  en  la  repartición 
de  bienes  en  su  origen,,  mas  allá  de  lo  que  es  ne- 
cesario en  la  superficie  para  sembrar,  plantar,  edi^ 
ficar,  y  otros  usos  semejantes  ,  considerándose  co-» 
mo  sin  dueño  ,  y  vacante  lo  que  está  en  lo  inte- 
rior de  la  tierra  ,  habrá  introducido  la  regalía  de 
las  minas ,  y  venas  de  metales ,  ó  de  qualquier 
especie  de  minerales ,  que  por  la  razón  última- 
mente significada  pongo  á  continuación  de  la  de 
vacantes.  Sea  de  esto  lo  que  fuere  ,  esta  regalía 
está  fundada  en  \sl  ley  i.  2,  y  3.  Cod.  de  Metal.  ,  la 
1 3.  Dig.  de  Public. ,  en  el  cap.  único  de  los  Feudos  del 
tit.  Qíiae  sint  regalía  in  usib.  feud. ,  en  las  leyes  del 
tit.  13.  lib.  6.  Rec.  ,  y  en  la  costumbre  general- 
mente introducida  en  los  estados ,  aunque  en  unos 
con  mas  extensión,  que  en  otros  ,  según  las  leyes 
de  cada  país.  Cortiada  en  la  dccis.  261.  trata  de 
esta  regalía  incluyendo  en  ella  las  salinas;  y  cita 
las  leyes,  y  autores  de  Castilla,  y  de  Gataluña^ 
que  la  traen  y  confirman.  De  1 4  de  abril  del  año 
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de  1736  hallo  una  orden  expedida  á  la  Intenden- 
cia de  Cataluña  ,  para  que  nadie  pueda  beneficiar 
mina  ninguna  sin  despacho  del  Consejo  de  Hacien- 
da con  algunas  prevenciones.  Por  lo  que  toca  á 
canteras  por  la  ley  3.  Cod.  de  Metal,  veo  ,  que  de 
las  que  se  beneficien  ,  se  manda  pagar  una  décima 
al  fisco ,  y  otra  al  dueño  del  lugar  :  en  el  dia 
creeré  que  se  permiten  beneficiar  á  qualquiera, 
pagando  solamente  los  daños  y  perjuicios,  por  lo 
que  impedirla  la  circulación  el  exigir  derechos.  En 
el  lib.  2.  tit.  9.  cap.  12.  sec.  5.  art.  3.  se  tratará  de 
lo  que  suele  exigirse  de  los  que  quieren  beneficiar 
minas ,  y  de  las  de  carbón  de  piedra. 
Rezalía         3^  conseqüencia  de  la  imposición  de  pe- 

Je  comisos  y  ^^^  puede  la  suprema  potestad  mandar  la  confis- 
multas,  cacion  ,  ó   comiso  en    todo  ,   ó  en  parte  ,  de  los 

bienes  de  los  delinqüentes.  En  el  título  de  penas 
ya  se  hablará  ,  de  cómo  y  quándo  debe  aplicarse 
esta  pena.  Quitándose  ó  multándose  á  alguno  en  el 
todo  ,  ó  en  la  parte  de  sus  bienes  ,  parece  ,  que 
ios  que  se  quitan  al  particular  ,  deben  caer  en 
dominio  del  publico  ,  y  por  la  regla  ,  de  que  se 
trata,  en  el  de  la  suprema  potestad.  Esta  es  regalía 
sentada  por  derecho  romano ,  y  adoptada  general- 
mente. En  la  ley  5 .  Cod.  de  Modo  mult.  se  lee :  mw/- 
tarum  severa  compendia  aerarlo  nostro  protinus  esse 
quaerenda ,  nullus  ignoret.  Confirman  lo  mismo  la 
ley  única  del  Cod.  en  el  título ,  Ne  sine  iussti  princi^ 
pis  &c.  ,  y  en  el  cap.  único  tit.  56.  lih.  2.  Feudorum. 
S.  M.  en  el  cap.  i.  de  la  real  cédula  de  27  de  di- 
ciembre de  1748  previene  ,  que  las  penas  de  cá- 
mara se  administren  como  los  demás  ramos  de 
la  real  hacienda  ,  por  ser  fruto  ,  dice  ,  de  la  juris- 
dicción real ,  y  de  la  soberanía  ,  y  pertenecer  indubi^ 
dablemente  á  mi  real  fisco.  En  el  título  de  penas  se 
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verán  otras  muchas  leyes  ,  que  confirman  el  mis- 
mo derecho  con  apHcacion  de  multas  ,  y  bienes 
confiscados  al  real  erario, 

3  2  Los  lugares  ,  y  cosas  publicas  ,  plazas ,  ca-  R^g-aÜj  de 
lies  ,  caminos  ,  puentes  y  riberas  ,  y  ríos  ,  mar  in-  lugares  y  co- 
terno  ,  que  llaman  ,  ó  inmediato  á  la  orilla  ,  per-  sas  públicas-, 
tenecen  por  regalía  á  la  suprema  potestad  ,  cap, 
único  tit.  56.  lib.  2.  Feudor.  ,  ya  porque,  no  siendo 
de  particulares  ,  deben  ser  del  público  ,  y  de  los 
que  le  tienen  confiado  á  su  cuidado  ,  ya  porque 
los  reglamentos  ,  ^que  deben  hacerse  en  estas  co- 
sas para  la  publica  seguridad  ,  y  utilidad  de  los 
particulares  ,  deben  dimanar  de  la  suprema  potes-r 
tad  9  y  ya  finalmente  porque  han  de  correr  de 
cuenta  de  la  misma  los  crecidos  gastos  ,  que  de- 
ben hacerse  para  el  uso,  y  conservación  de  las 
obras  públicas  ,  y  reparos  en  dichos  lugares.  De  lo 
dicho  se  origina  también,  que  se  considere  el  de- 
recho de  pescar  como  regalía  ,  cap.  único  citado  del 
lib.  2.  Feudor.  En  el  lib.  3.  del  Comercio  Naval  de  la 
Curia  Filípica  pueden  verse  varias  cosas  relativas 
al  uso  del  mar  ,  riberas  ,  y  rios  ,  muchas  de  las 
quales  son  de  derecho  romano,  y  poco  acomoda- 
bies  á  nuestros  tiempos,  sin  dcxarse  de  reconocer 
la  regalía  en  quanto  al  mar  y  playas  en  el  lib.  r. 
cap,  I.  num.  i  2.  al  16.  En  Amigánt  en  la  decis.  62. 
num.  23.  también  se  dice  citándose  muchos  auto- 
res ,  que  por  general  observancia  en  todo  el  mun- 
do los  rios  ,  playas  ,  y  riberas  son  regalías ,  y  eu 
dominio  de  los  príncipes.  Lo  mismo  en  quanto  á 
ésta  ,  y  demás  regalías  incluidas'  en  este  capitulo, 
señaladamente  de  las  aguas  ,  trae  Caldero  en  la 
decis.  143.  desde  el  num.  1.  al  12.  con  varias  de- 
cisiones. En  el  num.  11.  y  12.  de  la  última  se  di- 
ce, que  jpara  beneficiarse  por  el  rey,  y  darse  ea 
TOMO  I.  Nn 
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eiiñtensls  el  agua  ,  debe  ser  é.^ta   abundante  ,  o  en 

cantidad  ,  que  pueda  servir  para  el  publico. 

Derecho  de        3  3      Otro  derecho  entre  los  de  utilidad  y  inte- 

mcdia  anna-  res  pecuniario,   de  que  habíanlos ,   es   en  España 

ta,  y  de  rzi-  el  de    la  media  annata  ,  que    según    dice   Carrillo 

vindicación    Q¡r¡g^  j_,  ¡^  dignidad  de  Gratuk  disc.  9.  not.  i  2.  tuvo 

j  a.jiíjase-  pp^ri^^jp^Q  en  22  de  mayo  de  16^1.   Lo  mismo  se 

tin'T£>n/:./!.,T.<!  i  .1  J  ^  ^ 

lee  en  üztariz  en  el  cap.  19.  de  su  Teórica  y  prác- 
tica de  comercio ,  y  que  la  media  annata  de  las  mer- 
cedes 5  es  la  mitad  del  sueldo  de  un  año  ,  y  ter- 
cera parte  de  aprovechamiento  de  los  empleos  ,  y 
mercedes  ,  que  hace  S.  M.  :  en  otras  partes  la  Ik- 
ma  también  media  annata  de  mercedes.  Las  mer- 
cedes de  empleo  militar  están  privilegiadas  ,  como 
se  ve  en  ei  §.  2  7.  de  la  real  cédula  de  4  de  no- 
viembre de  1773?  dexando  aparte  otras  mas  an- 
tiguas. Con  decreto  de  29  de  enero  de  1777  man- 
dó S.  M.  ,  que  sin  embargo  de  lo  prevenido  .en 
cí  cap.  2 ó.  de  las  reglas  de  media  annata  ,  todos 
los  agraciados  en  nuevos  empleos  de  mayor  do- 
tación ,  que  la  que  tenian  antes  en  su  primer  des- 
tino ,  paguen  la  media  annata  solamente  respecto 
al  sueldo  ,  que  aumentaren  con  el  nuevo  empleo, 
que  se  les  confiera ,  y  que  no  se  exija  á  los  que, 
habiéndolo  ya  pagado  una  vez  por  su  primer  des- 
tino ,  pasen  después  á  servir  con  el  propio  ó  igual 
sueldo  en  qualquier  otro  empleo.  En  el  cap.  74  de 
la  cédula  de  1 5  de  mayo  de  178  8  se  previene  á 
los  corregidores  ,  que  no  den  posesión  de  sus  se- 
ñoríos ,  bienes  ,  y  mayorazgos  á  los  grandes ,  y 
demás  títulos ,  sin  que  hagan  constar  con  certifi- 
cación de  la  Contaduría  General  de  Valores  ,  ha- 
ber Stitisfecho  las  medias  annatas  ,  ó  la  libertad  de 
este  derecho  ,  ó  espera  para  su  pago.  En  quanto  á 
utilidad  pecuniaria  hay  algunas  otras  regalías  re- 
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latlvas  á  reivindicación,  y  derechos  semejantes,  que 
podrían  tener  aquí  oportuno  lugar  ;  pero  también 
le  tendrán  ,  y  mas  aun  en  el  lih.  2.  tít.  9.  cap.  12. 
sec.  5.  art.  14.  :  en  donde,  á  continuación  de  otras 
cosas  relativas  á  la  real  hacienda  ,  hablaré  de  los 
privilegios  del  fisco. 

^4  Como  la  soberanía  se  extiende  á  toda  la  ^-.^^^^^  "- 
nación  ,  para  la  qual  se  ha  mdicado  ,  y  vera  des-  s 
pues  mas  ,  la  necesidad  de  muchas  personas  em- 
pleadas en  religión  ,  justicia ,  fortaleza  ,  sabiduría, 
economía  y  policía  ,  no  puede  dexar  de  ser  de 
regalía  propia  de  la  misma,  el  proveer  los  em-« 
-pieos  arreglando  sus  funciones  y  derechos  ,  apo- 
yándose  éste  en  el  cap.  18.  vers.  21.  del  Éxodo  ,  en 
-el  cap.  1.  vers.  i  '^..  y  16.  del  Deuteronomio ,  en  el 
lib.  2.  de  los  Reyes  cap.  1 8.  vers.  i .  j'  2. ,  y  en  el  cap, 
único  del  tit.  56.  lib.  1.  Feíidonim.  Si  algunos  parti- 
culares tienen  facultad  de  dar  algunos  empleos, 
es  por  privilegio  de  la  suprema  potestad  ,  ó  cos- 
tumbre legítimamente  introducida ,  como  dice  Co^ 
varrubias  en  el  cap.  4.  Pract.  Ouaest.num.  4.  j'  5.  ha*» 
olando  de  muchos  pueblos  de  Castilla ,  cuyos  ayun- 
tamientos elegían  con  dicho  título  alcaldes  ordi- 
narios :  lo  mismo  se  ve  en  quanto  á  otros  empleos 
en  el  Juicio  civil  de  la  Curia  Filípica  §.  2.  num.  2.  jí  4. 
Las  universidades  literarias  aprobadas  con  fácula 
tad  ,  ó  regalía  comunicada  del  príncipe  dan  títu-  ' 

los  de  bachilleres  ,  licenciados ,  y  doctores ,  y  en  Ca». 
taluña  de  algunos  escribanos  el  Conde  de  Solterra. 

35      En   quanto   al   tratamientaV  cortesías  ,   y    "Regalías  de     ■ 
honores  debidos  á  la  magestad  ,  veo,  que  los  au-  ^^^^^  ?  '-'^/"^" 
tores  traen  por  regalía,  dexando  aparte  por  su-  "!^'^'^^'^/     !" 
puestas  las   msignias  de    la   corona,  y   del    cetro    i  ,-; 
pecullarísimas  de  la  soberanía ,  la  del  dosel  ,  aun- 
que esta   se   halla   comunicada   á   algunos  ,  corrió 
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se  verá  después  :   pero  no  lo  está  para  dar  audíeiin 
cía  debaxo  de  él  las  personas  ,  que  pueden  tener- 
le :  se  verá  declarado  esto  al  hablar  de  los  obis- 
pos coa  motivo  de  un  caso  ,   que   sucedió  en  esta 
provincia  :  dicha  declaración  no   comprehcnde  los 
tribunales  superiores  ,  que  tuvieren  particular  pre- 
rogativa. 
(te' ir  debaxo        3^     También   el  ir  en  entradas,  ó  salidas  so- 
cíe  prt/ío.    '     lemnes   debaxo  de    palio  es  regalía  propia  de  la 
magestad  ,  rarísima  vez  comuiricada   á   otros  por 
antiquísimos  privilegios,  como  se  verá  después  al 
hablar  de  los  obispos.  En  la  decis.  285.  de  Cortiada 
.nwn.  39,.  se  lee  la  carta  siguiente  de  la  Señora  Rey- 
na  Gobernadora  al  Capitán  General   de  esta  pro- 
vincia :  ilustre  Duque  de  Osuna  ,  y  de  Oceda  ^  primo^ 
mi  Lugarteniente  y  Capitán  General.  He  visto.,,,  res-^ 
pecto  de  lo  demás ,  que  dech  ,  de  haber  entrado  cum 
palUo  el  Castellán  de  Amposta  en  las  villas  de  Benisanét^ 
y  Miravét  en  el  mes  de  octubre  del  ano  16Ó7  ;  siendo 
esto  regalía  mía ,  y  que  no  se  ha  visto  semejante  tra-> 
^tamiento  en  entradas  de  otros  ^  ni  que  esta  preeminen^ 
cia  se  le  deba  guardar ,  ha  parecido  m^andaros ,  se  lo 
prohibáis  ,  y  prevengáis  con  las  órdenes  ,  que  convi- 
niere 5  para  que  en  ningún  lugar  de  su  jurisdicción  se 
haga ,  y  si  tuviere  ,  que  alegar  sobre  esto ,  habiendo 
primero  obedecido  ,  se  le  oirá  de  justicia  ,  y  procederá 
según  fuere  de  derecho. ....  Madrid  á  19   de  julio 
de  I ÓÓ9.  =  To  la  Reyna. 
El  parar-        37     El   pararse  los  coches   es   también  corte- 
je ios  coches,   sía  ,  que  se  debe  á  la  suprema  magestad  ,  y  per- 
cortesia  soh-  ^^^^^  reales  :  y  de  7  de  julio  de  1 7Ó4  hay  decreto, 
minte  debida  ^^^         ^^  declaró  que  los  coches  solo  deben  pa- 
fias  Reales,      ^^^^^  ^^  Rey  Nuestro  Señor ,  a  los  Serenísimos  Seno- 
res  Príncipe  ,  Infantes ,  y  demás  Personas  Reales, 
pero  no  á  presidentes  de  audiencias  ,  ni  á  otra  al- 
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gima  persona  por  alta  dignidad  que  tenga.  Mai% 
tinez  en  el  tom.  4.  d¿  la  Librería  cU  Jueces  letra  C 
num.  38,  hace  mención  de  este  decreto  ,  y  de  que 
lo  mismo  se  habia  declarado  con  otros  dos  de 
1748  y  y  de  1763. 

38  En  el  tit.  I.  del  trat.  3.  desde  el  num.  ii.  Honores  mi- 
hasta  el  27. ,  y  en.  el  tit.  2.  del  mismo  tratado  desde  ^^f^'*''^^  >  í*'^ 
el  ?zMm.  I.  hasta  el  1 1. ,  y  en  el  tium.  1.  del  tit.  ^. ,  f"  ^i, "''''  ^ 
y  en  QÍ  nitm.  1 .  y  siguientes  hasta  et  12.  del  tit.  5.  j^g^j/^^^ 

de  las  Ordenanzas  militares  se  individúan  los  hono- 
res 5  que  debe  liacer  la  tropa  á  todas  las  Perso- 
nas Reales. 

39  En  el  num.  i.  de  la  ley  16.  tit.  i.  /zZr.  4.  J^er.  Cortesía  de- 
consta  ,  que  á  S.  M.  Católica  debe  ponerse  en  lo  ^^'^^  ^"  ^^^ 
alto  de   la   carta  ,  ó  papel  ,  que  ;  se  le  escribiere,  ^^*'?^^^'  ^^  ^'' 

5eríor  ,  y  en  el  remate-  Dios  s^uaide  la  CatólicaPer-        ^  ir  ^.^ 

/-      -j^  7  11  •        -,      -,  sonas  ÍUüies» 

sona  de  1/ .  Magestad  ,  y  en  el  sobrescrito  de  direc- 
ción, Al  Rey  Nuestro  Señor .  A  los  hijos  primogénito^ 
á  quienes  desde.  1388  según  Salazar  en  el //¿7.  3. 
cap.  23.  del  Orig.  de  las-dign.  secul.  de  Cast.  y  Leon^ 
se  les  ha  dado  el  título  de  Príncipes  de  Asturias, 
se  les  debe  guardar  según  el  num.  2.  de  la  ley 
citada  la  misma  forma  del  tratamiento  expresado 
para  S.  M. ,  mudando  solamente  lo  de  V.  Mages^ 
tad  en  Alteza  ,  lo  de  Rey  en  Prímipe,,  y  al  remate. 
Dios  guarde  á  V.  Alteza.  En  la  misma  ley  num.  3;. 
se  dice  ,  que  con  las  Reynas  ,  y  Princesas  debe  te^ 
nerse  el  mismo  estilo  ,  que  se  ha  de  tener  con 
los  Reyes  ,  y  Príncipes.  Esto  debe  entenderse  en 
los  casos  particulares  de  dispensar  ,  ó  proporcio- 
nar los  soberanos  ,  el  que  se  le^  escriba  directa-r 
mente  :  porque  lo  regular  es  escribirse  en  quanta 
ocurra  á  los  secretarios  del  despacho  universal, 
para  que  den  cuenta  al  Rey  de  lo  que  se  escri- 
be ,  ó  presentar  el  memorial  regular  ,  poniéndose 
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el    suplicante    á   los    pies    de   Su    Magestad. 

40  A  los  Señores  Infantes  ,  y  Infantas  de  Es- 
paña se  dice  en  d  num.  4.  ibid,  ,  qué  se  les  llame 
^Alteza^  y  que  en  lo  alto  se  les  escriba  ,  añadiendo 
el  título  de  Seretihimo  á  la  palabra  Señor  ,  y  en  el 
fin  Dios  guarde  á  V.  Alteza  ,  y  en  el  sobrescrito, 
Al  Serenísimo  Señor  Infante  N.  ,  y  A  la  Serenísima 
Señora  Infanta  N. ,  de  manera  ,  que  el  escribir  ab- 
solutamente A  Su  Alteza  ,  es  propio  únicamente  del 
príncipe  y  sucesor  de-  estos  reynos.  A  los  yernos, 
■y  cuñados  de  los  reyes  se  manda  en  el  num.  5. 
de  la  propia  ley  hacer  el  mismo  tratamiento  ,  que 
á  sus  muge  res  ,  y  á  las  nueras  y  cuñadas  de  los 
reyes  el  mismo  que  á  sus  maridos. 
Regalía  de  4i  Pasando  ya  á  las  regalías  ,  y  derechos 
retencioii  de  relativos  á  personas  eclesiásticas,  empezaré  por  la 
buLis.  regalía  de  la  retención  y  suplicación  de  bulas.  En 

el  principio  de  este  capítulo  he  dicho  ,  que  los 
reyes  son  independientes  del  Sumo  Pontífice  en  to- 
das las  cosas  temporales. -De  ahí  se  sigue  ,  qué  el 
Sumo  Pontífice  no  pued'e  expedir  bula  ,  ni  obrar 
de  movio  ninguno  ,  que  perjudique  á  la  suprema 
potestad  temporal  ;  y  que  si  esto  se  verifica  en 
algún  caso  ,  puede  no  ser  obedecido  por  sus  mis- 
mos ¡hijos  y  subditos  en  lo  espiritual,  según  el 
principio,  que  es  de  derecho  natural  ,  sentado  en 
Ja  ley  última  Dlg.dclurisdict.^  esto  es,  que  inipune- 
mente  se  dexa  de  obedecer  al  que  manda  fuera  de 
su  territorio  ,  ó  mas  allá  de  adonde  alcanza  su  ju- 
risdicción. Eli  ésta  parte ,  aunque  todas  las  nacio- 
íies  eoncuerdan  en  negarse  al  cumplimiento  de 
ílas  bulas  en,:  los  insinuados  casos  ,  el  modo  es  muy 
diverso.  En  España  se  usa  de  la  regalía  de  la  re- 
-tencion  hecha  por  S.  M.  ,  ó  por  los  'tribunales  ,  á 
u^uienes    tiene   el    principe  comunicado  el   uso  de 
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esta  regalía,  para  el  efecto  de  suplicar  á  Su  Santi- 
dad ,  el  quaí  se  supone  siniestramente  sorpren- 
dido por  los  curiales  de  Roma,  ó  por  los  intere- 
sados ,  con  el  fin  de  que  mejor  informado  se  digne 
variar  la  disposición.  Este  ciertamente  es  un  me- 
dio fundado  en  los  mismos  cánones,  como  en  el 
cap.  'j.ík  Rescriptis  ,  y  otros  muchos,  muy  urbano, 
y  propio  de  la  reverencia  ,  con  que  nuestros  :,Ke- 
yes  ,  y  toda  la  nación  española  han  respetado 
siempre  á  la  silla  apostólica  :  y  se  ha  usado  de  él 
quando  la  curia  romana  ha  pretendido  vulnerar 
las  regalías  de  nuestros  soberanos  ,  y  derechos, 
que  resulten  .de  concordatos  ,  costumbre  ,  ó  de 
qualquier  otro  titulo.  Están  llenos  todos  ■.  nuestros 
autores  de  esta  doctriaa ,  habiendo  -tratado  de  ella 
copiosamente  Salgado  :  también  lo  están  nuestras 
leyes  ,  como  se  ve  entre  otras  en  la,  21,  y  siguien^. 
tes  hasta  la  27:.  del  tit.  3.  Ubi  i..Rep..r'y:y,Qxi:'QÍvau*- 
to  4.  7ium.  9.  10.  II.  tií\:  I.  lih,  ^,.'AuU.Acord.y  en 
donde  se  habla  del  modo,  de  procede rse  en  Est- 
paña  con  los  eclesiásticos.  Por  lo  que  resulta  de  lo 
dicho  ,  y  para  precaver  qualquiera  de  los  insinua- 
dos perjuicios  ,  se  ha  mandado  ,  como  se  verá,  eu 
el  título  de  cosas  ,  que  no  se  pueda-  en  E-^pana 
hacer  uso  de  los  rescriptos  ,  y  breves  d^  Roma, 
sin  que  primero  se  presenten  al  Consejo  ,  y  se 
permita  su  uso. 

42  Regalías  son  de  la  misma  naturaleza,  y  -Regalía  de 
tan  urbanas  y  respetuosas  á  la  religión  ,  y  al  es-  l^fti^¿"^^i,  d¡ 
tado  eclesiástico  ,  como  la  antecedente  j  el  uso  de  ocipjcíojí  da 
la  fuerza  ,  de  la  ocupación  de"  las  temporal  id  ades  ^f"Í^^*'^'^'^^^- 
de  los  eclesiásticos  ,  y  su  extrañamiento  de  estos  i^akaini-nto 
reynos.  Por  mas  extendidas  ,  que  sean  la  inmuni-  ^2  ecksiásti- 
dad  ,  y  jurisdicción  de  los  eclesiásticos ,  no  puede  eos. 
negarse  ,  que  es  lícito  el   rechazar  la.  fuerza  con 
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■la  fuerza  ,  y  que  en  caso  de  oprimir  un  eclesiás- 
•tico  ,  traspasando  los  límites  puestos  por  concor- 
dato- ó  costumbre  ,  ó  atropellando  las  leyes ,  ó  las 
disposiciones  de  los  sagrados  cánones ,  puede  S.  M. 
defenderse  á  sí   mismo  j  y  en  nombre  de  tutor  y 
ipadre  á  sus  vasallos,  atajando  la  fuerza.  Tampoco 
puede  negarse  5  que  la  calidad   de  padre  de   fa- 
milias ,  que  ■  no  puede  dexar  de  considerarse  en  la 
persona  de  un  rey  por  lo  que  respecta  á  la  uni- 
versalidad del  estado ,  le  da  una   potestad  domi- 
nica y  económica  ,  para  tener  á  su  familia  con  la 
^iebida  armonía  ,  y  extrañar  del  reyno  á   los  que 
Ja  turben  ocupando  sus  temporalidades.  Covarru- 
bias  en  sus  Qiiestiones  Prácticas  en  el  cap.  3  <^.  num,  3. 
-trata  de  estas  regalías  ,  comunicadas  á  las  audien- 
cias y  chancilierías  del  reyno ,  defendiéndolas  con 
■la  posesión  inmeaiorial  de  España,  y  de  otros  rey- 
■iios  florecientes  de  la  christiandad,  con  la  razón 
4el  absurdo  5  que  de  lo  contrario  se  seguirla,  no 
••quedando  reímedio   para  los  oprimidos   por   estar 
lejos  la  silla  apostólica ,  y  con  la  autoridad  de  los 
-cánones   31.  caus.  16.    quaest.  y.  ^  y  20.   caus.  23. 
'jqumst.  5.,  23.  'y¡2Ó.  de  la  misma  caus,  i^.quaest.  5.: 
lestos  dos  pruebáün  la  obligación  de  los  reyes  en  d^ 
•fender  á  los  oprimidos ,  en  reprimir  las  violencias, 
y  en  proteger  y  defender  iosv cánones:  cita  á  fa- 
vor de  lo  mismo  la.  ley  5.  tit.  i.  HL  2.  dd   ordena- 
miento 5  que  hoy  es  la  ley  2.  tit.  6.  lib.  i.  Rec.   En 
estos  tiempos   ha   salido   á    luz   otro  Covarrubias, 
que  ha  escrito    un    libro   intitulado    Máximas  so- 
bre la  regalía  de  la  fuerza.  Las  leyes  3 ó.  7  sy.tit.  5. 
lib.  2-  Rec.  confirman  también  esta  regalía  ,  sobre 
la  qual  es  mucho  lo  que  han  escrito  Cevailos ,  Sal- 
gado ,   Ram_os  ,  y  otros  autores  castellanos.  Nues- 
•  tro  Peralta  trata  también  muy  bien  de  ella  en  los 
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cap.  12.  i$.y  14.  del  libro  de  la  Potestad  secular 
en  los  eclesiásticos  por  la  econ.  y  polit.  Caldero  en  la 
decis.  137,  hasta  la  142.  y  en  las  decís.  146.  ^^  147. 
justifica  de  muchos  modos  este  recurso  :  todos  los 
autores  están  conformes  en  esto  ,  confirmándose 
estas  regalías  en  nuestro  derecho  municipal  con  un 
famoso  usage  ,  Ad  aiium  namque  ,  comentado  por 
Oliva.  Puede  verse  sobre  este  punto  dicho  Oliva  eu 
el  cap.  9.  á  dicho  usage ,  Peralta  en  el  cap.  1 7. ,  Pe- 
guera en  la  Práctica  criminal  cap.  24.  y  otros  mu^ 
chos.  En  Cataluña  ,  Valencia  ,  y  Aragón  ,  como 
se  verá  después  ,  m.uchas  de  las  ruidosas  disputas 
de  fuerza  se  terminan  por  arbitro  ,  ó  juez  parti- 
cular ,  y  eclesiástico  nombrado  por  S.  M.  En  el 
título  correspondiente  de  magistrados  ,  y  en  el  res-, 
pectivo  de  cosas  del  libro  segundo  se  verá  esto  ,  y 
el  uso  y  modo  ,  con  que  se  obra  en  fuerza  de  di-^ 
chas  regalías.  En  este  título  solo  sentamos  el  dere- 
cho. Lo  que  todos  los  autores  contestan  es  ,  que 
en  estos  casos  no  se  procede  en  fuerza  de  jurisdic- 
ción contenciosa ,  y  que  ,  especialmente  en  el  uso 
de  la  regalía  del  extrañamiento  ,  debe  procederse 
con  mucha  circunspección  y  miramiento  ,  sin  lle- 
gar á  ella  ,  sino  por  causas  graves  de  bien  publi- 
co ,  y  de  falta  de  esperanza  de  corrección  ,  como 
se  ve  en  la  decisión  referida  de  Amigánt42.  num.  21., 
en  Ramos  del  Manzano  ,  y  en  otros  autores  citados 
allí  para  lo  mismo:  Cortiadaenla  decis.  ly.  nurn.SS. 
expresa  lo  que  en  Cataluña  se  ha  acostumbrado  en- 
tender en  nombre  de  temporalidades  para  el  efec- 
to de  la  ocupación  con  motivo  de  dicha  regalía.  -n  y  1^ 
43  Del  principio  ,  sentado  en  el  número  an-  ^^^f,^,^  q^j^^ 
tecedente  ,  provendrá  tanibien  la  regalía  ,  contes-  presida  en  al- 
tada  por  los  autores  nacionales ,  como  se  puede  ver  ^unos  capítU' 
en   Elizondo    Fráctica  Univ.  tom.  3.  pag.  372.  ci-  íosdin^uki" 
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Regalía  de 


del      concilio 
tridentino. 


tándose  á  Solofzano ,  Salcedo,  y  á  otros,  de  que  te- 
miéndose discordias  ,  ó  escándalos  en  capítulos  ge- 
nerales ó  provinciales  de  los  regulares ,  en  fuerza 
de  la  potestad  económica  concurre  y  preside  un 
ministro  regio  á  nombre  de  S.  M. 

44  No  solo  á  título  de  defender  los  bienes  tem- 
protzccion  de  porales  puede  la  potestad  secular  oponerse  alguna 
los  cánones  y  ^^^  ¿  [^  eclesiástica  ,  sino  también  con  él  de  de- 
fender la  misma  religión  ,  y  los  sagrados  cánones, 
cuya  protección  le  está  confiada  ,  aunque  nunca  de- 
be la  potestad  temporal  hacerse  juez  de  las  cosas  me* 
ramcnte  eclesiásticas  ó  espirituales  :  de  este  asunto 
trata  con  alguna  extensión  el  P.  Pedro  Rivadeneyra 
en  ehlib.  I,  de  las  Virtudes  del  Príncipe  Christiano 
áe^de  el  cap,  19.  hasta  el  23.  De  este  título  ,  ó  re- 
galía de  protección  ,  y  señaladamente  de  la  del 
concilio  de  Trento  ,  desde  que  el  Sr.  D.  Felipe  II. 
con  real. cédula  de  12  de  julio  de  1 5Ó4  mandó 
guardarle  con  toda  su  autoridad  y  poder  ,  han  he- 
cho uso  nuestros  reyes  ,  para  impedir  la  execucion 
de  algunas  bulas  contrarias  á  las  disposiciones  ca- 
nónicas ,  suponiéndose  siempre  ,  como  las  de  que 
•antes  se  ha  hablado  ,  expedidas  por  surepcion  ,  ó 
obrepción  ,  sin  ser  conformes  á  la  recta  y  justifi- 
cada intención  de  Su  Santidad.  Es  digno  de  leerse 
rsobre  este  asunto  el  auto  4.  tit,  1.  lib.^.  Aut.  Acord.^ 
en  que  se  trata  de  una  consulta  antigua  del  Con- 
sejo sobre  los  muchos  abusos.,  que  habia  en  el  rey- 
no,  y  que  podían  cortarse  por  S.  M.  con  las  rega- 
lías de  esta  protección  ,  y  de  la  retención  y  sú- 
plica :  en  muchos  de  ellos  ya  se  ha  tomado  provi- 
dencia. La  referida  cédula  de  1 564  del  Sr.  D.  Fe- 
lipe II.  no  se  halla  en  la  Recopilación  :  pero  puede 
verse  en  el  tom.  25.  del  Semanario  Erudito  pag,^S, 
49.  y  en  otros  libros. 
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45     Todas  las  regalías,  hasta  aquí  menciona-  Regdki  de 

das  ,  se  afianzan  en  la  potestad  dominica  y  econo-  comctmiento 

j      /  ^        .         c   A/r             T       '    J^  ^  contencioso  en 

mica  :  a  mas  de  estas  tiene  S.  m.  regalías  o  dere-  , 

.     .                          .           <^  algunas   caí*- 

chos  con  conocimiento  contencioso  de  cosas  ,  que  ^^^  j^  fuero 

por  derecho  común  correspondieran  al  fuero  ecle-  echsiástic(h 

siástico  ,  como  se  verá  en  el  capitulo  ,  en  que  se 

habla  de  magistrados. 

.    46     Tampoco  puede   pasarse  en  silencio  ,-  que  Incorporación 

están  incorporados  á  la  corona  de  España  los  maes^^  ^  ^^  corona  de 

trazgos   de   las  tres  órdenes    militares  ,   Santiago,  ^os  maestrax^ 

Calatrava  ,  y  Alcántara  ,  habiendo  provenido  esto  ^.,^^e  „,//¿í^,, 

del  sobrado  poder  ,  que  tenían  los  maestres  de  án  yzs  ydAgran 

chas  órdenes  por  las  conquistas  de  los  moros  ,   y  priorato     ds 

por  la  piedad  de  los  reyes  :  con  la  oportunidad  de  CastiUa  de  S, 

este  poder  tomaron  partido  los  maestres  en  todas  /"^*"  "^  /'*""■" 

las  inquietudes  del  reyno  :   sus  elecciones  eran  tu-  ^^/^.^  ^  ^^l^' 

,    ,      ^  1  1       T         •  11/   ntiimo  bznor 

muítuosas ,  y  causas  de  grandes  disensiones  :  de  ahx  i^ifants   Don 

provino,  que  ya  los  Sres.  Reyes  Católicos  D.  Fe  r^-  Qabrkl  y   á 

Hando  ,  y  Doña  Isabel  pidieron  para  sí  y  sus  suce-  sus  sucesores. 

sores  la  administrácibn  dé  la  orden  de  Santiago, 

que  les  concedió  Alexandro  VI.  en  1493  •  Y  V^^ 

fin  el  Papa  Adriano  VI.  incorporó  para  siempre  los 

tres  referidos  maestrazgos  ^  como  se  puede  ver  en 

Nazarre  ¡ib.- 1 .  Inst.  Eccles.  cápJn  5 .  em oíros  autores, 

y  en  las  bulas  allí  citadas  :  se  declarará,  esto  mas 

én  el  art.  5.  sec.  ló.  cap,  9.  tit.  9.  de  est«  libro.  De 

la  orden  de  Montesa  dice  el  mismo  Nazarre  en  el 

propio  capítulo  §.  19.,  que  Felipe  II.  fué  declarado 

por  Su  Santidad  administrador  perpetuo  de  dicha 

orden  ,  y  que  lo  mismo  fué  concedido  á  sus,  suce-^ 

sores.  Es  también  S.  M.  Católica  por  bula  de  Cle-r 

«mente  XIIII.  ,  expedida  en  21  de  febrcro  de  1772, 

Xefe  y  Gran  Maestre  de  la  distinguida  orden  de 

'Carlos  III.  fundada  baxo  la  protección  de  la  Vír-  ' 

gen  en  el  misterio  de  su  purísima  concepción  :  con 

O02 
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'  fecha  de  26  de  marzo  de  1785    se  expidió    cédula 

de  S.  M.  con  inserción  de  un  breve  del  Sumo  Pontí-- 
fice  de  17  de  agosto  de  1784  ,  en  que  concedió  Su 
Santidad  la  administración  perpetua  del  Gran  Prio-^ 
rato  de  Castilla  y  León  en  la  orden  y  hospital  de 
San  Juan  de  Jerusalen  al  Serenísimo  Señor  Infante 
Don  Gabriel,  y  á  sus  sucesores. 

:Derecho  en-  ^y  Paso  á  explicar  el  derecho,  que  tiene  S.  M. 
elusivo  d:  ¿.   Q^  quanto  al  nombramiento  de  personas  eclesiásti- 

7    c         cas  ,  V  a  la  disposición  de  aísunos  bienes  eclesiasti-. 

Cion  de  Sumo  '   •'.  ^  f      .        .    c    o       •  i    1 

Pontífice.  ^^^-  Primero  en  quanto  a  la  elección  de  Su  Santidad, 
tiene  el  derecho  exclusivo  para  impedir  ,  que  recaiga 
la  elección  en  uno  de  los  cardenales  ,  que  no  sea 
de  su  satisfacción.  En  el  tom,  3.  de  la  Descripción 
Política  de  las  Soheraiiias  de  Europa  de  Don  Antonio 
Montpalau  al  tratar  de  la  descripción  de  los  esta-* 
dos  pontificios,  y  de  la  elección  del  Papa,  pag.  386^ 
se  lee  lo  siguiente  :  el  Emperador  y- y  los  Rsyes.  de 
.  España  y  Francia  ^  tienen^el  derecho  de  excluir  un  su- 
jeto propuesto  para  ser  Papa: -^st^  sin  duda  proven-, 
drá  de  los  gloriosos  servicios,  hechos  en  honor 
de  la  Santa  Sede  por  dichos,  soberanos  ,  y  de  lo  que 
interesa^,  que  los  prelados  ,  y  especialmente  el  su>^ 
prerno  y  universal  .de  la  iglesia  sean  aceptos  á  la^ 
naciones- ,  cuyos  derechos  representan  ,  y  reúnen 
ios  reyes.  Bieifeld  en  la  part.  3.  de  sus  Instit,  Polit, 
mp.  9.  §.  1 7.  dice  ,  que  cada  nación  tiene  un  car- 
denal protector  ,  .cuyo  solo  título  y  nombre  mani- 
fiesta harto  su  oficio.  Añade  que  éste  es  mas  título 
"de  fausto  ,  que  de  comisión  verdadera  ,  y  que  to- 
cias las  potencias  católicas  suelen  dirigir  sus  pre-^ 
tensiones  y  solicitudes  por  medio  de  sus  ministros 
ó  embaxadores  .en  Roma. 
Regalía  del  -  .?  ^8      Por  lo  que  toca  á  las  demás  personas  es  mu- 

patror^to  de  jcho  lo  que  tiene  S.  M.  Católica  en  punto  de  noin- 

6\  M.  ^ 
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bramlento  de  eclesiásticos  en  uso  del  derecho  de 
patronazgo,  que  los  autores  nacionales  cuentan  entre 
las  regalías.  Nuestros  Reyes  ,  expeliendo  á  los  ma- 
hometanos ,  y  dotando  liberalmente  las  iglesias  ,  en 
particular  las  catedrales  profanadas  por  los  moros., 
adquirieron  el  derecho  de  patronato  ,  ó  recobraron 
el  que  hablan  ya  tenido  antiguamente  ,  de  lo  que 
quedan  algunos  vestigios  ,  y  entre  otros  uno  en  el 
canon  6.  del  concilio  toledano  XU,  que  es  el  canon  25. 
de  la  distinción  63..  El  Sr.  D.  Felipe  II.  en  la  ley  i. 
tit.  6.  lib.  I.  Rec.  no  dudó  decir  ,  que  por  derecho 
antiguo  ,  costumbre  ,  justos  títulos  ,  y  concesiones, 
son  los  Reyes  de  España  patronos  de  todas  las 
iglesias  catedrales  de  estos  reynos  ,  y  que  les  per-* 
tenece  la  presentación  de  los  arzobispados  ,  obis-' 
pados  ,  prelacias  y  abadías  consistoriales  de  los 
mismos.  Los  Sumos  Pontífices  Sixto  IIII.  en  1474, 
-Alexandro  VI.  en  1493,  Adriano  VI.  en  1523, 
Clemente  VIL  en  1 529  ,  Paulo  JII.  en  i  536  ,  y 
jotros  pontífices  confirmaron  este  derecho  de  pa- 
tronazgo ,  y  de  presentar  para  las  iglesias  catedra- 
les y  monasterios  consistoriales  de  todos  los  domi- 
nios de  España.  La  \>]x\a. ,  que  sueie  citarse  mas^ 
£s  la  insinuada  de  Adriano  ViL,  expedida  en  8  de 
los  idus  de  septiembre  de  1 523.,  la  qual  se  lee  eh 
Coríiada  decis.  257.  num.  i.  :  pero  en  la  extensión 
de  este  patronato  ocurrieron  varias  disputas  entre 
nuestros  monarcas  y  la  Santa  Sede  ,  que  por  fin  s» 
terminaron  con  el  concordato  del  año  cincuenta  y 
tres  de  este  siglo  :  éste  se  halla  al  fin  del  tit,  6.. 
.lib.  I .  Rec,    . 

49  Según  el  referido  concordato  debe  distinguirse        Distinción 
el  patronato  antiguo  de  S.  M.  Católica  ,  y  el  nuevo^  del    fatrona 
por  lo  menos  para  el  efecto  de  conocer  con  juris-  ^o  antiguo  y 
dicción  ,  de  la  qual  se  tratará  en  otra  parte.  El  ^'^  ^*"^^®  ^^ 
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patronato  antiguo  comprehende  todos  y  quaíes- 
quiera  beneficios  del  reyno  de  Granada  ,  y  de  las 
Indias ,  los  arzobispados  ,  obispados  ,  monasterios, 
beneficios  consistoriales  ,  y  algunos  otros  de  los  de- 
más reynos  por  fundación  ,  dotación  ,  privilegio, 
letras  apostólicas  ,  ó  qualquier  otro  derecho  ,  so- 
bre los  quales  por  lo  dicho  en  el  número  antece- 
dente ,  y  según  parece  del  preámbulo  del  concor- 
dato ,  no  habia  habido  controversias.  En  nombre 
de  monasterios  y  beneficios  consistoriales  suelen 
entenderse  ,  los  que  ya  antiguamente  estaban  es- 
critos y  tasados  en  los  libros  de  la  cámara.  D.  Se- 
bastian Agustín  Riol  en  un  informe  dado  en  i6 
de  junio  de  172Ó  de  orden  de  S.  M.  ,  publicado 
en  el  tom.  3.  del  Semanario  erudito  ,  dice  en  el 
num.  35.5  que  en  Roma  en  el  siglo  XV.  según  pa- 
rece 5  se  declararon  consistoriales  todas  las  abadías 
de  las  órdenes  de  canónigos  regulares  de  San  Agus- 
tín 5  San  Benito  ,  San  Bernardo  ,  y  Premostraten- 
ses,  y  que  con  este  motivo  comenzaron  á  proveerlas 
los  papas  en  encomienda.  Cortiada  en  la  decis.  253. 
num.  31.  al  45.  trata  de  estos  beneficios  consisto- 
i'iales.  Patronato  nuevo  es  el  que  tiene  S.  M.  en 
fuerza  de  dicho  concoi*dato  :  él  cortiprehende  to- 
das las  dignidades  post  pontificalem  ,  y  beneficios 
de  qualquiera  naturaleza  ,  que  sean  ,  con  toda  la 
generalidad  ,  con  que  se  hallaban  compre  hendi- 
óos en  los  meses  apostólicos  ,  y  en  los  casos  de 
reservas  generales  ,  y  especiales  ,  y  los  beneficios 
en  los  meses  ordinarios  quando  vacan  las  sillas 
arzobispales  ,  ó  obispales  ,  ó  por  qualquiera  otro 
título  reservados  ,  exceptuándose  cincuenta  y  dos 
beneficios  ,  que  ya  se  individúan  en  dicho  concor- 
dato ,  y  se  reservan  para  Su  Santidad.  Ni  en  uno, 
ni  en  otro  patronato  tiene  S.  M.  tiempo   determi-» 
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nado  para  presentar  ó  nombrar  :  y  á  la  generali- 
dad de  lo  que  he  dicho  ,  solo  debo  añadir  ,  que 
todo  lo  que  antes  tocaba  á  Su  Santidad  por  reser- 
vas ,  y  reglas  de  cancelarla  corresponde  ahora  á 
S.  M.  Católica.  Quáles  sean  dichas  reservas  lo  traen 
ios  autores  de  derecho  canónico  :  yo  debo  darlas 
por  supuestas ,  ó  como  propias  del  derecho  ecle- 
siástico 5  remitiendo  á  él  á  los  lectores  :  de  Bonét, 
Práctica  de  Agentes  ,  que  las  trae  ,  extractaré  aquí 
algunas  declaraciones  ,  que  he  encontrado  de  tiem- 
pos posteriores,  relativas  á  dichas  reservas  ,  en  uso 
del  derecho  del  concordato. 

50  En  el  tom.  1.  de  la  obra  citada  cap.  3.  Varias  pro- 
num.  25.  pag.  54.  se  lee  ,  que  en  13  de  agosto  videncias  re- 
de  1763  declaró  S.  M.  ,  que  los  beneficios  y  pre-  ^1^^^^'^^^  ^^  "-5® 
bendas  de  los  colectores  y  subcolectorcs  de  los  pro-  ""s-uo  pa- 
ductos  de  la  cámara  apostólica  no  estaban  sujetos 
á  la  regla  quinta  de  cancelaria  ,  con  que  el  Papa 
se  habia  reservado  los  beneficios  de  dichos  colec- 
tores y  subcolectorcs  :  y  en  el  cap.  7.  num,  8.  ibid. 
se  dice  ,  que  S.  M.  á  consultas  de  la  cámara  de  9 
■de  octubre  de  1765  ,  y  de  i  2  de  agosto  de  1771 
se  dignó  declarar  también ,  que  las  vacantes  de  be- 
neficios por  renuncias  simples  y  Ubres  ,;executadas 
ante  los  ordinarios  ,  debe  proveerlas -S.  Mí.  en  los 
ocho  meses  ;  pero  que  si  las  renuncias  se  hacen  en 
los  quatro  meses  de  marzo ,  junio ,  septiembre  y  di- 
ciembre toca  á  los  respectivos  ordinarios  su  provi- 
sión. El  mismo  autor  en  el  cap,,  fy.  míw,  16.  del 
íom.  I.  refiere,  haber  declarado  la  Cámara  en  1 767, 
que  por  el  concordato  r? o  se  transfirió  al  Rey  el 
derecho  de  presentar  por  devolución  ,  que  exercia 
el  Papa  por  vía  de  prevención  á  los  ordinarios  ,  ó 
por  los  trámites  de  la  devolución  gradual.  En  di- 
tho  tom.  I .  cap.  4.  num.  21.  se  refiere  ,  que  en  27 
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de  marzo  de  1778  se  hizo  saber  á  los  ordinarios 
eclesiásticos  ,  haber  declarado  S.  M.  á  consulta  de 
la  Real  Cámara  ,  que  la  reserva  de  la  segunda  re-, 
gla  de  cancelaría  se  extiende  á  los  beneficios  va- 
cantes ,  que  dexa  de  proveer  el  patrono  ó  el  pre- 
lado antes  de  morir  ,  aunque  esté  ya  la  sede  ple^ 
na  ,  y  los  que  dexáre  de  proveer  en  el  tiempo  de 
su  translación  de  una  mitra  á  otra.  En  el  num.  20. 
del  mismo  capítulo  se  dice  ,  que  S.  R.  M.  con  cé- 
dula de  19  de  marzo   de  1782   declaró  ,   que  le 
pertenece  la  provisión  de  todas  las  piezas  ,   que 
vacaren  en  qualquiera  tiempo  ,  mes  y  forma  ,  por 
muerte  natural  ó  civil  de  sus  poseedores  ,  acaecida 
en  Roma,  Ó  en  la  curia  romana  ,  sin  diferencia ,  de 
que  sean  ó  no  curiales  dichos  poseedores  ,  y  que 
si  sucediere  ser  cardenales  ,  comensales  ,  oficiales 
del  Papa  ,   li  otro  qualquier  curial  ,  corresponde 
igualmente  á  S.  M.  la  provisión  ,  aunque  los  posee- 
dores no  se  hallen  en  Roma  al  tiempo  de  su  fa- 
llecimiento ,  dándose  por  nulo  qualquiera  nombra- 
miento ó  provisión  en  contrario  ,  respecto  que  an- 
tes del  concordato  nunca  los  ordinarios  eclesiásti-. 
•eos  proveían  semejantes  beneficios. 
Regalía  de        5  i-  -  Tiene- también  S.M.- Católica  el  derecho, 
resulta  en  la  que  se  llama  dé  resulta  ,  y  derecho  de  regalía  en 
provisión    de  ioy  ^¿¿f^i  I  3.  3'  iS.  del  tit,  Ó.  Ub.  i.  Aut,  Acord.:  por 
benspctos.        él  está  el  Rey  en   posesión  de  proveer  todos  los 
beneficios  ,  que  vacan  por  la  adquisición  de  otros 
de   su  patronato  ,  sean   ó  no   compatibles  con   el 
que  adquieren  ^  con  tal  que  no  sean  de  patronato 
de  legos  ,  prebendas   de  concurso  ,  ni  beneficios 
patrimoniales  ,  según  se  ve  en  los  citados  autos, 
y  en  la  nota  13.   íí/  tit.  6.  Ub.  i.  Rec.  En  la  de- 
cís. 254.  de  Cortiada  num.  35.,  y  en  el  num.  15.  de 
h  decisión  i$y.  de  Caldero  se  lee  una  carta  de  8 
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de  octubre  de  1666  ,  escrita  en  aquel  tiempo  por 
la  Reyna  aí  Capitán  General  de  Cataiuiía:  declaró 
en  ella  S.  M. ,  que  su  intención  por  las  presentacio-" 
nes  5  que  se  ofrecieren  hacer  á  obispados  y  pre- 
bendas de  su  real  patronato  ,  no  era  de  perjudi^ 
car  á  los  patronazgos  laicales  el  derecho  de  pre-i 
sentar  de  nuevo  en  lugar  de  los  promovidos  ,  y 
que  así  lo  advirtiese  á  la  Audiencia  ,  registrándose 
esta  orden  entre  las  acordadas  para  su  obser- 
vancia. En  estos  últimos  tiempos ,  habiendo  pro- 
movido el  Sr.  D. Carlos  III.  á  uno  de  los  poseedores 
de  las  ocho  canongías  ,  cuyo  patronato  activo  y 
pasivo  tiene  la  Universidad  de  Cervera ,  como  se 
dirá  en  su  lugar  ,  dio  por  resulta  la  canongía  sin 
noticia  de  nuestro  patronato:  pero  luego  declaró 
S.  M. ,  que  debia  carecer  de  efecto  aquella  gra- 
cia 5  mandando  ,  que  se  atendiese  el  provisto  para 
otra  vacante ,  y  que  la  Universidad  presentase ,  con- 
firmando con  expresivas  cláusulas  nuestro  patrona^ 
to  ,  y  mandando  ,  que  en  adelante  quando  se  pre^ 
sentase  por  la  Universidad  alguno  para  semejantes 
canongías,  se  diese  noticia  á  la  Real  Cámara  de  los 
que  quedasen  nombrados. 

52  Tiene  S.  M.  el  nombramiento  de  Inquisidor 
General ,  y  de  Comisario  General  de  la  Cruzada,  y 
de  otras  gracias  ,  como  se  puede  ver  en  las  notas 
14.3;  !>).  al  tit.  6.  lib.  I.  Rec,  y  en  las  bulas  respec- 
tivas. Igualmente  tiene  facultcid  de  elegir  ecóno- 
mos y  colectores  ,  que  sean  personas  eclesiásticas, 
de  los  frutos  de  las  vacantes  ,  y  espolios  de  las 
iglesias  obispales ,  debiendo  dichos  frutos  emplear- 
se ,  y  aplicarse  á  los  usos  pios ,  que  prescriben  los 
sagrados  cánones  ,  como  consta  del  cap.  8.  del  con- 
cordato de  1753  :  y  en  algunas  partes  de  España 
nombra  S.  M.  quien  cuide  de  la   colección  de  los 
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frutos  de  los  beneficios  del  patronato   antiguo ,  y 
de  las  abadías  ,  reservándolos  para  el  sucesor  ,  co- 
mo se  lee  en  Isi  decís.y,  de  Cortiada  niim.  37.  ,  en 
Ja  2  5  5.  num.  7.  3^  22, ,  y  como  se  practica  ya  de  mu«. 
chos    tiempos  en   Cataluña  con  las  abadías  de  los 
monasterios   del    patronato  antiguo  de  S.  M.  :   así 
consta   de  la  decisión  42.  de   Amigánt  en  los  nw-i 
meros  29.  y  30.  ,  y  de  Peralta  en  el  cap.  último  de 
su   tratado  de  la  Potest.   sec.  ,  pudiendo   fundarse 
esto  ,  no  solo   en  la    posesión   inmemorial  ,  sino 
también  en  el  derecho  de  protección.  La  Real  Au- 
diencia propone  á  S.  M.  sugetos  para  el  nombra- 
miento de  seqüestrador  ó  ecónomo  de  dichas  aba- 
idías  ,  dirigiendo  la  propuesta  á  la  Real  Cámara. 
A  timo  de-       ^3     Todo  lo  dicho  es  relativo  á  personas  ecle* 
recho  de   los  -siásticas  :  ahora  voy  á  hablar  de  lo  relativo  á  las 
Reyes   á   los  cosas.  Los  Reyes   de  Aragón  de  tiempos  antiguos 
diezmos  en  la  fueron  dueños  de  todos  los  diezmos  de  sus  rey- 
corona  de  A-  j^^g  ^^^  1^    obligación  de    dotar    las    iglesias.  El 
ragoíi.  Papa  Alexandro  IL  les  concedió  todas  las  iglesias, 

y  monasterios  de  las  tierras  conquistadas  ,  y  que 
en  adelante  conquistasen  ;  y  Gregorio  Vil.  con 
otra  bula  de  1073.  ,  confirmada  por  Urbano  II.  en 
1095.5  impuso  silencio  perpetuo  á  los  prelados, 
que  habían  querido  turbar  la  posesión  del  expre- 
sado derecho  ,  que  confirmaron  otros  sucesores  de 
Su  Santidad.  También  los  ricos  hombres  y  señores 
tuvieron  privilegio  de  hacer  suyos  los  diezmos  de 
las  tierras  de  sus  conquistas.  El  Rey  Don  Jayme 
el  conquistador  repartió  los  diezmos  de  Valencia 
entre  las  iglesias:  y  de  este  modo  de  mano  de  los 
Reyes  han  pasado  en  la  corona  de  Aragón  Jos  diez- 
mos ya  á  iglesias  ,  ya  á  seculares  ,  teniéndose  ,  y 
tratándose  siempre  de  los  diezmos  ,  como  de  cosa 
secularizada. 
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54     Eli  Castilla  perteneceri  al  Rey  las  tercias,      Derecho  de 

6  dos  novenos  de  todos  los  frutos  ,  que   se    diez-  ^'  ^'   ^  f^ 
1-   -1  ».  j     1       novenos  de  los 

man  :   estos  se   dividen    en   nueve   partes  ,  de  las    ,•  > 

quales  dos  tocan  al  Rey  por  concesiones  apostó-  Qn^pnia, 
licas  ,  y  otros  títulos ,  teniendo  para  lo  dicho  S.  M. 
fundada  su  intención  ,  y  la  asistencia  de  derecho, 
ley  I.  tit.  5.  lib.  I.  ,  ley  r.  tit,  21.  llb.  9.  Rec,  Ale- 
xandro  VI.  parece  ,  que  fué  el  primer  sumo  pontí- 
fice ,  que  con  bula  de  16  de  febrero  de  ^494, 
concedió  para  siempre  á  los  Reyes  Católicos  las 
dichas  dos  tercias  de  ios  diezmos  de  los  reynos 
de  Castilla ,  León ,  y  Granada;  y  él  mismo  con 
bula  de  1 501.  hizo  donación  á  los  mismos  Reyes 
Católicos  de  los  diezmos  de  Indias.  También  son  de 
S.  M.  los  frutos  de  las  vacantes  eclesiásticas  de 
Indias  por  concesión  apostólica  de  Alexandro  VI. : 
y  una  junta  de  ministros  y  teólogos ,  nombrada  por 
el  Sr.  Don  Felipe  V.  en.  1737.,  dixo  que  podían 
estos  frutos  aplicarse  á  qualesquiera  usos ,  y  nece- 
sidades del  estado  ,  aunque  juzgaba  seria  siem- 
pre mas  conveniente ,  y  piadoso  ,  aplicarlos  á 
obras  pias ,  como  se  hizo  por  dicho  monarca :  cons- 
ta esto  del  auto  22.  tit.  6.  lib,  i.  Aut.  Acord. 

5  5^     De  los   mismos-  bienes  eclesiásticos  ,  ó  de      Gracia  del 
los  que  estos   poseen  ,  tiene  S.  M.  la  regalía,  ó  el  subsidio  délos 
derecho  de    las   tres   gracias  ,  llamadas   subsidio,  bienes    ede~ 
excusado  ,  y   millones.  En  la  bula  de   Benedic-  siásticos  ,  y 
to  XIIII.  de  6  de  septiembre  de  1757.  se  historia  el  contribución 
origen,  y  la  prorogacion  de  estas  gracias,  dispo- 
niéndose últimamente  ,  que  se   establezca   en   los 
reynos  de  Castilla  y  de  León   una  nueva  y  única 
contribución  ,  ó  catastro ,  subrogándose  éste  en  lu- 
gar de  dichas  tres   gracias  sobre  los  bienes  ecle- 
siásticos sin  excepción  ninguna  :  se    propuso  por 
S.  M.  el  proyecto  de  una  contribución  equivalente 
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á  las  muchas  y  embarazosas  rentas  ,  que  se  coí)ra- 
ban  en  dichos  rey  nos  con  el  cálculo  que  se  for- 
mó ,  de  ascender  el  total  de  dicho  catastro  á  cien- 
to veinte  y  quatro  millones  sesenta  y  cinco  mil 
quinientos  treinta  y  siete  reales  de  vellón  ,  corres*» 
pondiendo  pagar  de  esta  cantidad  al  clero  diez  y 
ocho  millones  nueve  cientos  ochenta  y  ocho  mil 
quatro  cientos  quarenta  y  siete  ,  y  debiéndoseles 
dar  por  via  de  refacción  dos  millones  ocho  cientos 
mil  reales.  Su  Santidad  ,  autorizando  en  dicha  bula 
esta. contribución  en  quanto  á  los  eclesiásticos,  su- 
jetó á  ella  todos  los  bienes  del  clero :  para  ínterin  no 
se  establezca  dicha  nueva  contribución  5  y  para  los 
lugares  ,  que  tal  vez  después  de  establecida  no 
se  comprehendan  en  ella  ,  prorrogó  q  perpetuó 
en  dicha  bula  las  tres  concesiones  referidas  de  sub^ 
sidio  ,  excusado ,  y  millones  durando  las  causas, 
por  que  se  concedieron  ,  que. constan  allí  mismo, 
y  se  reducen  á  las  urgencias  de  la  monarquía,  y 
á  poner  equilibrio;,  ó  á  cooperar  con  ellas  los  ecle- 
siásticos de  un  modo  proporcionado  á  las  fuerzas, 
y  rentas  que  tienen  en  el. estado  ,  y  á  los  gastos 
de  defensa  ó  guerra  contra  los  infieles.  El  subsi- 
dio ,  según  allí  mismo  puede  verse  ,  es  áe  quatro 
cientos  veinte  mil  ducados  ;  y  los  millones  consis- 
ten en  que  los  legos  de  Castilla  ,  y  de  León  die- 
ron en  diversos  tiempos  su  consentimiento  á  la 
gabela  ,  vulgarmente  llamada  sisa  ,  que  se  había 
de  exigir  de  ciertas  especies ,  obligándose  á  pagar 
en  un  sexenio  la  cantidad.de  veinte  y  quatro  mi- 
llones de  ducados ,  con  la  condición  de  que  nin- 
gún lego  estuviese  exento,  y  los. eclesiásticos,  pre- 
cediendo licencia  de  la  Santa  Sede ,  quedasen  obli- 
gados á  la  prorata,  que  les  tocase  en  la  suma  de 
diez  y  nueve  millones  y  medio   de  los   referidos 
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veinte  y  quatro.  La  Santa  Sede  condescendió  tam- 
bién á  esta  imposición.  En  Cataluña  no  tiene  lugar 
la  contribución  de  millones  ,  como  se  verá  en  el 
segundo  libro:  pero  está  como  equivalente  de  di- 
cha renta  ,  y  de  las  demás  provinciales  de  Casti- 
lla ,  el  catastro  ;  y  todos  los  bienes  adquiridos  por 
los  eclesiásticos  desde  el  año  171 6.  están  graba- 
dos con  él  como  los  de  los  legos.  En  la  bula  ci- 
tada se  dio  también  facultad  á  los  Señores  Reyes 
Católicos  ,  de  nombrar  colector  general  del  nuevo 
catastro  insinuado  ,  y  una  junta  para  decidir  ,  y 
terminar  todos  los  pleytos  ó  dudas  ,  que  se  ofrtC-. 
cieren. 

5  ó  La  mayor  casa  dezmera  vde  todas  las -igle-  Gracia  del 
sias  parroquiales  de  estos  reynos,  concedida  pri-  excusado. 
mero  para  determinado  tiempo  por  San  Fio  V.  al 
Sr.  D.  Felipe  IL  ,  fué  prorogada  por  otros  pontí- 
fices 5  y  perpetuada  finalmente  por  Benedicto  XIIIL 
con  bula  de  7. de  septiembre  de  1757.  Esta  es^a 
gracia,  que  se  llama  del  excusado^  significando  este 
nombre  la  casa  mayor  dezmera  ,  separada  á  fa- 
vor de  S.  M.  5  porque  el  excwjflr  parece ,  que  valia 
antiguamente  lo  mismo  ,  que  separar.  Después  de 
varias  vicisitudes  en  la  administración ,  ó  percep- 
ción de  este  derecho  ,  empezó  en  estos  últimos 
tiempos  á  administrarse  separadamente  esta  gra- 
cia de  cuenta  de  S.  M. :  y  con  este  motivo  ,  y  de 
algunas  dudas  ocurridas  sobre  dicha  administra- 
ción ,  se  expidieron  algunos  decretos  :  de  estos  solo 
indicaré  los  mas  necesarios  atendido  el  estado  ac- 
tual. Con  cédula  de  16  de  julio  de  1761  manifestQ 
S.  M.  los  deseos  ,  que  tenia  de  no  perjudicar  ^coa 
el  excusado  á  la  congrua  sustentación  de  los  cu- 
ras ,  y  que  sin  decidirse  en  el  tribunal  del  excu-« 
sado  los  pleytos  y  que  hubiese  sobre   esto,  se  re-^ 
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Gracia  ds  los 

(iktmos 

novales* 


presentase  al  Rey  ,  de  cuya  magnanimidad,  y  cle- 
mencia podian  prometerse  los  interesados  mayo- 
res ventajas  ,  que  de  la  determinación  de  las  cau-^ 
sas.  Con  carta  de  5  de  noviembre  de  1763  el 
Sr.  Marqués  de  Squiíace  participó  al  Comisaria 
General  de  la  execucion  de  esta  gracia  ,  haber  re- 
suelto S.  M.  con  motivo  de  una  duda  ,  que  de- 
bía considerarse  dezmero ,  para  ser  elegido  en  esta 
calidad  como  excusado  á  nombre  de  S.  M.  ,  el 
que  percibe ,  y  hace  suyos  los  frutos  por  arren- 
damiento de  las  posesiones  ,  que  los  producen  ,  y 
por  qualquier  otro  título  ,  y  de  ningún  modo  el 
dueño  de  las  posesiones  mientras  ,  y  en  la  parte^* 
que  no  hace  suyos  los  frutos  de  ellas ,  salvo  en  los 
lugares ,  en  que  hubiere  costumbre  en  contrario. 
Con  cédulas  de  30  de  diciembre  de  1760  ,  de  24. 
de  enero  de  17Ó1  ,  y  de  14  de  enero  de  1762  se 
arregló  y  prescribió  el  método  ,  con  que  debia 
administrarse  esta  gracia  ,  en  lo  que  no  debo  de- 
tenerme ahora ,  porque  S.  M.  muchos  años  ha  con- 
vino en  cobrar  lo  que  pagaban  los  arrendadores 
en  el  último  arriendo  (a)  ,  haciendo  gracia  de  la 
quarta  parte  ,  y  concordando  con  cada  iglesia  ú 
obispado. 

57  Por  bula  de  Benedicto  XIIII.  ,  expedida  en 
de  30  de  julio  de  1749  ?  confirmándose,  y  amplián- 
dose  otras  concesiones  pontificias ,  tiene  S.  M.  Cató* 
iica  los  diezmos  de  las  tierras ,  que  de  nuevo  se  rom=* 
pieren ,  y  reduxeren  á  cultura  en  estos  reynos  ,  y 
los  del  aumento  ,  que  recibieren  las  tierras  con 
nuevos  riegos  ,  ó  rompimientos.  Con  cédula  de  2  r 
de  junio  de  1766  en  el  §.  5.  se  declaró  ,  que  en 
quanto  á  los  diezmos  ,  procedentes  del  aumento  de 


^rt)'    Tengase  presente  la  nota  de  la  página  197» 
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frutos  á  beneñcio  de  riego  ,  solamente  debe  tener 
lugar  esta   gracia  ,  quando   las  aguas   se   deriven 
por  acequias ,  ó  conductos ,  construidos  á  reales  ex- 
pensas 5  y  en  el  §.  6. ,  que  en  orden  á  Jos  nuevos 
diezmos  de  rompimientos  de   montes ,  y  de   otras 
tierras  no  cultivadas,  solo  es  verificable  la  gracia  en 
los  montes  y  demás  terrazgos  incultos  5  que  se  re- 
duzcan á  cultivo ,  pertenecientes  al  real  dominio  y 
propiedad ,  pero  de  ninguna  manera  en  las  tier- 
ras ,  montes  ,  bosques ,   y  demás  que  sean  del  do- 
minio de  pueblos  ,   comunidades  ,   ó  particulares. 
Lo  mismo  se  ve  en  carta  de  1 2  de  junio   del  mis-* 
mo  año  de  1 766.  del  Sr.  D.  Miguel  de  Muzquiz  al 
Sr.  Conde  ;de  Aranda  ,   escrita  de  orden  de  S.  M. 
Con  una  provisión  de  la  Real   Cámara  de  24  de 
octubre  -de  1 770 ,  .de  que  habla  Bonét  en  el  cap.  9. 
del  tom.  2..  Practica  de  Agentes  ,  se   declaró  ,  que 
dicha    excepción  ,  ha  de    entenderse  quando    las 
tierras ,  bosques  ,  y  montes  sean  de  propios  de  los 
lugares  ,  comunidades  ,  y  particulares  en  quanto  al 
verdadero   dominio    de   ellos  ,  y  con   la  rigurosa 
calidad  de  propios  ,    pero  no  en  los  bosques ,  tier- 
ras valdías  ,  y  montes  ,  que  siendo  del  dominio  de 
la  corona ,  gozan  los  pueblos  ,  y  tienen  el  uso  pre- 
cario por  gracia  ,  y  liberalidad  de  S.  M. 

58  Por  el  concordato  celebrado  en  1753,  Derecho  de 
quedaron  los  Reyes  de  España  perpetuamente  sub^  S.M.en^uan 
rogados  en  el  derecho  de  percibir  las  medias  .an- 
natas  eclesiásticas  ;  y  en  su  conseqüencia  se  expi- 
dió cédula  en  1 1  de  noviembre  de  1754,  prescri- 
biendo reglas  para  el  Colector  General ,  y  para  que 
no  se  diese  despacho  del  nombramiento  para  bene- 
ficios 5  y  prebendas ,  sin  que  conste  en  la  contadu- 
ría ,  haberse  satisfecho  la  media  annata.  En  orden 
á  estas  annatas  ,  que  se  llaman  así  ,  porque  se  de- 
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bian  en  los  princlp'os  por  este  derecho  los  frutos 
de  un  año  del  beneficio  ,  que  despues.se  reduxo  á 
los  de  medio  año  ,  pueden  verse  los  autores  ecle- 
siásticos. Bonét  también  en  el  tom.i.  de  la  Práctica 
de  Agentes  cap,  6.  trata  de  esto,  y  de  la  práctica  de 
estos  tiempos ,  diciendo  tium.  6.  y  y  ^  que  pagán- 
dose  dentro  del   año  se  suele  hacer   un   seis    por 
ciento  de  rebaxa  ,  y  que  por  decreto  de  1 7  de  no- 
viembre de  1755  los  provistos  en  los  curatos  solo 
pagan  la  prorata  de  un  mes  de  frutos. 
Derecho  ds        59     ^^^'^  derecho  ocurre  ,  sobre  el  qual  no  hay 
S.M,enquan-  nías  que  decir,  que  lo  que  se  lee  en  la  nota  12.  al 
to  á  pensio-  tit.  6.  lib.  r.  Rec.  :   están   en  posesión  los  Reyes  de 
mr  ía  tercera  Castilla  de  inmemorial  tiempo  á  esta  parte  de  cargar 
o  quarta  par-  p^^¡¡Qfj^^  sobre  los  arzobispados  ,  y  obispados  de  estoi 
te  de  las  mt-  ^  ■,  ,  .    ^  i  ,       1       i    , 

tras  de  EsPa-  ^^y^^^  hasta  en  la  tercia  parte  del  valor  de  la  renta: 
ij^.  y  por  el  año  de  6n .  se  tomó  acuerdo ,  que  fuese  hasta 

en  la  quarta  parte  del  valor  de  cada  iglesia  ,  descon-^ 
tando  el  subsidio  y  excusado  ,  costas  de  administra- 
ción ,  cobranza ,  y  venta  del  pan  :  y  en  quanto  á  si 
ha  de  ser  tercia  ó  quarta  parte  no  se   observa  punto 
fixo  :  depende  de  la  voluntad  de  S.  M.  según  las  cir- 
cunstancias del  tiempo  ,  y  calidad  del  obispado. 
Derecho   de        ^o     En  fuerza  del  cap.  8.  del  nuevo  concordato 
S,M.enquan-  de  1 1   de  enero  de  1753  ,  queda  expedito  en  S.M. 
to  á  espolias  Católica  el  derecho   de  elegir  ecónomos  ó  colee- 
y  vacantes  de  xqtqs  ,  que  han  de  ser  personas  eclesiásticas  para 

as     tg  esta^  administrar  baxo  la  protección  real  los  espolios  y 
obispales,  ^  ,     ,       .   ,     .     -^    ,  .       ,  j  1  •  / 

frutos  de  las  iglesias  obispales  vacantes  ,  debién- 
dose estos  aplicar  á  los  usos  píos ,  que  prescriben 
los  cánones  ,  como  antes  queda  dicho  ,  sin  que 
pueda  el  Sumo  Pontífice  conceder  licencia  á  nin- 
guna persona  eclesiástica  ,  de  testar  de  dichos  bie- 
nes ,  ni  aun  para  usos  píos. 
Derecho  de       6í     Con  bula  de  1 4  de  marzo  de  1780  conce- 


DE  LAS  SUPREMAS  POTESTADES,  30^ 

dio  Su  Santidad  á  los  Reyes  Católicos,  que  toinan-  S.M.enquafi- 
do  parecer  de  los  ordinarios  ,   ó  de  varón  grave,  ^^  ^'    joiida 
constituido  en  dignidad  eclesiástica  ,  puedan  per-     "  "^ 
cibir  en  cada  año  alguna  parte  de  los  frutos    de  ^ 

qualquiera  beneficio  ,  ó  prebenda  de  los  dominios 
de  España  ,  siendo  de  los  que  corresponden  á  no- 
minación ó  presentación  de  S.  M. ,  ó  de  aquellos, 
cuya  presentación  toca  á  nuestros  monarcas  en  al- 
gunos casos  y  tiempos  en  virtud  del  concordato 
apostólico  ,  aunque  quando  vaquen  ,  toque  la  no- 
minación ó  elección  al  ordinario  :  se  exceptúan  los 
obispados  y  beneficios  curados  ,  salvo  el  derecho 
de  la  regalía  sobre  mitras  ,  de  que  se  ha  hablado 
num.  57.  :  se  previene,  que  la  expresada  parte  de 
frutos  nunca  sea  en  perjuicio  de  la  debida  congrua, 
la  qual  queda  constituida  en  las  dos  terceras  par- 
tes de  los  frutos  ,  no  debiendo  en  los  beneficios 
de  residencia  baxar  de  la  cantidad  de  doscientos 
ducados  de  oro  de  cámara  ,  y  en  los  simples  de 
la  de  ciento.  Con  decreto  de  11  de  noviembre 
de  1783  se  nombró  por  Colector  de  lo  que  debe 
percibir  S.  M.  con  este  título  al  Sr.  Don  Pedro 
Joaquín  de  Murcia  ,  que  lo  es  en  el  dia  :  en  eí 
referido  decreto  se  dice  ,  que  los  doscientos  du- 
cados de  oro  equivalen  á  seiscientos  de  vellón  ,  y 
que  el  destino  de  los  frutos  ,  como  está  prevenido 
en  la  bula  ,  ha  de  ser  en  fundaciones  ,  y  dotacio- 
nes de  todo  género  de  recogimientos  ,  ó  recluso- 
rios para  pobres  ,  comprehendiéndose  los  hospi- 
cios ,  casas  de  caridad  ,  misericordia  ,  huérfanos, 
expósitos  ,  y  otras  semejantes.  Con  cédula  de  i  de 
diciembre  del  mismo  año  ,  en  que  se  incluyó  di** 
cho  decreto  ,  se  mandó  á  las  justicias  dar  el  au- 
xilio para  la  execucion  de  todo.  En  el  dia  hay  va- 
riación.en  esto  ,  que  se  verá  en  el  cap.  9.  sec,  ló. 
TOMO  I.  Qq 
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art.  1 1 .  Todas  las  regalías  pertenecientes  á  admi- 
nistración de  justicia  se  explicarán  en  los  capí- 
tulos de  magistrados  ,  especialmente  al  hablar  de 
audiencias  ,  chancillerías  y  consejos. 

CAPÍTULO     VI. 

De  las  personas  destinadas  para  el  inmediato  servicio 
de  las  supremas  potestades. 

Varios  oñcios  '  ^^J^il  González  Dávila  en  el  lib.  3.  del  Teatro 
íh  ,a  rzLÚ  ser-  de  las  grandezas  de  Madrid  trata  de  la  casa  real, 
vidumbrs,  y  de  sus  oficios  ,  de  mayordomo  mayor  ,  cama- 
rero mayor  ,  caballerizo  mayor  ,  ayos  ,  y  maes- 
tros ,  capellanes  mayores  ,  confesores  de  S.  M. , 
limosneros  mayores  ,  predicadores  reales  ^  cro- 
nistas ,  aposentadores  ,  guardias  de  las  personas 
reales  ,  y  otros  muchísimos  empleados  en  la  real 
servidumbre  ,  explicando  sus  obligaciones  y  pre- 
rogativas  de  sus  oficios  y  dignidades  ,  que  sue- 
len recaer  en  lo  mas  granado  y  lucido  de  la  no- 
bleza del  reyno.  No  me  permite  la  vasta  extensión 
de  mi  proyecto  el  entrar  en  el  por  menor  de  cada 
una  de  las  personas  incluidas  en  este  capítulo  :  ni 
lo  exige  el  fin  de  mi  libro  ,  bastando  lo  insinua- 
do para  mi  objeto  ,  y  el  citar  á  dicho  autor  ,  á 
Carrillo  en  su  Oríg^en  de  la  Dignidad  de  Grande  de 
Castilla  ,  y  á  Sal  azar  en  su  Origen  también  de  las 
Dignidades  seglares  de  Castilla  y  León.  En  estos  au- 
tores ,  en  la  Etiqueta  de  palacio  ,  que  veo  citada 
muchas  veces  en  Martínez  Salazar  Col,  de  Mem.  y 
Not.  del  Consejo  ,  y  en  las  cédulas  ,  reglamentos  y 
decretos  ,  que  posteriormente  se  habrán  expedido, 
pueden  hallarse  las  obligaciones  de  dichos  emplea- 
dos ,  y  sus  prerogativas  con  el  principio  y  fin  de 
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su  institución  ,  y  noticia  de  otras  dignidades  y  em-^ 
pieos  de  tiempos  anteriores.  Solo  debo  decir  en- 
general  ,  que  quanto  mayor  es  el  grado  de  eleva-» 
cion  del  empleo  ,  en  que  se  hallan  estas  personas, 
y  la  confianza ,  que  de  ellas  hace  S.  M.  para  fiarles 
él-  cuidado  de  su  Real  Persona  ,  familia  y  palacio,- 
tanto  mas  deben  reconocerse  empeñados  los  qu¿ 
gozan  de  dicha  distinción  á  servir  con  el  mayor 
esmero  ,  fidelidad  ,  y  amor  á  la  Real  Persona  ,  te- 
niendo ésta  obligación  á  mas  de  las  individuadas 
ya  en  los  cap.  3.  3;  4.  de  este  titulo  ,  á  que  debo 
referirme. 

2  Entre  las  personas  comprehendidas  en  este      Secretarías 
capítulo  ,  deben  contarse  los  Secretarios  del  Des-  ^f  ^^'^^^^^^^^^ 
pacho  Universal  :  a  su  firma  se  da  entera  te  y  cré- 
dito por  ser  los  que  llevan  la  voz  de  S.  M.  ,  como 

es  notorio  ,  y  se  expresa  en  el  decreto  de  5  de 
enero  de  1786  ,  que  cité  en  el  cap.  3.  Siete  son  las 
Secretarías  ,  del  Despacho  Universal,  la  de  Esta- 
do 5  de  Gracia  y  Justicia  ,  de  Guerra  ,  de  Marina, 
de  Hacienda  ,  de  Gracia  y  Justicia  de  Indias, 
de  Guerra  Hacienda  Comercio  y  Navegación  de 
Indias. 

3  Del  mismo  nombre  de  las  Secretarías  cons-     Declaración 

tan  los  neo-ocios   respectivos  ,  que   deben  guiarse  "^^'**'^"^  ^"" 

,,0  ^  1  1         ^        ■      í?^i  sobre  a- 

"por  ellas  :  pero  como  en  algunos  pueden  ocurrir,  suntos  míscon 

y  han  ocurrido  dudas  ,   especialmente  con  relación  diferentes rss- 

á  la  Secretaría  de  Indias  ,  expondré  lo  que  resulta  pectos  pueden 

acerca  de  esto  con  las  últimas  providencias.  En  8  pertenecer    á- 

de  julio  de  1787  se  expidió  real  decreto  ,  en  que  ^^  Secretaría 

S.  M. ,  atendido  el  aumento  del  comercio  ,  bene-  ^tí^riar^^ 

ficio  de  minas  ,  y  población  de  Indias ,  y  el  grande  i^-idiás      y  á 

cúmulo  de  negocios  ,  que  de  ahí  se  ha  seguido,  las  del  conti- 

no  bastando  ya  un  Secretario  ,  resolvió  crear  dos  mnte, 

'Secretarías  de  Estado  ,  y  del  Despacho  Universal 

Qq2 
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de  Indias  ,  la  una  de  Gracia  y  Justicia  y  materias 
eclesiásticas  ,  y  la  otra  de  Guerra  Hacienda  Co- 
mercio y  su  Navegación  ,  siguiendo  el  espíritu 
de  los  decretos  de  20  de  enero  ,  y  de  1 1  de  sep-i 
tiembre  de  1717  ,  y  de  26  de  agosto  de  1754,  que 
agregaron  estos  quatro  ramos  en  los  dominios  de 
Indias  á  la  Secretaría  de  su  despacho.  Se  especiñ-^ 
ca  lo  que  corresponde  á  una  y  otra  :  y  con  carta 
de  1 1  de  noviembre  de  1787  participó  el  Sr.  D.  An-» 
tonio  Valdés  al  Sr.  Don  Antonio  Porlier  ,  y  á  los 
vireyes  ,  gobernadores  ,  é  intendentes  de  Indias  la 
declaración  hecha  por  S.  M.  de  algunas  dudas,  que 
pudieran  ocurrir  ,  sobre  el  despacho  de  varios  ne- 
gocios 5  que  no  están  expresamente  asignados  á  al- 
guna de  las  dichas  dos  Secretarías  de  Indias,  crea*, 
das  con  decreto  de  8  de  julio  anterior  ,  para  que 
sirviese  de  gobierno  á  los  subalternos  de  ambos  mi- 
nisterios. 

4  No  me  detengo  en  esto  ,  por  ser  cosa  de  In- 
dias ,  haciendo  solamente  mención  de  dichos  de- 
cretos ,  para  hablar  de  lo  que  toca  á  las  demás 
Secretarías  con  relación  á  las  expresadas  de  Indias. 
Con  real  decreto  del  mismo  dia  8  de  junio  de  1787 
en  el  cap.  1 6.  se  mandó  entre  otras  cosas  ,  que  los 
Secretarios  de  Gracia  y  Justicia  de  España  y  de 
Indias  se  pasen  recíprocramente  oficios  de  reco- 
mendación á  favor  de  las  personas  ,  que  hubieren 
de  ser  atendidas  con  expresión  de  méritos  y  mo- 
tivos ,  para  los  empleos  políticos  y  civiles  ,  y  para 
las  provisiones  eclesiásticas  ,  á  fin  de  que  sean 
igualmente  atendidos  los  beneméritos  en  estos  y  en 
aquellos  reynos  sin  predilección.  En  el  cap.  1 5.  del 
mismo  decreto  se  previene  ,  por  lo  que  respecta  á 
la  Secretaría  de  Guerra  ,  que  si  para  el  destino  de 
Indias  hubiesen  de  salir  militaren  del  exército  de 
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España  ,  se  ha  de  tomar  razón  en  el  Ministerio 
de  Guerra  de  ésta  ,  como  se  mandó  en  26  de 
agosto  de  1754  ;  que  los  grados  ,  sueldos  ,  pro- 
.niociones  ,  y  agregaciones  de  los  militares  de  Inr 
dias  ,  fixos  ó  transeúntes  ,  para  el  exército  de  Es- 
paña ,  han  de  correr  precisamente  por  la  Secreta^ 
ría  del  Despacho  de  Guerra  del  continente  ,  pa- 
sándose por  la  de  Indias  los  oficios  de  recomenda- 
ción correspondientes  á  favor  de  las  personas ,  que 
hubieren  de  ser  atendidas  con  méritos  y  motivos. 
Con  decreto  de  S.M.  de  29  de  septiembre  de  1787, 
dirigido  al  Sr.  Don  Antonio  Valdés  ,  se  declaró, 
que  los  grados  desde  alférez  hasta  c€>ronel  inclu- 
sive ,  sueldos  ,  ascensos ,  y  promociones  de  los  mi- 
litares de  cuerpos  fixos  ,  y  estados  mayores  de  am- 
bas Américas  se  despachen  por  el  Ministerio  de  In- 
dias 5  pero  que  sus  ascensos  desde  brigadier  arri- 
ba ,  sus  agregaciones  ,  incorporaciones  ,  promo- 
ciones ,  grados  ,  y  ascensos  de  individuos ,  que  sir- 
ven allí  temporalmente  en  cuerpos  ,  que  pertene- 
cen á  la  península  ,  deben  despacharse  precisa- 
mente por  el  Ministerio  de  Guerra  de  nuestro 
continente. 

5  En  el  cap.  3.  del  mismo  decreto  ,  para  evi- 
tar dudas  y  competencias  5  en  conseqüencia  de  otro 
del  mismo  dia  ,  en  que  se  establecieron  las  dos  Se- 
cretarías de  Indias  ,  se  manda  guardar  el  de  26 
de  agosto  de  1754  5  por  el  qual  se  especificároa 
los  negocios  y  asuntos  ,  que  debían  pertenecer  á  las 
Secretarías  de  Indias,  y  Marina  ,  en  lo  que  no  se  al» 
tere  con  este  nuevo  decreto.  Se  dice  en  el  cap.  3.  ibid^ 
que  aunque  á  la  Secretaría  de  Guerra  y  Hacienda 
de  Indias  pertenece  el  ramo  de  navegación  ,  y  co- 
mercio á  ellas  ,  se  han  de  expedir  por  la  de  Ma- 
rina las  patentes  reales  ,  con  tal  que  se  hayan  de 
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pasar  precisamenre  al  Secretario  de  Indias  ,  para 
que  por  medio  de  los  jueces  de  arribadas  ,  ó  mi- 
nistros encargados  de  dicho  comercio  y  navega*» 
cion  se  entreguen  á  los  dueños  ó  capitanes  de  ba- 
xeles  con  las  notas  y  formalidades  ,  que  se  requie- 
bren para  navegar  á  Indias.  Se  declaró  también  en 
el  cap.  5.  ibid.  ,  que  por  la  Secretaría  de  Marina 
corra  el  gobierno  ,  y  dirección  de  los  colegios  de 
Santelmo  de  Sevilla  y  Málaga  ,  y  demás  escuelas 
•de  pilotos  ,  que  hay  en  España  ,  las  matrículas  de 
Indias  ,  donde  se  hallaren  ya  establecidas  ,  y  los 
montes  proporcionados  ,  que  se  demarcaren  coma 
necesarios  para  la  construcción  con  arreglo  á  lo 
resuelto  para  la  Isla  de  Cuba  ,  habiendo  de  ser  los 
jueces  de  matrícula  y  montes  los  gobernadores  de 
los  puertos  y  plazas  ,  en  cuyos  distritos  estuvieren. 
Pertenece  también  por  el  cap.  7.  del  mismo  de- 
creto á  la  Secretaría  de  Marina  el  cuidado  de  la 
fundición  de  cañones  de  la  Ximena  ,  y  de  la  Ca- 
vada ,  debiéndose  surtir  por  ella  de  artillería  y 
municiones  los  dominios  de  América.  Igualmente 
se  declaró  en  el  cap.  4.  ibid. ,  tocar  á  la  Secretaría 
de  Indias  el  despacho  de  los  puntos  puramente  fa- 
cultativos de  construcción  ,  y  navegación  de  los  bu- 
ques mercantiles  del  comercio  á  Indias  ,  quedando 
á  cargo  de  la  de  Hacienda  y  Guerra  de  aquello^ 
dominios  todos  los  negocios ,  que  no  sean  propios,  y 
precisamente  de  los  conocimientos  náuticos  ,  y  marí- 
timos, acordando  los  dos  Secretarios  las  dudas  ,  que 
ocurran  ,  resolviéndose  en  Juntas  de  Estado  las  dis** 
•cordias  ,  con  atención  siempre  á  no  gravar  el  co- 
mercio ,  y  á  facilitar  la  libertad  ,  quitándole  las 
trabas  y  sujeciones  posibles.  También  se  previno 
en  el  mismo  decreto  en  el  cap.  6.  ,  que  los  Secre- 
tarios de  Marina  é  Indias  propongan  con  arreglo 
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á  leyes  ,  y  decretos  expedidos  las  facultades  ,  de 
que  deben  usar  los  comandantes  de  esquadra  y 
baxeles  ,  vlreyes  ,  capitanes  generales  ,  y  gober- 
jiadores  de  provincias  ,  y  puertos  ,  dirigido  todo 
al .  sistema  ,  de  que  no  haya  mas  que  una  marina 
real  en  éstos  ,  y  en  los  dominios  de  Indias. 

6  Ea  el  mismo  decreto  de  8  de  julio  de  1787 
en  los  capítulos  g.  10.  y  11.  se  mandó  por  lo  que 
respecta  á  la  Secretaría  de  Hacienda  de  España, 
que  se  pongan  á  la  disposición  del  Superintendente 
General  de  Hacienda  de  España  ,  todos  los  pro^ 
ductos  del  tabaco  con  la  sola  baxa  de  gastos  de 
administración  ,  para  aplicarlos  al  desempeño  de 
la  corona  j  que  para  evitar  controversias  todos  los 
caudales  ,  que  se  suplieren  por  la  hacienda  de  Es- 
paña y  así  para  el  beneficio  de  las  minas  de  Alma- 
dén ,  como  para  otros  respectivos  á  las  Indias  ,  se 
reintegren  por  la  real  hacienda  de  éstas  y  lleván- 
dose á  este  fin  puntual  cuenta  y-  razón  ;  que  lo 
mismo  se  execute  en  lo  que  se  gaste  de  Indias 
para.  España  ;  y  que  esté  baxo  la  Superintenden- 
cia de  Hacienda  de  estos  reynos  la  Facturía  y  Jun* 
ta  de  Gobierno  de  la  Habana  ,  y  la  compra  y  di- 
rección de  los  tabacos  ,  que  de  Cuba  ,  y  otras  par- 
,tes  han  de  venir  á  nuestro  continente.  También  se 
declaró  en  el  cap.  i  2.  i  3.  J»  14»  ibid.  ,  que  aunque 
por  ahora  ha  de  continuar  el  gobierno  de  las  mi- 
nas de  Almadén  por  el  Ministerio  de  Indias  ,  la 
fábrica  de  naypes  ,  establecida  modernamente  en 
la  villa  de  Macharaviaya  para  el  surtido  de  ambas 
Américas  ,  se  administre  baxo  las  ordenanzas  de 
la  Superintendencia  General  de  acá  ^  debiéndose 
suministrar  los  naypes  necesarios  para  los  estancos 
de  estos  reynos  y  de  América  ;  que  se  han  de  te- 
ner por  fondos  de  la  hacienda  de  liiíLpaña  todos 
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Jos  que  deben  entrar  en  la  depositaría  general  de 
Indias  ,  quedando  sujetos  á  la  disposición  del  Su- 
perintendente General  de  España  ,  luego  que  se 
haya  hecho  cargo  de  ellos  el  depositario  con  arre- 
glo al  decreto  de  26  de  agosto  de  1754  ;  que  sea 
del  conocimiento  del  Superintendente  General  de 
España  ,  y  Consejo  de  Hacienda  ,  sus  tribunales, 
y  .dej)endientes  ,  lo  relativo  al  despacho  y  registro 
4é  las  embarcaciones  del  comercio  de  Indias,  exac*. 
clones  de  derechos  de  ida  y  vuelta  &c.  ,  así  como 
-todo  lo  que  ocurriere  de  igual  naturaleza  en  los  do- 
mhiios  de  Indias  é  Islas  correrá  á  cargo  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda  de  ellas. 

7     En  quaiito  á  las  demás  Secretarías  no  ocurre 

■cosa  particular  ,  que  advertir  ,  pareciendo  de  su 

iTiisma  naturaleza  conocida  la  dotación  de  negocios 

ó  expedientes  ,  y  suplicas  ,  que  deban  dirigirse  por 

cada  una  de  ellas.  Debe  advertirse  ,  que  en  quan- 

to  á  estás 'Secretarías  hay  dos  ó  tres  decretos  de 

uil  mismo  día  8  de  julio  de  1787-,  para  qué  se 

busque  en  otro  lo  que  tal  vez  no  se  halle  en  al^ 

guno  de  la  expresada  fecha. 

Nuevo  esta-        8      Después  con   real  decreto  -  de    25    de   abril 

hiecimicntode  ^q.  lyg^^  ^  diciéndose  que  lo  resuelto  con  el  de   8 

cinco  Sxreta-  .^^  •  j¿^  ¿^    1787  era  con   calidad' dé  por ;  ahora, 

rtas  del  des-  .  1   /m        t      1  ^  '     ^      1    • 

^r.  7  ^  ..^;.,..    'Y  mientras  se  deliberaba  lo  ma.^  conveniente  al  sis- 

pacbo  univer-   ^  ,  ^  .  .   .        , 

^^/^  tema  de  unión  ,  e  igualdad   de   los  dominios   de 

nuestro  continente  ,  y  de  Indias  ,  expresándose  en 
el  mismo  ,  ser  la  intención  de  S.  M.  ,  reunir  ,  en 
quanto  se  pudiese  ,  los  asuntos  de  cada  ramo  ó 
departamento  de  España  é  Indias  ,  se  unieron  los 
ramos  de  cada  departamento  del  despacho  univer- 
sal de  España  é  Indias  en  una  sola  secretaría  ,  de 
modo  que  reducidas  todas  las  del  Despacho  á  las  cin- 
co de  Estado  de  Gracia  y  Justicia  ,  de  Guerra  ,  de 
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Marina  ,  y  de  Hacienda  ,  haya  una  perfecta  igual- 
dad ,  unidad  ,  y  reciprocidad  en  el  gobierno  ,  y 
atención  de  los  negocios  de  unos  ,  y  otros  domi- 
nios ,  y  de  sus  respectivos  habirantes.  Al  mismo 
tiempo  se  nombraron  algunos  directores ,  y  oficiales 
prácticos  en  los  conocimientos  de  los  respectivos 
departamentos  ,  para  valerse  de  ellos  los  Secre- 
tarios del  Despacho: Universal. 

9  En  la  gazeta  de  Madrid  de  1 5  de  abril  de  Concesión  de 
1783  se  dice  haber  resuelto  S.  M. ,  que  ea  aten-  honores  y  tra- 
cion  á  la  particular  confianza  ,  que  le  correspon-  Pimiento  de 
de   tener  de    los   que    elige  ,   para  que  le   sirvan  ^onícj^roi  de 

de  Secretarios  de  estado  y  despacho  ,  y  que  es  con^   o    ^     *     •  "* 

-'     ..  ^.        -1  j  secrétanos 

siguiente  a  éste  honor  una  distinguida  condecora-  ¿^i  jy.jsmcbo 

cion  de  sus  personas  ,   se   entienda  por   el  hecho  Universah 
de  nombrarlos  ,  y  expedir  títulos  para  los  referi- 
dos empleos  ,  que  les  concede  los  honores  ,  y  tra- 
tamiento de  Coníiejeros  de  Estado. 

10  En  19  de  octubre  de  1787  se  expidió  real  Tratamiento 
decreto  de  S.  M. ,  dirigido  al  Sr.  Conde  de  Cam-  ^f  "^^f  ^'.  j'' 
pomanes  ,  en  que  con  motivo  de  cierto  expediente,  ^^^  ^^  íoj  5e- 
que  había  seguido  en  la  Chancillería  de  Vallado-  cret arios  del 
lid  el  Sr.  D.  Pedro  López  de  Lerena  ,  se  declaró,  Des^achoUni" 
que  los  Señores  del  Consejo  de  Estado  ,  y  los  Se-  versal, 
cretarios  del  Despacho  Universal ,  como  que  gozan 

de  los  honores  del  mismo  consejo  ,  deben  ser  dis- 
tinguidos con  el  tratamiento  de  Señor  en  todos  los 
consejos  ,  y  tribunales ,  y  por  conseqüencia  en  to- 
dos los  autos  ,  sentencias  ,  documentos ,  y  casos  en 
que  ^e  les  nombre  ,  y  que  se  inserten  á  la  letra 
en  qualesquiera  cédulas  ,  provisiones  ó  executorias, 
exceptuándose  solo  en  la  narrativa  de  las  tales  cé- 
dulas, executorias  ó  provisiones  ,  en  que  S.  M.  ha^ 
bla  por  sí  mismo.  En  i  de  abril  de  1788  se  man-^ 
dó  por  el  Consejo  guardar  y  cumplir  dicho  de- 
TOMO  I.  Rr 


3^4  ^^'  ^-  ^^^'  "^ÍIT-  GÁP.  VI. 

creto  ,  remitiendo  exemplares  á  las  chancillerías, 
y'»audiencias. 

CAPÍTULO    VIL 

De  ¡as  personas  encargadas  de  tratar,  y  agenciar  en 
nombre  de  sus  naciones  ó  reyes ,  los    negocios  ,  qué 
ocurren  entre  los  estados  ,  ó  de  proteger  en  €llos 
"'  á  sus  nacionales. 

''^[Necesidad       i    \^orno  todos  los  estados  tienen  intereses  ,  y 

y  utiiidad  de  dependencias  reciprocamente  unos  de  otros  ,  y  por 

ías  jp^''^<'"^*^>  otra  pártelos  subditos  de  una  suprema  potestad, 
de  que  se  ha-       ■  i     11  /  /i  t-  1 

ñ        este  tí-  4^^^^  hallan  en  otro  reyno  o  república,  pueden 

tuio,  '      ^^^  muchas  veces  oprimidos  conviniendo  una  per- 

.sona  autorizada  ,  que  pueda  protegerlos  y  facili-. 
tarles  todo  lo  que  sea  conducente  al  conuérció  ,  y 
á  otros  muchos  objetos;  suele  haber  en  todas  par* 
tes  personas  destinadas  á  los  fines  ,  que  insinuó, 
con  varios  nombres  y  facultades  :  estas  deben  mes 
dirse  siempre  por  la  naturaleza  del  empleo  ,  qué 
tienen,  y  por  el  mandato  ó  poderes  ,  que  se  les 
dan  :  lo  principal  ,  que  debe  atenderse  ,  es  la  ex¿- 
presion  y  las  palabras  ,  en  que  .está  extendido  el 
nombramiento  ,  las  cartas  credenciales  ,  y  lo  qiíe 
pide  la  naturaleza  del  mandato  ,  que  esto  es  có¿- 
mun  á  todos.  Ahora  hablaré  de  lo  que  da  gene*- 
ráilmente  el  nombramiento  ,  advirtiendo  la  princi^ 
:pal  distinción  de  los  que  se -envian.  ^ 

Derecho  de  2  Los  embaxadores  son  en  esta  xlase  los  m!«- 
inmunidad  y  nistros  :púbÍicos  del  primer  orden  ,  que  represen- 
ds  uso  hbre  tando  la  persona  de  su  soberano  ,  ó  de  su  repú- 
^^  f  ^"^^^^'u"'  blica  residen  en  los  estados  extrangeros  jpara  los 
r  ííor25^"'  %  ^^^^  significados  :  pero  para  los  mismos  se  énviah 
q^¡,q/ ,j¡¡nls.  Wdchás  \eCQs  ministros'  con  otros  nombres, -y 
tros.  '  '     '""''^ 
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menos  gfaduacion ,  como  plenipotenciarios ,  envía- ; 
dos  ,  encargados  de  negock)s  ,  agentes,  procura- 
dores 5   diputados ,  y   otros  semejantes  :   y  aunque 
no  dexa  de  haber  variedad   de  unos   á  otros  ,  no 
parece  que  la  haya  en  lo  substancial  ,  y  relativo; 
á  la  inmunidad  ,  aunque   siempre    se  mira   como 
mas  sagrada  ,  la  que    debe  guardarse  á  qualquier 
embaxador.  Casi  todo  este  punto  pertenece  al  de- 
recho de  gentes  ;  y  á  los  que  tratan  de  él  ,  deben 
remitirse  los  que  quieran  saber  la  diferencia.,  y  la 
distinción  de  unas  á    otras  de  las  personas  indica- 
das. No  debo  yo  detenerme  en  esto-,  por  no  resul-. 
tar    de   dicha   distinción  particular   diferencia   eu 
quanto  al  derecho  público ,  con  que  deben  ser  tra- 
tados dentro  del  estado  los  que,  se  hallan  en  él  de 
naciones  extrangeras.    Lo  que  es  común  también 
alas  personas  insinuadas  ,   sobre  la  indicada  in- 
munidad, es  el  libre  uso  ,  y  exercicio  de  su  relirf 
gion  dentro  de  sus  casas  ,  y  habitaciones ,  sin  daif 
escándalo  ,  ni  mover  novedades  ,  como  se  ha  di- 
glio  ya  en  el   título  de  naturales  ,  y  extrangeros.  ,, 
.     3     Todo  embaxador  debe  representar  la  gran-^ 
deza  de  su  príncipe  ó  república,  y  ser  ángel  de 
paz  entr^  las  supremas  potestades  ,  sin  atizar  el 
fuego  5  que  rnuchas  v^c^s  se  enciende  por  culpa  del 
embaxador.  No  me  detengo  en  particularizar  las 
x)bligaciones  ,  y   modo  diestro  ,  con  que  debe  ma- 
nejarse qualquier    embaxador,  que  esto   es    muy 
largo  y  delicado  ,  debiendo  dexarse  para  los  que 
^tratan  del  derecho  natural  y  dé  >  gentes.  Lo  que 
debe  ocupar    nuestra  atención  es   la    inmunidad, 
.y  privilegios  ,  porque  estos  están  confirmados  con 
I^yes  civiles  ;   y  para  los  que  están  dentro  del  es- 
tado importa  saber  las  exenciones  ,  que  deben  guar- 
dárseles. El  privilegio  mas  distinguidp  ,  que  tienen 

Rr  2 
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los  embaxadores  ,  es  el  de  la  inmunidad  en  sus 
personas  ,  familia  ,  habitación ,  y  en  sus  bienes, 
de  modo  ,  que  ni  aun  en  caso  de  cometer  delito, 
pueden  ser  castigados  por  la  potestad  del  terri- 
torio en  que  se  hallan  ,  á  quien  correspondiera  el 
■aplicar  la  pena  debida  ,  como  se  dixo  en  el  cap.  i. 
de  los  preliminares.  Son  muchas  las  guerras,  que 
se  han  declarado  ,  y  calificado  de  justas  por  los 
hombres  ,  y  las  naciones  mas  sabias  ,  á  causa  de 
haberse  hecho  alguna  violencia  ó  insulto  á  los  em- 
baxadores. David  con  este  motivo  ,  según  consta 
del  lib.  2.  de  los  Reyes  cap,  lo.,  hizo  guerra  á  los 
amonitas  :  los  romanos  con  el  mismo  la  hicieron 
á  muchas  naciones  :  y  Tulio  en  la  oración  Pro  Lege 
Manilia  cap.  5..  dice  ,  que  solo  por  haberse  hablado 
en  tono  altivo  ,  é  imperioso  á  los  embaxadores 
de  Roma  ,  quiso  ésta  ,  que  quedase  muerta  la  lum- 
brera de  la,  Grecia  ,  esto  es.,  la  ciudad  de  Corin- 
to  ,  aunque  según  lo  que  se  lee- en  los  historiado- 
res ,  exageró  en- esta  parte  Cicerón  ,  habiendo  ex-» 
cedido  la  injuria  de  lo  que  él  significa.  Pero  sea 
de  esto  lo  que  fuere  ,  es  constante  por  el  derecho 
de  gentes  con  infinitos  exemplos  de  todas  las  his- 
torias ,  que  debe  guardarse  la  insinuada  inmuni- 
dad ,  como  puede  verse  en  los  autores  citados 
en  dicho  cap.  i. 

4  Este  derecho  de  inmunidad  ,  que  hace  sa- 
gradas é  inviolables  á  las  personas  de  los  emba- 
xadores ,  se  habrá  introducido  por  la  necesidad 
de  tratar  unos  príncipes  con  otros  :  y  se  fundará 
también  en  el  derecho  natural  ,  de  que  dichos  en- 
cargados representan  la  persona  del  príncipe:  y 
así  como  ,  si  el  príncipe  se  hallase  en  rey  no  ex- 
traño ,  no  podría  ser  castigado  ,  sino  meramente 
resistido  con  natural   defensa  ,  quando  cometiese 
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algún  acto  de  hostitidad  ó  vexacion  ,  del  mismo 
modo  parece  ,  que  deben  respetarse.;  los  que  ilevan 
su  nombre.  En  esto  hay   alguna   variedad,  deri»4.  ^ 

vando  unos  el   privilegio  del   derecho  de  gentes^ 
y  otros  del  natural  :  pero  todos  le   contestan. 
.    5      Este   punto  de  inmunidad  ha   sido  causa  de     Declaracio- 
muchas    disputas  en.  diferentes  estados.   Martinez  nes  de  varias 
Saíazar  en  qI  cap,  4 5* -de   su.  Colección  de  memorias  ^W''^'*^^  rdau- 
y  noticias  del  Consejo  ,  refiere  varios  casos  de  com- .  ?^^  ^.  /  j '^^ 
petencias  de  embajadores  :   y  de  ellos  resulta,  que 
la  inmunidad  esta  limitada  á  lo  interior  de  sus  ca- 
sas 5  sin  que  ííe  impida  ,  que  por  delante  de  ellas 
en  su  barrio  ó  quartel  executen  los    ministros   de 
justicia  sus  funciones  ,   como  se  ha  pretendido  al- 
guna vez  ,  y  que  si  algún   delinqüente  se  hubiere 
refugiado  dentro  de  la  casa  del  embaxador  ,  deben 
jpasarse  oficios.  Resulta  también  de  un  caso  ,  que 
sucedió,  que  siempre  que  sea  preciso  practicar  al- 
guna diligencia  en  las  casas  de   los   embaxadores, 
ó  con  algún   criado  ,  ó  dependiente  ^  ha  de  pre- 
ceder recado  de  urbanidad. 

6  También  tienen  los  embaxadores   el   partí-      J)erecho  de 

cular  privilegio   de    no   ser    demandados  en  jui-  hs    cmhaxa- 

ció  durante  su  ministerio  ,  ni  estrechados  con  .exe-  dores  y  otros 

cuciones  :  pero   esta    prerrogativa   se    declaró   en  ?^»«í^'^'*'o^    ^« 

1737  ,  como  consta  del   auto  7,  tit,  S,  lib.  6.   Aut.  ^''^'íf^  "^  /^ 

ser  ásvci'i'icíci'' 
Acord,  ,   que  solo    debe    entenderse  ,    quando    los  ^i^^    durante 

contratos  anteriores  á  la  legacía  dieron  acción  y  su  lefracia. 
derecho  á  los  acreedores  ,  pero: no  quando  se  trata 
de  deudas  ,  negocios  ,  y  contratos  particulares  pro- 
pios ,  que   durante   el  exercicio  de    su  ministerio 
público  han  contraído. 

7  En  Carrillo  Orig.  de  la  Dign.  de  Grande  de  Honores  con- 
Castilla  disc,  4.  se  lee  ,  que  los  embaxadores  de  ^^^"^^^  '*  j^^" 
testas  coronadas  ,  y  el  de  la  república  de  Venjecia  ^adores^^^^' 
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por  el  reyno  de  Chipre  ,  que  poseyó  ,  pueden  cu-? 
brirse  delante  del  Rey.  Del  §.  1.2.J  5.rir. 4.  ímt.  3. 
de  las  Ordenanzas  militares  consta  ,  que  á  los  em- 
baxadpres  de .  testas   coronadas  ,  á    los  de  Vene- 
cía  ,  y  Olanda  ,  y  á  Ips  que  lo  son  del  Rey  para 
otras  cortes  ,  deben  hacerse  los   mismos  honores, 
que  á  ios  grandes  de   España  ,    precediendo  por 
ellos  aviso  formal  de  su  venida  y    carácter  al  qud 
manda  :   y  de  los  §.  7.  y  8.  del  tit.  11.  trat.6.  Ord. 
mil.  consta  ,  que  á  los  mismos  á  la  entrada  y  salida 
de  una  plaza  debe  saludárseles    con  quince   tiros: 
k)  mismo  en  los  navios  con  siete  voces  de  viva  el 
^ey  i  art.iS,  ig.tit..^.  trat.  3.  Ord.  de  la  Real  Ar-^ 
mada.    A  excepción  de  estas  últimas  prerogativas 
creeré  ,  que   todas  las    demás  ,  que    he    referido, 
pompeten  á  los  otros  ministros  ,  ó   enviados   con 
qualquiera  nombre  ,  que  con  poderes  ,  y  autoridad 
de  los  soberanos  ,   república  ,  ó    qualquier   estado 
independiente  se  presentan  en  las  cortes,  á  íin   de 
trat9,r .,  qpncord.ar  ,  ó  terminar  asuntos  de  una  na-r 
cion  á  otra  ,  ó  para  representarla  en  todos  ios  ca-» 
sos  y  ocurrencias  que  convenga. 
Fifí  del  esta-       ^     -^^^  estados  con  el  fin  de  favorecer  y  prote-r 
bkcimisntode  ger  el  comercio  de  los  nacionales  respectivos,  y  pa.' 
cónsules  y  vi*  ra  componer  amistosamente^  lo  que  convenga  >  f^ici'» 
cecónsuks.        litando  todos  los  medios  decortar  disputa^,  que  hu- 
biere entre  sus  negociantes  y  marineros ,  suelen  te- 
ner en  muchos  puertos  y  poblaciones  personas  auto- 
rizadas con  ei  nombre  de  cónsules  ,  y  vicecónsules. 
Sobre  esta  materia  encuentro  leyes  ,  que  hablan  en 
general,  de  cónsules ,  y  .otras  en  particular  de  al- 
gunos de  determinadas  naciones.  Desde  luego  voy 
á  hablar  de  los  primeros,  como  corresponde  por  su 
orden  ,  y  después  trataré  de  ios  segundos. 
Providencia       9  .  Po;:  real  decreto  de  i  de  febrero  de  1765^ 
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los  cónsules  de  las  potencias  extrangeras  para  ser-  general  en  ór- 
vir  estos  oficios  en  España  ,   y   impetrar  la   real  ^^^  ^  consu- 
aprobación  ,  deben    presentar  la  patente  original  •  ^^.^  wecon- 
con  su  traducción  auténtica   en  español  ,  y  junta-^  clones  extran- 
mente  el   correspoadiente  memorial  :  han  de  jus^  geras» 
tificar  5  que  son  vasallos  nativos  del  príncipe  ó  es^ ' 
tado  5  que  los  envia  ,  y  que  no  están  domiciliádoís 
en  ninguno  de   los  .dominios  de   S.  M.  No  :tieneii 
otra  graduación.,  que  la  .de  unos  meros  agentes  de 
su  nación  ,  gozando  del  fuero  militar  ,  como  ex-^ 
trangeros   transeúntes  :  sus  casas  no  gozan  de  in- 
munidad ,  ni  pueden  tener  en  parte  pública  ,  sino 
en  torres  ,  azoteas ,  ó   en  otros  parages  semejan- 
tes de  sus  cas^s  ,  la  insignia  de  las  armas  de  sus  es<i 
tados :    no  pueden    exercer    jurisdicción    alguna, 
aunque  sea  entre  vasallos  de  su  soberano,  sino  solo 
componer  extrajuicial  ,  y  amigablemente  sus  dife- 
rencias :  pero  las  justicias  deben  .auxiliarlos  j.rpará 
q'ue  tengan  efecto  sus  arbitrarias  providencias,  dis- 
tinguiéndolos ,  y  atendiéndolos  en  sus  recursos :  no 
pueden  tener  otros  apoderados,  que  los  que  ne- 
cesiten para  sus  negocios  personales  ;  y  no  puedeíi 
nombrar  apoderado  por  lo  relativo  á  sus  consula-. 
dos  ó   viceconsulados  ,  sino  teniendo  facultad' para 
ello  de.S.  M.  Por  el   mismo   decreto  quedan  los 
cónsules  .exentos  de  alojamientos.,  y  de  todas  cái^- 
gas  concegiles  ,  y  personales;  pero  si    comercia- 
ren por  mayor  ó  menor,  deben  ser  tratados  có«^ 
mo  qualquier  individuo   extrangero.   En  quanto  á 
vicecónsu le s  debe  observarse  ló  .mismo ,  que  queda 
referido  de  los  cónsules  por ia  misma  ley  ,. excepto 
que  no  necesitan  de  la  calidad  .de  nativos.    ' 

10  Por  lo  que  toca  á  cónsules  ,  ó  derecho  paK  ^^0^^^^""* 
ticuiar  de  los  de  algunas  naciones,  hallo  conve-  ¿¡aanto  á\ón- 
nio  de  I  3  de   marzo  de   1769  ,  en  el  qual  por.  I9  ¡uies  y  vke- 
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cónsules  espa-  que  respecta  á  españoles  ,  y  franceses  se  previene 
ñoles  y  fran-  en  el  arf.  i.  ^  que  los  cónsules  con  la  patente  de 
^^^^'  su  soberano  ,  y  despacho  de  aprobación  del  otro, 

deban  ser  reconocidos  como  tales  por  las  justicias; 
6Í1  el  2.  ,   que    siendo   vasallos  del  príncipe,  que 
los  nombra  ,  gozan  de  inmunidad  personal  ;    que 
no  pueden  ser  xir restados  ni  presos  ,  sino  por  de- 
litos atroces,  1ó. en  el  caso  ,  que  fueren  come rcian-i 
tjes  ,  por.caasa;s  j  que  dimanen  de  comercio  ;  que 
si  se  les  ha   de    tomar   declaración  ,  se   les  tome 
por  YÍa  del  tribunal  de  guerra  ,  ó  en  su  falta  por 
el  juez   ordinario  5  precediendo  recado  ,  y  no  pu- 
diendo- retardarse  la  execucion  ;  que  pueden  po- 
ner en  la  puerta  de  su  casa  un  quadro. ,  en  que  se 
lea  qV  rótalo-y  Cónsul  d3 .Esparía  y  ó  Cónsul  de  Frartri 
cía  ;  que  por  esto  no  tienen  asilo  y  ni  pueden  im-i 
pedir  á  la  justicia  sus  diligencias,  y  pesquisas;  que 
no  puede  llegarse   á  sus  papeles   salvo  en  los  re- 
lativos á  comercio  5  en  que  se  procederá  como  está 
dispuesto  en  los  tratados  acerca  de  negociantes  ex- 
trangeros  transeúntes  :   en   el  art.  3.  ,  que  pueden 
nombrar  vicecónsules  ,  con  aprobación   del  sobe- 
rano ,  sin  ser  naturales  del  pais  ,  traer  espada  y 
bastón :  en  el  4.  se  previene  ,  que  pueden  cónsules, 
y  vicecónsules  ir  á  bordo  de    los  navios   respec-. 
tivos  ,  tomar   declaraciones   sobre  la   navegación, 
destino  ,  y  otros  asuntos  semejantes  ,  acompañar  á 
los  suyos  ,  servirles   de  agentes,  y  de  intérpretes, 
y  que  estando  determinado ,  que  las  justicias ,  guar- 
das ,  y  oficiales  de  marina  no  pueden  ir  á  bordo 
de  navio  alguno  ,  /sin  que  les  acompañe  cónsul,  ó 
vicecónsul  ,   acudirán  estos  con  puntualidad  á  la 
hora  señalada  ,  y  si  faltaren  no  se  les  aguardará; 
en  el  art.  7.  se  dispone  ,   que  en  caso  de  naufra- 
gio de  navio  cuidarán  de  todo  lo  que  corresponde, 


DE  EMBAJADORES  Y  OTROS  MINISTROS.     321 

debiendo  para  lás  diligencias  judiciales  acudir  en ' 
España  á  los  ministros  de' marina  ,  y  en  Francia 
á  los  jueces  del  almirantazgo :  en  el  artículo  8. ,  que 
las  herencias  de  españoles  y  franceses  se  liquida- 
rán por  los  cónsules  y  vicecónsules  en  los  térmi- 
nos ,  que  previene  el  articulo  33.  y  34.  del  tratado 
de  Ü^rech  ,  y  el  producto  ^  se  dará  á  los  herederos; ' 
y'q^ré  para  salvar  el  derecho  de  algutí^ acreedor,^;- 
podrá  la' jiíHsdíccion  militar-' ,"y  en  su  defecto  ía^'^ 
ordinaria  con  intervención  del   cónsul  ,  ó  vicecón^ 
s»!  formar  inventarió'  ,  y  proveer  lo  conveniente 
al  fin  y  teniendo   los  cónsules  ,  ó  vicecónsules  fa- ■ 
cuitad  para  averiguar- qualesquiera'  bienes  ó  efectos 
pertenecientes  á  sus  soberanos.  Tampoco  tienen  por 
este  convenio  particular  jurisdicción  los  cónsules, 
y  vicecónsules  franceses  ,  y  españoles  ,   previnién- 
dose en  el  artículo  5.,  que  solo  pueden  acomodar 
por  viá  de   arbitrio  las  disensiones  de  los'  suyos,  ' 
quedando  á  éstos  ileso  el  derecho  de  recurrir  á  la  ' 
justicia  :  en  el  6.  se  previene *;  que  pueden  recla- 
mar los  vagamundos  ,  y  marineros  de  su  nación, 
á  cliyo  fin  se  les  ha  dé  dar  mano  fuerte  para  guar- 
darlos encarcelados  ,  exceptuándose  ^i  eáso,  eh  que 
por -delito  fueren  responsables  á:  íá  justicia- del  |>aís:-' 
en  él  artkul'o  2.  sé  previene  ,  tjue  estén -eiéntos  é^é?' 
cargas  ,  y  servicios  pei'sonálés^ ;  -y  de'  alójáñáiento}' 
menos  en  caso  de  hallarse  ocupadas  todas  las  casas"' 
del  pueblo  sin  excepción  ninguna  :  en  el  articulo  9»  • 
se^romete  observar  •  lo  mismo) 'á  '<jualquíéi*á[  ríaeiofi,-' 
que  quiera  entrar  én  ello  ,  rnanifeséandí6''S^'M.  de- 
seos de  reglas  fixas  para  evitar' discbí-diás.  El  Sr.  . 
Don  Miguel  de  Muzquiz   cob  fecha  de  15  de  no- 
viembre de  1769  pasó  copia  de  este  Convenio  á* 
la  Dirección  General  de  Rentas. 
-  1 1     En  é4-arí/c«/o- 3.- del  tratado 'dé- 14  dé  sep- 
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particular  en  tíembre  de  1782  entre  la  Puerta  Otomana  y  S.  M. 
quanto  á  con-  Católica,  se  convino,  que  pudiese  nuestro  sobe- 
suíes  espano-  ^.^^^  establecer  cónsules  en  todos  los  lugares  del 
les  y  otoma-    j       •    •       ^  1  •   ., 

•^  dominio  otomano  ,  que  convenga,  con  los  privile- 

gios ,  de  que  gozan  los  ministros  ,  cónsules  ,   in- 
térpretes ,  y  criados  de  las  otras  potencias  amigas: 
en  el  artículo  5.  se  trata  del  fuero  :  en  ningún  pue- 
blo otomano  puede  sentenciarse  causa  ,  en  que  sean 
demandados  nuestros  cónsules  ó  intérpretes  ,  si  la 
cantidad  ,  de  que  se  trata  ,  excede  de  quatro  mil 
aspros  ,  reservándose  en  dicho  caso  al  juicio  de  la 
sublime  puerta  el  conocimiento  :  en  el  caso  de  ser 
demandados  los  vasallos  de  S.  M.  Católica  por  los 
de  la  Puerta  el  juez  del  pueble  no  podrá  sentenciar 
no  hallándose  presente  algún  Dragomán  de  los  últi- 
mos :  originándose  altercación  entre  vasallos  de  S.  M. 
Católica  ,  se  examinará  ,  y  terminará  por  sus  cón- 
sules y  intérpretes  según  sus  propias  leyes  :   y  lo 
mismo  debe  practicarse  con  los  subditos  del  impe- 
rio otomano  en  los  dominios  de  España. 
Providencia     .  ^  ^     En  el  capítulo  34.  del  tratado  de  paz  de  10 
particular  en  ^^  septiembre  de  17^4,  publicado  concédala  de  28 
quanto  acón-  de  noviembre  del  mismo  año  ,  entre  S*M,  Caíóli-r 
sutes  y  vic2'  ca  ,  v  el  Bey  ,  y  regepcia  de  Trípoli  ,.  se  previene, 
cónsules  espa-  ^^^  ¿odrá  S.  M.  Católica  nombrar ,  cónsul  en  Trí- 
d  ^^'  '       d    P^^^  '  ^^^  podrá  el  cónsul  patrocinar  publicamente 
Trípoli,  á  los  subditos  de  España  ;  profesar  ,  y  exercer  li- 

bremente el  culto  de  la  religión  christiana  en  su 
casa-,,ry  permitir  lo  rnismo  á  tíos  demás  christia- 
nps  ;  qiQe,ser¿i  el  córi^ul  igual  á  los  demás  ,  y- nin- 
guno podrá  disputarle;  la  precedencia  ;  que  será 
juez  competente  en  tod^s  las  disputas  y  pendencias 
entre  españoles  ;  que  podrá  enarbolar  bandera  ;  y 
que  lo  mismo  se  practicará  en  Derne  y  Bengasi, 
si,,  S.  M.  ^Católicia  .  quisiere  establecer  allí  vice- 
cónsules. 
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13  En  el  capítulo  10.  del  tratado  entre  el  Rey  Provid2ncia 
de  España  ,  y  el  Dey  y  regencia  de  Argel  ,  pu-  ^'^¡^j^'^^^^^ 
blicado  con  cédula  de  29  de  septiembre  de  1786^  ^^fg-l^^^I 
•áe'previiene  ,  que  en  Argel  residirá  un  cónsul  de  íes  en  lo.  do- 
España  con  las  mismas  prerogatlvas  ,  que  el  de  minios  del 
Francia  ,  teniendo  toda  jurisdicción  en  las  diferen-  Dey  de  Ar^ 
cias  entre  los  españoles.  En  el  1 3.  se  trata ,  de  quien  S^¡" 

debe  conocer  de  las  disputas  entre  español ,  turco, 
moro  ,  y  otros;  y  en  el  16.  de  que  debe  citarse  el 
cónsul  en  todas  las  causas  de  los  españoles.  De  los 
cónsules  de  Trípoli  ,  y  de  Argel  en  estos  domi- 
nios ,  no  veo  que  se  prevenga  nada  en  dichos  tra- 
tados :  por  lo  mismo  deberá  seguirse  ,  ó  la  regla, 
y  prevenciones  dadas  en  general  para  los  cónsules, 
ó  lo  que  se  hace  con  los  nuestros  por  la  regla  de 
reciprocidad. 

14  De  24  de  octubre  de"i76o  he  visto  decreto,  Providencia 
ü  arancel  de  los  derechos ,  que  puede  llevar  el  con-  particular  re- 
sul  de  S.  M.  en  Genova  de  las  embarcaciones,  que  ^^f»y^  d  los 
arriban  á  aquel  puerto  ,  en  donde  parece  ,  que  ha-^  ^''"^^^^^*  >  V*^ 
bia  habido  abusos  por  falta  de  tarifa.  Esta  na  tu-  s  T  f"*^ 
raímente  será  sabida  en  todas  partes  ;  'y  en  este  pañol  en  Gé- 
punto  de  sueldos  y  derechos  pecuniarios  ,  ya  he  nova. 
prevenido  ,  que  no  se  podía  particularizar  mucho, 

y  que  no  puede  traer  utilidad  particular  el  cono- 
cimiento. 


Ss  2 


3^4  I'IB.  X.   TÍT.  VlITIv  CAP.  VIH, 

CAPÍTULO     VIII. 

Di?  las  personas  ^destinadas  p^ror  el  culto  de  la  religión 
SECCIÓN     PRIMERA. 

De  los  eclesiásticos :  en  gcneraL 


Necesidad  .     I      XLntre  las  personas  publicas  ,  después  de 

y  uúiidad  de  Jas  que  han  sido  el  objeto  de  los  capítulos  antece- 

las    personas  ¿entes,  desde  lueffo  se  nos  presentar^   en   primer 
ici^esiastícas.     í  i  i     •  /    •  i      •      i 

lugar  las   eclesiásticas  ,  como  destmadaS  y  cpnsa^* 

gradas  con,  varios  ministerios  y  órdenes  á  la  reli- 
gión :  esta  es  la  virtud  ,   con  que  se  dá  iíi  Dios  ia-» 
terior  y  exteriormente  el  culto   debido.  Se   ponen 
dichas  personas  en  primer  lugar  ,  y  antes  de  las 
qpe  e^stám  destinadas  á  la  adnaini^ti:acion  de  justi-^ 
ciiv,:,  fortaleza^,  y  otras  virtudes,  por  lo  que,  con- 
.  tribuye^ií|.ila,felis:.idad  espiritual  de  Iqs  ciiidadanos^ 
y  aun  4  la  temporal  ,i,. sin?  exceptuar  los,   que  re- 
cogidos^ en  su  retiro  ,  ó  entregados  en  el  desierto  á 
una  vida   meramente   contemplativa  ,   parece  que 
n,0:  se  ocupan  en  rniaiste rjp ,  al guno  con  , los  próxi- 
mos. De  Moisés  nos  consta  en  el  cap.  17.  vers..^JLi:i 
y  12.  del  Éxodo  ,  que  mientras  tenia  las  manos  le- 
vantadas ,  vencían  los  israelitas   ,  y  que   quando 
las  baxaba  ,  quedaban  vencidos.  Llenas  están  las 
sagradas  escrituras  ,  y  la  historia  de  las  victorias 
y  prosperidades  ,  que  se  han  debido  mas  á  las  su- 
plicas fervorosas  de  los  justos  ,  que  á  las  fuerzas 
de  los  combatientes.  El  descuidar  este  punto  de  la 
religión  ,  como  pretenden  algunos  impíos  ,  que 
debe  descuidarle  la  potestad  temporal  ,  dexando 
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A  cada  uno  ,  que  en  esta  parte  opine  y  crea  ,  pía 
ó  impíamente  ,  según  le  pareciere  ,  es  olvidar  el 
íin  ,  para  que  fuimos  criados  ,  y  presumir  muy 
malamente  de  la  voluntad  de  los  hombres  en  el 
-establecimiento  de  las  sociedades.  Supuesta  la  ne- 
cesidad de  la  religión  ,  y  su  preeminencia  sobre 
todos  los  demás  objetos  de  la  legislación,  afianzada 
en  las  leyes  fundamentales  de  nuestro  estado  ,  y 
en  otras  muchas  ,  que  en  protección  ,  defensa, 
honor  ,  y  respeto  de  las  personas  y  cosas  elesiásti- 
cas  se  hallan  en  muchos  títulos  de  los  códigos  gene^ 
rales  y  municipales  ,  explicaré  en  general  las  obli- 
gaciones de  toda  persona  eclesiástica  ,  y  sus  privi- 
legios. Como  este  punto  en  gran  parte  pertenece  al 
derecho  canónico,  de  éste  podrá  suplirse  todo  lo  que 
faltare  ,  dirigiéndose  principalmente  mi  solicitud  á 
las  obligaciones  y  privilegios  ,  que  tengan  una  par-< 
ticular  correspondencia  con  el  público  ,  citándose 
en  donde  lo  lleve  la  oportunidad  ,  las  leyes  civi-i 
les  i  que  se  han  publicado  para  mantener  el  vigoi" 
de  la  disciplina  eclesiáíitica  ,  y  precaver  su  relaxa- 
eion  ,  auxiliando  las  leyes  políticas  la  observancia 
de  los  sagrados  cánones  én  uso  de  la  regalía  de  ,  \c  J 

protección.  i^>'^'s 

.2     Persona  eclesiástica  es   la  que   con   orden,    '  La  mams- 
oficio  ,  ó  ministerio  eclesiástico  está'  destinada  para  lumbre  y  ^pii-^ 
servir  á  la  ia;lesia  en  el  culto  de  la  religión.  Son  ^'''^j^  ^^^  '^^^^ 
propias  ,  y  como  características  de  cada  una  de  es-  f^rísticas    Js 
tas  personas  la  mansedumbre  ,  y   pureza   de   eos-  los  ccksiásti^ 
tumbres  ,  que  las  hagan  dignas  de  la  santidad  del  eos, 
ministerio  ,  que  exercen  llamadas  por  Dios  á  ser- 
yirle  en  el  santuario  :    debe  ser  el  eclesiástico  con 
buen  olor  de  santidad  la  edificación  de  los  fieles.  De 
aquí  nace  ,  el  que  ha^^a  de  vestir  con  la  decencia, 
modestia  ,  y  gravedad  correspondiente  á  su  estado. 


326         LiB.  I.  TÍT.  viiii.  CAP.  vrrr. 

can.  8.  dist.  41.  ,  cap.  i.  de  la  ses.  22.  de  Reforma^ 
tione  del  concilio  trideiitíno.  Con  bando  de  1 1  de 
julio  de  1 770  ,  publicado  en  Madrid  ,  y  mandado 
observar  en  todo  el  reyno  con  orden  circular,  se 
prohibió  el  uso  de  sombreros  gachos  ,  ó  chamber- 
gos ,  como  indecentes  ,  y  proporcionados  sola- 
mente á  acciones  obscuras  y  delinqüentes  ,  á  todos 
los  que  visten  hábitos  de  sotana  y  manteo  ,  per-, 
mitiéndose  únicamente  que  le  lleven  con  alas  le- 
vantadas á  tres  picos  ,  á  excepción  de  los  clérigos 
constituidos  en  orden  sacro  ,  que  deben  traerle  le- 
vantadas las  dos  alas  de  los  dos  costados  ,  y  con 
forro  de  tafetán  negro  engomado ,  por  decorosa  se- 
ñal ,  á  cuya  vista  se  les  guarde  el  respeto  corres- 
pondiente á  su  carácter.  Por  la  misma  pureza  da 
costumbres  no  pueden  tener  los  eclesiásticos  otras 
muge  res  en  su  casa  que  madres ,  hermanas ,  y  otras 
exceptuadas  en  los  sagrados  cánones  ,  como  consta 
dd  16.  dist.  32.^ del  cap.  i^.  ses.  i'^.  de  Reform. del 
concilio  tridentino  :  tampoco  deben  concurrir  á  es- 
pectáculos y  diversiones  profanas,  can.  3.  dist,  23.^ 
cap.  I ;  ses.  21.  de  Refor,  de  dicho  concilio. 
Los  ecksLis'  3  ^^^  trascender  el  buen  exemplo  del  clero 
ticos  deben  in-  secular  y  regular  á  todo  el  cuerpo  de  los  demás 
¡iülr eneres-  vasallos  en  una  nación  ,  tan  religiosa,  como  la 
peto  debido  al  Q^p^^Qlg^^  ,  se  previno  en  la  real  cédula  de  18  de 
gobierno,  septiembre  de  1 766  ,  que  siendo  el  amor  y  el  res- 
peto á  los  soberanos  ,  á  la  familia  real  ,  y  al  go- 
bierno ,  una  obligación,  que  dictan  las  leyes  fun- 
damentales del  estado  ,  y  enseñan  las  letras  divi- 
nas á  los  subditos  ,  deben  los  eclesiásticos  ,  no  so- 
lamente en  sus  sermones  ,  exercicios  espirituales, 
y  actos  devotos,  infundir  al  pueblo  estos  principios, 
sino  también  abstenerse  de  declamaciones  y  mur- 
muraciones depresivas  del  Rey  ,  Personas  Reales, 
del  estado  ó  e-obiernó. 
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4     No  solo  deben  abstenerse  los  eclesiásticos  de  J^^^^^w  rtbíte 


mrse  de  ocu- 


lo  dicho  ,  Y  de  otras  cosas  ,  que  son  malas  en  si, 

I  -^  ,      j  ?  j     .  ,.  pciaones  pro- 

como  la  que  acabo  de  prevenir  ,  y  de  las  peligro-  *.  •      j    ^ 

sas  ,  como  los  espectáculos  y  diversiones  públicas,  lares, 
el  luxo,  la  vanidad  en  el  vestir,  y  cosas  semejantes, 
que  he  insinuado  ,  sino  también  de  las  que  sin  ser 
malas,  ni  peligrosas,  pueden  distraer  del  culto:  por 
esto  se  les  prohiben  los  negocios  seculares  :  deben 
los  eclesiásticos  abstenerse  de  ellos  ,  no  solo  por  la 
distracción  insinuada  ,  y  por  ser  cosa  agena  de  su 
profesión  é  instituto ,  sino  también  para  no  emba- 
razar el  estado  con  competencias  y  tropiezos  ,  que 
pueden  ,  y  suelen  nacer  de  no  observarse  en  esta 
parte  la  disciplina  de  la  iglesia.  Esta  tiene  prohi- 
bida á  sus  ministros  toda  ocupación  profana  ó  se- 
cular ,  como  consta  de  todo  ei  título  de  las  Decre- 
tales y  Sexto  Ne  cler.  vel  monac,  secular,  ncgot.  se 
immbcy  de  la  ley  3.  tit,  ^,  lib.  i,  Recop. ,  de  nuestra 
constit,  2.  De  las  cosas  prohibidas  ais  clergues  ,  y  de 
todos  los  autores  :  y  por  quanto  en  orden  á  al- 
gunos negocios  ú  ocupaciones  ha  habido  duda  ,  de 
si  eran  o  no  eclesiásticas  ,  ó  si  era  abuso  el  que 
las  personas  de  esta  cíase  entiendan  en  ellas  ,  y 
con  este  motivo  se  han  hecho  algunas  leyes  ,  refe- 
riré las  que  se  ofrecen  en  quanto  á  este  particular. 

5  De  la  ley  45.  tir,6.  part,  i.  de  la  10.  tit,  3.  No  pueden 
lib.  I,  de  la  Rec,  consta  ,  que  ningún  clérigo  puede  ser  escriba- 
ser  escribano.  Lo  propio  se  previene  en  nuestra  nos,  pyocura- 
constitución  i .  del  seg,  voL  de  nuest,  constit.  en  el  tí-  ^^'^^^  '  /^'^^"" 
tulo  De  cosas  prohib,  ais  clerg,  :  confirma  lo  mismo  ^^^  os,  majue- 
la, segunda  :  por  la  citada  ley  45.  tit,  6,  part.  i, 
tampoco  pueden  ser  fiadores  los  clérigos  :  por  la  7. 
J.8.  tit.  3.  Rec.  se  prohibe  ,  el  que  los  eclesiásticos 
sean  abogados  y  jueces  :  en  la  ley  48.  tit.  6. 
fíiríi  I..,  y.jen  k  10.  tit.  3.  //¿.  i,  Rec,  está  tam- 


css. 
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bien  prohibido  el  que  los  eclesiásticos  sean  aboga- 
dos. Con  cédula  de  25  de  noviembre  de  17Ó4  se' 
renovaron  los  autos  i.  y   i.  del  íit.  3.  Uh.  i.  Aut. 
Acora.  ,   con  los  quales   se   habia  prohibido  á   los 
religiosos   y  sacerdotes  el  agenciar  y   representar 
en  dependencias  ó  negocios  de  seglares  con  exclu- 
sión de  qualquier  título  ,  ó  pretexto  ,  aun  de  pie- 
dad ,  exceptu¿indo  los  negocios  de  su  religión  ó" 
iglesia  5  que  pueden  promover  con  licencia  de   sú 
prelado  ,  debiéndola  exhibir  :  y  para  que  con  in- 
terpuestas personas  no  se  eludiese  la  ley  ,  se  man- 
dó con  esta,  orden  ,  que  ni  aun  poderes  se  admi- 
tan ,para   substituir  de   dichos   eclesiásticos  ,   sino 
en   dependencias   de  sus  monasterios  ,   conventos,'! 
iglesias  ó  beneficios.  Esta  cédula   se  confirmó  con  ' 
otra  de.  4  de  agosto  de  i  ydj.  También  en  la  cons-  ^ 
titíicion  ó.  de  dicho  título  del  seg.   vol.  De  cosas  pro^ 
hib.  ais  c/er^.  se ,  previene  ,  que  no  pueden  ser  pro- 
curadores los  eclesiásticos. 
Duda  sobre     .  ó     En  quanto  á  tutores  hallo  en  la  decís,  igti^ 
si  pueden  ser  y  192.  de  Fontanella  ,  haberse  dudado  ,  si  pueden" 
tutores»  serlo  los  eclesiásticos  :  él  parece  ,  que  está  por  la 

negativa ,  y  que  nuestra  Audiencia  inclinaba  alguna  ' 
vez  á  lo  contrario.  Algunos  distinguen  en  esta  par-  ' 
te  ,  y  parece  que  está  bien  fundada  la  distinción, " 
entre  pupilos  pobres  ,  y  otrO'S  que  no  lo  sean  ,  pa- 
reciendo 5  que  no  todo  negocio  ,  por  ser  de   pu- 
pilo 5  debe  considerarse  de  persona  pobre  y  des- 
valida, para,  el  efecto  ,  de  que  pueda  ocuparse  en 
él  un  eclesiástico  :  la  ley  14.  Uti  16.  part.  6.  pare- 
ce que  limita  á  los  parientes  la  ñicultad  de  que  los 
clérigos  sean  tutores  de  los  huérfanos. 
Toda  negó-       y     ]s[q  ^q\q  {q^  cánones  ,  sino  también  las  leyes, 
ctacwn    -pro'  q^^:¡^^  terribles  en  prohibir  el  comercio  y  negociación 
eclesiásticos»    ^  ips  eclesiásticos ,  porque  en  realidad  í  sobre  ser  ne-  . 
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gocio  secular  el  comercio ,  es  uno  de  los  que  fundaa 
en  un  eclesiástico  gran  sospecha  del  vicio  de  la  co- 
dicia ,  que  en  todos  ,  y  señaladamente  en  personas 
destinadas  al  culto  de  Dios  ,  es  muy  abominable 
por  ser  la  raiz  de  todos  los  males  ,  como  dice  S. 
Pablo  en  la  carta  i.  á  Timoteo  cap.  6.  vers.  10.  De 
estos  últimos  tiempos  hay  bula  de  Benedicto  XIÍII. , 
ApostolicíS  servitutis  y  en  la  qual  se  estrecha  severí- 
simameute  esta  prohibición  ,  y  en  términos  ,  de 
que  por  ningún  motivo  ,  ni  aun  por  tercera  per- 
sona ,  con  pretexto  ,  de  que  no  se  distraen  de  este 
modo  del  culto  divino  ,  pueda  ser  lícita  á  los  ecle- 
siásticos la  negociación, 

8  Del  principio  fundamental  en  esta  materia,  No  pueden 
de  que  no  deben  mezclarse  los  eclesiásticos  en  co-  ^^^  edesiásti^ 
sas  seculares  ,  debe  deducirse  la  carta  orden  de  16  ^^^  ^^"^^'  '"** 
de  mayo  de  1766  ,  mandada  expedir  por  el  Con-^  ^^^*^ 

sejo  á  los  corregidores  ,  para  que  no  permitan, 
que  subsista  imprenta  alguna  en  convento ,  ni  en 
otro  lugar  privilegiado  ó  exento  ,  ni  en  sus  inme- 
diaciones :  tampoco  se  permite ,  que  intervenga ,  ni 
sea  regente  de  imprenta  religioso  6  clérigo  ,  ni 
otra  persona  privilegiada  ,  debiendo  todas  correr, 
y  estar  al  cargo  de  seculares  sujetos  á  la  juris- 
dicción ordinaria  en  fuerza  de  dicha  orden. 

9  No  solo  deben  desprenderse  las  personas  Particular 
eclesiásticas  de  los  negocios  seculares  ,  y  de  cosas  okigacion  ds 
agenas  de  religión  ,  sino  también  de  sus  propios  ^os  eckúásti- 
bienes  ,  distribuyendo  entre  los  pobres  todo  lo  que  ^^^  ^"  Z^'**'  ^^ 
tuvieren  superfíuo  ,  ó  sobrante  de  una  congrua  y  ^'"'^^Uf*^  ^ 
decente  sustentación,  j^  punto  controvertido  el  de        ^       * 

si  esta  obligación  es  de  justicia  ,  ó  de  caridad  ,  ó 
de  precepto  eclesiástico  :  pero  todos  los  autores  con^ 
vienen  ,  en  que  la  hay  :  y  poco  importa  ,  que  pro- 
venga de  una  parte  ,  ó  de  otra  ,  con  tal  que  conste 
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dicha  obligación  ,  en  que  interesa  la  utilidad  de 
estado.  En  la  parte  segTinda  del  Apéndice  á  la  edu- 
cación popular  en   el  disc.  2.  se  indica  algo  sobre 
el  buen  uso  ,  con  que  la  limosna  ,  que  á  veces  se 
da  indiscretamente  á  haraganes  ,  y  perezosos  robus- 
tos ,  puede  económicamente  repartirse  por  los  ecle- 
siásticos entré  los  pobres  verdaderos  y:  aplicados  á 
los  trabajos  en- hospicios  :>  en  esto  no  solo  feseresa 
'la  policía,  sino  tarnbien  ia  religión  ,  para  impedir 
los  vicios  5   en  qiíe  se  enredan  los  vagos  con  ^ma 
vida  holgazana  y  disoltita. 
y  de  servir      -10     Deben- también  los  eclesiásticos  residir  en 
tnalgunaigk-  el  lugar  é  iglesias  ,  en  que  tuvieren   su  beneficio, 
ó  ófiOfo  ,  ¿ornó  A;0'nsta  de  toda  ? qí  tí ttrlo  de .  Cléricis 
wo/zTejí£?eF^iZ7iw*  El  pe rmitii'  clérigos  sueltos  sin*  des- 
tino á  iglesia  ,  ó  lugar  pió,  para  exercer  allí  las 
funciones   de  algún  ministerio  eclesiástico  j  se  ha, 
rteri'idó  siempre  por  muy  perjudicial ,  ya  por  el  écio, 
y  males  5  á  que  con  el  mismo  quedan  e?jpueátos 
los  ministros  de  la^ 'iglesia  ,'  y  ya  por  no  servir  de 
edificación  particular  ,  y^  ser-  superfinos.   Antigua- 
mente no  había  separación  de  beneficios  y  oficios: 
ni  se  daban  las  órdenes  sino  á  los  que  se  necesi- 
-tasí^h.  en  alguna  iglesia  determinada,  para  servir 
en  ella  con  ofició  ó  ministerio  eclesiástico  :  y  nota 
bien  el  P.  Mariana,  hablando  de  S.  Paulino,  que 
siendo  de  Italia  fué  ordenado  en  Barcelona  por  un 
afecto  ,  y  deseo  irregular  del   pueblo  ,   que  esto 
fué    un   nuevo   y    singularísimo   exemplar.   En   el 
tap.  2.  y  6.  de  la  bula  dé -Inocencio  XIII.  de  13  de 
mayo  de  1723  ^  que  empieza  ,  Apostolici  ministerii, 
dirigida  á   reformar  la   disciplina  eclesiástica    de 
España  ,  que  será  precisó  citar  muchas  veces  ,  se 
prescribe  ,  que  todos  los  iniciados  en  órdenes   sa- 
gradas, ó  menores  han  de  estar 'destinados  á  alguna 
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iglesia  por  su  beneficio  ó  ministerio  :  de  los  mis- 
mos capítulos  se  ve  ^  que  los  que  fueren  ordena- 
dos sin  tenerse  esto^presente  ,  ó  pasándose,  por  en- 
cima de  ello  ,  pueden  por  ios  obispos  respectivos, 
que  vinieren  después  ,  destinarse  á  alguna  iglesia, 
ó  lugar  pió  5  para  hacer  allí  las  funciones  corres- 
pondientes ásu  orden  ,  quedando  exceptuados  de 
esta  providencia  los  que  con  aprobación  de  su  obis^ 
po  se  hallan  ausentes  y  ocupados  en  universida- 
des ,  ó  escuelas  públicas ,  ó  en  otras  partes  con  jus- 
to motivo.  De  los  eclesiásticos  extrangeros  ,  y  de 
quáiido^y-  ó  cómo  puede  permitírseles  el  qüestuar, 
é  ir 'e|i>  romería  ,  se  ha  hablado  ya  en  el  tit.  7» 
ES'ta^btón.  indispensable^  én  qüalquier  eclesL4stÍc6, 
que  tenga  dignidad  ó  beneficio  ,  el  tener  la  orden,- 
que  se  requiere  para  él  ,  y  estar  libre  de  toda  ir^ 
regularidad. 

to*  1 1 1:    Finalmente  deben  tener  bien  presente  to-* 
dos  Tos  ^  eclesiásticos   de    España   la    citada  bula 
Apostolki^inísterii  y  expedida  á  instancia  de  S.  M, 
Católica  5  del  Cardenal  Belluga  ,  y  de'* otros  pre- 
lados de  España  ,  para  cortar  muchos  abusos ,  que 
íse    habían  introducido  contra  la   disciplina   ecle- 
siástica ,'  y  disposiciones  del  sagrado  concilio   dé 
Trento;:  lo  propio  digo  del  concordato  de  14  de  no- 
-viembrejde  i737',  con  que  á  instancias  de  la  mi^-' 
ma  Magestad  se  proveyó  de  remedio  á  muchos  ma- 
les ,  que  le  necesitaban  ,  en  orden  á  personas  ,   y 
cosas  eclesiásticas.  De  dichas  reformas  hablaré  ea 
-sus  correspondientes  lugares  :  pero ,  no  siendo  po» 
sible  el  dexar  de  pasar  por  alto  algunas  ,  en   ge- 
neral  indico   aquí  las  fuentes  ,    donde   se  ha  de 
encañar  el  agua. 

I  2     Las  personas  eclesiásticas  ,  aunque  abstraí- 
das de  las  cosas  del  mundo  ,  y  entregadas  ente- 

Tt2 
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tribuir  en  lo  ramente  al  culto  de  la  religión  ,  no  pueden  dexar 
que  se  hace  ¿q  considerarse  miembros  del  estado  ,  y  por  con- 
^r  uttíiUaa  jjjgyigni-e  obligados  á  las  leyes  civiles  ,  que  se  pro- 
mulgan sobre  cosas  temporales  ,  y  á  los  reparti- 
mientos 5  que  se  hacen  para  el  bien  común  de  los 
particulares  de  la  república  sin  perjuicio  de  los 
privilegios  de  inmunidad  ,  de  que  se  hablará  en 
el  cap,  g.  sec.  16.  En  el  §.  7.  num.  35.  del  Juicio 
civil  de  la  Curia  Filípica^  se  lee  lo  siguiente  :  los 
prelados  ,  y  personas  eclesiásticas  en  lo  temporal  es^ 
tan  obligados  á  venir  á  los  llamamientos  de  los  Re- 
yes ,  y  á  obedecer  ,  y  cumplir  sus  cédulas  ,  mandatos , 
y  provisiones  reales  ,  sopeña  de  perder  las  temporali-r 
dades..  .  .'y  de  ser  habidos  por  extraños.  yBíi  la:de^ 
cis.  139.  de  Caldero  num,  37.  se  hace  mención  de 
una  real  carta  de  17  de  marzo  de  1662  ,  en  que 
se  declaró ,  que  las  pragmáticas  prohibitivas  de  ari* 
mas  ,  y  otras  cosas  semejantes  comprehendian  á  ios 
eclesiásticos.  En  los  mtfoj  3.  J'  4.  tit.  iH.  lib.  g^ 
Aut.  Acord,  se  ve  ,  .que  están  los  eclesiásticos  suje*- 
tos  á  las  leyes  ,  y  derechos  sobre  extracción  de 
frutos.  De  ser  miembros  ,  y  participar  de  las  venr 
tajas  j,  que  se  proporcionan  ea  utilidad  de.  todos 
los  vecinos  de  alguna  población" ,  provendrá  lo  que 
he  insinuado  ,  .y  se  lee  en  la  ley  11.  tit,  3.  lib.  i. 
Rec  y  estoes,  que  deben  contribuir  los  eclesiásti-. 
eos  en  los  reparos  de  muros  ,  puentes  ,  fuentes, 
calzadas  ,  guardas  de  los  campos  ,  y  mieses  por 
quanto  ,  dice  la  ley  ,  £s  procomunal  de  todos ,  y  obra 
de  piedad  :  lo  mismo  consta  de  la  ley  54.  tií.  6. 
part.  I..  En  las  decisiones  de  Fontanella  desdé  la 
300.  hasta  la  307.  la  30S.  num.  18.  bastad  2Ó.  y 
en  las  495.  514.  y  5 1 5.  se  trata  difusamente  de  esta 
materia  ,  de  quándo  y  cómo  quedan  obligados  los 
eclesiásticos  á  semejantes  contribuciones ,  y  del  mo^ 
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do  5  con  debe  procederse  :  aquí  basta  advertir  ,  y 
dexar  sentado  el  principio  general. 

13      De   las  obligaciones  pasemos   ahora  á   los       Inmunidad 
privilegios.  En  todos  los  tiempos  y  lugares  ,  en  que  delosecksias-^ 
ha  florecido  el  christianismo  ,  han  gozado  los  ecle-  ^^ ^^j^  fuero, 
siásticos  de  los  mayores  honores  y  exenciones  :  y 
los  príncipes  mas  pios  ,  como  Constantino  ,  Teo- 
dosio  5  y  otros  se  han  esmerado  siempre  en  favo- 
recerles con  la  mas  distinguida  protección  ,  como 
se    puede  ver  con  muchos   exemplos   en  el  Ub.  i. 
cap.  35.  del  Prhicipe  Christiano  de  Ribadeneyra.  La 
nación  ,  en  que  los  príncipes  ,  y  todos  sus  indivi- 
duos se  han  distinguido  en  proteger  con  toda  es- 
pecie de  favores  á  la  iglesia  ,  y  á  los  eclesiásticos, 
es  sin  duda  la  española  ,  como  consta  de  la  histo- 
ria de  todos  los  siglos  ,  y  de  los  códigos  de  toda 
nuestra  legislación.  En  este  lugar  indicaré  los  pri- 
vilegios mas  señalados  ,   y  el  modo  ,  con  que   se 
guarda  en  España  la  inmunidad  personal  y  real. 
En  fuerza  de  la  primera  tienen  todas- las  personas 
eclesiásticas  exención  de  fuero  ,  no  pudicndo  ser 
demandadas    ante    magistrado   seglar  :    pero  esta 
materia  la  reservamos  para  el  cap.  9.  sec, 16.  ,  en 
que  se  tratará  dé  los  tribunales  propios  de  los  e de-" 
siásticos  5  exceptuándose   solamente   las   personas, 
que  no  pueden   decirse  propiamente  eclesiásticas, 
ó  que  no  cumplen  con  lo  que  mandan  los  cánones 
para  gozar  del  fuero.   Esto  es  largo  ,  y  solo  debe 
insinuarse  aquí. 

.14     En  fuerí^a  de  la  Inmunidad  real  están  exén-    *,,  Imnunidad 
tos   los   eclesiástie'os    de  toda   especie    de    tributos,   de  edesiastir- 
Exentos  ,  dice  la  ley  1 1.  tit.  3.  iib.  i.  Rec.  ,  deben  co5  en  quanto 
ser  los  sacerdotes  ,  y  ministros  de  la  santa  iglesia  de  *  i^^^^^^^^S' 
todo    tributo    según   derecho  :  y  por  esto  ordenamos^ 
y  mandamos  y  que. en  quanto  icn  los  pedidos  ,  de  que 
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nos  ^  entendemos  servir  ,  y  en  otros  pedidos  de  qiial" 
quier  otra  calidad  ,  los  clérigos  seati  libres  de  contri^^ 
huir  y  pechar  con  los  concejos  :  se  exceptúan  después 
en  dicha  ley  ,  y  en  la  siguiente  los  repartimientos, 
que  se  hacen  para  bien  común  ,  de  que  he  hablado 
antes.  Confirma  dicha  exención  la  ley  3.  del  mis- 
mo titulo.  En  el  lib.  i.  ád  Comercio  terrestre  de  la 
Curia  Filípica  en  el  cap,  14.  desde  el  num.  9.  al  20. 
pueden  leerse  muchas  leyes  ,  y  doctrinas  confirma- 
torias de  este  privilegio.  En  la  Constit.  2.  de  Bisbes 
y  preláts  se  dice  que  los  eclesiásticos  están  exéatos 
de  todo  tributo  ,  no  solo  en  quanto  á  bienes  rai- 
ces 5'  sino  también  en  quanto  á  los  otros  ,  excepto 
los  censos  ,  y  estatutos  antiguos  según  la  diversi- 
dad de  lugares.  Confirma  esto  mismo  el  usage  i. 
y  la  constitución  i .  del  propio  título  :  y  en  la  i .  del 
tit.  de  la  Fé  Católica  ,  y  en  la  3.  5.  y  6.  de  Bisbes 
y  pfelats  ,  como  también  en  casi  todas  las  del  título 
de  Santas  iglesias  se  promete  la  mas  cumplida  pro^ 
teccion'á  las  personas  y  cosas  eclesiásticas  ^  y  el  guar- 
dárseles la  inmunidad.  Cortiada  desde  la  decis.  20-1^ 
á  la  223.  y  en  la  230.  trata  de  la  exención  de  ga-i 
belas  y  tributos  ,  de  que  gozan  las  personas  y  co- 
sas eclesiásticas.  Estos  textos  y  doctrinas  son  ge*- 
nerales.  En  la  constit,  i.  citada  de  Bisbes  prelats  ^  y 
clergues  se  eximen  también  de  todos  .portazgos  :  lo 
mhmo  Qn  la.  constit.  ■^.  de  Vectigáls. 
Derecho  de  '  "^  5  Como  los  arbitrios- de  los  pueblos  ,  carga- 
los  ecíssiásti'  íios  sobre  las  carnes ,  y  otros  comestibles  ,  son  pro-^ 
eos  en  qüunto  píamente  tributos  ,  también  bstán  exentos  los  ecle- 
áhs  arbitrios  siásticós  de  pagarlos ,  proviniendo  de  aquí  las  pre-i. 
^^'^''^P^^"  tensiones  de  poder  tener  carnicería  ,  horno  ,  casa 
^^  ^^~  P^í*^  vender  hielo  ,  pescado ,  y  otras  cosas  semejan- 
tes ,  de  lo  que  se  trata  muy  difusamente  en  Cor- 
tiada desde  la  decis.  2.11.  hasta  la  219.  :  en  esta  se 
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habla  de  la  refacción  ó  equivalente ,  que  se  les  acos- 
tumbra dar  5  habiéndose  terminado  casi  en  todrís 
partes  estas  disputas  con  el  medio   de  concordias, 
dándose  á  los  eclesiásticos  alguna  cantidad  como 
equivalente  de  lo  que  pagan  con  el  sobreprecio  de 
los  géneros  y  frutos.  En  quanto   á  los  reynos   de 
Castilla   y  de  León  se   expidió  cédula  con  fecha 
de   21    de  mayo  de  1734.  En  ella  ,   con  relación 
á  otras  ,  y  con  el  motivo  de  -muchas  quejas  sobre 
los  fraudes  ,  que  se  cometían  ,  mandó  S.  M.  ce- 
sar ,  y  extinguir  en  dichos  reynos  todas  las  carni- 
cerías 5  despensas  ,  macelos  ,  y  demás  puestos   de 
abastos  ,  que  tuviesen  establecidos  qualesquiera  co- 
munidades ,  cabildos  ,  conventos  ,  colegios  y  hos^ 
pítales  ,  que  gocen  del  fuero  eclesiástico  ,  á  fin  de 
que  se  abastezcan  de  los  puestos  públicos  ,  en  que 
se  venden  los  géneros  ,  ó   especies  gravadas   con 
el   servicia  de  millones  ,  dándoseles    la  refacción, 
que  les  corresponda  en  dinero  ,■  ó  con  baxa  en  las 
mismas  especies  y  géneros  ,  á'la  tasa  y  asignación, 
que  se  les  hiciere  ,  ó  en  la  que  se  convinieren  con 
los  recaudadores.  De  este  modo  ,  se  dice  en  la  ex- 
presada cédula  ,  que  no  se   ofende  la  inmunidad 
eclesiástica  ^  y  que  s$  obvia  el  perjuicio  de  la  real 
hacienda.  ;  ,  ;    ;« 

I  ó     En  quanto  á  los^  demá^  tributos  reales  tam-     Concordatos 
bien  ha  habido  varios  concordatos  entre  S.  M.  Ca-  con  la  Santa 
tólica  ,  y  la  Santa  Sede  ,  sobre  la  extensión  ,  mo-  Sede  relativos 
do  ,  y  forma  ,  con  que  debe  guardarse  la  inmu-  ^  ^^  ^  r"^* 
nidad  para  no  cargar  á  los  seglares   con   todo  el 
peso  de  los  tributos.  Al  hablar  de  éstos  se   verán 
ios  convenios  y  modificaciones  ,  que  ha  habido.  En 
este  titulo  basta  en  general  lo  que  acabo  de  notar. 

1 7     Igualmente  tienen  los  eclesiásticos  exención     Excncign  de 
'de  cargas  concejiles ,  /ej  5 1.  52.  3?  «ró.  th.6.  part.  i.,  los  edesiásti' 
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eos  en  quanto  y  en  conseqüencia  la  tienen  de  alojamiento  ,  quan- 
a  cargas  con-  ¿q   habitan  las  casas  ,  como  dueños  ,    exceptúan- 
•'  "  *  dose   el   caso   de  no   bastar   las   de    las  personas 

del  estado  general  :  porque  entonces  están  suietos 
á    dicho  servicio   todos  los  privilegiados  ,   empe- 
zando por  el  orden  ,  que  se  dirá  en  el  segundo  li- 
bro ,   y  debiendo  ser  los  últimos   los  eclesiásticos 
§.  3.  tit.    14.  trat.  ó.    de  \a.íy  Ordenanzas  militares^ 
aut.  8.  tit,  14.  lib,  6.  Aut,  Acord. 
Limitación       1 8     Martínez  en  su  Lib.  de  Juec,  tom.  ÍIII.  /e- 
del  derecho  de  tra  R.  num,  10.  dice  con  relación  á  una  declara- 
vecindario  en  cion  de  S.  M.  de  21    de  diciembre  de  176Ó  ,  que 
quanto  a  per-  j^^  comunidades  eclesiásticas  no  gozan  de  derecho. 
sonas  eciestas^     .  ,        .  -,  .    ,  M  .  ,    ' 

ticas  ^^  aprovechamiento  de  vecmdario  ,  ni  se  pueden 

reputar  por  vecinos  en  los  pueblos  ,  donde  no  es- 
tán situados  ,  aunque  posean  bienes  raices  ,  y  ten- 
gan administrador  ó  casero.  Con  esto  se  vé  el  de- 
recho de  vecindario  ,  y  los  límites  ,  con  que  le 
tienen  dichos  cuerpos. 
Loseclesiásti- .      19     También  es  privilegio  de  los  eclesiásticos, 
eos  no  pueden  el  que  no  puedan  ser  presos  por   deudas  civiles, 
ponerse  presos  como  se  puede  ver  en  el  Juicio  executivo  de  la  C«- 
por  deudas  ci-     •    -n-u  '      c  -   c    -^         ^ 

^  •,  na  t Hípica  §.  17.  num.  20.  y  en  iniinitos  otros  au- 

tores. Tampoco  pueden  ser  puestos  en  qüestion  de 
tormento  ,  como  consta  de  nuestra  constit.  única  de 
Torménts  ,  y  de  otras  muchas  leyes.  También  es 
común  á  toda  persona  eclesiástica  el  preceder  y  te- 
ner preferencia  respecto  de  los  seglares  :  y  en  las 
cortes  la  tenian  los  prelados  eclesiásticos  ,  según  se 
lee  en  Carrillo  Orig.  de  la  dign.  de  grande. 

Tienen  ehnis-  ^^  ^^^  ^^  ^^P'  4*  ^^  ^^  ^^^^  cédula  de  16  de 
mo  derecho  enero  de  1772  pueden  los  eclesiásticos  usar  del 
que  los  nobles  privilegio  ,  que  tienen  los  nobles  ,  de  cazar  en 
en  quanto  á  qualquiera  dia  del  ano  ,  guardando  los  términos 
ca%a,  vedados  ,  y  arreglándose  á  las  disposiciones  canóni- 

cas ,  y  á  la  ley  47.  tit,  6.  ^art,  r. 
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De  la  división  ds  personas  eclesiásticas  en  prelados 
y  subditos,. 

I  i/eben  los  prelados  eclesiásticos  velar  sobre  Mansediim- 
sus  ovejas  ,  guiándolas  al  fin  para  que  se  les  han  brs  ,  virtud 
confiado   con    blandura  y    amor  ,  é   instruyendo-  caracíerístie:* 

las  con  espíritu  de  mansedumbre,  que   es  el  que    /   ^\^l,  ,.' 
^      .         .  ,  .     . ,    .       ^  -,         \       dos  echsiasU- 

debe  caracterizar  a  los   eclesiásticos  ,   y  el  que  les.  ^^^ 

encarga  San  Pablo  en  la  carta  á  los  Gálatas  en  el 
cap.  6.  vers.  i. :  esta  es  una  circunstancia ,  en  que  se 
distinguea  en  alguna  manera  dichos  superiores  de 
los  que  lo  son  de  seculares.  En  la.  carta  circular ,  ex- 
pedida de  orden  del  consejo  en  noviembre  de  1767,, 
se  excitó  el  zelo  de  los  prelados  eclesLlsticos  en 
orden  á  varias  cosas,  leyéndose  allí  mismo  ,  que 
no  deben  usar  de  penas  ,  que  vulneren  el  honor, 
decoro  ,  y  estimación.  Se  excitó  también  el  zelo  No  deben  los 
en  otra  cosa  sumamente    importante  ,  conviene  á  ^reMos  eck- 

saber  ,  en  que  no  admitan  á  la  milicia  eclesiástica,  ^'^^^^^^-^^ ^  o'-- 

,   ,       ^  1  j        1  11  denar    a    ios 

smo  a  los  que  ,  gobernados  de  una  verdadera  vo-         ^^  tienen 

cacion  5  manifiesten  en  la  inocencia  de  sus  costum-  -uocacion     ni 
bres  5  y  en  las  demás  prendas  ,  que  pide  el  mi-  dar    dimiso- 
nisterio  eclesiástico,  que  serán  útiles  y  necesarios  rias para  fus^ 
al  servicio  de  la.  iglesia  :   interesa   mucho    en   el  *'^  ^^^  reyno. 
cumplimiento  de   esta  obligación  el    estado  :   con 
provisión  del  Consejo  de  i  2  de  enero  de  1792   se 
previno  á  los  prelados  regulares ,  que  no  concedie-. 
sen  letras  dimisorias  á  sus  subditos  ,  para  ir  á  or-. 
denarse  fuera  del  reyno  ,  encargándose  á  los  obis- 
pos 5  que  zelasen  sobre  esto. 

2      En  orden  á  la  debida  obediencia  al  Rey ,  ya       Ohlio-adon 
se  ha  insinuado  al  hablar  de   los  eclesiásticos  nu-r  d?  ios  prela- 
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dos  eclesiásti'  mer.  12,  la.  obligación  ,  qae  comprehende  á  todo  ín- 

eos  en  quanto  díviduo  del  clero:  y  por  el  encargo,  que  se  hizo  con 

á  fidelidad  al  carta  circular  de  orden  del  Consejo  de  23  de  mayo 

'  ^y  I   y,  ^"  de  1767,  la  tienen  todos  los  prelados    eclesiásti- 
quanto    a    la  -i  i-n  r-. 

docirina     dz  ^^^  ?  ^^  hacer  jurar  en  el  ingreso  de  sus  oficios  á 

regicidio  y  ti'  los  catedráticos,  y  maestros  ,  que    observarán,   y 
vaaicidiQ,        enseñarán  la  doctrina  del  cap.  15.  del  concilio  de 
Constanza  ,  y  que  no  enseñarán ,  ni  aun  con  título 
de   probabilidad  ,  la  del    regicidio",  y  tiranicidio 
contra  las  legítimas  potestades.  Con  cédula  de  1 8 
de  septiembre  de  1 766  se  previno  á  los  prelados 
eclesiásticos  ,    renovándose    la  observancia   de  la 
ley  3.  tit.  4.  lib.  8.  Rec.  ,  que  remitan  preso  á  S.  M. 
qualquiera  frayle  ,  clérigo  ,  hermitano  ó  reh'gioso, 
que  hablare  mal  del  Rey,  de  Personas  Reales  ,  y 
del  estado  ó  del  gobierno. 
Nú  deben        3     Con   carta  orden  circular   del   Consejo  de 
permitir   que   16  de  marzo  de  1768  se  previno  también  á  los  pre- 
se publique  la  l^dos  eclesiásticos  del  reyno  ,  que  no  permitiesen, 
'^"^*    '^  ^^^'  que  se   publicase  la  bula  In  coena  Domini ,  por  ser 
contraria  a  las    regalías ,  y  por   constar ,  que  esta 
retenida  y  suplicada  ,  como  se  hace  ver  en  la  mis- 
ma carta. 
Obligación       4     En  10  de  noviembre  de  1787  recordó  á  los 
is  los  freía-  prelados  eclesiásticos  el  Sr. Conde  de  Floridabtanca 
ios    edeMs-  .¿^Q  orden  de  S.  M.  varias  proposiciones  de  moral 
ticos  en  quan-  j-gi^xada  en  orden  á  contribuciones  ,  de  que  inclu- 
so a  prOpOJI-        ,  .         1     1  ./     1  1       '    c      Ti/r 

§iones  de  mo'  ^^   copia  ,  habiéndose   representado  a  b.   M.    por 

rñl  relaxada  personas  eclesiásticas   de  mucha  autoridad  ,  zelo, 

•n    orden    á  y  doctrina,  los    gravísimos  perjuicios  ,  que  de  di- 

tributos.  chas    proposiciones  se   seguían.    Se  excitó   el  zelo 

de  todos  los  ordinarios  eclesiásticos  ,  para  que  por 

sus  subditos  se  coopere  ,  y   haga  todo   lo  posible, 

á  fin  de  que  entiendan  los  pueblos   la  gravísima 

•bligacion  de  pagar  los  tributos  ,  los  innumerables 
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males  ,  que  resultan  en  gente  facinerosa  y  bandi- 
da ,  por  quererlos  defraudar  ,  y  que  la  intenciou 
del  Rey  es  la  de  obligar  al  positivo  cumplimiento 
de  las  insinuadas  leyes  en  ambos  fueros  ,  sobre 
lo  que  se  habia  querido  disputar  ,  paliando  con 
este  desorden  muchas  opiniones  relaxadas. 

5  No  solo  deben  ser  fieles,  sino  también  su-  Beben  /•« 
mámente  moderados  ,  y  circunspectos  los  prelados  prelaiios  ecte- 

eclesiásticos  en  representar  á  las  supremas  potes-  ^^^^^^^^^^    ^^' 

i)rsserttciT  coh 
tades  :  y  con  cédula  de  6  de  octubre  de  1767,  se-  fnoiisfacion, 
gun  se  lee  en  Martínez  Lib.  de  Jiicc.  tom.  6  en  el 
resumen  y  explicación  al  lib.  2.  tit,  2.  Rec,  §.  2. 
num,  13.,  se  dio  circularmente  aviso  á  todos  los 
prelados  eclesiásticos ,  de  que  S.  M.  se  franquea- 
ría benignamente  á  oirles  qualquiera  queja  ,  ó 
agravio,  que  tuviesen  por  conveniente  representar, 
haciéndolo  con  la  instrucción  ,  verdad  ,  modera- 
ción ,  y  respeto  propio  de  su.  carácter  ,  y  manse- 
dumbre ,  y  de  su  amor  ,  y  fidelidad  al  soberano. 

6  En  orden  á  imprimir  tienen  los  prelados  Obligación 
eclesiásticos  limitadas  las  facultades  en  el  modo,  ^-  ^'^^  ^^^^' 
que  se  expresará  al  hablar  de  los  magistrados.  En  ^^^^  ^^  /i^^^' 
quanto  á  reparos,  y  adornos  en  los  templos  ve-  ?/*,  ^oi- 
remos al  tratar  de  ayuntamientos,  estar  prevenido,  ^q¡  y  adornos 
que  los  prelados  eclesiásticos  soliciten  la  aprobación  ds  los  tem- 
de  los  dibuxos  de  la  Real  Academia  de  las  artes.    f*os. 

7  Por  lo  que  toca  al  tratamiento  se  pueden  Tratamient% 
ver  las  leyes  citadas  ,  y  lo  que  tenemos  dicho  en  y  honores  de- 
general  en  el  cap.  2.  de  este  título.  Al  prior  de  bidos  á  los 
Cataluña  y  baylio  de  Mallorca  de  San  Juan,  y  á  p»'^'^/^í>^  ^c/^- 
ios  abades  parece  ,  que  se  les  llama  venerables,  ^*^^^*^^^* 
Cortlada  decis.  247.  num.  g.  y  10.:  á  Ío-s  priores, 

y  baylíos  de  San  Juan  se  les  permite  dar  el  trata- 
miento de  señoría,  como  se  dixo  en  el  cap.  3.  n.  28. 
Martínez  Salazar  en  su  Colección  de  mem.  y  not.  del 

VV2 
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Consejo  cap.  5.  dice  ,  que  á  los  prelados  ,  caballeros, 
ó  maestres  de  órdenes  se  les  permite  entrar  en  con^ 
sejos  ,  y  audiencias  ,  quando  se  ven  sus  pleytos, 
sentándose  con  los  ministros. 
Obediencia  S  En  quanto  á  subditos  hay  poco  ,  que  decir, 
tlshidaporks  sino  que  deben  obedecer  al  prelado,  unos  por  la 
subditos  á  los  obligación  de  la  dependencia  regular  en  qualquter 
prelados  eck-  inferior  respecto  de  su  superior,  señaladamente  en 
los  eclesiásticos ,  que  han  de  dar  exemplo  á  los  de- 
más 5  y  otros  por  voto  expreso  y  solemne :  deben 
todos  hacerse  cargo  ,  de  que  oyéndose  al  prelado 
se  oye  á  Dios  ,  y  al  mismo  se  le  menosprecia  me- 
nospreciándose el  superior ,  como  se  lee  en  él 
cap.  10.  vers.  16.  del  evangelio  de  San  Lucas.  A  Co- 
ré ,  Datan  ,  y  Abiron  se  los  tragó  vivos  la  tierra 
con  sus  mugeres  ,  casas ,  y  familias ,  porque  mur-^ 
muraron  contra  Moyses  ,  y  Aaron  ,  según  se  lee 
en  el  cap.  16.  vcrs.  31.  Numeror.:  y  del  mismo lu-*^ 
gar  consta  ,  que  con  fuego  baxado  del  cielo  que- 
daron abrasadus  por  el  mismo  motivo  doscientos 
y  cincuenta  israelitas.  Esta  obediencia  debe  tener 
sus  debidos  límites  ,  sin  impedir  una  reverente  sú- 
plica en  casos  particulares  ,  para  exonerarse  de 
alguna  vexacion  ,  ó  excusarse  de  hacer  cosa  ,  que 
estuviere  prohibida,,  .como  se  ha  dicho  en  otro 
lugar. 

SECCIÓN    IIL 

De  la  división  de  personas  eclesiásticas  en  seculares 
y  regulares. 

Precedencia^       i     Aunque  las  dignidades  eclesiásticas   suelea 

y  f referencia  recaer  en  los  eclesiásticos  seculares  ,  y  por  esto  es 

del  clero  se-  mucho  lo   que  hay  que  decir  de  los   eclesiásticos 
cular. 
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seculares  mirándolos  con  respeto  á  la  graduación, 
que  les  dan  las   insinuadas  dignidades    en  la  ge- 
rarquía  de  la  iglesia-;  con  todo  como  dichas  digni- 
dades y  beneficios  ,  ó  algunos  de  ellos,  por  exem-» 
pío  algunas  prelacias  ,  los  obispados  y  otros  seme- 
jantes   títulos   pueden  también   darse ,  y  se  dan  á 
regulares  ,   no  corresponde  en  esta  sección  el  tra- 
tar de  dignidades  y  beneficios  ,  sino  solamente  de 
lo  que  toca  á  qualquiera  eclesiástico,  como  á  se- 
cular   y  en   contraposición   de  los  regulares  :  esto 
es  poco  ,  y  puede  reducirse  á  dos  puntos  :  el  pri-i 
mero  es  la    preferencia   y  precedencia,  y  el   se- 
gundo el  privilegio  de  poder  testar.  Clemente  VIII. 
en  bula  de  20  de  febrero  de  1601  ,  que  empieza, 
Decet  Romanum  Vonúficem  ,  declaró  ,  que  todos  los 
eclesiásticos   seculares    deben   preceder  á   quales- 
quiera  regulares  en  todos  los  actos  públicos,  y  que 
se  tuviese  por    abuso   qualquiera   costumbre  ,  que 
hubiese  en  contrario.  El  mismo  Clemente  VIII.  en 
otra  bula  de  5  de  noviembre  de  1602^  que  empie- 
za ,  Qiiae  ad  removendum  ,  declaró  ,  que  el  clero 
secular  en  todos  lugares  ,  aun  dentro  de  las  igle- 
sias y  conventos  de  qualesquiera  regulares  debiese 
preceder,  y  tener  preferencia  :   y  Gregorio  XV. 
parece  que   en  otra  bula  de  agosto  de  1622  ,  que 
empieza  ,  Almsa  felicis  ,  mandó  observar  las-referi-. 
das  de  Clemente  Vlil. ,  encargando  la  execucion  á 
los    ordinarios    de    qualquiera   lugar   de   España, 
siempre  que  fuesen  requeridos  por  el  clero  secu- 
lar. Trae  esto  Barbosa  de  Officio  Parochi ,  por  lo  me- 
nos en  la  edición  de  "León  de  166^. part.  i.cap.g. 
num.i^.y  15.:   en  otras  creo,  que  í^lta  esta  doc- 
trina. He  visto  las  bulas  citadas  de  Clemente  VIII. : 
de  la  de  Gregorio  XV.  solo  tengo  la  noticia ,  que 
da  Barbosa. 
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Los  ecksiás'        2    En  quanto  al  segundo  punto,  siendo  así ,  que 
*^^^^  ^f^^^'i'  por  derecho  común  no  es  lícito  al  eclesiástico  ha- 

res   .,    i^an.  testamento  ,  como   coasta  del  cap.  7.  de  Testen 

pueden  haczr  .       ,  ^       ^  f    '  . 

testamsnt9.      w^^fíí  ,  lo  es  en  España  por  costumbre  consentida 

por  los  Sumos  Pontífices  ,  aprobada  por  el  Señor 
D.  Carlos  V.  en  las  cortes  de  Valladolid  de  1523, 
y  mandada  observar  en  el  cap.  47.  de  las  mismas: 
puede  esto  verse  en  Covar rubias  en  el  cap.  7.  dg 
Testamentis  nwn.  24.  ,  y  en  otros  autores  naciona- 
les ,  que  hablan  de  esta  costumbre  ,  y  de  si  puede 
ser  5  no  solo  válida,  sino  también  lícita,  en  quanto 
á  disponerse  con  dichos  testamentos  para  cosas 
profanas :  trata  también  de  lo  mismo  Cortiada  ea 
la  d¿cÍ5.  125.  num.  19.  y  siguientes  ,  diciendo  ser 
dicha  costumbre  inmemorial  ,  válida  ,  y  lícita.  Ihld, 
num.  27.  al  30.  advierte  ,  que  no  quedan  compre-» 
hendidos  en  dicha  costumbre  los  obispos,  pudiendo 
éstos  solamente  hacer  testamento  de  bienes  ,  ad- 
quiridos con  título  eclesiástico,  ó  con  ocasión  de 
él  antes  de  su  promoción  á  la  mitra  ,  y  que  para 
valerse  del  derecho  ,  que  da  dicha  costumbre ,  han 
de  hacer  inventario ,  quando  quedan  electos :  ihid. 
num.  38.  se  dice  ,  que  las  varias  bulas  ,  que  reser- 
van para  la  cámara  apostólica  el  espolio  de  los 
clérigos  difuntos  ,  nunca  han  sido  recibidas  en  Es-. 
paña ,  en  donde ,  no  habiendo  hecho  testamento  el 
clérigo  ,  se  dan  también  sus  bienes  á  los  parientes 
por  costumbre  ,  que  igualmente  llama  dicho  au- 
tor válida  ,  y  lícita. 
Los  regula-  3  En  orden  á  regulares  ,  que  son  personas 
rzs  están  obli-  eclesiásticas  ,  dedicadas  al  estado  de  la  perfección 
gados  a  la  ob'  ^^^  j^^  ^^^^  ^^j.^^  ^^  pobreza  ,  castidad  ,  y  obe- 
servancia   de    j-       .  -   •      i      ^  j        1  t         ^'j 

ios  tres  votos  ^^^^'^^^^ »  Viviendo  baxo  de  alguna  regla  ,  u  orden 
y  de  los  pac-  api'obada  de  la  iglesia ,  no  hay  mucho  ,  que  ad- 
t9s ,  con  q^ue  vertir  sobre  lo  ya  prevenido  en  general  de  los  ecle* 
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siástlcos  ,  sino  que  les  corresponde  la  observancia  huhisren  sid§ 
de  su  instituto,  la  solicitud  de  atender  siempre  á  adriútidos. 
la  perfección  ,  fundada  toda  sobre  los  tres  votos, 
de  que  tratan  difusamente  los  autores  ,  y  el  cum- 
plimiento de  las  condiciones  ,  y  pactos  ,  con  que 
fueron  admitidos  en  las  poblaciones ,  en  que  se  ha- 
llan :  punto  que  muchas  veces  se  olvida  con  per- 
juicio del  estado. 

4  De  los  donados  ,  y  hermitaños  se  ha  du-  Providencias 
dado  algunas  veces  ,  si  debian  gozar  de  los  fueros,  relativas  ñ 
y  privilegio  ,  que  los  demás  regulares  :  en  el  cap.  2S.  donados,  ber- 
de  la  real  ordenanza  de  z  de  noviembre  de  1 770  ^,'^11' ,.c  ' 
se  mando ,  que  no  quedasen  exentos  del  servicio 
del  reemplazo  del  exército  los  donados  ,  á  quie- 
nes se  ha^^a  puesto  el  hábito  de  legos  dos  meses 
antes  de  recibir  la  orden  para  el  sorteo,  por  la  sos- 
pecha de  fraude  :  en  otras  cosas  los  donados  y 
novicios  se  tienen  desde  el  dia  de  su  ingreso  por 
regulares  quando  no  concurre  motivo  particular  de 
fraude  ,  con  que  pueda  burlarse  la  jurisdicción 
real,  como  se  dirá  después.  Con  carta  del  Secreta- 
rio del  Consejo  de  29  de  marzo  de  1749  se  partici- 
pó al  Presidente  de  la  Real  Audiencia  de  Cataluña 
la  resolución  del  Rey  á  consulta  del  Consejo  ,  con 
que  se  manda  ,  que  no  se  permita  á  santero  ,  ni 
hermitaño  ninguno  trage  distinto  del  común  de  su 
provincia  ó  pais  ,  en  donde  resida,  á  excepción  de 
aquellos  ,  que  viven  en  comunidad  aprobada  por 
el  ordinario  diocesano ,  sopeña  de  procederse  con- 
tra ellos  ,  como  á  vagamundos.  Se  dixo  ,  haber  en- 
tendido el  Rey  ,  que  habla  desorden  de  santeros, 
y  hermitaños  ,  y  que  muchos  para  cometer  excesos 
mas  á  su  salvo  ,  usaban  de  trages  parecidos  á  los 
de  alguna  orden  regular.  Se  encargó  á  los  obis- 
pos ,  que  no  permitiesen  pedir  con  santas  imáge- 
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nes  á  personas  legas  ,  que  no  sean  experimentadas 
de  buena  vida  ,  y  costumbres. 
Providzncias  ^  Como  el  amor  al  retiro  ,  y  á  la  clausura  de- 
relativas  a  .os  ^^  ^^^  ^^^  ^^  ^^^  virtudes  principales  ,  que  ha  de 
]}an^''%^^ salir  ^^^^^  ^'^^  ^^^^^  religioso  ,  y  de  salir  y  vivir  fuera 
ilesas  conven-  ^"^^  convento  se  originan  graves  inconvenientes; 
t95»  P^í'a  evitar  éstos  ,   y  la  qiiestuacion   indebida  de 

algunos  ,  se  expidieron  cédulas  con  fecha  de  1 1 
de  septiembre  de  17Ó4  ,  de  4  de  agosto  de  1767, 
y  de  22  de  octubre  de  1772  :  pero  después  salió 
otra  de  11  de  febrera  de  1787  ,  en  que  se  com- 
prehenden  los  puntos  ,  que  contenían  las  tres  pri- 
meras con  alguna  variación  ó  modificación  :  ésta 
citaremos  únicamente  por  ser  la  posterior  y  última. 

6  En  el  art.  7.  de  esta  cédula  se  previene  ,  que 
los  regulares  ,  que  necesiten  salir  algunas  veces  de 
los  conventos  ,  deben  llevar  in  scriptis  las  licencias 
de  sus  prelados  ,  como  ordena  el  concilio  triden- 
tino  ,  sin  necesidad  de  expresarse  en  las  licencias 
el  asunto  ,  que  puede  ser  muchas  veces  reservado; 
que  los  religiasos  han  de  presenta'r  sus  licen- 
cias á  las  justicias  ,  para  que  les  conste  ,  y  cum- 
plido el  término  ,  si  se  detuvieren  ,  pueden  dichas 
justicias  dar  aviso  á  los  superiores  ,  no  debiendo 
esto  entenderse  en  los  lugares  del  tránsito  ;  que 
pernocten  dichos  religiosos  en  los  conventos  de  su 
orden  ,  si  los  hubiere  en  los  pueblos  del  tránsito, 
y  si  no  los  hay  ,  en  las  casas  de  los  síndicos  ,  ó 
de  los  hermanos  ,  y  en  defecto  de  éstos  en  otras 
libres  de  toda  nota  y  sospecha. 

7  También  se  previene  en  el  art.  4.  de  la  mis*^ 
ma  cédula  ,  que  los  religiosos  diputados  para  pe- 
dir limosnas  en  los  pueblos  ,  en  que  no  tienen  con- 
ventos de  su  orden ,  se  hospeden  en  casas  hones- 
tas y  de  buena  reputación  ,  como  lo  son  común- 
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mente  las  de  los  hermanos  espirituales  y  síndicos  en 
casi  todos  los  pueblos  ;  que  las  justicias  zelen ,  que 
no  haya  transgresión  en  esta  parte  ,  y  den  cuenta 
á  los  superiores  de  los  que  contravengan. 

8     Con  cédula  de  20  de  abril  de  1773  en  el    Previdencias 
principio  se  dispone  ,  que  no  puedan  imprimir  II-  rdativas  á  li- 
bro alguno  los  regulares    sin  preceder  licencia  de  hrosycmpUos 
sus  superiores  :   v  con  la    de    22   de   septiembre     !"    J"*'*'^" 
de  1770  ,  que  los  regulares  ,  que  tengan  aigun  se^  ^„    ^^J^^  ^ 
ñorío  temporal  ,  no  puedan  exercer  los  empleos  de  rco-iUarss* 
procurador  jurisdiccional  ,   gobernador  ,  ni    otro 
ninguno  semejante  de  los  que  tienen  anexa  jurisdic- 
ción ,  debiendo  nombrar  personas  legas  ,   que  los 
exerzan  y  sirvan. 

9    Con  pragmática  sanción  de  6  de  julio  de  1 792,  Los  regulares 

se   declaró,  que  los  religiosos  profesos  de  ambos  "»  "^^^^'^  ^^" 
j  t_        u        j        '  j  1       u-  redar  ios  bie- 

sexos   no  deben  heredar  o  suceder  en  ios   bienes  , 

nss  íiestis  pa^ 
de  los  parientes  ab  tntestato ,  por  ser  cosa  tan  opues-  Ykntis» 

ta  á  su  absoluta  incapacidad  personal  ,  como  re- 
pugnante á  su  solemne  profesión  ,  en  que  renun- 
cian el  mundo  ,  y  todos  los  derechos  temporales, 
dedicándose  solo  á  Dios  :  se  dexa  sin  acción  á  los 
conventos. 

10     En  quanto  á   los   privilegios  ó   facultades    "Providencias 
tiene  cada  uno  de  los  regulares  los  correspondien-  relativas u  ios 

tes  á  su  orden  ,  y  á  las  condiciones  ,  con  que  fué-'  ^^S^^'^^^^j^/ 

,     .  . ,      '   -^    ,  ^  11.  pued:n  t>edir 

ron  admitidos  en  los  estados   y  poblaciones  :  en  íj^^o^f^,}    ^  ^/ 

quanto  á  pedir  limosna  ,  al  modo  ,  y  la  forma,  ^j^c/o  con  qy,e 
con  que  debe  hacerse  la  qüestuacioá  para  no  perju-  deben  bacerío. 
dicar  á  nadie  ,  y  mantener  en  todo  vigor  la  dis- 
ciplina eclesiástica  ,  hablan  ocurrido  dudas  en  es- 
tos últimos  tiempos  ,  que  motivaron  las  tres  cédu- 
las poco  ha  citadas:  en  la  de  1 1  de  febrero  de  i  y^y^ 
deseándose  evitar  dichas  dudas  ,  se  resolvió  por 
S.  M.  en  el  art.  i.  ,  que  los  religiosos  observantes, 

TOMO  I.  Xx 
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y  descalzos  de  S.  Francisco  y  Capuchinos  ,  que  por 
ser  incapaces  de  poseer  bienes  sus  conventos ,  vi- 
ven de  la  limosna  voluntaria  de  los  fieles  ,  pue- 
den pedirla  en  los  pueblos  ,  eras  y  campos  ,  sin 
perjuicio  de  los  partícipes  en  diezmos  ,  y  condo- 
minos de  los  frutos  ,  sobre  que  se  encarga  ,  que 
administre  justicia  el  juez  competente  en  caso  de 
queja.  En  el  art.  2.  se  declaró  ,  que  si  alguna  otra 
comunidad  de  los  mendicantes  ,  que  puede  poseer 
bienes  ,  no  tuviese  las  rentas  necesarias  para  la 
manutención  del  número  regular  de  sus  individuos, 
y  fuese  preciso  para  su  sustento  pedir  limosna  ,  los 
superiores  de  dichas  órdenes  deban  con  certifica-' 
cion  de  sus  rentas  solicitar  permiso  del  Consejo, 
el  qual  con  un  breve  conocimiento  le  concederá. 
En  el  art,  5.  de  la  misma  mandó  S.  M. ,  que  no  se 
impidiese  á  los  pueblos  dar  de  sus  propios  á  los  con- 
ventos observantes  descalzos  de  S.  Pedro  de  Alcánta- 
ra ,  y  Capuchinos  la  limosna  ,  que  comunmente  Ha-» 
man  situado  :  pues  procediendo  éste  por  razón  de 
patronato  ,  ó  por  ajuste  recíproco  entre  el  pueblo  y 
el  convento  al  tiempo  de  su  fundación  ,  permitió 
S.  M.  que  5  cumpliendo  los  conventos  con  las  cargas 
y  obligaciones  ,  contraídas  en  la  fundación  ,  se  les 
suministre  la  limosna  estipulada  ,  y  también  la 
que  según  constituciones  sinodales  deben  percibir 
dichos  conventos  en  otros  qualesquiera  pueblos  por 
los  sermones  de  quaresma  ,  adviento  ,  semana  san- 
ta 5  celebración  de  misas  ,  que  estén  á  su  cargo, 
y  otras  festividades  del  año.  En  el  art.  6.  de  la 
misma  se  dispone  ,  que  las  comunidades  religio- 
sas ,  que  pueden  tener  bienes  ,  deban  también  ad-^ 
ministrarlos  ,  como  lo  ordena  el  concilio  triden- 
tino  en  el  cap.  2.  ses.  i<^,  de  Regularibiis  ,  con  la 
precisa  obligación  de  no  tratar  de  las  negociacio- 
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nes  ,  que  prohiben  los  cánones  ,  encargándose  á 
los  superiores  ,  que  escojan  los  de  mejor  conducta, 
y  solos  los  precisos  y  necesarios  ,  dando  licencia  in 
scriptis  con  señalamiento  de  tiempo  ,  y  velando  los 
prelados  y  las  justicias  ,  como  se  ha  dicho  de  los 
que  se  destinan  á  pedir  limosna. 

1 1  En  el  art.  S.  manda  finalmente  S.  M. ,  qu:  Los  regula- 
á  todos  los  religiosos  de  orden  aprobada  por  la  igle-  *"^*  '*^^^''*  '^^^ 
sia  se  les  trate  con  el  decoro  y  reverencia  correspon-  ^^'^^^^^^  ^^" 
diente  al  alto  carácter  de  religiosos  ,  y  sacerdotes  del  ¿¿¿^jf,  j^coro. 
Señor. 

1 2  Con  un  brebe  expedido  en  i  o  de  febrero  Los  rzgula- 
de  1784,  cuyo  cumplimiento  se  mandó  con  cédula  res^Quefmrcn 
de  2  3  de  mayo  del  mismo  año  ,  concedió  el  Sumo  capz'^ams  de 
Pontífice  á  instancia  de  S.  M.  Católica  facultada  los  ^^^»T.f  ^^  P"^" 
regulares  ,  que  exerzan  el  empleo  de  capellanes  de  f^ di^pon-rdi 
los  exércitos  ó  armada  ,  para  que  puedan  dispo-  ¿q  qa^  hubis- 
ner  libre  y  lícitamente  de  todas  las  cosas  y  bienes,  ren  adq^airidé 
que  hayan  adquirido  ,  con  motivo  de  aquel  em-  con  motivo  de 
pleo ,  y  durante  él ,  siempre  ,  y  en  qualquier  tiem-  ^^^^°  emf  ís»» 
po  que  quisieren  ,  no  solo  entre  vivos  ,  sino  tam- 
bién mortis  caussa  ,  y  por  via  de  última  voluntad, 

á  favor  de  qualesquiera  personas  ,  con  tal  que  de- 
len  alguna  manda  á  proporción  de  sus  facultades, 
para  que  se  invierta  en  destinos  piadosos  ,  graván- 
doseles sobre  esto  su  conciencia. 

1 3  Los  demás  privilegios  ,  que  competen  á  ios    Puero  partí- 

regulares,  se   pueden  reducir  á   fuero  peculiar  y  c^''^r  y  otros 

exención  ,  no  solo  del  tribunal  civil  ordinario ,  sino  P'^^^^'^SJ^-' 

,.',.,.  j  '  ios  regulares. 

también  del   eclesiástico  ,   de  que  gozan  algunos 

regulares  en  el  modo  ,  que  se  dirá  después  en 
la  sección  1 6.  del  cap,  9. ,  y  á  otros  ,  que  son  pro- 
pios y  peculiares  según  la  naturaleza  ,  ó  fin  de  su 
instituto  ,  y  pueden  considerarse  como  pertene- 
cientes á  derecho  canónico  ,  y  que  tienen  menos 

XX2 
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conexión  con  el  derecho  publico. 
Derogación        14     En  eí  cap.  22.  de  la  citada  bula  Apostolici 
<í"^  privilegia  rumisterii  hallo  renovada  y  confirmada  la  deroga- 
re los  regula-  ^-^^^  ¿^|  privilegio  de  altar  portátil  ,  que  tenían  an- 
res  en  quanto     •  ^        1  1  1  7 

.     ,  .,  "■      ^_  tiguamente   algunos   regulares  por  el   cap.  30.   ds 

tátiL'  PrivÜegiis  ^  y  otros  por  comunicación  de  privile- 

gios 5  habiéndose  variado  esto  por  el  concillo  tri- 
dentino  :  hallo  también  declarada  esta  derogación 
por  bula  de   Clemente  XI.   en    15   de    diciembre 
de  1703. 
r  Z^ft"  -        -^5     -^^  estos  últimos  tiempos  he  visto  cédula 
dcncia  ck  los  ^^  ^4  ^^  junio  de  1784,  en  que  se  incluye' un  bre- 
mon2;^5  ds  la  ve  de  Pió  VI.  de  10  de  marzo  de  1784  ,  con  el 
Cartuja      dz  qual  á  solicitud  de  S.  M.  Católica  eximió  Su  San- 
España,     del  tidad  á  los  monasterios  de  monges  de  la  Cartuja, 
TnoT  y  La-  existentes  en  los  rey  nos  de  España  ,  y  á  todos  sus 
^  !>,  maividuos  ,  de  la  superioridad  ,  jurisdicción  ,  go- 

bierno 5  y  visita  del  Prior  General  ,  y  Capítulo 
del  monasterio  de  Grenoble  de  la  misma  orden; 
y  formó  de  ellos  eximidos  y  separados ,  una  nueva 
congregación  de  Monges  de  la  Cartuja  de  España, 
con  la  facultad  de  elegir  un  vicario  general  espa- 
ñol ,  del  todo  exento  ,  é  independiente  de  dichos 
Prior  y  Capítulo  ,  disponiéndose  ,  que  en  lo  que 
no  se  oponga  á  esto  ,  se  observen  las  constitucio- 
nes de  dicha  orden  ,  y  los  estatutos  confirmados 
con  autoridad  apostólica. 
Nuevo  métQ"  16  De  20  de  mayo  de  1788  he  leído  otra 
do  de  gohier-  cédula  ,  en  que  S.  M.  manda  guardar  un   breve, 

^^i^\''^d  T  ^^P^^^^^  Po^  ^^  Santidad  en  7  de  agosto  de  1787: 

gibares    e    .  ^^^  ^j       establece  un  nuevo  método  de  gobierno  en 
Cay2tano    de  .       t/  .  1  1     c   r-       . 

España,  ^'^^  casas  de  clérigos  regulares  de  b.  (^ayetano ,  exis- 

tentes  en  estos  reynos :  se  permitió  el  uso  de  dicho 

breve  con  tres  restricciones  :  una  de  estas  es  ,  que 

la  remisión  de  las  elecciones  de  superiores  de  di- 
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chas  casas  al  general  ,  que  reside  en  Roma  ,  sea 
solo  por  via  de  noticia  ,  sin  suspenderlas  ,  y  sin 
que  por  él  se  puedan  alterar  en  manera  alguna: 
otra  es  ,  que  la  venida  del  general  á  estos  reynos', 
sea  ^  y  se  entienda  precediendo  expresa  licencia 
del  Rey  y  del  Consejo  ,  sin  la  qual  no  puede  ha- 
cer dicho  general  uso  de  facultad  alguna  :  la  otra 
restricción  es  relativa  á  los  trámites  judiciales  de 
apelaciones  ,  de  que  se  hablará  en  su  lugar. 

17  A  mas  de  los  regulares  ,  de  que  he  habla-  Ordenes  mili-* 
do  en  este  capítulo  ,  que  viven  en  común  debaxo  ^'/''^^  cí¿  San- 
de  alguna  regla  aprobada  por  la  iglesia  con  los  l^í^^^  %/^'^* 
tres  votos  solemnes  de  pobreza  ,  castidad  y  obe-  ^^^^  '  Mor*- 
diencia  ,  tenemos  en  España  las  quatro  órdenes  tesa. 
militares  de  Santiago  ,  Calatrava  ,  Alcántara  ,  y  la 
de  Montesa  ,  que  se  instituyeron  en  tiempos  an- 
tiguos ,  para  defendernos  de  las  correrías  de  los 
moros  en  el  modo,  que  se  puede  ver  en  nuestros  au- 
tores ,  y  entre  ellos  en  Nazarre  en  las  Instituciones 
eclesiásticas  lih.  i.  cap.  25.  El  que  ha  de  ser  recibido 
caballero  de  las  tres  órdenes  de  Santiago  ,  Calatra-^ 
va  5  y  Alcántara  debe  ser  hidalgo  de  sangre  ,  y 
también  su  padre  y  madre  ,  abuelos  y  abuelas:  niii'. 
guno  de  estos  debe  haber  sido  judío  ,  ni  herege, 
ni  sarraceno  ,  ni  castigado  como  tal  per  la  In- 
quisición. A  ninguno  puede  darse  el  hábito  ,  que 
haya  tenido  oficio  vil  ,  ó  sea  hijo  ó  nieto  de  quien 
le  haya  tenido  ,  aunque  pruebe  ser  hidalgo  :  así 
consta  de  Nazarre  en  el  lih.  1.  de  sus  Instituciones 
del  derecho  eclesiástico  en  el  capítulo  citado  §.9.  y  10.: 
hacen  estos  caballeros  tres  votos  ,  de  pobreza, 
obediencia  ,  y  castidad  conyugal  :  á  los  quales  di- 
ce el  mismo  autor  en  el  §.  1 1 .  que  añadieron  el 
quarto  en  1652  de  tener,  defender,  y  guardar 
en  público  ,  y  en  secreto  ,  que  la  Virgen  María 
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Madre  de  Dios  y  Señora  nuestra  fué  concebida 
sin  mancha  de  pecado  original.  La  orden  de  Mon-. 
tesa  se  gobierna  también  de  un  modo  semejante* 
Los  Maestrazgos  de  todas  estas  órdenes  están  in- 
corporados á  la  real  corona  ,  como  se  ha  dicho  en 
el  cap.  5. 
Nueva  órdsn  j  8  En  estos  últimos  tiempos  se  fundó  otra  ór- 
del  Sr.  Don  ¿^n  á  instancia  del  Augusto  Padre  de  S.  M.  rey- 
Lanoi  J4*  nante  ,  de  quien  se  denominó  ,  la  orden  de  Car- 
los III.  ,  cuyo  objeto  es  defender  el  misterio  de  la 
inmaculada  concepción  de  María  :  y  los  que  de- 
ben ser  recibidos  en  ella  han  de  ser  hidalgos. 
Del  fuero  de  dichas  órdenes  ,  y  de  los  caballeros 
de  la  de  Malta  ,  que  se  hallan  en  España  ,  se  ha- 
blará en  el  cap.  9.  sección  16.:  y  de  allí  pueden 
tomar<i^  ♦■ -das  las  noticias  ,  que  falten  aquí. 

SECCIÓN     IIII. 

De  los  eclesiásticos  en  particular  ,  desde  el  Sumo  Von-n 
tífice  hasta  los  clérigos  de  menores. 


ElSuimPo}*-       I      jL^e  las  personas  eclesiásticas  la  que  prl- 
ííficc    cabeza  mero  se  nos  ofrece  á  la  consideración  ,  es  la  deí 
dd  cuerfo  e-  Sumo  Pontífice  ,  del  qual  aunque  no  esté  dentro 
cksiásticQ,       ¿qI  estado  ,  no  puede  dex:ar  de  hacerse  mención, 
para  decir ,  que  debe  venerarse  por  todos  los  chris» 
tianos  5  como  centro  de  la  unión  ,  cabeza  visible 
de  toda  la  iglesia  ,  vicario  de  Jesu-Christo  ,  juez 
supremo  de  las  causas  eclesiásticas,  pastor  universal, 
padre  de  los  fieles  ,  y  dejas  mismas  supremas  po- 
testades ,  y  príncipes  católicos  ,  que  se  glorían  de 
ser  hijos  suyos.  Quánto  comprehende  cada  uno  de  es- 
tos títulos  es  manifiesto  por  sí  mismo  :  seria  infinito 
el  desenvolverlo ,  y  por  otra  parte  menos  propio  del 
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derecho  publico  :  por  lo  que  respecta  á  éste  ,  solo 
debe  decirse  ,  que  las  leyes  civiles  han  de  auxiliar 
el  derecho  eclesiástico  ,  y  contribuir  al  respeto  y 
veneración  suma  ,  que  se  debe  á  Su  Santidad  ,  de 
la  qual  ,  entre  otras  ,  hablan  las  leyes  2.  3.  4.  5. 
y  8.  tit.  5.  part,  i.  En  nuestra  España  toda  la  le- 
gislación conspira  en  esto  ;  y  lo  prueba  ya  lo  mu- 
cho que  he  dicho  en  varias  partes  de  este  libro.  El 
tratamiento,  que  se  suele  dar  al  Sumo  Pontífice  ,  es 
el  de  Santidad  ,  Señor  ,  Santísimo  ,  y  Beatísimo  Pa- 
dre  5  y  el  de  besarle  el  píe  sin  otros  menos  parti- 
culares ,  que  pueden  verse  en.  Cortiada  decis.  248. 
num.  5. 

2      En  segundo  lugar  entran  los  cardenales ,  cu-  tj^  j^^  cárde- 
lo sagrado  colegio  representa  todo  el  cuerpo  de  la  ^^aks  dd  tra- 
iglesia  para  el  efecto  de  la  elección  de  Su  Santi-  tamiento  yho- 
dad  ,  y  para  ayudar  ya  en  el  mismo  colegio  ,  ya  ^ores ,  qiie  59 
repartidos    en  varias  congregaciones  ,  ó  con   en-  ^^^  dsb¿n* 
cargos  particulares  ,  al  Sumo  Pontífice  á  expedir 
negocios  ,   decidir  dudas  ,  ordenar  ,  y  administrar 
muchas  cosas  de  la  iglesia  universal  ,  y  particular 
de  Roma  ,  sobre  lo  que  pueden  verse  los  autores 
canónicos  :  pues  yo  ni  tengo  ocio  ,  ni  juzgo  ser  de 
mi  obligación  el  detenerme  en  semejantes  materias, 
dirigiéndose  mi  solicitud  á  explicar  las  obligaciones 
y  privilegios  ,  que  tienen  las  personas  con  relación 
al  derecho  público.  Por  decreto  de  Urbano  VIII. 
de  10  de  junio  de  1630  se  da  á  los  cardenales  el 
tratamiento  de  Eminentísimos  :  preceden  y  prefíe-» 
ren  á  los  patriarcas  ,  arzobispos  y  obispos  ,  como 
se  ve  en  la  decis.  248.  mim.  9.   de  Cortiada.  Los 
Reyes  Católicos  en  sus  provisiones  y  rescriptos  los 
suelen  llamar  ,  Mny  Reverendos  en  Christo  Padres 
Caros  ,  Muy  amados  :  así  lo  leo  en  la  decís.  247. 
num.  I .  del  mismo  autor.  Carrillo  Orig.  de  la  dign. 


^<2    LIB.  I.   TÍT.  VIIII.   CAP.  Vllir.   SEC.  iir. 

de  grande  disc.  3.  dice  ,  que  los  cardenales  tienen  eí 
privilegio  de  poderse  cubrir  delante  del  Rey ,  quan- 
S.  M.  io  manda  ,  en  el  modo  ,  que  se  explicará  en 
su  lugar  de  los  grandes  de  España,  Según  el  §.  3. 
tit.  4.  trat.  3.  de  las  Ordenanzas  Militares  la  tropa 
debe  hacer  los  mismos  honores  á  los   cardenales, 
que  á  dichos  grandes  ,  y  á  los  embajadores  :  sus 
casas  eran  antiguamente  asilo  :  pero  esto  aun  en 
Roma  se  quitó  :  así  lo  trae  la  Curia  Filípica  en  el 
Juicio  criminal  §.  1 2.  num.  6. 
Be  ks  pa-        3      En  la   gerarquía  eclesiástica   hay  también 
triarcasy^ri'  patriarcas  y  primados  :    y  aunque  en  otros  tiem- 
mados.  pos  tuvieron,  dependencia  de  ellos  los  arzobispos 

y  obispos,  de  manera  que  al  solo  patriarca  de 
Constantinopla  se  lee  ,  que  estaban  sujetos  treinta 
y  nueve  arzobispos  ,  de  los  quales  algunos  tenían 
mas  de  treinta  sufragáneos  ,  en  el  dia  no  hay  casi 
en  ninguna  parte,  por  lo  menos  en  España,  cosa 
particular,  que  advertir  en  quanto  á  jurisdicción, 
sujeción  ,  ó  dependencia  de  los  arzobispos ,  y  obis- 
pos respecto  de  patriarcas  ,  y  primados.  El  Sr.  Pa- 
triarca ,  que  tenemos  de  las  Indias ,  suele  ser  como 
es  en  el  dia.  Cardenal  de  la  Santa  Romana  Iglesia, 
y  Limosnero  Mayor  del  Rey.  Suele  tener,  y  tiene 
también  anexa  la  Vicaria  General  de  los  exércitos, 
de  lo  que  se  hablará  después  ;  y  según  el  citado 
Carrillo  disc,  3.  puede  cubrirse  delante  del  Rey  en 
el  modo  dicho.  Las  iglesias  de  Toledo ,  y  Tarra- 
gona se  disputan  la  primacía  :  y ,  no  teniendo  esto 
cosa  particular  fuera  del  título ,  debo  prescindir  de 
lo  relativo  á  esta  distinción. 
Be  los  nun-  4  Dexando  aparte  los  legados  á  latere ,  que 
son  los  cardenales  ,  que  el  papa  envia  á  los  reyes, 
y  príncipes  ,  para  apaciguar  las  guerras  ,  hacer 
alianzas  contra  ios  infieles,  y  he  reges,  ó  para  otras 


cws 
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causas  gravísimas  con  grandes  ñicultades,  y  pri-^ 
vilegíos  ,  do  que  tratan  los  canonistas  ,  sin  impor- 
tar aquí  nada  su  noticia ,  hay-en  casi  todas  las  na-^ 
Clones  católicas  legados  sin  ser  cardenales  con  el 
título  de  nuncios,  y  con  ñicultades  casi  siempre, 
ó  con  la  cláusula,  según  el  estilo  de  la  curia  ro*^ 
mana  ,  con  potestad  de  legado  a  latere  :  mas  no 
por  esto  tienen  las  facultades  ,  ni  preeminencias 
de  los  legados  d  latere  y  ni  son  otra  cosa,  que  em-. 
baxadores  del  Sumo  Pontífice  ,  residentes  en  las 
cortes  de  los  príncipes  ,  que  como  legados  de 
Su  Santidad  conocen  de  varias  causas  y  pleytos 
eclesiásticos  ,  y  dispensan  en  algunas  cosas.  En 
quanto  al  uso  de  las  facultades  y  jurisdicion  de 
los  Nuncios  ha  habido  controversias  en  todos  tiem-* 
pos  y  estados  :  muchas  han  ocurrido  en  España, 
habiéndose  terminado  con  concordatos  y  otras  pro- 
videncias ,  de  que  hablaré  en  el  título  de  magis- 
trados ,  advirtiendo  aquí  solamente  lo  mas  preciso, 
y  lo  que  puede  considerarse  separado  de  la  cali- 
dad de  magistrado.  Muchos  siglos  ha  ,  que  se  ha 
introducido  en  casi  todas  partes  ,  el  no  admitir  á 
los  nuncios  sin  el  consentimiento  del  príncipe  ,  ast 
como  no  se  reciben  los  embaxadores  en  Roma  sia 
el  consentimiento  del  Papa  :  lo  mismo  se  observa 
en  España  ,  en  donde  deben  presentar  los  Nuncios 
sus  poderes  ,  que  han  de  examinarse  en  el  Con- 
sejo, para  precaver  toda  novedad  perjudicial,  co- 
mo se  puede  ver  en  Covarrubias  cap.  35.  §.  4^ 
Fract.  Qíiaest.y  y  en  la  carta  circular,  expedida  de 
orden  del  Consejo  en  noviembre  de  17Ó7  con  mu- 
chas noticias  relativas  á  este  punto.  Del  citado 
Carrillo  en  el  disc.  3.  parece,  que  los  Nuncios  tie- 
nen también  el  privilegio  de  cubrirse  como  los 
grandes  :  en  el  §.  i.  3/  2.  tit,  4.  trat.  3.  Ord.  MiL 
TOMO  I.  Yy 
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se  manda  ,  que  al  Nuncio  se  hagan  los  mismos  ho-* 

ñores  ,   que  á  los  grandes  de  España. 

De  los  ar%o-        5      Los  obispos  son  los  sucesores  de  los  aposto-» 

hisvos^  y  ohis-  les  ,  cuyas  funciones   se  reducen  á  hacer  christia- 

j^os,  su  jura-  nos  ,  y  ministros  de  Dios  ,   predicando  ,  enseñan-' 

msnto  ik  jide-  ^^  ^  administrando  los  sacramentos,   procurando 

I  a   yj^^'  mantener  la   pureza  de  la  fe  ,  v  velando   con  la 
szntacion    de  ,.  .      i  -i    i        .  ^       -,      i 

huías  al  con-  "i^yo^   solicitud  ,  y   cuidado    a    exemplo    de    los 
jejo,  apóstoles   sobre   la   grey  ,  que  han  de  apacentar. 

Entre  los  de  una  provincia  suele  haber  en  todas 
partes  uno ,  que  no  solo  tiene  la  preferencia  y  pre^ 
cedencia  á  los  otros  por  la  silla  metropolitana, 
que  ocupa  ,  sino  también  superioridad  de  jurisdic- 
ción ,  aunque  ésta  no  recae  en  las  personas  de  los 
obispos  unidos  á  la  metrópoli ,  que  se  llaman  su- 
fragáneos ,  sino  en  las  causas  decididas  por  ellos: 
de  los  mismos  hay  apelación  al  respectivo  arzobispo 
metropolitano:  por  consiguiente  los  arzobispos  son 
obispos  con  la  distinción  ó  superioridad  indicada: 
primero  trataré  de  lo  que  es  general  á  los  obis- 
pos ,  después  de  lo  que  es  peculiar  de  los  arzo- 
bispos ,  pareciéndome  ser  éste  el  medio  mas  expe- 
dito ,  para  no  repetir  lo  que  una  vez  queda  dicho, 
y  no  confundir  las  cosas.  Hay  también  obispos  in 
partibus  de  los  infieles  ,  que  solo  tienen  el  título 
conservado  desde  que  se  perdió  la  posesión  de  la 
tierra  santa.  Por  lo  que  respecta  á  elección  ,  en 
donde .  la  hay  ,  ó  á  la  nominación  real  ,  confir- 
mación ,  y  consagración  ,  me  remito  á  lo  que  dixe 
sobre  patronato  real,  y  á  los  autores  canónicos, 
no  ofreciéndose  otra  Qosa  particular.  Solo  hallo  en 
el  §.  7.  cap,  13.  del  lih.  i.  de  las  Instituciones  de  Na- 
zarre  providencia  especial  de  Paulo  V.  de  7  de  di- 
ciembre de  1 6 10  ,  por  la  qual  los  arzobispos  ,  y 
obispos  de  Indias  no  deben  consagrarse  en  España, 
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sino  en  Indias  ,  bastando  que  en  lugar  de  los  tres 
obispos  5  que  hubieren  de  concurrir  á  la  consagra-, 
cion ,  asista  un  obispo  consagrante  con  dos  dignada-' 
des  ,  y  que  los  tres  meses  de  término ,  qué  tienen" 
por  el  concilio  de  Trento  ,  les  corran  desde  el  día, 
en  que  hubieren  llegado  al  primer  puerto  de  las  is-' 
las  donde  están  sus  iglesias.  Antes  de  poder  exer- 
cer  la  jurisdicción  ,  y  funciones  de  su  dignidad,^ 
parece  ,  que  en  España  se  les  exige  el  juramento, 
con  que  prometen  al  Rey  aquella  fidelidad  ,  que 
deben  á  su  cabeza  ,  como  miembros  de  una  re- 
pública ,  y  subditos  en  las  cosas  políticas.  Este  ju-« 
ramento  se  funda  en  las  razones  ,  que  se  han  di- 
cho en  varias  partes  de  esta  obra  ,  en  la  ley  13. 
tit.  3.  lib.  I.  Rec, ,  y  de  tiempos  mas  antiguos  en  va«. 
rios  cánones,  y  concilios  toledanos. Tampoco  puede 
ningún  obispo  exercer  jurisdicción  en  España  por 
antigua  observancia  ,  según  se  lee  en  Fermosino 
al  cap.  1  'y.  de  Electione  quaest.^.  num.  23.  ,  sin  haber 
presentado  al  Consejo  las  bulas  de  confirmación, 
y  haberse  dado  el  pase  :  esto  ya  por  otra  parte  de- 
berla executarse  por  la  regla  general  de  necesitarse 
del  pase  para  el  uso  de  qualquiera  bula  ,  como  se 
verá  en  el  segundo  libro. 

6     Para   el   desempeño  de    las  funciones  insl-    P^ }^  juris^ 
nuadas  ,  que  son  propias  de  los  obispos  ,  les  está  ^^^^^^h  '^^^^- 

estrechamente  encargado  por  el  concilio  de  Trento    7  '  "^    "'  ^ 

t?  r  1     .  .  /     í»*^  ordenar  y 

en  el  cap.  3.  ses.  24.  de  Keformat.  ,  el  visitar  por  si,  residencia  de 

ó  en  caso  de  impedimento  por  otro  ,  toda  la  dio-  hs  obispos  en 
cesis  cada  año  ,  ó  por  lo  menos  cada  bienio :  pero  su  diócesis. 
esto  es  parte  de  jurisdicción:  y  por  ser  los  obis- 
pos ordinarios  diocesanos  ,  quandó  se  hable  de  es- 
tos y  de  los  magistrados  ,  se  verá  lo  que  deba  de^ 
cirse  en  orden  á  visitas.  En  el  cap.  5.  de  la  bula 
Apostolici  ministerii ,  veo  ,  que  tienen  limitadas  los 

Yy2 
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obispos  las  facultades  ,  en  qiianto  á  poder  ordenar 
por  razón  de  hallarse  fundado  el  beneficio  en  su  dió- 
cesi al  caso  ,  en  que  el  ordenado  no  haya  de  volver 
al  lugar  de  su  domicilio.  Sobre  la  residencia  de  los 
obispos  ha  habido  varias   quejas,   y   providencias 
canónicas  ,  para  que  no  dexasen  su  diócesi  ,  dis- 
frutando ,  y  consumiendo  las  rentas  en  las  cortes 
con  grande  perjuicio  de  los  pobres  interesados  en 
la  limosna ,  y  rehixación  de  la  disciplina  eclesiás- 
tica. Por  nuestras  constituciones  3.  3?  '^.deBisbesy 
prelíks ,  está   también  prevenida  la  residencia  de 
los  obispos  en  sus  diócesis.  Por  fin  todos  los  obis- 
pos son  ,  como  se  ha  indicado  ,  ordinarios  dioce- 
sanos :  y  todo  quanto  de  estos  se  dirá  luego  com^ 
prebende  á  los  prelados,   de  que  tratamos  aquí. 
Preferencia    ■   7     En  quanto   á  preeminencias  ,   y  privilegios 
y    atenciones  según  el  concilio  tridentino  ,  y  el  cap.  i  3.  déla  bula 
debidas  á  los  Apostolici  ministerii  deben  tener  los   obispos  el  pri- 
obispos.  mQY  lugar  ,  y  preferencia  en  todos  los  actos  públí- 

90S  del  clero  á  pesar  de  qual quiera  costumbre, 
concordia ,  sentencia  ,  y  juramento.  Se  lee  en  Sa- 
lazar  Or,  ds  las  dígn.  seg,  lib.  4.  cap.  4.  §.  7. ,  que 
estando  en  Valencia  el  Sr.  D.  Felipe  II.  hubo  dis- 
puta entre  el  Arzobispo  ,  y  el  Virrey  ,  queriendo 
cada  uno,  que  se  le  diese  primero  la  paz  ,  y  que 
se  le  incensase  ,  que  se  halló  el  Rey  presente  en 
ocasión  buscada  ,  y  mandó  á  los  que  llevaban  la 
paz  ,  que  la  diesen  primero  al  arzobispo  ,  y  que 
también  primero  le   incensasen. 

8  Con  decreto  de  26  de  enero  de  1722  man- 
dó el  Sr.  Don  Felipe  V.  ,  que  no  se  impidiese  á 
ningún  obispo  ,  que  en  la  procesión  del  Corpus ,  y 
otras  qualesquiera  ,  asistiendo  ó  no  el  ayuntamien- 
to de  la  ciudad ,  lleve  silla  y  almohada  con  los  de- 
mas  aparatos ,  conforme  al  ritual  romano  ,  y  de- 
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cía  raciones  de  la  sagrada  congregación  de  ritos, 
despachándose  cédula  general  para  todo  el  reyno, 
auto  7.  tit,  3.  lib.  I.  Aut.  Acord. 

9  En  España  los    arzobispos  ,   y  obispos  son  ^^^  obispos 

executores  de  la    gracia  concedida   por  Benedic-     ^    i^-^p^^í'.ií^ 

^^^^-,._    ,  ^  ^^       ^  ,    .        ,  ,       -^  executores  de 

to  XIIII.  a  S.M.  en  orden  a  novales  ,  como  consta  ¿^  gracia  re- 

áú  mismo  breve  ,  y  de  las    cédulas  ,  que  se  cita-  lativa  á  m- 

rán  en  el  art.  10.    sec,  16.  cap.  9.  vales, 

10  Parece  que  tienen  los  obispos  el  particular  j>rivik£:io  de 
privilegio  de  altar  portátil  ,  ó  de  erigirle  en  qual-  altar  portátil 
quiera  casa  de  su  habitación  ,  y  aun  en  la  de  los  de  los  obispos. 
particulares  ,  quando  se  hallan  en  ellas  por  razón. 

de  visita  ó  hospedage ,  ó  con  licencia  ó  comisión 
de  la  sede  apostólica  :  consta  este  privilegio  de  la 
bula  de  Clemente  XI.  de  1 5  de  diciembre  de  1703^ 
y  del  cap.  22.  de  la  bula  Apostolici  ministerii.  Be  lo 
que  dice  Cortiada  en  la  deck.  287.  mim.  10.  y  11. 
parece  ,  que  por  prescripción  inmemorial  habrán 
perdido  los  obispos  en  Cataluña  ,  y  en  casi  todas 
las  demás  partes  el  derecho ,  llamado  Cathedraticum: 
del  mismo  lugar  consta,  que  en  tiempo  del  citado 
autor  le  pretendió  el  obispo  de  Solsona  ,  y  que  no 
siguió  su  pretensión  habiendo  encontrado  resis- 
tencia. 

1 1  Son  los  obispos  del  Consejo  de  S.  M.  Gil  ^'^^^^^  ^«^«^ 
González  Dávila  en  el  lib.^.  del  Teatro  de  las  gran-^  ''rTdckZ^ 
de  zas  de  Madrid  pag.  352.  dice  ,  que  los  Reyes  de  Tj¡¡^q. 
Castilla  á  imitación  de   los   reyes  godos   tuviéri3n 

por  sus  consejeros  sin  jurisdicción  contenciosa  en 
las  cortes  á  varios  obispos  ,  para  consultar  lo  que 
con  venia  al  reyno  ,  y  que  de  aquí  dimanó  el  título 
de  que  gozan  los  obispos  ,  de  ser  del  Consejo  de 
S.  M.  Martínez  Salazar  en  su  Colee,  de  mem.  y  not. 
del  Consejo  ,  al  fin  del  cap.  5.  trae  también  ,  que 
los  arzobispos  y  obispos  son  del  Consejo  de  S.  M.  • 
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y  que  no  entran ,  ni  se  sientan  en  él  ,  sino  quando 
se  trata  píeyto  suyo.  Contestan  en  esta  preroga- 
tiva  en  todos  tiempos  ,  y  provincias  Caldero  en  la 
decís.  130.  num.  14.  y  Cortiada  en  la  247.  num.  i. 
hasta  el  7.  :  de  la  entrada ,  que  tenian  antiguamente 
los  prelados  eclesiásticos  en  las  cortes  ,  ya  se  ha 
hablado  en  el  cap.  2.  de  los  preliminares  habién- 
4ose  indicado  allí  mismo,  que  en  el  dia  suelen 
llamarse  algunos  para  la  jura  de  los  príncipes; 
y  parece  ,  que  de  los  otros  se  toma  separadamente 
el  juramento.  En  el  lugar  últimamente  citado  de 
Cortiada  se  dice  ,  que  S.  M.  suele  llamar  á  los  ar- 
zobispos 5  Muy  Reverendos  en  Christo  Padres  ,  y  á 
los  obispos  lo  mismo  quitado  el  Muy.  Arzobispos  y 
obispos:  por  el  §.  7.  tit.  4.  trat.  3.  Ord.  Mil.  tie- 
nen honores  ,  pero  no  guardia  ,  de  mariscales  de 
campo. 
Sobre  la  pre-  j2  Cortiada  en  la  decís.  2S<y.7ium.  33.  j'  34. 
^.^^f^'^^  ¿  dice  ,  que  con  motivo  de  que  al  obispo  de  Solsona 
palio  en  auan-  "^^^^  ^^''  -^^^^^  ^^  Von^  se  le  habia  recibido  debaxo 
to  á  alo-unos  ^^  palio  en  las  villas  de  Berga  ,  y  Bagá  ,  sobre  lo 
obispos,  y  50-  que  se  habia  formado  competencia  ante  el  Can- 
hre  la  de  te-  ciller,  pretendiendo  el  mismo  Cortiada,  como  Fis^ 
tier  dosel,  ^^i  ¿g  ^  y[  ^  q^^  ^^^^  cortesía  ,  ó  prerogativa  era 
propia  y  privativa  del  Rey  ,  y  con  motivo  de  que 
por  él  se  habia  movido  pleyto  en  la  Audiencia, 
para  que  no  usase  el  obispo  del  dosel ,  que  tenia  en 
su  casa  dando  las  audiencias  debaxo  de  él  ,  la 
Señora  Reyna  Gobernadora  con  fecha  de  20  de 
octubre  de  1668  escribió  al  Lugar  Teniente  y  Ca- 
pitán General  de  Cataluña ,  participando  haber  re- 
suelto ,  que  en  quanto  al  palio  se  observase  por 
entonces  lo  acostumbrado  en  la  provincia  ,  sin  que 
por  parte  de  los  obispos  se  hiciese  novedad  en 
los   lugares ,  en  donde  no  hubiese  costumbre  ,  ni 
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por  el  Abogado  Fiscal  en  donde  la -hubiese  de  re^ 
cibirse  los  obispos  debaxo  de  palio  ,  y  concedién^ 
doles  el  tener  dosel  en  sus  casas  :  se  mandó  al 
Fiscal  ,  que  se  apartase  de  ambas  instancias  ,  di- 
ciendo que  antes  de  pasar  á  ponerlo  en  juicio  de-» 
bia  haber  dado  cuenta  ,  para  que  por  via  de  go- 
bierno hubiese  mandado  S.  M.  lo  conveniente.  De 
resultas  el  obispo  de  Solsona  daba  después  las  au- 
diencias debaxo  de  dosel  :  pero  la  misma  Reyna  en 
19  de  julio  de  1679  ,  según  se  lee  en  la  decis.  287. 
num.  4.  del  citado  Cortiada  ,  escribió  al  obispo, 
que  excusase  esta  particularidad  ,  por  no  haber 
sido  su  real  intención  sino  de  que  tuviese  dosel, 
y  con  la  misma  fecha  escribió  al  Capitán  General, 
dándole  parte  de  esta  resolución  ,  y  incluyéndole 
copia  de  la  carta :  se  supone  en  ella  ser  gracia  con^ 
cedida  á  todos  los  obispos  ,  la  de  tener  dosel  en 
sus  casas  del  modo  dicho.  En  los  lugares  citados 
de  Cortiada  pueden  verse  las  tres  cartas  reales, 
de  que  consta  todo  lo  referido.  A  los  arzobispos, 
y  á  los  obispos  por  la  pragmática  de  cortesías, 
ley  16.  num.  1 2.  tit.  i.  lib.^.  Rec. ,  se  les  debe  el  tra-^ 
tamiento  de  señoría ,  del  qual ,  y  de  los  títulos ,  que 
pueden  dárseles ,  ó  se  les  han  dado  ,  trata  Cortiada 
en  la  decis.  248.  num.  10.  y  11.  Es  dignidad  tam- 
bién la  de  obispo  ,  que  exime  de  la  patria  potes* 
tad ,  ley  6'^.  tit.  5 .  part.  i . 

13  Por  la  cédula  de  28  de  octubre  de  1784,  x.05  obispos 
los  arzobispos ,  y  obispos  como  delegados  de  S.  M.  pueden  dar 
pueden  dar  licencia  á  los  alumnos  de  los  semina-  Ucencia  pa- 
rios conciliares ,  para  pasar  á  contraer  esponsales,  ^^  contraer 
de  que  necesitan  todos  los  alumnos  de  colegios  á  ^^P^"^^^^^    ^ 

mas  del  asenso  paterno  :   en  fuerza  de  la  cédula  ^^"'""^^^^^^^^ 
j  1      r.  1  1  1  mínanos  con- 

de 17  de  febrero  de  1771  en  el  cap.  30.  31.3;  32.   ciliares ypro^ 

deben  los   obispos  proponer  al  Rey  por  medio  de  poner  é  infor^ 
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marcara  pro-  Ja  Cámara  tres  eclesiásticos ,  para  que  nombre  S.M. 
vimnes _    Jg   bibliotecario  de   la   biblioteca   publica,  que   debe 
ecuesiLuncos.     j^c^ber  en  todos  los  palacios  episcopales.  En  conse- 
qüencia  del  decreto  de  24  de  setiembre  de  1784, 
de  que  se  hablará  en  el  título  de  cosas  ,  deben  in- 
formar para  todas  las   dignidades  y  beneficios  de 
su  diócesi  :  y  para  todos  los  beneficios  curados  por 
medio  de  la  misma  Cámara  proponen  los  sugetos 
mas  beneméritos. 
Fondo  esta-        1 4     Como  la  expidicion  de  bulas  en  Roma  pre« 
hleddo  á  fa-  cisaba  á  los  obispos  á  tomar  grandes  cantidades  de 
vor      e     Los  ¿¡j^q^q  ^on  crecidos  intereses  por  la  edad  provec- 
obtspos    para  ^  .  ,  1  •    1       1  t 

costear  la  ex-  '  ^  riesgos  de  perder  sus  capitales  los  que  los 
pedición  de  ^^xaban  ,  el  Sr.  Don  Carlos  III.  á  fin  de  obviar  los 
las  bulas  en  gravísimos  perjuicios ,  que  de  aquí  se  seguían ,  no 
Roma.  solo  á  los  obispos  electos  ,  sino  también  á  los  po- 

bres interesados  en  la  limosna  ,  estableció  con  real 
cédula  de  17  de  febrero  de  1771  un  fondo  de  an- 
ticipación de  un  millón  y  medio  de  reales  ,  para 
que  con  él  el  Colector  General  de  Espolios  ,  y  de 
Vacantes  costease   de  oficio  la   expedición  de   las 
bulas  en  Roma  ,  y  después   pagasen  los  obispos, 
no  lo  que  costó  la  expedición  de  las  bulas  en  Ro- 
ma 5  sino  lo  que   correspondiese  en  proporción  á 
sus  rentas ,  según  una  regulación  hecha  nuevamen- 
te ,  como  parece  del  cap,  5.6.  7.  y  20.  de  dicha  cé- 
dula. En  Roma  ,  á  lo  que  entiendo  ,  será  de  tiem- 
pos antiguos  la    tasación  ,  y  sin  justa  proporción 
según  el  estado  de  las  rentas  ,  que  tienen  las  mi- 
tras en  el  dia  :  pero  con  motivo  de  varias  dudas, 
que   sobre   este  establecimiento   se    suscitaron  ,  se 
reduxo  con  cédula  de  i  de  marzo  de  1785   el  mi- 
llón y  medio  de  reales  á  un  millón  ;  y  se  declaró, 
que  debía  reintegrarse   después  toda  la  cantidad, 
que  se  hubiese  desembolsado  por  la  expedición  de 
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bulas  del  nuevo  provisto  sin  hacer  otro  cómputo. 
Según  se  ve  en  el  cap.  2.  y  22.  de  la  cédula  de 
1771  este  beneficio  del  fondo  de  anticipación  no 
comprehende  á  los  promovidos  de  unas  mitras  á 
otras  exceptuada  la  de  Ceuta  ;  y  los  obispos  de- 
ben satisfacer  dentro  de  tres  años  á  la  Colectoría 
General  de  Espolios  y  Vacantes  lo  adelantado  para 
la  expedición  de  bulas.  Con  cédula  de  i  de  marzo 
de  1785  se  declaró  ,  que  estos  tres  años  deben 
contarse  desde  el  dia  de  la  vacante.  En  los  cap.  20. 
21.3;  22  de  la  misma  cédula  de  1771  se  aplicó  á 
favor  de  los  obispos  la  tercera  parte  del  valor  de 
la  vacante  para  el  gasto  de  la  expedición  d-e  bu- 
las; y  con  la  de  i  de  marzo  de  1785  se  declaró 
en  quanto  á  esto  ,  que  no  quedaba  derogada  una 
cédula  de  II  de  noviembre  de  1754  ?  y  que  en 
conseqüencia  no  se  ha  de  dar  á  todos  los  prelados 
indistintamente  la  tercera  parte  del  caudal  de  la 
vacante,  sino  que  deberá  examinarse  en  los  pro- 
movidos de  nuevo  á  las  mitras  el  estado  de  sus 
bienes  al  tiempo  del  ingreso  reconociendo  el  in- 
ventario de  ellos  :  con  atención  á  lo  referido ,  y 
demás  circunstancias ,  se  dice ,  que  señalará  el  Rey 
con  informe  del  Colector  General  de  Espolios  ,  y 
demás  personas  ,  que  tuviere  por  conveniente  ,  la 
cantidad  ,  ó  parte  de  la  vacante  ,  que  se  hubiere 
de  aplicar  al  nuevo  prelado. 

15  En  los  cap.  23.  24.  y  25.  de  dicha  cédula-  Provlderi' 
de  17  de  febrero  de  1771  se  manda  reservar  del  cias  relativas 
prelado  difunto  para  el  nuevo  ,  según  el  prudente  ^  qwe  í'^^  ^í- 
arbitrio  del  Colector  General  de  Espolios,  los  mué-  P^^^o  f  ^  «b^í- 
bles  ,  y  adornos  correspondientes  a  la  dignidad,  ^.^./^^ji  ^í_ 
exceptuando  las  alhajas  de  oro  ,  y  plata  ,  ó  de  ¡jajas  paraeí 
otra  especie  ,  que  no  sean  conformes  con  la  mo-  nuevo. 
deracion  de  los  prelados  ,  que  se  encuentren  en 

TOMO  I.  Zz 


3^^   I'IB-  ^-  TÍT.  VIIII.  CAP.  VIII.   SEC.  iiir. 

los  palacios  del  antecesor ,  debiendo  darse  recibo 

para  el  Colector  General  de  entrega  ,  y  firma  de 

obligación  de  guardar ,  y  responder  de  dichps  mue^ 

bles.  Con  cédula  de  i  de  marzo  de  1785  se  declaró, 

que  lo  dicho  debe  entenderse  con  calidad  ,  de  que 

el  nuevo  prelado  puede  ,  si  quisiere ,  tomar  dichos 

muebles  y  adornos  por  su  justo  valor  ,   debiendo 

pagarlos  á  la  Colecturía  de  Espolios  en  el  término 

de  cinco  años  contados  desde  el  dia  de  la  vacante. 

Exención  del        1 6     Finalmente  puede  advertirse  aquí ,  que  por 

sarteo  ■para  el  ^^  ^^^^  ¿^  condescendencia  á  los  obispos, se  eximen 

reemplazo  del   j  ■,        ^  1       /     -^  r      m-  j-  1 

exércíto  con-         sorteo  para  el  exercito ,  sus  tamiliares  adictos  al 

cedida  á  los  astado  eclesiástico  ,  no  comprehendiéndose  en  esta 
familiares  de  exención  los  criados  inferiores  :  así  se  manda  en 
los  obispos,      el  cap.  27.  num,  2.  de  la  ordenanza  del  reemplazo 
de  3  de  noviembre  de  1 770. 
Cosas  pecu'        ^  7     Hasta  aquí  se  han  explicado  las  obligacio- 
liares  de  los  nes  ,  los  privilegios  ,  y  derechos  de  los  obispos, 
arzobispos.       que  son  también  comunes  á  los  arzobispos.  Estos 
conocen  en  grado  de  apelación  de  las  causas   de- 
cididas por  los  obispos   sufragáneos  ,  y  por  todos 
los  ordinarios  diocesanos  :  de  esto  se  tratará  en  la 
sección  16.  del    cap.  g.  Los   arzobispos   tienen  de 
tiempos   muy  antiguos    un   ornamento   ó   insignia 
singular  ,  que  se  llama  el  palio  ,  y  se  concede  por 
el  Sumo  Pontífice  :  los  de  España  por  el  concor- 
dato de  14  de  noviembre  de  1737  quedan  consti- 
tuidos visitadores  apostólicos  de  todos  los  monaste- 
rios 5  conventos  y  casas  regulares  con  las  facultades, 
que  para  ello  se  requieren;  y  después  de  haber  cum* 
pudo  en  su  trienio  la  visita  deben  remitir  á  Su  San- 
tidad relación  de  lo  executado  para  su  aprobación. 
Los  obispos        1 8      Aunque  todos  los  obispos  y  arzobispos  son 
jtodosloior-  ordinarios  diocesanos  ,  no  todos  los  ordinarios  dio- 
cesanos son  obispos  ,  porque  hay  abades  ,  arcipres-^ 


dinarios  dio- 
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tes ,  y  otros  prebendados  con  territorio  separado,  cesanos  no  de- 

que  dentro  de  él  son  ordinarios  diocesanos  ,  com-  ^^"  ^^^    ór- 

prehendiéndoles  lo  que  se  dirá  aquí  ,  sin  exceptuar  "^"^^>  »*í/^- 

lo   relativo  á  órdenes  :  pues  aunque   dichos  aba-     • ' 

.         -^  ^  rías ,  5íno  a 

des  y  otros  ordinarios  semejantes  no  puedan  con-  Iq¡  g^^  tuvie- 
ferirlas  señaladamente  las  mayores  ,  hablan  con  ren  verdade- 
ellos  los  cánones  ,  y  las  providencias  que  se  cita-  ra  vocación. 
rán  ,  para  que  no  den  letras  dimisorias  ,  ni  faci- 
liten á  los  que  no  deben  la  entrada  en  el  santua- 
rio. Son  gravísimos  los  perjuicios  ,  que  se  siguen 
al  estado  civil ,  y  á  la  misma  iglesia  de  ordenar 
sin  el  examen  y  discernimiento  debido.  Nadie  de- 
be atreverse  á  ser  ministro  de  la  iglesia  ,  si  no 
es  llamado  de  Dios  ,  según  la  doctrina  de  S.  Pa- 
blo en  el  cap.  5.  vers.  4.  de  la  carta  á  los  hebreos: 
y  supuesta  esta  verdad  ,  en  que  no  es  preciso  de- 
tenerme 5  hallándose  freqüentemente  inculcada  en 
los  sagrados  cánones  ,  y  encargada  en  el  concilio 
de  Trento  en  la  ses.  21.  cap.  2. ,  y  en  la  ses.  2^.  ds 
Refor.  cap.  6.  ,  solo  hablaré  de  las  providencias 
posteriores  ,  con  que  se  ha  procurado  excitar  el 
zelo  en  esta  parte  ,  y  la  observancia  de  la  debida 
disciplina. 

19  La  constitución  pontificia  Apostolici  ministe^ 
rii  ,  que  suele  llamarse  la  bula  del  Cardenal  Be- 
lluga  ,  en  su  primer  capítulo  ,  después  de  recor- 
dar la  disposición  del  concilio  tridentino  en  orden 
al  cuidado  y  diligencia  ,  con  que  se  ha  de  hacer  la 
elección  de  las  personas  ,  á  quienes  se  han  de  en- 
cargar los  sagrados  ministerios  ,  dispone  ,  que  solo 
pueden  admitirse  á  la  primera  tonsura  aquellos  ,  á 
quienes  inmediatamente  se  haya  de  conferir  al- 
gún beneficio  eclesiástico  ,  ó  los  que  se  vea  que 
han  de  ser  útiles  al  servicio  ó  ministerio  de  algu- 
na iglesia.  Clemente  XII.  en  bula  expedida  en  14 
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de  noviembre  de  1737  9  refiriéndose  al  concordato 
hecho  con  S.  M.  Católica  ,  previno  á  todos  los  pre- 
lados ,   que  no  ordenasen  precipitadamente ,  y  que 
tuviesen  presente  el  cap.  2.  de  la  ses.  21. ,  y  e/  6.  de 
la  ses.  2'^.  de  Reform.  del  concilio  tridentino,  pre- 
caviendo las  donaciones  fingidas  y  fraudulentas  de 
los  patrimonios  :    para  evitar  los  insinuados  frau- 
des ,  dispuso  5  que  no  pasasen  los  patrimonios  de 
sesenta  escudos  de  moneda  romana  ;  que  amones- 
tasen y  m.andasen  los  ordinarios  á  los  clérigos  de 
primera  tonsura  ,  ó  de  menores  órdenes  ,  que  no 
hubiesen  obtenido  beneficio  ,  capellanía  ,  ó  título, 
ó  que  solo  le  hubiesen  conseguido  sin  exceder  él  de 
la  tercera  parte  de  la  tasa  sinodal  ,  que  dentro  de 
cierto  tiempo  ,  no  debiendo   éste  pasar  de  un  año, 
concurriesen  á  ordenarse   de   órdenes  sagradas  ;  y 
que  si   hecho  esto  por  culpa  suya  ,  ó  fíoxedad  no 
fueren  promovidos  ,  no  se  tuviesen  por  exentos  de 
las   cargas  5  y  oficios  públicos. 
Tampoco  de-        20     Con  carta  circular  de  5   de  mayo  de  1 766 
hen  ordenar  a  g^  encargó  de  parte  del  Consejo  á   los   ordinarios 
U  !ñ-'  ^^"^**  eclesiásticos ..  que  no  ordenasen  clérigos  incongruos, 
congruo    ni'á  ^'  ^^^^^^^  tuviesen  la  congrua  ,  si  no  estaban  desti- 
los  que  no  es-  nados  á  alguna'  iglesia ,  y  no  eran  útiles  á  ella ;  que 
tan  adictos  al  á  este  fin  todos  debiesen  exponerse  de  confesores, 
servicio  de  al-  ¿  Jq  menos  para  administrar  la  cma  ammarum ,  de 
guna  iglesia,  j-^q^q  ^  q^g  ^q  verificase  la  utilidad  ,  que  exige  el 
concilio  ,  y  que  además  fuesen  necesarios  ;  que  fi- 
jasen el  número  ,  é  incorporasen  los  beneficios ,  ó 
capellanías  incongruas  ;.y  finalmente  ,  que  se  pro- 
moviese la  erección  de   los  seminarios  conciliares. 
Beben  los        21      Con  carta  de  i  2  de  febrero  de  1767  .  ex- 
»j  mo5  a  íoj       jj^^  de  orden   del   Conseio  ,  se   previno  á   los 
„^^„^._^     ^m^ord manos  eclesiásticos,  que  en  atención,  a  que  en 
tuvieren     la  íTíuchos  eclesiásticos ,  señaladamente  en  los  de  orde- 
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nes  menores  ,  se  había  introducido  el  abuso  de  edad  para  as- 
vestir  5  vivir  ,  y  portarse  como  seglares  ,  causando  (^^^der  i  ma- 
sobre  el  escándalo  embarazos  y  competencias  con  la  ^ores,5Jnaíflr- 
.     .  j.     .  1        1-       .  \       '  /  ks  ueiiipo  pa^ 

jurisdicción  real  ordinaria  ,  y   en  atención ,  a  que  /  ¿^^^ 

muchos  abusaban  de  las  órdenes  menores  ,  sin  as-  cuten» 
pirar  á  las  mayores  ,  ni  manifestar  aquella  voca^ 
cion  5  que  exigió  el  concilio  tridentino  ,  recomen- 
dada en  el  concordato  de  1737  y  en  los  autos  acor- 
dados ,  se  les  encargaba  y  recomendaba  el  reme- 
dio de  esta  relaxacion  ,  procediéndose  en  ello  con 
la  mayor  actividad  ,  y  á  las  penas  de  suspensión, 
y  privación  de  beneficio  en  el  caso  de  reinciden- 
cia ,  conforme  está  mandado  en  el  concilio  y  ley 
real  ,  y  que  se  señalase  término  á  los  ordenados 
de  menores  ,  que  hubiesen  cumplido  la  edad ,  para 
ascender  á  órdenes  mayores  según  dicho  concor- 
dato y  bulas.  Se  prometió  por  el  Consejo  toda  su 
protección  y  auxiho. 

22  Con  carta  ch*cular  de  12  de  junio  de  1769,  Beben  siipri^ 
expedida  de  orden  de  la  Real  Cámara  ,  se  previ-  'nñryunirlos 
no  á  los  ordinarios  diocesanos  ,  que  en  conformi-  ''^"^r^'^-*  ^"" 
dad  á  lo  dispuesto  por  el  derecho  extinguiesen,  ó 
uniesen  los  beneficios  incongruos ,  tasasen  una  com- 
petente congrua  ,  formando  un  plan  bien  especifi- 
cado ,  remitiéndolo  todo  antes  ,  para  que  prece- 
diendo el  asenso  de  S.  M.  pasasen  después  á  la 
execucion  en  virtud  de  las  facultades  ordinarias  :  se 
hicieron  algunas  prevenciones  relativas  al  modo  y 
forma  ,  con  que  debe  procederse  á  la  unión  y  ex- 
tinción ,  las  quales  ya  son  de  derecho  común :  pe- 
ro puede  ser  útil  el  citarse  esta  carta  para  las  igle- 
sias ,  en  que  deban  hacerse  uniones  ,  ó  suscitarse 
tal  vez  dudas  sobre  las  hechas.  De  1 1  de  diciem- 
bre de  1 78 1  hay  también  otra  circular  de  orden 
(íe-  la  Real  Cámara    á  los   ordinarios  diocesanos, 
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comprehendiéndose  en  ella  varios  puntos  relativos 
á  mejorar  la  disciplina  eclesiástica  ,  excitados  por 
el  religioso  zelo  del  Sr.  D.  Carlos  III. :  encarga  S.M. 
la  supresión  ,  y  unión  de  beneficios  incongruos ,  la 
residencia  de  los  eclesiásticos  en  las  iglesias ,  en  que 
tengan  sus  títulos  ,  y  que  á  los  ordenados  de  me- 
nores ,  que  hubieren  cumplido  la  edad  ,  se  les  pre- 
fixe  término  ,  para  ascender  á  las  órdenes  mayo- 
res ,  según  el  concordato  de  1737  y  bulas  apos- 
tólicas. 
No  dshen  ad-        2  3     Con  el  cap.  1 6.  jy  1 7.  de  la  pragmática  de  2  3 
mitir  deman-  de  marzo  de  1776  ,  y  con  cédula  de  S.  M.,  dirigi- 
da  de  es^on-  ¿a  con  la  misma  fecha  á  todos  los  ordinarios  ecle- 
saks  Sin  que  ^[^^^[^q^  ^  se  encarga  á  éstos   en  cumplimiento  de 
pie  e  í  e  t.  n-  ^^  ^arta  encíclica  de  Benedicto  XIV".  de  17  de  no- 
sentimiento  as     .      ,        ,  ,  .   .,        .  1        -,     . 

los  padres    y  siembre  de  1741   la  mayor  vigilancia  en  la  admi- 

demás  perso-  sion  de  los  esponsales  y  demandas,  á  que  no  preceda 
fias   p^evsni-  el  consentimiento  de  los  padres  ,  y  demás  personas 
das  ^or  ley.      prevenidas  en  dicha  pragmática  ,  para  impedir  los 
matrimonios   hechos  sin  el   consentimiento  de  los 
padres  ,  que   siempre  ha  detestado  la  iglesia  :   y 
para  cortar  los  abusos  introducidos  en  esta  parte  se 
encarga   también   la  observancia   del   concilio   de 
Trento  en  orden  á  las  proclamas  excusándose  su 
dispensación  voluntaria. 
"Dehen  visitar       24     Está  también  prevenido  con  encarecimien- 
las  iglesias,     to  á  los  ordinarios  diocesanos  el  cuidado  en  visitar 
sus  iglesias  ,  como  se  ha  insinuado  al  hablar  de  los 
obispos  :  quando  no  pueden  por  sí ,  deben  nom- 
brar visitadores  ,  que  lo  hagan  en  su  nombre ,  pro- 
curándose examinar  todo  lo  correspondiente  ,  para 
que  ni  en  quanto  á  las  personas  ,  ni  en  quanto  á 
las  cosas  se  relaxe  el  rigor  de  la  disciplina  ecle- 
siástica ,  tomando  providencias  oportunas ,  de  cuya 
fuerza  se  hablará  en  el  título  de  magistrados,  adon-. 
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de  pertenece  esto  mas  ,  que  al  presente  capítulo, 

por  ser  cosa  de  jurisdicción.  En  el  tomo  i .  de  la  Idea 

elemental  de  los  tribunales  de  la  corte  de  D.  Antonio 

Sánchez  Santiago ,  pag.  i  o  i .  y  siguientes ,  se  lee  una 

instrucción  general  del  modo  y  solemnidad  ,  con 

que  se  acostumbra  hacer  la  visita  eclesiástica.  Todos 

los  ordinarios  diocesanos  suelen  tener  vicarios  gene-^ 

rales ,  ó  provisores :  pero  esto  también  pertenece  al 

capitulo  de  jurisdicción. 

2  5     Por  la  pragmática  de  1 8  de  enero  de  1 762,       Como  dele- 

y  la  real  cédula  de  1 6  de  junio  de  1 768  en  el  cap.  7.  §«^^^   7§^'«^ 
,  T..J.  -^  11        j  •         pueden  dar  el 

los  ordmarios  diocesanos  ,  como  delegados  regios,  ^^^^  ^  ^,    _ 

pueden  dar  el  pase  á  los  breves  de  dispensas  ma-  ^^^  breves, 
trimoniales ,  de  edad  ,  extra  témpora  ,  oratorios  ,  y 
otros  de  esta  naturaleza  ,  remitiendo  cada  seis  me- 
ses listas  al  Consejo  de  las  expediciones  ,  que  se 
les  hubiesen  presentado  ,  y  zelando  ,  que  no  se  al- 
tere la  disciplina  eclesiástica  ,  ni  se  contravenga  al 
concilio  de  Trento.  A  los  mismos  deben  presentarse 
los  breves  de  indulgencias  ,  cap,  6.  de  dicha  cédula. 

26     Después  de  los  prelados  es  oportuno  hablar    ^^  digntda- 
aquí   de   las   dignidades  ,    que  hay   con   distintos     ^^  ^  canom- 
nombres  ,  como  de  deanes  ,  arcedianos  ,  arcipres-  ^ 
tes  ,  tesoreros  ,  chantres  ,  y  de  los  canónigos  :  de 
estos  se  nombran  algunos  ,  precediendo  concurso, 
como  el  penitenciario  ,  lectoral  ,  magistral  y  doc- 
toral 5  otros  por  presentación  del  rey  ,  y  otros  por 
la  de  los  obispos  ,  ó  cabildos  en  los  meses  ordina- 
rios ,  habiendo  habido  sobre  el  modo  ,  con  que  han 
de  nombrarse  los  prebendados ,  varias   concordias 
respectivas ,  y  propias  de  cada  iglesia  en  particu- 
lar. Las  obligaciones  de  todas  las  personas  indi- 
cadas ,   sobre    las    generales    de    los  eclesiásticos, 
se  reducen  á  una  solícita  residencia  en  sus  iglesias, 
al  porte,  circunspección  ,  canto  grave  ,  y  mages- 


tiUa  y  León, 
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tuoso  ,  para  inspirar  insensiblemente  en  los  fieles 
sentimientos  de  piedad  y  religión  ,  ses.  21.  de  Re- 
form.  cap.  3.  ,  y  cap.  12.  de  la  24.  Aunque  la  dis- 
ciplina eclesiástica  ha  exigido  en  todos  tiempos, 
como  ya  resulta  de  lo  dicho  en  otra  parte  ,  que 
todos  los  eclesiásticos  estén  respectivamente  desti- 
nados á  su  iglesia  ,  sirviendo  en  ella  ,  y  exerciendo 
las  funciones  de  su  ministerio  ,  se  reconoce  ma- 
yor esta  obligación  en  los  canónigos  y  dignidades, 
que  en  los  que  obtienen  beneficios  simples  ,  ó  no 
curados. 
Canónigos  de  27  Entre  los  canónigos  tenemos  en  España, 
ojicío  en  los  ¿  ^^^j  ^^  todas  las  iglesias  catedrales  ,  quatro  que 
'^^:^^\^  \  pj^  se  llaman  de  oficio  ,  el  penitenciario  ,  el  lectoral, 
magistral  ,  y  doctoral.  En  i  de  diciembre  de  1474 
se  expidió  bula  por  Sixto  IIII.  á  instancia  de  los  ca- 
bildos eclesiásticos  y  prelados  de  Castilla  y  León, 
de  cuyas  preces  consta ,  que  algunas  veces  ni  un  so- 
lo graduado  en  universidad  habia  en  los  cabildos. 
Con  dicha  bula  se  dispuso  ,  que  se  aplicasen  ,  ó 
destinasen  dos  canongías  y  prebendas  para  darse 
la  una  á  un  maestro  ,  ó  licenciado  de  teología ,  la 
otra  á  un  doctor  ó  licenciado  en  derecho ,  debien- 
do preferirse  los  nobles  á  los  que  no  lo  fuesen, 
y  entre  los  primeros  los  que  lo  fuesen  por  padre 
y  madre  á  los  que  tan  solamente  lo  fuesen  de  un 
costado.  León  X.  en  22  de  marzo  del  año  nueve 
de  su  pontificado  ,  que  fué  el  de  i  ^21  ,  con  rela- 
ción á  la  citada  bula  de  Sixto  IIIL  y  á  otras  del 
mismo  ,  y  de  Inocencio  VIII.  ,  confirmó  lo  dicho, 
y  lo  extendió  á  las  catedrales  de  Granada  y  Na- 
varra ,  previniendo ,  que  en  los  concursos  ,  no  solo 
se  admitiesen  los  graduados  en  las  universidades 
de  Castilla  ,  sino  también  los  colegiales  del  cole- 
gio de  San  Clemente  de  Bolonia  ,  y  disponiendo 
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algunas    cosas    en   quanto  al  escrutinio. 

28  En  bula  de  10  de  enero  de  1640  de  Urba- 
no VIII. ,  expedida  á  instancia  de  los  cabildos  de 
Castilla  y  León  se  habla  de  estas  quatro  preben- 
das de  oficio  :  en  ella  se  dice  ,  que  la  obligación 
del  penitenciario  ,  y  lectoral  es  por  el  concilio  rri- 
dentino  el  oír  el  primero  coíifesiones ,  y  el  según-* 
do  leer  y  interpretar  á  los  canónigos  la  sagrada 
escritura ;  que  el  magistral  ,  y  doctoral  fueron 
instituidos  por  Sixto  IIII.  y  León  X.  con  la  obli- 
gación ,  el  primero  de  predicar  la  palabra  de 
Dios  ,  y  dar  buenos  consejos  á  los  canónigos  en 
cosas  relativas  á  conciencia,  y  el  segundo  para 
defender  los  derechos  de  la  iglesia  ,  para  el  acier- 
to ,  y  buena  dirección  de  los  negocios  ;  que  todo 
esto  lo  expusieron  los  cabildos  ;  y  que  con  varios 
pretextos  ,  y  señaladamente  con  el  de  servir  á  la 
Inquisición  contra  la  herética  pravedad ,  se  ausen- 
taban estos  prebendados  de  su  iglesia  ,  á  los  qua- 
les  mandó  dicho  Sumó  Pontífice ,  que  ausentándo- 
se de  su  iglesia  ,  aunque  fuese  con  el  titulo  de 
servir  á  la  Inquisición  ,  no  se  les  diesen  los  fru- 
tos ,  rentas  ,  aprovechamientos  ,  y  distribuciones 
de  la  prebenda  ,  privándoseles  de  esta  ipso  fado. 

ir)     Con  breve    pontificio   de  Paulo  V.   de  17  'Oic\dos  cano- 
de  agosto  de  lói  5 ,  confirmatorio  de  una  constitu-  nigos  no pue- 
cion  del  concilio  provincial  de  Toledo  ,  y  de  otros  ^^'/^  ^^^  p  o; 
dos  extensivos  del  antecedente  ,  que  á  súplica  del  '^^^^^^^i  '^^^^^^ 
clero  de  las  iglesias  de  Castilla  y  de  León  expidió  ;'    -/    ' 
la  Santidad  de  Gregorio  XV.  en  9  de  mayo  de  1 62  2, 
y  en  6  de  Abril  de  1623  ,  está  prevenido  ,  que  los 
curas  de  las  iglesias  parroquiales  ,  los  prebendados 
de   oficio  5  y   poseedores  de  las  primeras  dignida- 
des después  de  la  pontifical  en  las  iglesias  metro- 
politanas ,  catedrales  ,  y  colegiales  de  Castilla  y 
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de  León  ,  no  puedan  ser  vicarios ,  provisores ,  ni 
visitadores  de  los  prelados  ,  ni  jueces  universales 
de    apelaciones  :  se    puede   ver   esto  en   la    real 
cédula  de  iS   de   octubre  de  17Ó9  ,  de  que^  luego 
volverá  á   hacerse  mención. 
Ke^i:nte  erec-        ^q     j^q   ¡^  ^^^^  cédula  de  5    de  noviembre  de 
fi^'^l     ^d    ^^   ^7^5  consta  5    que  el  Cabildo  de   la  Catedral    de 
Ixtonú    ma-  ^^^^^^^   ^^   nuestro  principado    expuso   á  S.  M.  , 
gistral^ydoc-  ^^  el  Sr.  Don  Felipe  V.  con  cédula  de  1 1  de  fe- 
tora/  en  Cu-  brero  de  171 7  se  dignó  prevenir  á  los  obispos,  y 
taíuña,  cabildos  de  Cataluña  ,  que  seria  de   su  real  agra- 

do ,  que  en  las  iglesias  de  esta  provincia  se  es- 
tableciesen las  tres  prebendas  de  oficio  ,  lecto- 
ral  ,  magistral  ,  y  doctoral ,  ofreciendo  sus  pode- 
rosos oficios  para  Roma  ;  y  que  con  la  preocu- 
pación ,  inacción  y  resistencia  de  algunos  por  las 
coadjutorías  ,  y  otros  embarazos,  habia  carecido 
de  efecto  esta  insinuación :  concluyó  el  cabildo  su- 
plicando el  consentimiento  y  oficios  del  Sr.  D.  Car- 
los III.  para  la  erección  de  dichas  prebendas :  cons- 
ta igualmente ,  que  S.  M.  ,  aprobando  el  zelo  en 
^  promover  una  idea  tan  útil ,  y  decorosa  á  las  igle- 

sias ,  y  tan  conforme  á  la  intención  del  Sr.  D.  Fe- 
lipe V.  ,  prestó  su  consentimiento  para  la  erec-- 
cion  de  las  referidas  prebendas  en  aquella  iglesia 
catedral  de  Solsona  de  las  tres  primeras  canon- 
gías ,  que  vacasen  en  qualquiera  de  los  meses  re- 
servados ó  ordinarios ,  precediendo  el  concurso, 
y  arreglándose  en  todo  y  por  todo  á  lo  que  se  prac- 
tica en  las  iglesias  de  Castilla.  Por  lo  qué  toca  á 
las  vacantes  ,  que  se  verifiquen  en  los  meses  re- 
servados ,  previno  S.  M.  ,  que  el  cabildo  propusiese 
tres  de  los  opositores  mas  dignos  ,  á  fin  de  que 
S.  M.  nombrase  el  que  fuese  mas  de  su  real  agra- 
do. Posteriormente   parece  ,  que  con  carta  circu- 
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lar  se  ha  mandado  á  todas  las  iglesias  ,  que  en 
dichos  casos  se  propongan  á  S.  M.  todos  los  opo- 
sitores con  individuación  circunstanciada  de  los 
votos  5  que  cada  uno  hubiere  tenido.  En  atención 
á  que  en  el  estado  presente  puede  tener  efecto  la 
elección  sin  los  estorbos  ,  que  hubo  antes  ,  con 
solo  prestar  S.  M.  su  real  consentimiento ,  y  adhe^ 
sion  á  dicha  súplica  ,  se  encargó  en  la  referida 
cédula  al  obispo  de  Solsona  ,  que  pasase  á  decre- 
tar la  erección  de  dichas  tres  prebendas  lectoral, 
magistral  ,  y  doctoral  de  las  tres  primeras  canon- 
gías  ,  que  vacasen  en  qualquiera  de  los  meses  re- 
servados ó  ordinarios,  proveyéndose  en  el  modo 
dicho.  Casi  todos  los  cabildos  catedrales  de  esta 
provincia  hicieron  igual  súplica  ,  y  consiguieron  lo 
mismo,  que  el  de  Solsona. 

31  Con  otra  cédula  de  28  de  octubre  de  1769 
teniéndose  presente  ,  que  aunque  era  cierto  ,  que 
los  breves  de  Paulo  V.  y  de  Gregorio  XV. ,  rela- 
tivos á  las  prebendas  de  oficio  de  Castilla  ,  de  que 
se  ha  hablado  antes  ,  no  eran  extensivos  á  los 
reynos  de  la  corona  de  Aragón,  atendida  la  iden- 
tidad de  razón  ,  que  hay  en  unas  y  otras  iglesias^ 
y  á  la  utilidad  ,  que  debe  resultar ,  de  que  en  to- 
das las  de  la  monarquía  se  observe  un  uniforme 
establecimiento  ,  encargó  S.  M.  á  los  arzobispos, 
obispos  ,  y  cabildos  de  las  iglesias  de  la  corona  de 
Aragón  ,  que  se  observasen  los  referidos  breves, 
así  como  con  cédula  de  6  de  diciembre  de  1 7Ó4 
se  había  prevenido  antes ,  que  en  las  mismas  igle^ 
sias  se  observase  también  la  bula  expedida  por 
Alexandro  VIL  en  2  de  octubre  de  1656  para  las 
iglesias  de  Castilla  ,  á  fin  de  que  en  los  empates, 
que  ocurrieren  en  las  elecciones  de  prebendas  de 
oficio ,  sea  preferido  el-  de  mayor  edad.  Esta  cé- 
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dula  de  6  de  diciembre  de  1 764    se  expidió  á  ins- 
taucia  dei  cabildo  de  la  catedral  de  Segorbe. 
Los  prehn-        32      En  conformidad  á  todo  lo  que  he  referido 
dados  de  oji-  con  real    orden  de   22   de  marzo  de  1778   dispuso 
cío  no  pueden  S.  M. ,  según  se  ve  en  el  tom.  i.  de  la  Práctica  ds 
tr  a  ía  corte,  /¡g^j^f^^  ¿^  Bonét  cap.  4.  num.  28. ,  que  los  preben- 
dados de  oficio  no  vayan  á  la  corte  con   título  de 
diputados    de  sus   cabildos,   ni  con  otro  pretexto, 
por  ser  mas  precisa  su    residencia  en  las    iglesias 
por  el  instituto,  y  fin  de  la  creación  de  sus  res- 
pectivos oficios. 
De  los  curas        33       í>e  las  iglesias   catedrales  ,  y    colegiales 
párrocos.         puedo  pasar  ahora  á  las  parroquiales.  La  obliga- 
ción del  párroco  es  Ja  de  cuidar  de  sus  ovejas  con 
una  solicitud ,  semejante  á  la  que  se  ha  dicho  de 
los  obispos,  sin  dexarlas  ni   abandonarlas   en   los 
.casos  mas  urgentes  y  apretados ,  como  debe  hacerlo 
qualquiera  buen    pastor  ,  distinguiéndose    en    esto 
de  los  mercenarios.  La  instrucción  de  todo  lo  per- 
teneciente á  su  oficio  ,  la  residencia  en  el  lugar 
de  su  destino  ,  y  la  obligación  de  la  limosna ,  que 
son  generales  á  todo  eclesiástico,  lo  son  en  grado 
superlativo  en   los  párrocos  :  y  supuesto  ya  todo 
esto  ,  como    sabido  ,   ó  que   debe  saberse  por  el 
derecho  canónico ,  solo  prevendré  lo  que  tiene  mas 
relación  con  el  derecho  publico.  En  el  Discurso  jo- 
hre  la  industria  popular  se  previene ,  como   uno  de 
los  medios  de  animar  las  fábricas ,  el  que  los  pár- 
rocos exhorten  útilmente  á  los   feligreses  ,  según 
la  calidad  del  pais  ,  y  cosecha  de  sus  materiales, 
á  emplearse  en  la  industria  mas  análoga  á  él.  Es 
una  obra  de   caridad  semejante    instrucción  ,    que 
puede  obrar  mucho  ,  por  lo  que  el  pueblo  respeta 
á  los  párrocos  :  puede  cortar  muchos  vicios  ,  des^ 
terrando  la   ociosidad  ,  y  proporcionando  medios 
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Útiles  de  colocarse  ,  y  mantener  sus  familias  los 
feligreses.  A  este  fm  es  justo  ,  que  el  párroco  so- 
bre la  ciencia  correspondiente  á  su  ministerio,  que 
ya  se  supone  por  otra  parte  con  el  estudio  de  les 
sagrados  cánones  ,  ó  de  la  teología  ,  tome  gusto 
é  instrucción  en  cosas  de  economía  para  guiar  á 
sus  feligreses.  Antes  ya  se  ha  advertido  ,  que  por 
la  cédula  de  17  de  junio  de  1784  los  párrocos 
en  sus  libros  ,  y  registros  de  matrimonios  contrai- 
dos ,  deben  notar  expresam.ente  la  circunstancia 
del  consentimiento  de  los  padres ,  ó  de  los  que  por 
ley  tienen-lugar  de  tales.  Al  hablar  de  los  pre- 
bendados de  oficio  ya  incluimos  á  los  párrocos  en 
la  prohibición  de  ser  vicarios  generales  ,  proviso- 
res 5  y  visitadores. 

34  Cortiada  en  la  dech.  176.  num.  i. ,  citan-  ^^y^  ^i  „ 
do  el  cap.  10.  de  Test amentis  ^  dice,  que  los  par-  quándo  pus- 
róeos  pueden  autorizar  escrituras  de  últimas  vo-  den  los  par- 
luntades  ,  y  en  el  num.  3.  y  siguientes  ,  que  en  Ca-  *'^^'^^  autori- 
taluña  habia  en  su  tiempo  general  costumbre ,  apo" 
yada  en  las  constituciones  tarraconenses ,  y  en  mu-^ 
chos  autores  5  de  poder  los  párrocos  hacer  qual- 
quier  genero  de  documentos  :  y  en  la  const.  4.  del 
seg.  vol.  De  cosas  prohibidas  ais  ckrgues  ,  se  les  dexa 
salvo  á  los  curas  párrocos  el  insinuado  derecho. 
Con  real  provisión  del  Consejo  de  29  de  noviem- 
bre de  1736  se  declararon  válidos  todos  los  ins- 
trumentos otorgados  ante  los  párrocos  ó  sus  te- 
nientes de  los  lugares  de  Cataluña  :  pero  por  los 
inconvenientes  ,  que  es  claro  ,  que  se  pueden  se- 
guir de  este  estilo,  se  mandó ,  que  en  adelante 
los  traslados  de  dichos  instrumentos  debiesen  ha- 
cerse por  escribano  real  en  papel  sellado  ,  pagán- 
dose los  ,  derechos  al  escribano  y  al  párroco  ;  que 
los  párrocos  no   pudiesen  actuar  ninguna  especie 
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de  contratos;  y  solo  se  les  permitiese  el  recibir  tes-^ 
tamentos ,  ó  últimas  voluntades  ,  quando  uno  mue-^ 
re  en  su   distrito  ,   si  en  él  no  hay  escribano  real, 
debiendo  en  este  caso  hacerse  la  escritura  en  el  pa- 
pel sellado  correspondiente.   Queda  pues  declara- 
do ,  y  ceñido  este  antiguo  privilegio  ;   y  de  dicho 
modo  se  ha  practicado  desde  el  referido  año. 
Sobre  la  ven-    .     3  ^      El  Sr.  D.  Fernando  VI.  con   orden  de  2  § 
ta  ,  qy>s  pus-  ¿q  junio  de  1755  mandó  ,  que  todos  los  nombra- 
den     retener  ^^^         ,^  curatos  ,  cuyo  valor  no  pase  de  trescien- 
los  curas  ,   7   ^    .   j        j  n  •     .       ,   .      . 

la  media  an-  ^^  ducados  con  trutos  ciertos  e  inciertos ,    reten- 

nata  de    sus  g^^i  qualquiera  otra  renta  eclesiástica  ,  que  posean 
curatos,  al  tiempo  de  su   provisión,   siendo  compatible  ,  y 

que  así  se  declare  en  los  despachos  :  hace  mención 
de  este  decreto  Bonét  en  su  tom.  2.  de  la  Práctica 
de  Agentes  en  el  cap.  3.  num,  ^. :  en  el  propio  lugar 
refiere  ,  que  el  mismo  Sr.  D.  Fernando  VI.  en  1 1 
de  noviembre  del  propio  año  de  1 75  5  resolvió ,  que 
los  provistos  en  beneficios  curados  no  paguen  me- 
dia annata  ,  sino  solamente   la  prorata  de  un  mes 
de   frutos  :  refiere  también  ,  que  por  derechos  de 
expedición  está  concedido  á  los  párrocos  ,  que  pa- 
guen uno  y   medio  por  ciento  ,  siendo  así  que  los 
demás    eclesiásticos  pagan  tres  por  ciento. 
De  los  demás        3^     I^e  los  otros   eclesiásticos  ,  ya  sean  sacer- 
eclesiáiticos,     dotes  ,  ya  diáconos,  ó  subdiáconos  ,  que  sirven  en 
y  dz  quando  l.as  -iglesias  catedrales ,    colegiales  ,    parroquiales, 
los  clérigos  de  ¿  ¿^  qualquiera  otra  naturaleza  con  títulos  de  ra- 

mr,íO)2j  ,    y  cioneros  ,  medio   racioneros,   préstame  ros  ,    bene- 

músicos    que-   ^   .    ,        '        -    ,  ,  ^   >  i      . 

dan    exentos  "Ciados  ,-  capellanes   de   coro  ,   o   qualquier  otro, 

del  sorteo.  no  se  me  ofrece  nada  ,  que  decir  sobre  lo  adver- 
tido al  hablar  en  general  de  los  eclesiásticos ,  y 
de  lo  que  corresponde  á  su  orden  :  lo  mismo  digo 
de  los  clérigos  de  menores  ,  lectores  ,  exórcistas, 
acólitos  ,    ostiarios  ,  y    tonsurados  ,  que    han  de 
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servir  en  las  iglesias  :  sobre  estos  hay  ,  que  pre- 
venir en  orden  ai  fuero  é  inmunidad ,  de  que  go^ 
zan  por  punto  general  las  personas  eclesiásticas: 
pero  se  reserva  toda  esta  materia  para  el  ca- 
pítulo de  magistrados  :  aquí  basta  advertir  ,  que 
en  el  cap.  31.  de  la  ordenanza  de  reemplazo  de  3 
de  noviembre  de  1 770  ,  y  en  el  3 1  de  la  adicio^ 
nal  de  17  de  marzo  de  1773  se  dispone  ,  que  los 
clérigos  de  prima  ,  en  quienes  concurran  las  ca- 
lidades prevenidas  en  el  concilio  para  gozar  del 
fuero  ,  no  se  incluían  en  el  sorteo  :  quales  sean 
dichas  calidades  se  verá  en  el  insinuado  capír- 
tulo  de  magistrados.  En .  Martínez  Lib,  de  Jiiec, 
túm.  7.  en  la  expLdel  tit,  4.  del  lih.  6.  Rec.  num.jio, 
hallo  notado,  que  por  real  cédula, de  26  de  octu-^ 
bre  de  1773  todos  los  músicos  asalariados  de  plaza 
sentada  en  las  iglesias  de  estos  reynos  ,  de  voz 
ó  de  instrumentos,  están  exentos  del  sorteo  para 
el  reemplazo  del  exército  ,  con  la  prevención  á& 
que  deben  estar  alistados  para  verificar  la  iden* 
tidad  y  salario  ,  que  efectiva  ,  y  verdaderamente 
gocen  ,  sin  fraude  ,  ni  suposición  de  plazas. 

37     Además   hay   otras  personas  eclesiásticas,     ^^   varios 
que  debieran  haber    precedido  á   muchas,  de   las  ^^^^^^^^í^í^oj 
que  han   ocupado  hasta  aquí   nuestra  atención ,  si  ^^"  comuto- 
no  hubiésemos  llevado  la  idea  de  seguir  sin  inter-  l^^^g¡^ 
rupcion  la  gerarquía  eclesiástica  ,  dexando  las  ocu- 
padas con  comisiones    extraordinarias  ,  y  particu- 
lares :  tales  son  los  Sres.  Inquisidor  General ,  Co- 
misario General  de  Cruzada  ,  y  sus   subdelegados, 
Colector  de  Espolios  ,    y  subcolectores  ,  y  Vicario 
General  de  Exército  con  sus  tenientes  en  varios  de- 
partamentos ,  y  capellanes  en  los  regimientos.  De 
estos  últimos  diré  aquí  alguna  cosa  :  en  quanto  á 
los  otros  me  .  remito  al  título  de  magistrados  ,  en 
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donde  será   oportuno  decir  quanto  corresponda  á 
ellos  con   relación  al  derecho  público. 

38  Como  en  los  exércitos  ocurren  frequente- 
mente  muchos  casos ,  en  que  se  necesita  de  per- 
sonas eclesiásticas  para  la  administración  de  sa- 
cramentos ,  dirección  de  las  almas  ,  y  decisión  de 
dudas ,  y  causas  eclesiásticas  ,  no  pudiendo  fácil- 
mente acudir  los  militares  á  los  ordinarios  locales, 
ni  seguir  por  sus  marchas  las  causas  ,  y  negocios 
empezados  en  algún  territorio  ,  á  instancia  del 
Sr.  D.  Carlos  III.  el  Santísimo  Padre  Clemente  XIII. 
con  bula  expedida  en  10  de  marzo  de  1762  con- 
cedió al  entonces  Cardenal  Patriarca  de  las  Indias 
Don. Ventura  de  Córdoba  ,  Espinóla  de  la  Cerda, 
y  al  que  en  adelante  fuese  Capellán  mayor ,  ó  Vi- 
cario General  de  los  reales  exércitos  ,  varios  in- 
dultos ,  privilegios  ,  y  facultades  eclesiásticas  ,  y 
espirituales  respecto  de  los  militares  ,  cuya  conce- 
sión habia  de  durar  por  siete  años.  Habiéndose 
suscitado  dudas  ,  y  controversias  sobre  dichas  fa- 
cultades entre  el  referido  Sr.  Patriarca  ,  y  los  se- 
ñores arzobispos ,  y  obispos  de  estos  reynos  ,  las 
decidió  Su  Santidad  con  breve  de  1 4  de  marzo  de 
1764.  Con  otros  breves  posteriores  se  han  ido  pro- 
rogando  de  siete  en  siete  años  las  mismas  facul- 
tades ,  y  nombramiento  del  año  de  17Ó2.  En  el 
capítulo  de  magistrados  se  explicará  á  quiénes ,  có- 
mo ,  y  en  qué  modo  alcanza  esta  jurisdicción  cas- 
trense :  aquí  solo  debe  decirse  ,  que  el  Sr.  Patriar- 
ca es  respecto  de  Su  Santidad  ,  lo  que  un  vicario 
general  respecto  de  su  obispo,  ó  que  es  un  obispo 
ordinario  diocesano  en  quanto  á  los  militares.  Nom- 
bra los  subdelegados  para  los  departamentos  ,  de 
los  quales  se  hablará  luego  ,  y  aprueba  por  sí ,  ó 
por  medio  de  sus  mismos  tenientes  ,  los  capella- 
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nes  ó  párrocos  de  los  regimientos ,  como  se  lee  en 
en  el  §.  2.  tit.  23.  trat.  1.  Ord.  Mil.  Todo  lo  de- 
más relativo  á  las  obligaciones  del  Vicario  General 
de  Exército  puede  tomarse  de  lo  que  se  ha  dicho 
de  los  prelados  ,  obispos  ,  y  ordinarios  diocesanos, 
acomodando  lo  que  corresponda.  En  el  §.  6.  tit.  4. 
trat.  3.  Ord.  Mil.  se  previene  ,  que  al  Vicario  Ge- 
neral de  Exército  se  le  hagan  los  honores  de  car- 
denal en  caso  de  serlo  ,  y  que  si  no  lo  es,  tenga 
la  guardia  y  honores  correspondientes  á  mariscal 
de  campo. 

39  En  el  cap.  9.  de  unas  instrucciones  de  24    ■jíV^l^'l 
de  marzo  de  1782  del  Sr.  Patriarca  á  los  subde-  yin ,  íqQp^ 
legados  ,   se  previene  ,  que   dichos   subdelegados  ^^/  jg  £x6V- 
deben  acordar  con  los  ordinarios  ,  que  sean  ad-  cito, 
mitidos  en  las  iglesias  los  capellanes   de  los  regi- 
mientos para  celebrar  el  santo  sacrificio  de  la  mi- 
sa ,  y  para  que  los  párrocos  territoriales  no  impi- 
dan ,  que  s;aquen  dichos  capellanes  de  sus  iglesias 

los  sacramentos  de  viático  ,  y  extrema  unción  ,  y 
los  lleven  ,  y  administren  á  sus  subditos  :  en  el 
cap.  I  o.  ih.  5  que  auxilien  las  providencias  ,  que 
dieren  los  capellanes  para  los  entierros  :  en  el 
cap.  1 1.  12.  I  3.  j»  14.  i¿?.  se  dan  algunas  reglas  ó 
prevenciones  á  los  subdelegados  para  zelar  sobre 
la  conducta  de  los  capellanes  ,  á  fin  de  que  ten- 
gan en  buen  estado  las  capillas  ,  alhajas  ,  orna- 
mentos sagrados  ,  y  libros  parroquiales  que  deben 
llevar  consigo  ,  y  para  que  executen  ,  y  cumplan 
con  todo  lo  que  se  dirá  ser  propio  de  ellos. 

40  Entre   órdenes   generales   del   exército    he    T>c  los  cape- 
visto  una  carta  de  23  de  octubre  de  1785   del  Sr.  ^^f*^^^  ^^  ^^^ 
Don  Pedro  de  Lerena  á  los  capitanes  generales  é  g'*"^^**^'^- 
inspectores  ,  in<:luyendo  copia  de  otra  carta  de  4 

de  marzo  del  propio  año  y  del. mismo  Sr.  Lerena  á 
TOMO  I.  Lbb 
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los  intendentes  del  exército  ,  en  que  se  traslada  la 
real  orden  ,  con  que  mandó  S.  M.  ,  que  á  los  ca- 
pellanes interinos  ,  en  caso  de  vacantes  nombra- 
dos en  las  provincias  por  los  subdelegados  del  Vi- 
cario General  de  los  exércitos  en  virtud  de  co- 
misión se  les  abone  el  mismo  sueldo  ,  que  á  los 
propietarios  :  de  esto  parece  ,  que  los  tenientes  del 
vicario  general  en  las  provincias  y  departamentos 
suelen  tener  comisión  para  nombrar  capellanes  in- 
terinos. Los  capellanes  de  regimientos  se  eligen  por 
los  coroneles  ,  no  pudiendo  nombrarse  regulares, 
sino  en  regimientos  extrangeros  ,  §.  i.  3^  2.  tit.  23. 
trat.  2.  Ord.  M/7.:  deben  tener  testimoniales  del  or-^ 
diñarlo  correspondiente  del  examen  ad  ctiram  ani^ 
marum  ;  y  con  aprobación  del  Vicario  General  del 
Excrcito  ,  ó  del  que  exerce  la  jurisdicción  eclesiás-» 
tica  en  el  lugar  ,  en  que  sirve  el  cuerpo ,  se  ha  de 
dirigir  el  nombramiento  al  inspector  para  la  apro- 
bación. Posteriormente  parece  ,  que  se  ha  tomado 
alguna  providencia  ,  para  que  se  den  estas  plazas 
de  capellanes  por  concurso  ,  nombrándolos  S.  M. 
á  propuesta  del  Sr.  Patriarca.  Sobre  el  número  de 
capellanes  de  regimiento  podrá  verse  el  título  cor- 
respondiente de  cosas  militares. 

41  Deben  los  capellanes  de  regimiento  asistir 
en  los  hospitales  á  los  militares  ,  celebrar  misa, 
quando  corresponda  ,  explicar  la  doctrina  chris- 
tiana  ,  reprehendiendo  los  vicios  con  freqüencia, 
y  zelando  contra  las  mugeres  perdidas  ,  y  escán- 
dalos en  el  regimiento  ,  dando  parte  ,  quando 
convenga  ,  al  coronel  :  deben  procurar  la  unión 
de  la  tropa  ,  y  que  vivan  ,  como  corresponde  á 
buenos  católicos  :  han  de  tener  un  libro  de  regis- 
tro ,  como  los  párrocos  territoriales  ,  con  asiento 
de  las  partidas  de  bautizados ,  confirmados  ,  casa- 
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dos  ,  difuntos  ,  y  estado  de  almas  del  regimiento, 
art.  4.  5.  6.  7.  8.  I  3.  y  14.  tit.  23.  trat.  2.  Ord.Mil. 
En  el  art.  4.  de  la  instrucción  citada  se  previene, 
que  los  capellanes  de  regimiento  sin  licencia  ex- 
presa del  Vicario  General  ,  ó  de  sus  subdelegados 
no  puedan  asistir  á  matrimonio  alguno ,  ni  formar 
autos  ,  ni  dispensar  licencia  para  matrimonio  á  los 
oficiales ,  si  no  la  tuvieren  de  S.  M. ,  despachada 
por  los  directores  ó  inspectores  respectivos  ,  ni  á  los 
soldados  si  no  tuvieren  la  de  sus  capitanes ,  coro-» 
neles  ,  y  comandantes. 

42  Hay  entre  las  órdenes  generales  del  exér- 
clto  carta  circular  del  Sr.  Conde  de  Riela  de  20 
de  julio  de  1 779  ,  en  que  se  prevenían  los  dere- 
chos correspondientes  á  los  capellanes;  de  exército 
en  muerte  de  individuo  militar  ,  y  otras  dos  de  3 1 
de  octubre  de  17S1  ,  y  de  4  de  noviembre  de  1783 
circulares  también  del  Sr.  D.  Miguel  de  Muzquiz 
sobre  facultades  en  general  ,  y  derechos  de  los  ca- 
pellanes de   exército  ,  en  que  no  debo  detenerme. 
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